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Introducción 

Las últimas tres décadas del siglo XX estuvieron marcadas por intensos debates en la teorla y 

filosofia políticas en torno a los conceptos de justicia, membresla colectiva y ciudadanla. t Por 

su parte, la ciencia política, la sociologla y otras disciplinas afines estuvieron ocupadas en el 

análisis y explicación de la irrupción de procesos de democratización, de los llamados nuevos 

movimientos sociales y la emergencia de intensos conflictos étnicos experimentados en 

diversas regiones del mundo. La crisis de los "Estados benefactores" de Europa Occidental y, 

sobre todo, la caída de los regímenes socialistas fueron los eventos políticos que más 

impulsaron la discusión sobre el papel de la sociedad civil en los procesos de democratización, 

a tos que posteriormente se incorporarían las demandas de reconocimiento de ciudadania 

como resultado de los conflictos étnicos. Si algo ha quedado evidente es la urgente necesidad 

de revisar y discutir conceptos como sociedad civil, ciudadanía e identidad que en años 

anteriores hablan sido marginados de las elaboraciones teóricas. Se trata de conceptos que 

arrastran una larga historia; no obstante, lo novedoso de la polémica que presenciamos es que 

se recurre a estos conceptos para examinar problemas que tienen, hoy por hoy, alcances y 

significados diferentes a los que enfrentaron los teóricos que por vez primera los 

1 Will Kymlicka y Wayne Nonnan, "El retorno del ciudadano. Una revisión de la producción reciente en teorfa de 
la ciudadanía", en La Polllica, núm. 3, octubre de 1997, pp. 5 - 39. Adela Cortina expone con mayor puntualidad 
el proceso que llevó la discusión de la justicia a propósito de la obra de Rawls (Teor/a de /ajusticia publicada en 
1971). a la membresía colectiva y la identidad con las aportaciones de Michael Walzcr y Charles Taylor en los 
aftos ochenta y que culminó en los novema con el debate sobre la ciudadanía. Véase: A. Cortina, Ciudadanos del 
mundo. Hacia una teorfa de la ciudadanía, Espafta, Alianza Ed., 1997, 265 p. 
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construyeron.2 Es decir, estos fenómenos se encuentran inmersos en sociedades plurales y 

multiculturales, cuyos Estados están siendo desafiados tanto por procesos relativos a la 

globalización como por aquellos vinculados con demandas del reconocimiento de los derechos 

de minorias, conflictos étnicos, migraciones y ascenso de otros polos de poder (narcotráfico, 

organismos no gubernamentales, corporaciones multilaterales, entre otros);3 de modo tal que 

la función soberana del monopolio del uso legítimo de la violencia está siendo amenazada.4 

En cuanto al concepto de sociedad civil es cierto que en su etapa inicial apeló 

fundamentalmente a la protección del individuo frente al Estado y al respeto a la propiedad 

individual; pero ahora, con todo y que se continúa haciendo énfasis en esos dos aspectos, se 

han incorporado otros elementos en su definición, fundamentalmente aquellos vinculados con 

la idea de democracia La sociedad civil ha sido objeto de vastas discusiones y construcciones 

conceptuales a propósito del papel que ella desempeña en los procesos de transición 

democrática o, como diria Samuel Huntington, en la tercera ola de democratización. Así, la 

sociedad civil emerge como un medio para la comprensión de la vida social y política 

contemporánea. s 

' W. Kymlicka y W. Norman (comps.), Citizcnship in diversc societies, Nueva York, Oxford University Press, 
2000, xii, 444 p. 
' El estudio sobre el ascenso de otros polos legales e ilegales de poder que compiten con el Estado ha mostrado 
un incremento notable en los últimos aftas. A continuación se mencionan algunas referencias, con la idea de 
ejemplificar esta linea de investigación. En el tema del narcotráfico: David C. lardan, Drug oolitics. Dirtv money 
and democracies, EUA, University of Oklahoma Prcss, 1999, xv, 288 p.; John Bailcy y Roy Godson (comps.), 
Crimen organizado y gobcrnabilidad democrática. México y Ja franja fronteri7,1, México, Ed. Grijalbo, 2000, 332 
p. En el tema particular de ong y redes de defensa de derechos humanos Thomas Risse, Stephen C. Ropp y 
Kathryn Sikkink (comps.), The oower of human rights. Intcmational norms and domestic change, Nueva York, 
Cambridge University Press, 1999, 3t8 p. En cuanto al estudio de actores no estatales: TI1omas Risse-Kappen 
(comp.), Bringing transnational rclations back in. Non-statc actors domcstic stmctures and intcrnational 
institutions, Nueva York, Cambridge University Press, 1995, xvi, 323 p. 
• W. Kymlicka y W. Norman, "Citizcnship in culturally diverse societies: issues, contexts, coucepts", en W. 
Kymlicka y W. Norman (comps ), QJL.QL, pág. 15. Véase también: Joscph A. Camillcri y Jim Falk, :rhe end of 
sovereignty? The oolil1cs of a shnnking and fragmcnting world, EUA, Edward Elgar, 1992, viii, 312 p. 
'Adam B. Seligman, The idea of civil socicty, New Jersey, Princeton University Press, 1995, xii, 241 p. 
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Por el lado de la noción de ciudadania, su abordaje ha tomado distintos caminos, 

algunos de los cuales se han centrado en los principios normativos que apelan a la 

construcción y mantenimiento de un orden democrático liberal;6 otros han buscado elaborar un 

concepto que integre aspectos del liberalismo y del comunitarismo;7 otros autores han 

recurrido a los conceptos de sociedad civil y ciudadanía para explicar los cambios políticos 

que distintos paises han experimentado en los últimos años. 8 La riqueza del debate ha estado 

nutrida por la diversidad y profundidad de los cambios y experiencias ocurridas a escala global 

y nacional en diferentes contextos. 

Esta reflexión seria incompleta si no se incluyera al Estado, pues los conceptos de 

sociedad civil y la ciudadanía sólo cobran sentido a través de la relación con él. En el caso del 

Estado, es un hecho que esta noción en el plano teórico-conceptual ha sido objeto de 

innumerables discusiones; pero es en el plano de la realidad donde han sido más evidentes los 

desafíos, amenazas y constantes transformaciones que ha vivido en los últimos treinta años del 

siglo XX. En esta investigación se opta por una perspectiva conceptual que se suma a las 

discusiones contemporáneas, y que al reivindicar al Estado como una unidad imprescindible 

6 Algunas referencias sobre la discusión filosófica son: Nccra Chandhokc, Statc and civil socicty. Exploralions in 
oolitical theory, Nueva Delhi/Londres, Sage Publications, 1995, 266 p.; Thomas Janosky, Citizenship and civil 
socicty. A framcwork of rights and obligations in liberal tradilional and social dcmocratic rcgimcs, Nueva York 
y Cambridge, Cambridge Universily Prcss, 1998, xii, 316 p.; Chanta! MoulTe, El retomo de lo oolitico. 
Comunidad ciudadania, pluralismo democracia radical, España, Ed. Paidós, 1999, 207 p.; A. B. Scligman, ®'. 
cit.; Bart Van Stcenbcrgen (comp.), The condilion ofcitizcnship, Londres/Nueva Dclhi, Sage Publicalions, 1994, 
vii, 180 p.; John Keanc, Civil socicly Old imagcs new visions, Stanford, Stanford Univcrsity Prcss, 1998, 201 
p.; Bryan S. Turncr (comp.). Cil1'cnship and social lhcory, Londres, Ncwbury Park, Nueva Delhi, Sage 
Publications, 1993, xiv, 194 p.; Hcnnan Van Gunstcrcn, A thcorv of citi7cnship. Organizing plurality in 
contcmoorary dcmocracics, Bouldcr, \Vcstvicw Prcss, 1998, x, 166 p. 
1 No obstante, en opinión de Michacl Walzcr, "el comunitarismo tal vez no pueda presentarse como una 
alternativa al liberalismo, sino sólo como una critica recurrente a sus insuficiencias." A. Cortina, op. cit., pág. 30. 
' Algunas referencias de este enfoque son: Larry Diamond, Marc F. Plaltncr et al., Consolidaling lhe lhird wavc 
democracies. Regional challengcs, Ballimore y Londres, The Johns lfopkins Universily Press, 1997, xlvii, 332 p.; 
IV. Kymlicka y IV. Norman (comps.), !l!L.fiL; Lars Rudebcck, Olle Tomquist y Virgilio Rojas (comps.), 
Dcmocratization in thc Third \Vorld. Concrclc cases in comparntivc and thcorctical ocrsocctivc, Londres, 
MacMillan Prcss, 1998, x, 299 p.; Lucy Taylor, Cilizenship participation and dcmocracy. Changing dynamics in 
Chile and Argentina, Nueva York, SI Martin's Press, 1998, viii, 204 p. 
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de análisis, lo lleva al escenario político del cual habla sido exiliado por las teorlas 

estructuralistas. 

En efecto, la reivindicación del debate teórico está nutrida y justificada por los 

profundos cambios gestados en las sociedades contemporáneas. El análisis que se presenta 

recoge ese debate para explicar y comprender cuál ha sido la experiencia politica mexicana a 

partir de la emergencia de una amplia gama de organizaciones de la sociedad civil que, 

además de expresar la existencia de cierto nivel de participación ciudadana, suponen la 

transformación democrática tanto de la sociedad como de las relaciones entre ella y el Estado. 

El presupuesto central es que la transformación democrática de un pais requiere 

necesariamente de la democratización de las formas y mecanismos mediante los cuales se 

vinculan el Estado y la sociedad. En este proceso de cambio politice intervienen múltiples 

actores cuyos esfuerzos conjuntos, aunque no siempre voluntarios, empujan tal transformación 

democrática. Aqui, han sido elegidas únicamente las organizaciones no gubernamentales ( ong 

en adelante) de derechos humanos puesto que ellas representan un tipo de organizaciones de la 

sociedad civil que ha vivido un notable auge en las últimas décadas. Opuestas al Estado, 

diferentes de los partidos políticos, los movimientos sociales y otras modalidades de acción 

colectiva, algunas con estrechos lazos con la iglesia católica, estas organizaciones han 

comenzado a construir la tradición de participación política moderna en contextos nacionales, 

como el mexicano, marcados por el autoritarismo. 

El objetivo principal es analizar de qué manera las ong mexicanas de derechos 

humanos contribuyeron a la democratización de las relaciones entre el Estado y la sociedad 

durante la década de los noventa. La investigación de este proceso encuentra en la actuación 

de estas ong una de las mejores expresiones para indagar qué tanto se puede hablar de Ja 

democratización del régimen, puesto que las demandas de estas organizaciones nacen en 
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contra de dos características esenciales del autoritarismo: la inexistencia de un estado de 

derecho y la violación de los derechos humanos. 

En el caso mexicano es especialmente importante trascender el plano formal y el de las 

apariencias, ya que durante décadas México parecía ser uno de los paises más interesados en la 

protección de los derechos humanos cuando, en contraste, los gobiernos rechazaban la 

existencia de violaciones a los derechos cometidas en el territorio nacional. Por ello, aqu! fue 

imprescindible recuperar la diversidad de escenarios que implican la actuación de estas ong 

para rebasar el terreno juridico de las declaraciones, convenciones, programas y planes que los 

diferentes gobiernos mexicanos adoptaron en materia de derechos humanos, ya sea en el 

ámbito internacional o en el nacional, y que no tuvieron una aplicación concreta o un impacto 

profundo en la realidad mexicana. 

Ahora bien, si la construcción de la democracia alude a un proceso fragmentado y 

contradictorio, es esperable que las relaciones entre las ong y el Estado también lo sean. Por lo 

tanto, se exploran diferentes y hasta opuestas, relaciones que ambos actores, concebidos como 

actores unitarios, sostuvieron en esos años. En este sentido, la elaboración de una tipología, la 

cual constituye una de las principales aportaciones originales de esta investigación, tiene el 

propósito de ilustrar y explicar este fenómeno. Con todo, si bien la investigación se centra en 

la manera en que las ong participaron en la democratización de las relaciones entre el Estado y 

la sociedad mexicana, no puede menospreciarse que estas organizaciones han tenido otras 

contribuciones igualmente relevantes como es el hecho de que ellas consiguieron colocar el 

tema de los derechos humanos en la agenda política nacional y al hacerlo, convirtieron el 

respeto de los derechos humanos y la vigencia del estado de derechos en ingredientes 

esenciales de la transformación democrática. 

-;,:¡:-1:;~1;:;~~-:-~ 
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Al incorporar la experiencia de varias ong distribuidas en el territorio nacional, esta 

investigación rebasa aquellos estudios sobre la emergencia de la sociedad civil que se 

centraron en el Distrito Federal. Desde hace algún tiempo se ha insistido en retomar y discutir 

algunas experiencias situadas en otras regiones y estados del país porque, en el fondo, lo que 

importa indagar es si tal emergencia corresponde a un fenómeno nacional, urbano9 y a cargo 

de las clases medias. 10 Esta aproximación más amplia permite, además, analizar el impacto de 

los agudos niveles de pobreza y desigualdad en la construcción y desarrollo de una sociedad 

civil autónoma, plural, diversa y democrática. El problema más serio es que existen las 

condiciones estructurales para que grandes grupos de la sociedad le den más importancia a la 

satisfacción de sus necesidades materiales inmediatas, razón por la cual será extremadamente 

dificil erradicar el clientelismo y el autoritarismo. 

El papel que desempeñó el Estado mexicano en los noventa en materia de derechos 

humanos exhibe con gran puntualidad la riqueza de este tema de estudio. Para empezar, hasta 

esos años se hizo explícita una política de derechos humanos en el país. Por otro lado, esa 

década registró diversas medidas que claramente apuntaban a la protección de los derechos 

humanos o bien que ponían en riesgo la defensa de los mismos. Sin embargo, sobresalieron 

algunas acciones estatales que si bien mezclaron ambas pretensiones, también tuvieron efectos 

que, pronto o después de un tiempo, alentaron el respeto de los derechos humanos. 

Respecto a las ong, es cierto que ellas encaman un tipo de organización de la sociedad 

civil que fomenta el aprendizaje y el ejercicio de las virtudes cívicas y que recrea la 

participación ciudadana a la vez que refuerza al Estado. Las ong contribuyen a la democracia 

9 KeilhTesler, Civil society, Nueva York, Roulledge, 1992, 187 p. 
'
0 Este presupuesto se remonta a los orígenes de la ciudad y el ciudadano, asl como del estrecho vinculo entre 

ambas nociones. Paul Barry Clarke recuerda que "el ideal de la vida politica, de la vida cívica, como elemento de 
la condición humana se ha basado tradicionalmente en la idea de la ciudad. La ciudad constituye el espacio 
publico sin el cual no pueden darse ni la experiencia compartida ni los puntos de coincidencia entre los 
individuos." P. B. Clarkc, Ser ciudadano, España, Ed. Sequitur, 1999, pág. 137. 
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no tanto por las cualidades que las distinguen, sino por los valores democráticos que suponen. 

No obstante, la heterogeneidad que caracteriza al universo de las ong, y que corresponde a su 

propia naturaleza, produce y reproduce la desigualdad que impera en el mundo 

contemporáneo. Por ello, las ong enfrentan constantemente el reto de que esa heterogeneidad 

se traduzca en prácticas y hábitos autoritarios y clientelares. De ocurrir esto, el papel que en 

ciertos contextos podrían cumplir en torno a la democratización se vendría abajo. Con todo, la 

década de los noventa significa para las ong mexicanas de derechos humanos un periodo de 

nacimiento, articulación y consolidación. Asimismo, ese horizonte temporal fue el escenario 

de los encuentros y desencuentros entre las ong y el Estado mexicano, en donde ambos actores 

interactuaron e incidieron uno sobre el otro más de lo que incluso ellos mismos están 

dispuestos a reconocer. 

En general, según Alberto Olvera, la recuperación nacional de la sociedad civil 

manifiesta el surgimiento de una voluntad colectiva anti-autoritaria y el abandono de 

fundamentalismos politicos arrasados por la historian Algunas expresiones de la sociedad 

civil parecen confirmar la idea de que su existencia empuja hacia la democratización; sin 

embargo, esos actores no son los únicos que lo hacen, ni actúan siempre en esa dirección. De 

hecho, ni la democratización de la sociedad ni la del Estado han finalizado pues es posible 

advertir la continuación y reproducción de rasgos y prácticas autoritarias y clientelares. Por 

esta razón, en estudios como éste, vale la pena hacer eco de la propuesta de Larry Diamond,12 

quien recomienda cuestionar el sentido democrático que anticipadamente se les adjudica a las 

expresiones de la sociedad civil. 

11 Alberto J. Olvera R (coord.), La sociedad civil: de la !corla a la realidad, México, El Colegio de México, 1999, 
362p. 
12 Lany Diamond, Deycloping dcmocracy: toward consolidation, Baltimorc y Londres, Thc Johns Hopkins 
University Press, 1999, xvi, págs. 250 y ss. 
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Desde una perspectiva más amplia, la defensa de los derechos humanos goza de una 

legitimidad incuestionable en el ámbito internacional. Este fenómeno coeiciste con la victoria 

histórica del modelo de democracia liberal representativa sobre otras formas de gobierno. Asl, 

tanto los derechos humanos como este tipo de democracia se justifican en el terreno del Estado 

moderno. Por más que la globalización amenace al Estado, es imposible que haya paz y 

democracia (por ende, estado de derecho y respeto a los derechos) sin el Estado. 

En el caso de México, la última década del siglo XX representa un período en el cual 

se observa fácilmente cómo el discurso de los derechos humanos alcanzó un fuerte impacto en 

el ámbito político. Si bien al inicio de esa década era un discurso empleado casi de manera 

exclusiva por unas cuantas ong, a finales de la década ya era utilizado por múltiples actores y, 

también, con múltiples propósitos; inclusive cuando no siempre estaban relacionados con la 

defensa de los derechos humanos. 

Por otra parte, este trabajo rechaza las conclusiones fáciles y rápidas que conciben a las 

ong como un modelo de virtudes morales, con una indiscutible vocación democrática y como 

sinónimo de sociedad civil, y que consideran al Estado como el agente ineficiente e incapaz de 

cumplir con sus responsabilidades sociales. La realidad es mucho más compleja que estas 

ideas apresuradas y reduccionistas. Para empezar, el Estado puede ser ineficiente pero también 

la sociedad civil puede mostrarse desinteresada en la protección real de los derechos humanos. 

En segundo lugar, a pesar de la utilización común y parcial del término, la sociedad civil es 

mucho más que las ong. 

TE~l::' cc:,r 
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l. Origen de la investigación 

En 1996 conclui la investigación que presenté para obtener el grado de maestra en sociologia 

politica. 13 Mi primer acercamiento a las ong pretendió responder cómo y cuál había sido la 

participación de algunas organizaciones radicadas en el Distrito Federal en el proceso de 

elaboración de politicas públicas vinculadas a los derechos humanos durante el sexenio de 

Carlos Salinas de Gortari (J 988 - 1994). A partir de ahí surgieron otras dudas respecto a la 

verdadera participación o intervención de las ong en el proceso de democratización del país. 

En efecto, la idea de que las ong contribuyeron a la democratización ocurrida en diferentes 

entornos sociopoliticos del mundo a finales del siglo XX se volvió un hecho incuestionable. 

No obstante, mi inquietud era saber qué habían hecho las ong en un contexto como el 

mexicano, el cual vivió cambios sociopoliticos relevantes en los años noventa. 

En general, el primer trabajo tuvo un objetivo más limitado, en un período más breve y 

teniendo como base las experiencias de un número reducido de ong localizadas en el Distrito 

Federal. En cambio, esta nueva investigación buscó ampliar el período estudiado e incluir 

experiencias de un número mayor de ong, incorporando algunas organizaciones de diferentes 

entidades del país. En pocas palabras, se trata de un estudio cuyo problema a desarrollar es 

otro al de la primera investigación. 

2. Organización del trabajo 

Esta investigación está organizada en seis capítulos, además de las conclusiones. El primero se 

aboca al análisis teórico de los conceptos de sociedad civil, ciudadanía, democracia y Estado, 

" Ursula del Cannen Zurita Rivera, Participación polltica y oolllicas públicas. Un estudio sobre las ONG's de 
derechos humanos en México, Tesis de Maestrla en Sociología Polltica del Instituto de Investigaciones "Dr. José 
Maria Luis Mora", México, 1996, 179 p. r 
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los cuales son indispensables en cualquier trabajo sobre las ong. El objetivo es exponer los 

principales argumentos de la discusión actual en tomo a tales categorías que son centrales en 

la ciencia pol!tica. Si bien sobre esta discusión no hay conclusiones definitivas, en este 

capitulo se presentan diversas posturas sobre el papel de las organizaciones de la sociedad 

civil y la propia sociedad civil en los procesos relacionados con la transformación 

democrática. Es cierto que conceptos como sociedad civil, ciudadanía y democracia tienen 

diferentes acepciones ya que son nociones históricamente construidas y, por lo tanto, no 

existen definiciones únicas ni absolutas; no obstante, este capitulo ---lejos de reconstruir 

detalladamente la evolución filosófica de dichas ideas---, expone las concepciones generales 

que predominan en la actualidad. Debido a que estas nociones sólo tienen sentido en cuanto 

mantienen un vínculo con el Estado, aqui se incorpora una breve conceptualización del Estado 

desde una perspectiva donde es concebido como una categoría analítica imprescindible para la 

elaboración de estudios como éste. 

El segundo capitulo es un análisis del discurso internacional de los derechos humanos a 

la luz de las transformaciones que está experimentando el Estado moderno. En él se plantea el 

debate sobre el impacto de la globalización en las funciones del Estado, fundamentalmente 

aquellas relacionadas con la soberanía, y que hoy son desafiadas por el interés que suscita el 

tema de los derechos humanos en la comunidad internacional. Aquí se hace un breve recuento 

del contexto, actores y discursos internacionales que enmarcaron y dieron sentido a las 

acciones de las ong mexicanas de derechos humanas durante los años noventa. 

Adicionalmente se incluye un planteamiento acerca de la forma en que el discurso 

internacional de los derechos humanos incidió en las politicas externa e interna del Estado 

mexicano. 

1¡ ... 
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El tercer capitulo inicia la discusión conceptual de las ong de derechos humanos a 

partir de dos senderos. El primero tiene que ver con la definición de organización no 

gubernamental y el segundo con la de los derechos humanos. Para empezar se examinan 

algunos de los principales acercamientos que la sociologia y la ciencia política han hecho al 

estudio de estas organizaciones. Asimismo, se exponen ciertos planteamientos que, desde las 

relaciones internacionales, se han elaborado sobre las ong; en especial, se alude al análisis de 

las relaciones transnacionales en las que ellas tienen un papel central. Respecto de los 

derechos humanos, se muestran los principios básicos que respaldan dicha noción. De igual 

forma, se comentan algunas ideas que alimentan la discusión actual en torno a la universalidad 

dé los derechos humanos. 

El cuarto capitulo revisa la situación de los derechos humanos en México. Aqul se 

expone un esbozo del contexto sociopolitico del cual emergió el discurso nacional de los 

derechos humanos. De igual modo, se analizan algunas de las medidas más relevantes que, en 

los años noventa, emprendió el Estado mexicano vinculadas con la defensa de los derechos 

humanos. Además, se estudian los cambios más notables gestados en la sociedad mexicana 

que establecieron las bases para el despliegue de nuevas modalidades de participación politica, 

en especial de la participación de las ong de derechos humanos. También se presentan datos 

sobre la situación de los derechos humanos y se discute la idea de vulnerabilidad. 

El quinto capítulo profundiza en los rasgos de las ong de derechos humanos estudiadas. 

Se aborda el surgimiento de estas organizaciones en nuestro país, las actividades que ellas 

realizan, la participación que establecen mediante la modalidad de redes, el acceso a diversas 

fuentes de financiamiento, etc. Si bien se trata de un capítulo diferente al resto ya que el 

análisis que está basado en la información obtenida por medio de entrevistas realizadas a 

diversos integrantes de las ong nacionales de derechos humanos, es importante subrayar que 

,,.... ________ , ___ --- 11 
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está ampliamente conectado con las partes de la investigación que lo preceden ya que aquí se 

retoman las discusiones previas para interpretar las experiencias concretas de estas 

organizaciones. 

El sexto capítulo analiza el cambio en las relaciones del Estado con . la sociedad 

mexicana, particulannente con las ong de derechos humanos. Ese cambio constituye uno de 

los ejes fundamentales a partir del cual puede examinarse la transfonnación democrática. Para 

ello, se consideran algunos problemas inherentes a todo proceso de democratización, 

vinculados con su naturaleza discontinua y heterogénea. Ciertamente, esa transfonnación está 

todavía en curso en México, razón que impide anunciar de manera definitiva, grandes triunfos 

o fracasos absolutos. Esta discusión expone la tipologla elaborada para conocer y explicar las 

diferentes relaciones entre el Estado y las ong de derechos humanos en los años noventa. 

Finalmente, en las conclusiones se muestran los hallazgos más interesantes de esta 

investigación. La presentación de los resultados está organizada en cuatro apartados: 1) 

moñologia del universo de las ong de derechos humanos; 2) implicaciones de las ong para los 

Estados y el ámbito internacional; 3) implicaciones de las ong de derechos humanos en el 

proceso de democratización de México; y 4) implicaciones analiticas. 

3. Elaboración de la investigación 

En este trabajo se recurrió a diferentes técnicas de investigación de corte cualitativo, como la 

entrevista y la investigación documental. La principal fuente que se utilizó para conocer la 

experiencia concreta de algunas ong mexicanas de derechos humanos fue la entrevista. Cabe 

señalar que las entrevistas a miembros de estas organizaciones se elaboraron en dos períodos: 

el primero en 1996 y el segundo en el 2000. La diferencia entre éstos, además del año en que 
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fueron hechas las entrevistas, es que en 1996 se visitaron únicamente ong del Distrito Federal 

y en el 2000 se visitaron ong de cuatro entidades del pais, En cuanto al guión de entrevista, es 

importante señalar que fue prácticamente el ~ismo, excepto que en la segunda etapa se 

incluyeron más p~eguntas en torno a los temas de Í~ globalización y la democracia. 

Las ong de derechos humanos estudiadas aquí son: de Baja California, el Centro 

Binacional de Derechos Humanos; de Chiapas, el Centro de Derechos Humanos "Fray 

Bartolomé de las Casas", el Centro de Derechos Humanos "Fray Pedro de la Nada, OP", ei 

Centro de Derechos Indígenas y el Colectivo de Educación para la Paz; del Distrito Federal, la 

Academia Mexicana de Derechos Humanos, el Centro de Derechos Humanos "Fray Francisco 

de Vitoria", el Centro de Derechos Humanos "Miguel Agustín PRO Juárez", el Centro de 

Estudios Sociales y Culturales "Antonio Montesinos", la Comisión Mexicana de Defensa y 

Promoción de los Derechos Humanos, la Liga Mexicana por la Defensa de los Derechos 

Humanos, Alianza Cívica, Convergencia de Organismos Civiles por la Democracia y la Red 

Nacional de Organismos Civiles de Derechos Humanos "Todos los derechos para todos"; de 

Morelos, el Centro de Derechos Humanos "Don Sergio Méndez Arceo" y la Comisión 

Independiente de Derechos Humanos de Morelos; de Oaxaca, el Centro de Derechos Humanos 

"Bartolomé Carrasco" y el Centro de Derechos Indígenas "Flor y Canto". 

Del mismo modo, se realizaron algunas entrevistadas a dirigentes de organizaciones 

que no son ong o no se especializan en derechos humanos: el Centro de Estudios Sociales y 

Culturales "Antonio Montesinos", el Despacho de Orientación y Asesoría Legal, Equipo 

Pueblo, la Casa de la Madre Assunta, Casa de la Mujer Factor-X, A. C., la Casa del Migrante 

"Centro Scalabrini", A. C., el Centro de Apoyo al Migrante, A. C., El Lugar de la Tia Juana, 

A. C. y la Procuraduría de Derechos Humanos y Protección Ciudadana del estado de Baja 

California. La mayoria de estas organizaciones no son ong, con la excepción del Centro 
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Montesinos, el Despacho de Orientación y Asesorla Legal, Equipo Pueblo, la Casa de la Mujer 

Factor-X y el Lugar de la Tia Juana. Estas entrevistas proporcionaron información valiosa en 

tomo a los derechos humanos y la actuación de las ong, o bien respecto a problemáticas 

especificas que enfrentan constantemente las ong de derechos humanos en diversos contextos 

locales. 

Como se verá mas adelante, la selección de estas organizaciones siguió tres criterios 

principales. El primero es que debía ser una ong con una trayectoria importante, lo cual no 

sólo se remite a un período de vida sino también a cierta presencia nacional. El segundo tiene 

que ver con que fuese una organización cuya experiencia en la lucha a favor de los derechos 

humanos fuese representativa, cualitativamente hablando, de su estado o región; o bien que 

aglutinara problemas de derechos humanos que afectan a grupos especificas de la sociedad 

como los indlgenas o los migrantes, entre otros. El tercer aspecto está relacionado con la 

disponibilidad de los integrantes de las ong de participar en una investigación como ésta. 

Como lo he dicho lineas arriba, la actualidad de este tema de estudio conlleva la imposibilidad 

de elaborar un trabajo exhaustivo, pero ello no impidió que la recuperación de las experiencias 

de algunas ong mexicanas de derechos humanos revelara los modos de acción, los problemas 

y los retos más comunes que enfrentaron estas organizaciones durante la última década del 

siglo XX. 

Además de las entrevistas se realizó una búsqueda de material bibliográfico y 

hemerográfico en donde quedaron registrados distintas interpretaciones de las propias ong 

sobre su actuación en el marco de transformación democrática de México, la situación 

nacional de los derechos humanos, así corno su visión en tomo a las relaciones que 

establecieron con el Estado mexicano en los años noventa. 
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Respecto al tema del Estado se consultaron varios discursos, planes, programas e 

informes de gobierno pertenecientes a los dos períodos presidenciales de la década de los. 

noventa. Adicionalmente, se revisaron documentos de secretarías de gobierno clave, como la 

Secretaría de Gobernación, de Relaciones Exteriores y otros organismos públicos como la 

Comisión Nacional de Derechos Humanos y sus contrapartes estatales. 

En cuanto a las fuentes documentales de las ong nacionales de derechos humanos, a 

pesar del vasto cúmulo de experiencias que estas organizaciones tienen sobre los aspectos que 

interesan, lamentablemente las referencias son pocas. Esto obedece a que buena parte de los 

documentos de análisis, ponencias e informes que ellas elaboran circulan, principalmente, 

entre y dentro de las mismas organizaciones sin que lleguen a ser publicados de manera 

formal. 14 En este sentido, se idearon algunas estrategias para cubrir esa información faltante; 

por ejemplo, consultar la bibliografla que fue publicada a raíz de la celebración de algunos 

eventos y encuentros en los cuales participaron las ong, utilizar las entrevistas para aclarar 

dudas, así como rastrear la actuación de las ong en ámbitos internacionales como la Comisión 

Interamericana de Derechos Humanos, las Naciones Unidas o bien en las ong internacionales. 

De las ong de derechos humanos y organismos internacionales (como la CIDH), se 

consultaron los reportes e informes que publican regularmente en torno a la situación de tales 

derechos en México. Esos documentos constituyen un material invaluable para conocer no 

sólo dicha situación y su evolución a lo largo de la última década del siglo XX, sino también 

para identificar las vías mediante las cuales circula la información entre las ong nacionales e 

internacionales. Generalmente, la denuncia de los casos representativos de las violaciones a 

" Alejandro Pacheco comenta que urm de las fonnas que exhibe la subutiliwción de las nuevas tecnologlas de la 
comunicación por una parte considerable de las ong latinoamericanas de derechos humanos, es el porcentaje 
minimo de estas organizaciones que publican sus infonncs, investigaciones y aná1isis en intcrnct. Las principales 
razones que explican este hecho, scgün las propias ong, es la carencia de conocimiento y de equipo apropiado. 
Alejandro Pacheco, "Human rights and !he interne! in South Amcrica", en Edward F. Halpin, Steven Hick and 
Eric Hoskins (comps.), lluman righls and the interne!, New York, St. Martin's Press, 2000, xviii, pág. 108. 
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los derechos humanos presentados en esos reportes proviene de las ong locales; por lo tanto, 

no sorprende que esos datos se encuentren en análisis elaborados por ong tanto internacionales 

como mexicanas. Otra fuente importante fueron los informes que el Departamento de Estado 

del gobierno de Estados Unidos publica anualmente sobre la condición mundial y nacional de 

los derechos humanos. En este caso los informes sobre México fueron de gran utilidad. 

Las fuentes hemerográficas, como los periódicos y algunas revistas políticas de 

circulación nacional, facilitaron la reconstrucción y confirmación de la actuación de las ong en 

el país, pues dicha información sirvió para la construcción de la tipología de las relaciones 

entre el Estado mexicano y esas organizaciones. Además, estas fuentes permitieron observar la 

manera en que diversos actores se comportan cuando ocurre una violación de los derechos 

humanos en el país y se recurre a la presión externa para llevar la atención de la opinión 

pública hacia ese suceso. Más adelante se verá que la opinión pública es crucial para el éxito 

de las acciones realizadas por las ong. De modo tal que la revisión de algunos medios 

impresos de comunicación permitió conocer la habilidad que ellas desarrollan y los recursos 

que usan para colocar un tema o problema en el centro de la opinión pública. 

En general, las fuentes de primera mano sobre el Estado mexicano y las ong utilizadas 

en esta investigación corresponden a los documentos que han sido señalados arriba. Entre las 

fuentes secundarias empleadas se encuentran los estudios académicos que, en el plano teórico, 

empírico o en ambos, profundizan, interpretan y explican las ong y el papel que ellas 

desempeñan, como parte de la sociedad civil, en los procesos de democratización. 

Por último, esta investigación nació del interés de conocer el papel que la sociedad 

civil cumplió en el proceso de transformación democrática de México durante la década de los 

noventa. Estoy segura que el análisis de las ong de derechos humanos tiene mucho que decir al 

respecto. 
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Capítulo 1 

Sociedad civil, ciudadanía y Estado 

En este capitulo interesa examinar el debate contemporáneo sobre sociedad civil, ciudadanía, 

democracia y Estado para comprender y explicar el surgimiento y desarrollo de organizaciones 

no gubernamentales de derechos humanos y, particularmente, su contribución a los procesos 

relativos a la transformación democrática. Aquí se opta por la reflexión de la teoria para 

profundizar en los cambios políticos que se originan en la sociedad. Al elegir este camino, se 

afirma que las categorlas de sociedad civil y ciudadanía no representan definiciones fijas sino 

que adquieren diferentes significados porque a fin de cuentas, su construcción remite a un 

desarrollo histórico particular. 1 Por lo pronto, es un hecho ampliamente conocido que la 

emergencia de la ciudadanía estuvo estrechamente vinculada al desarrollo de la sociedad civil 

urbana gestado en los orlgenes del capitalismo, la constitución del Estado-nación y, por tanto, 

de la modernidad. 2 

En las siguientes páginas se aborda la noción de sociedad civil teniendo en mente el 

Bryan S. Tumer (comp.), Cilizenship and social lheory, Londres, Newbury Park, Nueva Delhi, Sage 
Publicalions, l 993, xiv, 194 p. 
2 Sin embargo, eslo no quiere decir que la conquisla de la ciudadanía remila a un proceso histórico progresivo y 
lineal al estilo de Marshall. Como han dicho otros autores, una revisión de las diversas formas en que el 
capitalismo, la democracia y la modernidad fueron implanladas en paises distintos a los europeos y al 
estadounidense, podria proporcionar evidencias de que el reconocimiento de la cindadanfa y la existencia de una 
sociedad civil no se ajustaron a ningún patrón histórico y polllico ya experimentado. Eiscnstadl considera que la 
realidad que emergió después de la segunda guerra mundial refutó los presupuestos hegemónicos y 
homogeneizantes del programa occidental de la modernidad. S. N. Eisensladt, "Multiple modemilies", pp. 1 -28. 
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papel que ella adquiere, por una parte, en el aprendizaje y ejercicio de la ciudadania (virtudes 

civicas) en tomo a la redefinición de la esfera pública; y, por la otra, en el mantenimiento de 

una democracia sana o, bien, en los procesos de democratización.3 Asimismo, se profundiza 

en la idea de ciudadania, destacando principalmente la ampliación del significado que este 

concepto ha experimentado en las últimas décadas; ya que de ser una noción cuya dimensión 

central era jurfdica, ahora incorpora otras dimensiones que aluden a la identidad hacia una 

comunidad política especifica, el ejercicio de virtudes cívicas e, incluso, el ideal de cohesión 

social.4 Respecto al Estado, éste se erige no sólo como la contraparte de las acciones que 

emprenden diversos grupos de la sociedad civil, o como el agente que resuelve las demandas 

planteadas por esos grupos; surge también como una entidad que comparte (o disputa) 

espacios con esos grupos. En este proceso, las demandas e intereses de la sociedad se 

transforman y se adecuan, incluso, a las caracteristicas estructurales del Estado para lograr 

mejores resultados finales. 

En otras palabras, los planteamientos teóricos que aquí se exploran serán empicados a 

lo largo de la investigación para examinar la actuación de las ong de derechos humanos y para 

saber de qué manera ellas participan en el proceso de democratización en México. Por el 

momento, basta señalar que no hay democracia que tenga un futuro prometedor si las formas y 

los mecanismos mediante los cuales conviven el Estado y la sociedad no son democráticos. 

Esto supone, desde luego, que tanto el régimen politico como la sociedad experimenten un 

cambio democrático. Aquí se presenta un planteamiento teórico que respalda este presupuesto, 

3 El planteamiento teórico que respalda esta afinnación es claro: "la teoria liberal considera a la sociedad civil 
como una propiedad de los Estados democráticos. La presencia de una sociedad civil asegura a los Estados 
democráticos porque, entre lo valores de la sociedad civil, se encuentran aquellos de rendición de cuen1as de los 
Estados y de limitación del poder estala l." Neera Chandhoke, Sta te and civil society. Explorations in oolitical 
theory, Nueva Delhi y Londres, Sage Publications, 1995, pág. 161. 
4 Will Kymlicka y Wayne Norman, "Citizenship in culturally diverse societies: issues, contexts, concepts", en W. 
Kymlicka y W. Nom1an (comps.), Citizenship in diverse societies, Nueva York, Oxford University Press, 2000, 
xii, pp. 1 - 41. 
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y será en los siguientes capltulos donde se profundice, cada vez más, en las relaciones entre el 

Estado mexicano y las ong de derechos humanos. 

Ahora bien, esta reflexión es limitada no sólo por la extensión de este capitulo, sino 

porque se trata de conceptos polisémicos, empleados estratégicamente por diversos actores 

políticos, con distintos propósitos y en diferentes coyunturas y que exigen, por tanto, un 

análisis riguroso. Uno de los principales retos que enfrenta cualquier persona interesada en el 

estudio de la sociedad civil y la ciudadanla es rebasar los distintos significados que pueden 

adquirir con fines poHticos. Aunque, desde otra lectura, esta polisemia y ambigüedad, bien 

pueden reflejar la constante construcción que ambos conceptos experimentan. 

1.1 Sociedad civil 

El debate en tomo al concepto de sociedad civil emergió en los años ochenta para explícar 

diversos sucesos, especialmente las revoluciones en Europa del Este y la derrota de las 

dictaduras militares de Sudamérica.s Al igual que la noción de ciudadanía, la de sociedad civil 

remite a los principales temas de la tradición política occidental. No obstante, la diferencia del 

debate que tiene lugar en la actualidad radica en que la sociedad civil está íntimamente 

vinculada con los procesos de democratización,° en el marco del consenso incuestionable que 

s Adam B. Seligman, 1lte idea of CÍ\'il society, New Jersey, Princeton University Press, 1995, xii, 241 p. 
6 Los estudios de los procesos de democrali7.ación han analizada la participación de la sociedad civil en las 
transiciones dcmocciticas en diversos contextos nacionales. Léanse: Larry Diamond y Marc F. Plattncr (comps.), 
El resurgimiento global de la democracia, México, UNAM-lnstituta de Investigaciones Sociales, t996, 341 p.; L. 
Diamond, M. F. Plattncr et al .. Consolidaling thc third wnvc dcmocracics. Regional challcngcs, Baltimorc y 
Londres, The Jahns Hapkins University Press, 1997, xlvii, 332 p.; Lars Rudebcek, Olle TOrnquist y Virgilio 
Rojas (comps.), Dcmcx:ratization in thc Third World. Concrete cases in comparativc and thcorctical ocrspcctivc, 
Londres, MacMillan Press, 1998, x, 299 p.; J. J. Linz y A. Stepan, Problcms of democratic transition and 
consolidation. Soulhcm Eurooc South Amcrica and oost--comunism Europc, Baltimorc, Thc Johns Hopkins 
Univcrsily Prcss, 1996, xx, 479 p.~ Lucy TayJor, Citizcnship participation and dcmocracy. Changing dynamics in 
Chile and Argentina, Nuc\'a York, Sl Martin's Prcss, 1998, viii, 204 p.~ Mchran Kamrava, Politics and socicty in 
the developing world, Sccond Edition, Londres y Nueva York, Routlcdge, 1998, 238 p.; Putnam, Rabcrt, Making 
dcmocracy work: civil traditions in modcm Italy, Princcton, Princcton Univcrsity Prcss, 1993, xv, 258 p.; Víctor 
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disfruta el modelo de democracia liberal.7 Algunos expertos consideran que la riqueza del 

debate sobre sociedad civil, en un entorno politico tan peculiar como en el que está inmerso, 

no deberla restringirse a las necesidades de las democracias modernas; puesto que en si misma 

representa un objeto de estudio sobre las maneras en que las sociedades contemporáneas se 

ven a si mismas, se constituyen y organizan. 8 Lo cierto es que la vuelta del concepto de 

sociedad civil es, hoy por hoy, un hecho indiscutible; después de que, como sostiene John 

Keane, estuvo ausente del discurso intelectual y de la vida política por cerca de 150 años.9 

La idea de sociedad civil tiene, desde sus orígenes, versiones diferentes relacionadas 

con la especificación del espacio que le corresponde frente a las instituciones eclesiásticas, la 

vida privada, el mercado y el Estado. A partir de esta delimitación se estableció el ámbito 

donde la realización del individuo como ciudadano fuese posible. En primer lugar se observa 

que la construcción clásica de la noción de sociedad civil estuvo estrechamente relacionada 

con la concepción del Estado. Para Je!Trey Alexander el rasgo principal de la noción inicial de 

la sociedad civil es la inclusividad ya que comprendía a todas aquéllas instituciones fuera del 

Pérez Dfaz, El retomo de la sociedad civil, Madrid, Instituto de Estudios Económicos, 1987. 
7 Da\id Held, Democracy nnd the global ordcr. From the modcm state to cosmopolitnn governnncc, California, 
Stanford Universily Press, 1995, xii, 324 p. Este consenso está respaldado por el fenómeno relativo a la tercera 
ola de democrati7.ación expuesto por Samucl Huntington, el cual se manifiesta en los siguientes datos. En 1974, 
habla sólo 39 democracias fonnales, esto es, menos del 28% de todos los paises; en 1997, este número se 
incrementó a 117 democracias o, en otros términos, alrededor del 61 % de los 191 Estados de la comunidad 
internacional. L. Diamond, Dcvcloping dcmocracy toward consolidation, Ballimore y Londres, Thc Johns 
Hopkins Univcrsily Prcss, 1999, xvi, pág. 24 y ss. No obstante, es importante considerar algunas ideas de 
Philippc Schimitlcr al respecto. Este autor si bien acepta el éxito de la democracia liberal representativa, 
considera que en un futuro no trm lejano estas democracias serán severamente juzgadas por sus ciudadanos por la 
creciente insatisfacción que provocan En el futuro, piensa Schmitter, la democracia liberal reprcsentati\'a 
experimentará serios problemas de legitimidad. Vénse· P. C. SchmiUer, A sketch of what a "oosl-libcral" 
dcmocracy mighl look like (mimco), noviembre 2001, 11 p. 
8 Ncera Chandhokc opina que gencralmcnlc la !corla politica democrática privilegia la idea de sociedad civil 
porque asume que su presencia ncti\'a se ha convertido en una prccondición esencial para la democracia. Sin 
embargo, la relación entre democracia y sociedad civil es mucho más compleja pues asl como la sociedad civil 
históricamente ha cncabc111do el advenimiento de la democracia, también hay algunas experiencias donde sus 
~r.iclicas han suprimido a la democracia. Cfr. N'.Cltandhoke, op. cit., págs. 163 y ss. 

John Kcane, C1v1l socrcty. Old rmagcs, ncw v1s1011s, Standford, Standford Univcrsity Prcss, 1998, 201 p. 
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Estado. 10 Por una parte, el Estado fue concebido como un complejo de instituciones y 

prácticas, cuya función primordial era la preservación del orden; en cambio, la sociedad civil 

contenla una diversidad de instituciones, asociaciones y organizaciones, incluso el mercado. 

Los teóricos liberales idearon un espacio libre de la interferencia estatal en el cual los 

individuos pudiesen perseguir sus intereses privados. En esta versión, la sociedad civil fue 

vista como un campo particular y, por tanto, privado; mientras que el Estado fue entendido 

como el ámbito público. Hegel retomó esta idea de la sociedad civil, concebida como la esfera 

de los derechos de los individuos, dentro de los cuales resaltan el derecho a la privacidad y a la 

protección de la interferencia estatal. En Hegel se encuentra una connotación negativa de la 

sociedad civil, que después recogerla Marx, en tanto que es el reino de la necesidad, el interés 

y la oscuridad. 11 Para Marx, la sociedad civil era un espacio donde privaban los intereses 

individuales y egolstas; por lo tanto, se erigla como un epifenómeno del capitalismo. 

En otras versiones, la identificación de la sociedad civil estuvo anclada en la distinción 

entre lo público y lo privado; en donde la familia fue concebida como el ámbito privado y, 

todo lo demás público, incluyendo la sociedad civil. En esta línea resalta la idea de sociedad 

civil de Alexis de Toqueville, donde ésta constituye la esfera en la cual los individuos crean y 

participan en asociaciones para discutir asuntos sociales y politicos. Posteriormente, se 

aceptarla que el Estado pertenece al ámbito público y la familia al privado, mientras que la 

sociedad civil se encuentra indeterminada. 12 De modo tal que el espacio de la sociedad civil se 

halla entre las esferas privada y pública, siempre mediando entre ellas; pero, sin que esto 

10 Jelfrcy C. Alexander, "Sociedad civil" en Laura Baca O!amendi, Judil Bokscr Liwcran1 et al. (comps.). Léxico 
de la polllica, México, FLACSO, CONACYT, Fundación Hcirich Btill, Fondo de Cullura Económica, 2000, pp. 
699 -704. 
11 Léanse: E. Shils, "Thc vinuc of civil sociely", en Govcmment and Opoosition, vol. 26, invierno 1991, pp. 3 -
20~ y del mismo autor: Thc virtuc of civility. Sclcctcd cssays on libcralism tradition and civil society, 
Indianapolis, Libeny Fund, 1997, 395 p. 
12 La critica feminista discutiria, en buena parte del siglo XX, la concepción del carácter privado de la familia. 
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signifique que existan tres esferas separadas e independientes entre sí. 13 

Esta aproximación, que hoy es la hegemónica, ve en el debate racional, el diálogo 

público, la opinión y el acceso a la información los elementos que hacen de los actos del 

gobierno objetos de control y, por otro lado, que convierten asuntos privados, en temas 

públicos y políticos. 14 Estas prácticas de la sociedad civil (que tienen que ver definitivamente 

con los derechos y las obligaciones, sustentados en los principios de igualdad y libertad, que 

les corresponden a los ciudadanos como miembros de una comunidad política) aluden al 

ejercicio de las virtudes civicas. Por lo tanto, no es casual que para los teóricos del 

republicanismo civico la sociedad civil, a través de las asociaciones voluntarias, represente el 

espacio ideal para que los individuos se constituyan como ciudadanos. 

Por otro lado, es importante recordar que el espacio público permite la celebración de 

procesos de deliberación racional y pública de manera tal que la sociedad civil se edifica sobre 

las virtudes cívicas que hacen, mediante su ejercicio auto-organizado y autónomo, ciudadano 

al individuo. Y, aunque los valores relativos a la libertad y la autonomía constituyen los 

elementos más relevantes de la sociedad civil en opinión de los liberales, así como la vida 

asociativa para los republicanos, es un hecho aceptado que la sociedad civil encama diversos 

valores democráticos que alientan la participación de los ciudadanos en la esfera pública. 

En este sentido, la noción de sociedad civil que hoy circula conserva un estrecho 

vinculo con la idea de la esfera pública; en tanto que aquella justifica la necesidad de 

13 Lo cierto es que no puede enaendersc la diferenciación enlre lo público y Jo privado como una concepción fija 
e inmutable en la historia. Por el contrario, Chandhoke Nccra considera que esta delimilación debe pensarse 
como un contlnuum donde la sociedad civil media entre ambas esferas llevando lo que se considera privado a Ja 
discusión pública. 
t4 Hoy, el tema de la deliberación, según Jon Elster, tambi6n vive (como Ja sociedad civil) una renovación. Si 
bien la idea de la democracia delibcraliva es lan antigua como la democracia misma, ahora la discusión eslá 
ccnlrada en los procedimicnlos, objetivos y participanles que conlleva la loma colccliva de decisiones con la 
participación u opinión de quienes se verán afcclados por las decisiones o bien por aquellos que han sido elegidos 
como sus represenlanles. J. Elsler, (comp.), La democracia deliberativa, Espai1a, Ed. Gedisa, 2001, 348 p. 
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desarrollar y ampliar un espacio de participación y debate público en torno a temas de interés 

general, lo cual permite la expresión del pluralismo de las sociedades actuales. 15 Desde esta 

concepción, la sociedad civil alude al mundo social o civil, y el mercado al económico; 

mientras que el Estado, los partidos políticos y otras instituciones politicas forman el mundo 

potítico.16 La sociedad civil, como un espacio de intermediación entre tales subsistemas 

sociales, hace de la esfera pública el lugar de la discusión racional y reflexiva. Las principales 

funciones de esta esfera son democráticas, ya que afirman la libertad de la sociedad y 

posibilita la auto-organización y auto-regulación social. 

En general, el concepto de sociedad civil está vinculado al liberalismo, porque 

presupone ciertas concepciones liberales. Asl pues, la sociedad civil parte de la idea de que las 

sociedades pueden estar divididas en distintas esferas, que operan de acuerdo a lógicas 

propias. En el caso de la sociedad civil, emerge como una esfera distinta del Estado o de la 

familia, cuya lógica descansa en la elección voluntaria y su valor básico reside en la 

autonomla individual. Por un lado, la sociedad civil significa el espacio para la manifestación 

de las diferencias individuales y colectivas, asentado en el principio de la libertad; y por otro, 

la sociedad civil asegura la integración y reconciliación de dichas diferencias individuales y 

15 Francois-Xavier Guerra y Annick Lempériére recuerdan que ta cuestión de la esfera pública abarca la opinión 
pública, las elecciones y la represeniación. Básicamenle et vocablo público está marcado por su polisemia e 
historicidad, razón por ta cual son obvios los diferentes significados que se le atribuyen. Asf, "ta palabra público, 
equivalente culto de pueblo, evoca la cosa pública de los romanos, la república; pero también la publicación y ta 
publicidad; como adjetivo sirve tanto parn calificar la opinión como para hablar de los poderes públicos. Público 
nos remite a la politica· a concepciones de la comunidad como asociación natural o voluntaria, al gobierno, a la 
legitimidad de las auloridades ... EI público es al mismo tiempo el sujeto y el objeto de la política." F. X. Guerra y 
A. Lcmpériérc, "Introducción", en F. X. Guerra, A. Lcmpériérc et al., Los csoacios públicos en lbcroamérica 
j\mbigücd3dcs y problemas Siglos XYlll::X!~. México, Centro Francés de Estudios Mexicanos y 
Centroamericanos-Fondo de Cultura Económica, 1998, pág. 7. 
16 Esta linea la abordan Andrew Arate)' Jcan Cohcn, distinguiendo dos perspectivas en el estudio de la sociedad 
civil: la primera ve a la sociedad civil como institución y la segunda como movimiento. Como institución. el 
término alude al conjunto de derechos de los ciudadanos y a la existencia de un estado de derecho; como 
movimiento, apunta a movimientos, asociaciones y grupos informales heterogéneos cuyos integrantes ejercitan 
sus derechos y obligaciones. A. Arate y J. Cohen, "La sociedad civil y la teoria social", en Alberto J. Olvera R. 
(coord.), La sociedad civil: de la tcoria a la realidad, México, El Colegio de México, 1999, pp. 83 - 112. 
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colectivas, privadas y públicas. No obstante, es importante señalar que no existe una 

concepción liberal única de la sociedad civil pues algunos teóricos liberales reconocen el 

fortalecimiento mutuo que hay entre el Estado y las asociaciones voluntarias de la sociedad 

civil; mientras que otros defienden la concepción de un Estado mínimo. 17 

Por último, de acuerdo con Seligman, el común denominador de la diversidad de 

definiciones que existen sobre sociedad civil desde hace aproximadamente 250 años, es un 

conjunto de problemas derivados de relación entre lo público y lo privado, lo individual y lo 

social, la ética pública y el interés privado, las pasiones individuales y los asuntos públicos. 18 

En el fondo, persiste el problema de "cómo se puede construir un sentido de comunidad entre 

actores sociales quiénes han sido concebidos en términos de autonomía individual." 19 

Actualmente, lo que está pendiente es si la idea de sociedad civil podrá responder a los 

reclamos que le plantea una sociedad más diferenciada y compleja, haciendo de los ideales de 

deliberación racional, una realidad accesible para todos sin distinción ninguna. 

1.2 Los rasgos de la sociedad civil 

La vasta literatura existente en tomo a la sociedad civil se ha abocado en las últimas décadas a 

la labor de precisar ¿qué es hoy la sociedad civil7 O, dicho en otros términos, ¿qué se entiende 

por sociedad civil cuando se habla de ella? Lany Diamond, por ejemplo, la concibe como el 

17 En el primer caso, Walzer Michael asevera que el Estado es indispensable porque: 1) rcfuer¡,1 las nonnas de 
civilidad y regula los coníliclos que emergen en la sociedad civil; 2) remedia las desigualdades producidas por la 
fuerza asociativa de diferentes grupos; y 3) establece límites en las íonnas de desigualdad que surgen de las 
di\•ersas asociaciones de la sociedad civil. M. Wal7.cr. "Equalily and civil socicty", en S. Chambcrs y W. 
Kymlick3 (comps.), Altcrnati\'c conccptions of civil socicty. Princcton, Princcton Univcrsity Prcss, 2002, vii, 
pág. 47. Loren E. Lomasky piensa, por el contrario, que el liberalismo cl;\sico es la teoria del Estado minimo, en 
tanlo que uno de sus ejes esenciales es la defensa de los derechos individuales contra los agresores externos e 
internos. Al minimizar el ámbito del Estado, el liberalismo maximi1.a el dominio de la sociedad civil. L. E. 
Lomasky, '"Classical libcralism and civil society"', en ibid. p.íg. 50. 
18 A. B. Seligman. QILQL, p:íg. 5. 
19 

A. B. Seligman, "Civil society as idea anti ideal". en S. Chambcrs y W. Kymlicka (comps.), op. cit., pág. 29. 
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campo de la vida social organizada, voluntaria, y autónoma del Estado compuesta por una 

amplia gama de organizaciones formales e informales; las cuales se orientan hacia fines 

públicos sin que busquen conquistar al poder, alentando de esta manera, el pluralismo y la 

diversidad.20 

Las diversas organizaciones que integran la sociedad civil, según Diamond, se 

encuentran interesadas u ocupadas en fines públicos; se vinculan con el Estado de forma tal 

que sus objetivos no incluyen tomar el poder u ocupar el lugar del Estado; acompañan y 

alientan la diversidad y el pluralismo; sus demandas son parciales porque ningún grupo o 

individuo busca representar la totalidad de los intereses de la comunidad; y, comprenden un 

conjunto de organizaciones, asociaciones, movimientos, grupos que no sólo son distintos y 

autónomos respecto del Estado y la sociedad, sino también de la sociedad política, es decir, del 

sistema de partidos. 

En un breve articulo de Edward Shils se encuentra la siguiente caracterizaci6n:21 

La sociedad civil es una parte de la sociedad que comprende un complejo de instituciones económicas, 

religiosas, intelectuales y políticas, todas ellas autónomas y distinguibles de la familia, el clan, la localidad y el 

Estado. 

Esto significa que la sociedad civil se refiere a las actividades colectivas e individuales 

(informales o formales) que no están guiadas por las reglas de las comunidades primordiales 

(la familia, el clan) y tampoco están dirigidas por el Estado. Las acciones individuales y 

colectivas son decididas y elegidas libremente, son ejecutadas según acuerdos explícitos entre 

20 
L. Diamond, "Toward dcmocratic consolidation", en Joumnl ofDcmocracy, vol. S, núm. 3, 1994, pp. 4-17. 

21 
E. Shils, Ql!...91. 
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los participantes, están basadas en cálculos en función de los intereses en juego, o bien, 

corresponden a las reglas establecidas en la composición de las colectividades. 

La economía de mercado es, sin duda, el modelo apropiado para la vida económica de 

la sociedad civil; pues el sello distintivo de la sociedad civil es la autonomia de las 

asociaciones, las instituciones y las empresas privadas. El pluralismo de la sociedad civil alude 

tanto a las esferas parcialmente autónomas de la economía, la religión, la cultura y la politica y 

a la diversidad de corporaciones e instituciones parcialmente autónomas que existen dentro de 

cada una de ellas. Por ejemplo, en la esfera económica existen numerosas industrias y 

empresas; en la religiosa, hay una multiplicidad de iglesias y sectas; la esfera intelectual 

incluye una vasta gama de universidades, periódicos independientes; por su parte, la esfera 

politica hace referencia a una variedad de partidos políticos independientes. 

La sociedad civil es una parte de la sociedad que establece un conjunto particular de relaciones con el Estado. 

Implica una serie de instituciones que salvaguardan su separación respecto del Estado y mantienen de modo 

efectivo los vínculos entre ellos. 

La sociedad civil no está absolutamente separada del Estado. La sociedad civil entra en 

contacto con el Estado cuando limita las acciones de éste; y el Estado también lo hace con ella 

cuando comparte fronteras con las esferas e instituciones autónomas que la integran. La 

sociedad civil y el Estado convergen al enfatizar las obligaciones y derechos que cada uno 

tiene respecto al otro. Además, los derechos que rigen las relaciones entre los individuos y las 

colectividades están provistos por las tradiciones y las leyes, las cuales son hechas cumplir por 
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el Estado.22 Aunque la sociedad civil es distinta del Estado, necesariamente presupone la 

eldstencia de uno con poderes limitados, que sea eficiente en el cumplimiento de las leyes que 

protegen el pluralismo de la sociedad civil y sus libertades necesarias. Debe ser recordado que 

la sociedad civil es un conjunto de instituciones que constriñen al Estado, con todo y que éste 

tiene, a su vez, un ámbito de actividades y poderes definido. 

Se necesita un conjunto de instituciones políticas que posibilite la presencia y 

desarrollo de la sociedad civil. Es indispensable la existencia de partidos políticos que 

compitan entre si para acceder al poder. La sociedad civil supone, asimismo, un poder judicial 

independiente que haga cumplir la ley de forma efectiva a la vez que proteja las libertades y 

derechos de los individuos e instituciones. Requiere, inevitablemente, una serie de 

instituciones, como la prensa independiente, que hagan públicas las actividades del gobierno. 

Para Shils, éstas serían las instituciones primarias porque salvaguardan la separación entre el 

Estado y la sociedad civil. Existe, además, un conjunto de instituciones secundarias (como las 

asociaciones voluntarias) donde se ejercitan las libertades de asociación, reunión y 

representación o petición. 

La sociedad civil es un modelo amplio de maneras civiles o refinadas. 

Las relaciones entre los miembros de la sociedad civil y entre ésta y el Estado, están basadas 

en la civilidad. La civilidad ha sido interpretada como cortesia, moderación, respeto hacia los 

22 Más adelante se verá que esta vertiente del Estado como protagonista principal en el cumplimiento de las leyes 
y saucionador de quien las viola, es un argumento utilizado por algunos teóricos que discuten la pertinencia de la 
democracia deliberativa para la protección de los derechos humanos. Asi, le dan un giro al discurso al exaltar el 
rol positivo del Estado en la defensa de esos derechos y la activación de la sociedad civil. Harold Hongju Koh y 
Ronald C. Slye (comps.), Delibcrative dcmocracv and human rights, Ncw Ha\'en y Londres, Vale University 
Press, 1999, 311 p. 
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otros, auto-restricción, gentiliza, urbanidad, refinamiento, buenas maneras y corrección. Lo 

más importante seria resaltar que la civilidad implica el reconocimiento de la igualdad en 

cuanto a la dignidad de las personas y de los grupos. Y éste es el valor que es recuperado de 

forma especial en el concepto de sociedad civil. Llama la atención que hoy, corno en el siglo 

XVIII, el tema de la civilidad suscite polémicas. La diferencia es que, en aquel tiempo, 

predominaba una comprensión teleológica o evolutiva de la historia donde la sociedad civil 

implicaba el recorrido exitoso de un estado de rudeza a otro civilizado. 23 

La civilidad es una actitud y un modelo de conducta, que Montesquieu denominó 

virtud y consideró como el amor a la república, al propio pals. Una vez que el modelo de la 

democracia participativa se percibió como inalcanzable e imposible en las sociedades 

modernas, entonces el esquema de la democracia liberal se constituyó como el escenario 

disponible para el ejercicio de las virtudes civicas. Paul Barry Clarke, por ejemplo, imagina 

una democracia liberal perfecta en acerca de los aspectos formales y procedimentales pero 

carente de todo tipo de participación. 24 En esta hipotética situación cualquier persona sabría lo 

que sucede, pero no podria catalogarse como una democracia satisfactoria ya que la rendición 

pública y transparente de las acciones del Estado no bastan para acreditarla como tal. En el 

otro extremo, Clarke construye una democracia concebida únicamente como participación y 

compromiso de los ciudadanos, basados sólo en el acto-momento de la asamblea, cuyas 

acciones producen resultados procedimentalmente grises y frágiles. Este ejercicio sucede en el 

plano imaginativo pero en la realidad, asegura Clarke, la elección no es excluyente pues 

pueden combinarse algunos factores de ambos modelos. En este sentido, este autor apela a un 

Estado "que considere el desarrollo de las capacidades personales, la responsabilidad y la 

23 J. Keanc, ~pág. 118. 
24 Paul Bany Clarkc, Ser ciudadano, Espaila, Ed. Scquilur, 1999, 185 p. 
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autonomia individuales como bienes en si mismos y que, en consecuencia, obre para fomentar 

la politica no estatalista y la ciudadania plena. Se tratarla de un Estado perfeccionista y post-

liberal: post-liberal por reconocer, entre otras cosas, que la distinción entre lo público y lo 

privado no es concluyente; perfeccionista por estimar que una política revitalizada ---con sus 

virtudes civicas, la ciudadanía plena y la acción orientada hacia lo universal aunque enraizada 

en la realidad de la vida--- es un bien en sí mismo y un bien que hay que fomentar. "25 

Quienes reconocen y acentúan el carácter civilizado de la sociedad civil, también 

tienen que aceptar que la sociedad civil tiende a producir una contraparte violenta. Por lo 

tanto, es cuestionable lo que en el siglo XVIII se decia en tomo al carácter uniformemente 

evolutivo que encierra la noción de sociedad civii.26 Por último, la idea que debe conservarse 

sobre este tema es que la civilidad, como rasgo de la sociedad civil, considera a los otros como 

ciudadanos, compañeros, con la misma dignidad en sus derechos y obligaciones. Esto implica 

ver a los demás, incluyendo a los adversarios, como integrantes de la misma colectividad, sin 

importar que pertenezcan a partidos politicos opuestos, a comunidades religiosas diferentes o a 

grupos étnicos distintos. 27 Esta seria la virtud de la sociedad civil. 

La sociedad civil es un modelo emergente de formas de interacción 

La sociedad civil actualmente alude a un universo de organizaciones heterogéneas, cuya 

particularidad radica en que son iniciativas privadas que no están orientadas hacia el lucro ni 

25 Jbid, pág. 154. 
26 J. Kcane, op. cit., pág. 140. 
27 Desde esta perspectiva no se imagina la polhica ausente de conílicto. Aún en las democracias consolidadas, lo 
polilico conserva en sus cntrai\as el conflicto )' el poder. Ciertamente, el oponente no es un enemigo, menos otro 
competidor, sino un adversario, "de legitima existencia y al que se debe tolerar. Se combatinin con vigor sus 
ideas, pero jamás se cuestionará su derecho a defenderlas." Chanta! Mou!Te, El retomo de lo oolltico. 
Comunidad ciudadanla. pluralismo democracia radical, Esparla, Ed. Paidós, 1999, pág. 16. 
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son creadas por el Estado. En otros términos, se trata de ciudadanos que participan de modo 

espontáneo, voluntario y organizado en numerosas acciones destinadas al interés común. 

Asl, "en contraposición a la lógica del poder que predomina en las relaciones entre 

Estados y a la lógica del lucro que orienta la acción de las empresas en el mercado, iniciativas 

encabezadas por ciudadanos afirman el valor de la solidaridad. Un tercer sector ---no lucrativo 

y no gubernamental--- coexiste hoy, en el interior de cada sociedad, con el sector estatal y con 

el privado empresarial. "21 El debate en tomo a la emergencia de una vida asociativa intensa 

desde los setenta pero con un fuerte impulso a partir de los años ochenta, se ha basado en los 

espacios de afirmación por parte de la ciudadanía en contraposición al Estado y el mercado. 

La lectura desde esta perspectiva realza el elemento participativo inherente a estas 

formas de interacción que emergen en la sociedad civil. La deliberación que promueve esta 

sociedad participativa está apoyado en un compromiso por la discusión (ya sea como 

argumentación, transformación o generación) de las ideas y decisiones que una comunidad 

asume.29 En este sentido, la influencia del tercer sector emergente depende de la persuasión, 

de su poder de convencimiento que lo puede volver muy convincente. 

1.3 Sociedad civil y democratización 

Hoy por hoy el vinculo entre sociedad civil y democracia aparece como un tema de 

investigación frecuente. David Held sostiene que "el centro de atención de la teoría de la 

democracia moderna ha sido las condiciones que favorecen o impiden la vida democrática de 

21 Rubem César Femandcs, Privado aunque público. El tercer sector en América Latina, Río de Janeiro, 
CIVJCUS: World Alliance far Citizen Participation. 1994, pág. v. 
29 J. Elster, (comp.), !llL9l. 
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una nación. "3º Dentro de esas condiciones, la participación dinámica de la sociedad civil 

representa un factor esencial para las democracias contemporáneas. John Keane opina que la 

democracia es concebida como un tipo de sistema político en el cual la sociedad civil y las 

instituciones del Estado tienden a funcionar como dos momentos necesarios, separados pero 

contiguos, distintos pero interdependientes, con articulaciones internas de un sistema en el 

cual, el ejercicio del poder es objeto de disputa, compromiso y acuerdo públicos.JI 

Esa postura contrasta con lo que apunta Luis Roniger, quien dice que las elaboraciones 

teóricas más recientes Gustamente como la de Keane), apuntan a una identificación conceptual 

entre sociedad civil, democracia e igualdad. No obstante, este autor enfatiza que este clima de 

coincidencia ha actuado o ha tenido mayor vigencia en el plano conceptual que en el real. ll 

Aunque, ciertamente, el propio Keane ya había advertido el peligro de convertir la sociedad 

civil en un concepto ideológico, substituto de unas poco convincentes o moribundas ideologlas 

como el socialismo, el nacionalismo o la liberación del tercer mundo.33 Lo que es inaceptable 

es esa tendencia a pensar la sociedad civil como sinónimo de civilidad y democracia; más aún, 

cuando se ha visto que en ciertas circunstancias la sociedad civil ha participado en la 

destrucción de la vida normativa cotidiana. 

Desde otra perspectiva, Mehran Kamrava discute aquellos casos donde el lazo entre 

sociedad civil y democracia no es tan claro. Es decir, cuando en ciertas experiencias de 

democratización, la sociedad civil no tiene un papel decisivo en las primeras fases de este 

proceso politico; y, es más, sólo emerge tiempo después, o peor aún, ni siquiera aparece en la 

vida política supuestamente democrática. Los ejemplos son varios, por el momento, vale citar 

30 David Hcld, Modelos de democracia. México, Ed. Patria - Alianza Ed., 1992, pág. 362. 
JI J. Kcanc, op. cil., pág. 8. 
32 Luis Ronigcr y Aysc Güncs-Ayata (comps.), Dcmocrncy clicnlclism and civil socicly, Bouldcr Londres, 
L¡nnc Rinncr Plublishcrs, t 994, 223 p. 
3 J. Kcanc, !llLfil, pág. 65. 
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a los paises del sur de Europa (Grecia, Portugal, España) cuando, a mediados de los 70, fueron 

testigos de transiciones democráticas y sus respectivas sociedades civiles comenzaron a surgir 

una vez que los viejos regimenes colapsaron. Kamrava dirige la atención hacia otro caso aún 

más paradójico: Turquia. Este pais ha atravesado por un proceso de transformación politica 

que concluyó en una democracia, pero en el cual no ha habido todavía un cambio socio-

cultural equiparable al político, de modo que la sociedad civil no existe y parece que no lo 

hará en un futuro cercano.34 

Kamrava enfatiza que para que las transiciones democráticas produzcan democracias 

viables, necesariamente deben tener un componente social materializado en un conjunto de 

presiones al Estado, realizadas por diversos grupos sociales autónomos. Esta condición es más 

visible en aquellos paises que se transforman de regímenes autoritarios a otros democráticos; 

ya que tanto el Estado como la sociedad carecen absoluta o casi absolutamente de vínculos 

que no estén fincados sobre la coerción del primero, o en la sumisión de la segunda. 

Buena parte de los estudios que se han abocado a esta materia, apunta Kamrava, se ha 

centrado en el rol de la sociedad civil antes de la transfonnación democrática. Sin embargo, es 

importante considerar algunos casos en que la sociedad civil ha surgido durante el proceso y 

posterionnente se desvanece, cuando la democracia ya ha sido instaurada. La consideración de 

la naturaleza volátil de las organizaciones de la sociedad civil es un elemento adicional que 

tiene que analizarse; ya que después de surgir, estas organizaciones se convierten en 

características permanentes o semi-pennanentes del terreno social, que pueden transformarse 

en cualquier grupo políticamente autónomo con una identidad definida y una agenda 

específica. Y aunque no sean organizaciones con una vocación democrática o que sus 

demandas no incrementen el espacio y la representación política entre los actores sociales, su 

34 M. Kamrava, Politics and socicty in thc dcvcloping world, Londres y Nueva York, Routlcdgc, 1998, 238 p. 
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sola existencia en el espacio público alienta la democracia. 

Un ejemplo concreto de este fenómeno está en el análisis del papel de las 

organizaciones populares en la transición democrática chilena elaborado por Philip Oxhom.35 

Este autor destaca el rol protagónico que ellas desempeñaron durante el período militar cuando 

Ja actividad polltica se deslizó hacia el nivel popular y se alejó del ámbito de los partidos 

politicos; que después perdieron cuando los militares abandonaron el poder y los partidos 

asumieron un papel político dominante. En este caso, Oxhom argumenta que Ja experiencia de 

las organizaciones populares de Chile en los años 70 y 80, forma parte de un proceso de 

democratización en la sociedad civil y no propiamente de una transición democrática en el 

nivel del régimen político. 

En ciertos contextos no deberla extrañar que la sociedad civil y sus organizaciones 

sean objeto de un proceso de institucionalización y rutinización. Al respecto, Mehran Kamrava 

ilustra esta situación con la experiencia polaca: "una vez que la democracia política fue 

establecida y que la amenaza de un posible retorno autoritario se percibió remota, la mayorla 

de las organizaciones de la sociedad civil (como la iglesia, los grupos de intelectuales, entre 

otros), adquirieron una apariencia como la de cualquier otra institución social. Polonia es la 

clásica muestra de un pals en el cual la sociedad civil dejó de existir, pero las organizaciones 

de la sociedad civil continuaron operando. "36 

Karnrava utiliza esta idea para profundizar en la relación entre organizaciones de la 

sociedad civil y Ja sociedad civil teniendo como marco un proceso de democratización, y 

concluye Jo siguiente. Para empezar, sostiene que esa relación es cíclica ya que las 

organizaciones pueden participar en el ascenso de la sociedad civil. En cierto entorno político, 

35 Philip Oxltom, Orcanizing civil society. The oopular sectors and tite struggle for democrncy in Chile, 
Pennsylvania, Tite Pennsylvania Statc University Prcss, 1995, xviii, 373 p. 
36 M. Kamrnva, op. cit., págs. 197 y ss. 

33 



---

la sociedad civil puede guiar la democracia politica; y cuando la democracia es instalada, las 

organizaciones que conforman dicha sociedad pueden continuar existiendo pero de una 

manera menos activa y efervescente. Si la democracia reciente, y por primera vez establecida, 

enfrenta serios retos que amenazan su propia vida, las organizaciones de la sociedad civil 

(tanto las pre-existentes como las nuevas), pueden movilizar a otros actores en defensa del 

sistema político y reactivar la sociedad civil que permanecía latente. Si el sistema político se 

mantiene, en términos generales, democrático y permite el ejercicio auto-organizativo de la 

sociedad, el ciclo descrito arriba podría repetirse de modo indefinido. 

Valga este momento para incluir algunas precisiones en tomo a los procesos de 

transición democrática y el papel que en ellos desempeña la sociedad civil, teniendo como 

marco el debate sobre las experiencias de América Latina y de Europa del Este. Para empezar, 

Manuel A. Garretón señala que la construcción de democracias políticas es el proceso politice 

central de Latinoamérica. A pesar de que los países de esta región comparten rasgos históricos, 

politicos, económicos, sociales y culturales, este proceso ha adquirido diversas expresiones. 

Este autor construye una tipología donde pretende retomar justamente esa variabilidad de 

experiencias ya que "puede tratarse de transiciones desde regímenes militares formales a 

reglmenes democráticos. O de fundaciones democráticas que tienden a adquirir formas más 

cercanas a las revoluciones. O de finalización y extensión de mecanismos e instituciones 

democráticas en regímenes semi-autoritarios o de democracia restringida. O, por último, de 

reinserción en la vida institucional a actores sociales y políticos que permanecían al margen de 

ella o en procesos revolucionarios. "37 Sin duda, esta muestra alude a la complejidad de la 

realidad política que acompaña a cualquier proceso de transformación socio-política. 

37 Manuel A. Garretón, Trnnsfonnaciones socio-políticas en América Latina, t 972-1992, Chile, FLACSO, 1993, 
pág. 8. También consúllese del mismo autor: "La democracia entre dos épocas: América Latina en 1990", en 
Filosofia Internacional, núm. XXXII-!, pp. 47 - 64. 
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Alekxander Smolar desde una postura muy critica de las revoluciones de Europa 

Central y Oriental de 1989 asl como de la ideologla de la sociedad civil moral (basada en la 

esperanza de la auto-organización, la solidaridad y el despliegue de múltiples y autónomas 

actividades de los ciudadanos), cuestiona la emergencia de las fuerzas sociales, que los 

sistemas comunistas buscaron limitar o erradicar durante ai'los.31 Esta emergencia sólo ocurrió 

en esferas muy contadas, como la economla o en gobiernos locales (como Polonia); pero en su 

mayoría los niveles de actividad social autónoma han sido profundamente desalentadores. 

Otros especialistas han intentado precisar el papel de la sociedad civil y sus 

organizaciones en los procesos de transición democrática. Lars Rudebeck, Olle Ttírnsquist y 

Virgilio Rojas, por ejemplo, discuten un conjunto de casos que comprende la democratización 

en el Tercer Mundo.39 A partir de una revisión critica en tomo a las perspectivas y aportes de 

las principales corrientes teóricas actuales (nco-modcrnism, rational elites, civil society and 

good governance), construyen un eje argumentativo que pone a debate los siguientes 

presupuestos: a) la modernización socio-económica, en general, y el ascenso de clases medias 

fuertes, en particular, conducen a la democracia; b) el comportamiento de las élites políticas y 

económicas, basado en su racionalidad, las ha llevado a considerar reemplazables a los 

reglmenes autoritarios, ya sea porque han cumplido su papel en la consecución de un 

desarrollo capitalista, o bien, porque han demostrado su incapacidad para hacerlo; c) la 

democratización presupone el desmantelamiento del Estado, la propagación de la economía de 

mercado y la profundización de la sociedad civil; d) el capital social, el nuevo nombre que 

Robert Putnam le da a la confianza, la cooperación y otras virtudes cívicas, es un elemento 

38 A. Smolar, "From opposition to atomi1.ation", en Journal of Dcmocmcy, vol. 7, núm. l. 1996, pp. 24 - 38. 
39 L. Rudcbcck, O. TOmsquist y V. Rojas (comps.), op. cit. 
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decisivo en la existencia de una democracia. 40 

Estos presupuestos son sometidos a prueba, tomando en cuenta tres grupos de 

experiencias. En el primer grupo (integrado por paises como la India y México), el Estado-

nación, cuyo desarrollo condujo a un gobierno formalmente democrático y centralizado, está 

en problemas. En el segundo grupo (compuesto por más países de América Latina y África y 

Filipinas), el autoritarismo primero reemplazó formas de gobierno de democracia limitada, y 

después se asentó en la resurrección de una democracia elitista y una sociedad civil 

conformada, fundamentalmente, por miembros de las clases medias. En el tercer grupo, el 

autoritarismo favoreció (Argelia hasta los años 80), o todavía contribuye (Lejano Oriente) a un 

rápido desarrollo socio-económico, y, por tanto, según la opinión de los integrantes de los 

grupos dominantes, demasiada democracia podria ser peligrosa. En general, cada caso exhibe 

de manera notable cómo el proceso de democratización es concebido de un modo distinto, a la 

vez que expone hasta dónde se alienta o no esa transformación política así como a qué 

intereses responden esos deseos. 

Si nos detenemos un poco en el vínculo entre la sociedad civil y la democracia, es 

pertinente retomar a Peter Gibbon quien reflexiona lo siguiente.41 Para empezar, este autor se 

suma a la crítica sobre la predisposición que se encuentra hoy en numerosos teóricos acerca de 

que la profundización de la sociedad civil implica una democracia incuestionable. 

Posteriormente, construye su argumento en torno a la distinción entre la profu11dizació11 y la 

politización de la sociedad civil, pensados como dos fenómenos diferentes aunque 

complementarios. Para Gibbon, la politización de la sociedad civil tiene un carácter decisivo 

40 
Robert Putnam, Making dcmocrncy work: civil trnditions in modcm Itaty, Princcton, Princcton University 

Prcss, 1993, xv, 258 p. 
41 

Pcter Gibbon, "Sorne rcflcctions on civil socicty and political change", en L. Rudcbcck, O. TOmquist y V. 
Rojas (comps.), op. cit, pp. 23 - 56. 
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en la democratización; ya que alude a grupos de individuos, auto-organizados a la luz de temas 

o cuestiones públicas consideradas relevantes. Dicho de otra manera, la politización es 

concebida como un proceso en el cual la sociedad civil participa en la articulación de una 

sociedad politica organizada alrededor de la propagación de demandas sobre intereses sociales 

generales, basados en la defensa de ciertas identidades. Asf, se genera un ámbito propicio para 

el pluralismo, en un plano más politizado, a la vez que se fortalecen y definen los 

compromisos y las causas democráticas. Se trata de una estrategia complementaria cuyas 

finalidades son, por lo menos, dos: a) la creación de ciudadanos que contribuyan a la 

disminución de la brecha entre Estado y sociedad civil; y b) la articulación de las demandas de 

la sociedad civil que posibiliten la trascendencia de las diferencias individuales y grupales. 

Con todo, hoy la sociedad civil remite a la existencia de una vida pública organizada y 

a la presencia de asociaciones libres, más allá del Estado y libre de su tutelaje. El rango de 

arenas y sectores sociales involucrados, su papel e impacto en la (re )construcción democrática 

varían según cada contexto. La noción de sociedad civil, en la mayoría de los casos, incluye a 

las asociaciones voluntarias, los movimientos sociales, el mercado y otras instituciones 

intermediarias; y en la actualidad, como en siglos anteriores, se subraya la separación entre la 

sociedad civil y el Estado. Por último, aunque la emergencia y desarrollo de la sociedad civil 

no conducen necesariamente a la democracia; es cierto que en determinadas circunstancias una 

sociedad civil vigorosa puede ser sostenida y reforzada por una democracia constitucional a 

través de fuerzas institucionalizadas de interacción e intercambio que pueden, en algunos 

momentos, prevenir la monopolización de los recursos y el poder. 42 

42 L. Roniger y A. Gilnes-Ayata (comps.), ~ 
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1.4 Ciudadanía 

El debate en tomo al concepto de ciudadanía realizado en la década de los noventa resume las 

preocupaciones que años antes suscitaron los temas relativos a la justicia y la pertenencia a la 

comunidad.43 La explosión que experimentó la idea de ciudadanía provocó la ampliación de su 

significado. La definición jurídica básicamente establecía que ciudadano es aquel individuo 

que disfruta de ciertos derechos y obligaciones. 44 Haciendo eco de la propuesta que Bryan 

Tumer planteó en los primeros años de los noventa, respecto a que la teoria de la ciudadania 

tenia que ir más allá de las definiciones jurídicas o legales de lo que significa ser ciudadano, 45 

Will Kymlicka y Wayne Norman discuten otras dimensiones que le adjudican a la idea de 

ciudadanía.46 Hoy, la ciudadanía implica a) la identidad del ciudadano como integrante de una 

o más comunidades políticas que contrasta con otras identidades más específicas basadas en la 

clase, la raza, el género, la religión, la etnicidad, la preferencia sexual, entre otros referentes; 

b) la actividad o el ejercicio de las virtudes cívicas; c) el ideal de la cohesión social; esto es, 

estos autores identifican un estrecho vínculo entre la ciudadanía y el mantenimiento del orden 

43 W. Kymlicka y W. Nonnan, "El retomo del ciudadano. Una revisión de la producción reciente en teoría de la 
ciudadanla", en La Politica, núm. 3, octubre de 1997, pp. 5 - 39. 
44 El estudio clásico de Marshall (C/ass, citizenship and social deve/opmcnt) indicn que la noción de ciudndania, 
característica del discurso político occidcOlal está construida sobre tres ejes: los derechos civiles necesarios para 
la libertad individual (siglo XVIII); los derechos poll!icos para participar en el ejercicio del poder polilico (siglo 
XIX); y los derechos sociales que remiten al bienestar social y económico (siglos XIX y XX). No obstante, la 
descripción de la transfonnación histórica de los derechos ciudadanos tal y como se les concibe hoy es 
importante; ya que, en ténninos generales, remite al proceso histórico de ciudadani1.aci6n en las sociedades 
occidentales; es decir, la eliminación del carácter restrictivo de la posesión y ejercicio de los derechos y 
obligaciones que conlleva la ciudadania. 
45 De hecho, para Turner la ciudadanla es "un conjunto de prácticasjurfdicas, económicas, polllicas y culturales 
que definen a una persona como miembro compclcntc de una sociedad.", B. Tumcr, "Contemporary problcms in 
the theory ofcitizenship", en B. Tumcr (comp.), op cit., pág. 3. Thomas Janosky es más insistente respecto a la 
urgencia de una tcoria de la ciudadania que responda a los dcsafios actuales como el desmantelamiento de la 
figura del Estado benefactor, la ruptura del control comunista en Europa Oriental y el incremento de las 
demandas de las minarlas y de ciudadanla expresadas por los inmigrantes, los refugiados. T. Janosky, Citizenship 
and civil socicty. A framcwork of rights and obligations in liberal traditional and social dcrnocratic rcgimcs, 
Nueva York y Cambridge, Cambridge Univcrsity Prcss, 1998, xii, 316 p. 
46 

W. Kymlicka y W. Nomian, "Cili1.enship in cul!urally .. ", en W. Kymlicka y W. Nonnan (comps.), op. cit., 
pág. 30 y SS. 
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social y la estabilidad política en un marco democrático.47 

Esta propuesta novedosa responde a la necesidad de incorporar otras dimensiones que 

la ciudadanía ha demandado en las últimas décadas, y que manifiestan que en el presente este 

concepto significa algo más que el derecho a tener derechos. 41 No obstante, vale la pena 

agregar algunos comentarios sobre esta cuestión. En primer término, el recordatorio de que la 

ciudadanía es identidad (en otras palabras, la expresión de pertenencia a una comunidad 

política), responde al debate en torno a la membresia colectiva que fue, de hecho, el eje central 

de la discusión entre el liberalismo y el comunitarismo en los años ochenta.49 

En segundo lugar, se obseiva el conjunto de virtudes cívicas que deben ser ejercidas 

por los ciudadanos para que éstos se constituyan como tales. Esta perspectiva tiene sus 

orígenes en el republicanismo cívico (Rousseau), el cual acentúa la participación de los 

ciudadanos en la política. Vista como la contraparte de los derechos, la participación 

representa también una obligación que los individuos tienen que cumplir. Esta idea ha 

generado numerosas críticas en torno a los espacios y las formas donde las virtudes civicas 

deben ser aprendidas, así como los objetivos que deben guiar tal aprendizaje y ejercicio.'º Los 

47 En cuanto a este último elemento es claro que responde al interés de Kymlicka y Norman de enla7.ir dos 
debates que hasta hace algunos ailos se llevaron a cabo de manera paralela: por una pane, el multiculturalismo y 
los derechos de las minorías; y, por la otra, las vinudes, prácticas y responsabilidades clvicas de la ciudadanla 
democrática. Al incluir el ideal de cohesión social en el concepto de ciudadanla, estos autores pretenden 
responder a las supuestas amenazas, relativas principalmente a la destrucción de la estabilidad y orden polllicos, 
2uc implica el reconocimiento de Jos derechos de las mi norias en una democracia liberal. Jbidcm 

8 Si bien es cieno que esta demanda fue rebasada hace mucho tiempo en la mayorla de las sociedades 
occidentales, hoy se sabe que en otras latitudes este derecho aún no ha sido reconocido a numerosos sectores de 
la población. Aunque en muchos casos existe dicho reconocimiento jurídico, algunos sectores desfavorecidos no 
disponen de los medios para ejercerlos; otros gmpos (como los inmigrantes. refugiados) se encuentran en un 
limbo legal. 
49 

Un interesante estudio, enfocado desde la historia social, sobre ciudadanla e identidad colectiva es: Charles 
Tilly, Citizcnship identily and social histon', Nueva York, University ofCambridgc, t996, 236 p. 
'
0 Aqul, Norman )' Kymlicka retoman la idea de William Galston quien establece que las vinudes clvicas 

necesarias para el florecimiento de la democracia pueden ser clasificadas de la siguiente manera: a) virtudes 
generales: coraje, respeto de la ley, lealtad; b) virtudes sociales: independencia, apenura mental; e) virtudes 
económicas: ética del trabajo, capacidad para postergar las gratificaciones, adaptabilidad al cambio económico y 
tecnológico; y d) virtudes pollticas: capacidad de reconocer y respetar los derechos de los demás, disposición a 
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teóricos del republicanismo cívico y la tradición asociacionista dirian que las asociaciones 

voluntarias representan los espacios ideales para la realización de dichas tareas. Los teóricos 

liberales opinarían, por el contrario, que la escuela representa el escenario perfecto para que 

los individuos aprendan las virtudes cívicas. 

Asimismo se ha cuestionado si es la participación en la política o en el ámbito de la 

vida privada (a través del reconocimiento de los principios de igualdad y libertad, los cuales 

sientan las bases para la actividad económica), dónde los ciudadanos se constituyen como 

tales.,. Aquí, la discusión de la ciudadanía se empalma con la de sociedad civil pues, como se 

ha visto antes, la sociedad civil surge como un intento de definir un espacio de participación 

ciudadana que originalmente estaba limitado a la esfera privada a cargo del individuo burgués 

capitalista (Hegel). Posteriormente, cuando la sociedad civil fue percibida como un espacio 

intermedio entre la esfera privada y el Estado, se constituye como el ámbito en donde se 

ejercen las virtudes cívicas a través de la participación de los ciudadanos en asociaciones 

voluntarias, las cuales apelan a la rendición de cuentas del Estado y a la limitación del poder 

estatal. La formación de una opinión pública, el desarrollo de las profesiones y la prensa 

independiente, así como la realización de un debate público y racional crean y recrean este 

ejercicio cívico. 

Desde esta perspectiva, es entendible por qué la ciudadanía sólo puede existir en 

sociedades occidentales y democráticas. De hecho, la disputa entre el republicanismo cívico y 

el liberalismo mantiene un paralelismo con la otra discusión entre democracia participativa y 

no exigir más de lo que se puede pagar, capacidad para evaluar el dcscmpefto de quienes ocupan los cargos 
públicos, disposición a participar en el debate público." W. Kymlicka y W. Nonnan, "El retomo del ciudadano", 
en op. cil., pág. 20. (Estas ideas fueron recuperadas de W. Galston, Liberal purposes: goods virtues and duties in 
the liberal slale, Cambridge, Cambridge University Prcss, 1991, págs. 221 - 224.) 
l I Este debate, recuerda Hanna Arcndt, tiene que ver con en el surgimiento de la ciudad-antigua cuando, según 
ella, los griegos pensaban que el hombre se constitula como tal, sólo y exclusivamente a partir de su participación 
en el mundo público. Hannah Arcndt, La condición humana, Barcelona, Ed. Paidós, 1974, 366 p. 
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democracia representativa. Ciertamente, las dimensiones que adquirieron los Estados, la 

complejidad inherente al funcionamiento de los Estado-nación, demostró la imposibilidad de 

llevar a cabo el ideal republicano. Sin embargo, los recientes fenómenos de las sociedades 

democráticas desarrolladas, relativos a la aguda apatía ciudadana hacia la participación 

política (a través de la tradicional modalidad del voto), confirmaron la necesidad del ejercicio 

de las virtudes cívicas para el sano funcionamiento de la democracia. En otras palabras, no hay 

mayor amenaza para la democracia, como sostiene Bromislaw Geremek, que la indiferencia y 

la pasividad ciudadanas: una monarquía, un gobierno despótico y aún un autoritario pueden 

funcionar con objetos, pero una democracia (liberal, republicana, constitucional) no puede 

sobrevivir sin ciudadanosn Paradójicamente los altos indices de abstencionismo electoral 

confluyeron con la aparición y auge de los nuevos movimientos sociales, las ong y otras 

expresiones de participación política no electoral.'3 Algunos autores llegaron a explicar el 

apogeo de éstos como consecuencia de la crisis de la democracia representativa. Hoy, es 

ampliamente aceptado que tanto el ejercicio del voto como de otras virtudes cívicas son 

relevantes para la democracia. 

En tercer lugar, la propuesta referente a la ciudadanía vinculada con el ideal de la 

cohesión social responde, en primera instancia, a los desafios que plantea el multiculturalismo 

y los derechos de la minoría en un orden democrático liberal. El reconocimiento de los 

derechos de las minorías para algunos liberales significa socavar la estabilidad política y orden 

social a cargo del Estado, en tanto que debilita el principio universal de igualdad. En cambio, 

algunos autores que promueven tal reconocimiento, como Iris Marion Young, apuntan que esa 

' 2 Bromislaw Gercmek, "Civil society U1en and now'', en Joumal of Democrncy, vol. 3, núm. 2, april 1992, pág. 
JI. 
lJ Gianfrnnco Pasquino, "Participación política, grupos y movimientos", en Stefano Bartolini, Gianfrnnco 
Pasquino et al., Manual de ciencia oolítica, Espafta, Alian,,1 Ed., 1992, pp. 179 - 216. 
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concepción universal. de ciudadanla es injusta debido a que los individuos deben dejar de ser 

diferentes para ser iguales,'4 Y, con todo y lo aparentemente contradictorio que es este 

reclamo (porque enfatiza la diferencia y no la igualdad ante la ley). las principales razones que 

lo sustentan son dos: a) los grupos minoritarios participan en el proceso polltico en situación 

de desventaja; y b) las necesidades de estos grupos sólo pueden ser resueltas a través de 

politicas diferenciadas. Respecto a esta última dimensión de la ciudadanla habrá que esperar 

las reacciones; pues como trata de solucionar problemas inmediatos no será extraño encontrar 

respuestas especificas elaboradas por cada sociedad. Además, hay que tener en cuenta que, 

como ya lo han dicho Kymlicka y Norman, no todas las minorías son iguales ni todas exigen 

las mismas demandas. 

En general, la discusión sobre la noción de ciudadanla se mantiene viva debido a que 

apunta al reconocimiento de los derechos de los individuos como integrantes de una 

comunidad polltica que parece perder las coordenadas de cohesión e integración. De este 

modo, no sorprende la excesiva adjetivación de la cual ha sido objeto el concepto de 

ciudadanla (ciudadanía compleja, diferenciada, multicultural, global, entre otros tipos), pues 

ilustra que la teoría de la ciudadanía continúa en elaboración. 

1.5 Los retos de la sociedad civil y la democracia en torno al clientelismo y el estado de 
derecho 

El resurgimiento de la sociedad civil y el ambiente participativo de los nuevos movimientos 

sociales y ciudadanos, sostiene Luis Roniger, tuvo un efecto de largo alcance en los cambios 

'
4 

Kymlicka y Norman comentan esta idea y usan los planlcamicntos de l. M. Young, representante del 
pluralismo cultural. Léanse: W. Kymlicka y W. Norman, "El retorno del ciudadano", en op. cit.; l. M. Young, 
"Polity and group differencc: a critique of ideal of universal cilizenship", en Ethics, núm. 99, 1989, pp. 250 -
274; y Justice and thc oolitics of dilTcrcnce, Princeton, Princeton Univcrsity Prcss, 1990, viii, 286 p. 
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que experimentaron los regímenes políticos, principalmente aquellos autoritarios.55 La 

propagación de la desconfianza hacia las formas y lideres politicos tradicionales, reflejó una 

tendencia mundial hacia la disolución de los controles, la fragmentación y la búsqueda de 

formas democráticas más genuinas de participación. De aqul la gran simpatla que ha adquirido 

la imagen de una sociedad civil poderosa y fuerte. Por ello, no es casual que los nuevos 

movimientos sociales, los sectores informales, las asociaciones voluntarias y las otras 

modalidades de activismo de base concentraran tanta atención, puesto que fueron vistas como 

las señales de la existencia de sociedades nuevas, verdaderamente democráticas. 

En cuanto a la materia que aquí ocupa, habría que decir que un rasgo que se ha 

estudiado poco, pero que definitivamente manifiesta la complejidad de los fenómenos 

pollticos es la capacidad de transformación del clientelismo y su impacto sistémico que, a su 

vez, acompañan a la democratización y al fortalecimiento de la sociedad civil. 

Para empezar, es necesario definir al clientelismo político para comprender cuáles son 

las posibilidades que las organizaciones de la sociedad civil, en especial las ong, tienen para 

desarticularlo o, bien, para reproducirlo. El clientelismo hace referencia a una relación de 

intercambio entre un cliente y un patrón, que varia en el tiempo y el espacio.'6 Las relaciones 

entre el patrón-cliente existen en un contexto donde los individuos participantes tienen un 

poder y un estatus socioeconómico desiguales; se trata de lazos voluntarios, cuya legitimidad 

descansa en las expectativas de beneficios mutuos. En otras palabras, "la relación patrón-

cliente puede ser definida como un caso especial de vincules entre dos personas que 

involucran una profunda amistad instrumental en la cual un individuo de estatus 

socioeconómico alto (patrón) usa su propia influencia y recursos para proveer protección o 

ll L. Ronigcr y A. Güncs-Ayata (comps.), º1Lfi1. 
'

6 S. N. Eiscnstadt y Rcné Lemarchand, Politicat clicntclism patronagc and dcvclopmcnt, Bcvcrly Hills-Londrcs, 
Sagc Publications, 1981, pág. 15. 
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beneficios, o ambos, a una persona de estatus bajo (cliente) quien, por su parte, responde 

ofreciendo apoyo y asistencia general, incluyendo servicios personales, al patrón. "57 

En primer lugar, las relaciones clientelares están basadas en la asimetría que priva entre 

los participantes. Existe un desequilibrio en el intercambio entre los dos individuos 

involucrados que expresa y refleja la desigualdad en la riqueza, el poder y el estatus. El cliente 

está en una situación en la que, por algún motivo, se siente obligado bon el patrón; éste, por su 

parte, está en una posición en la cual puede suministrar bienes y servicios que el cliente 

necesita para su supervivencia y bienestar. El grado de obediencia del cliente hacia su patrón 

está en proporción directa con la desigualdad que caracteriza a la relación, es decir, de qué 

tanto depende la supervivencia o subsistencia del cliente de los bienes que posee el patrón. 

En segundo lugar, el clientelismo alude a relaciones cara a cara entre los participantes. 

Las expectativas que tienen están sustentadas en los rituales y valores comunitarios. Por lo 

tanto, se busca que los lazos se estrechen aún más, incluso, que se trasladen al terreno del 

afecto y la amistad. En tercer lugar, las relaciones clientclares son difusas antes que explícitas. 

El vinculo clientelar es muy flexible de modo tal que los bienes o las necesidades por las 

cuales se establece dicho lazo, varían a lo largo del tiempo; por ello, a pesar de un entorno 

cambiante rápido e intenso, las relaciones clientelares persisten. 

Ayse Günes-Ayata señala que las relaciones clientelares son mecanismos de 

articulación entre el Estado, el sistema político y la sociedad.58 A través de diversas 

elaboraciones teóricas se ha concluido que el clientelismo no corresponde a ninguna etapa 

transitoria entre las sociedades tradicionales y las modernas, como anteriormente se pensaba. 

57 
James C. Scott, "Patron-client politics and political change in Southeast Asia", en The American Political 

Science Review, vol. 66, núm. t, marzo 1972, pág. 92. 
38 A. Günes-Ayata, "Clientelismo: premoderno, moderno y posmodemo", en Javier Auyero (comp.). ; Favores 
por votos? Estudios sobre clientelismo político contemporáneo, Buenos Aires, Ed. Losada, 1997, pp. 41 - 63. 

44 
'i 

FALLh DE OHIGEN 



De modo tal que no sólo persiste en las sociedades contemporáneas, sino que es inevitable y 

hasta funcional en ellas. Asimismo, el clientelismo implica una incógnita en tanto que es 

compatible e, incluso, complementario a las formas institucionales modernas. 

Si las relaciones clientelares existen y sobreviven hasta en contextos democráticos 

modernos, la pregunta que surge es ¿qué tanto y de qué manera su existencia afecta el 

fortalecimiento de las organizaciones que conforman la sociedad civil? En sociedades que 

experimentan transformaciones socio-políticas, específicamente relativas a la 

democratización, con grandes impulsos y acciones asociativas y, en ocasiones, con el reto 

adicional de crear o recrear una sociedad civil en un ambiente donde dominaron tanto el 

autoritarismo como el clientelismo, la cuestión plantea un desafio extra: erradicar ese tipo de 

relaciones entre el Estado y la sociedad que no son democráticas sino autoritarias y 

clientelares. Esta supresión de lo que era normal o común es el reto que enfrenta un pais como 

el nuestro. ¿Hasta dónde la creación de una sociedad civil se ve impregnada por el pasado no 

democrático?, ¿qué implicaciones tiene la coexistencia de formas autoritarias y democráticas 

en el nacimiento y desarrollo de una sociedad civil?. 

Desde esta perspectiva, el problema es la coexistencia de valores, prácticas, normas 

autoritarias, clientelares y democráticas, en un proceso más amplio que es la transformación 

democrática de un pais. ¿Qué tanto puede verse éste obstaculizado? ¿qué posibilidades se 

abren a este juego entre lo clientelar y lo democrático? El estudio que aquí se presenta tratará 

de responder estas preguntas, tomando como caso la experiencia de las ong mexicanas de 

derechos humanos. El punto de partida es que estas organizaciones constituyen un ejemplo de 

grupos sociales, auto-generados y sostenidos autónomamente, que demandan el respeto de los 

derechos humanos y, por ende, la actuación del Estado apegada a la ley. El presupuesto central 

es que estas ong expresan la activación de una parte de la sociedad civil y representan un 

1'fC'TC' r1r:·; T 
• ·' ~-' .! ''' \~J ', ... 11 

FAJ J 
I 1-· ··-1 (' ··-,7 ·"'f-'T 

.1 •• 1.I! .Jl'.. 1.ii"Y,,;.·J~ ,___ _________ _ 
45 



espacio para el aprendizaje y ejercicio de las virtudes clvicas; tales aspectos indican la 

transformación democrática de la sociedad mexicana. La relevancia de este análisis radica en 

que las ong de derechos humanos han emergido en un país autoritario, el cual en los últimos 

años ha sido el escenario de profundos cambios politices que apuntan a la democracia. Por tal 

motivo, es indispensable comprender la manera en que estas organizaciones contribuyen a la 

desarticulación de valores, conductas, hábitos autoritarios y clientelares. 

Sin embargo, por otra parte, no puede menospreciarse que el universo de las ong está 

impregnado por la heterogeneidad y desigualdad. Estos rasgos representan el escenario óptimo 

para la producción y reproducción de las relaciones clientelares entre las propias ong 

distribuidas en diferentes contextos mundiales, regionales y nacionales. Asi, el desafio para las 

ong es doble ya que no sólo tienen serias dificultades para desarticular el clientelismo que 

históricamente moldeó las relaciones entre el Estado y la sociedad mexicana; sino también 

enfrentan la amenaza de que los lazos que mantienen entre sí (los cuales se han intensificado y 

propagado por la globalización), el trabajo en redes y la solicitud de financiamiento externo, se 

conviertan en relaciones clientelares; donde por un lado estén las ong ricas y poderosas y, por 

el otro, las ong pobres y débiles. En este sentido, es cierto que las ong no emergieron con el 

propósito primordial de combatir al clientelismo. No obstante, estas organizaciones no pueden 

aislarse de una manera, bastante difundida, a partir de la cual el Estado y la sociedad entraron 

en contacto; ni pueden negar que la desigualdad en poder, recursos y prestigio que domina 

entre las ong como entre las ong y otros actores nacionales e internacionales, favorece el 

establecimiento de relaciones clientelares. 

Ahora bien, a la luz de esta discusión aparece otro concepto sobre el cual es 

fundamental detenerse un momento. Este concepto es el estado de derecho. Apenas arriba se 

dijo que el Estado es primordial en el cumplimiento de la le}:' y en el aseguramiento de la 
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defensa de los derechos y libertades ciudadanas. Ante la confusión sobre lo que es el estado de 

derecho, vale la pena apuntar lo siguiente. En un libro recientemente reeditado Elías Diaz, 

examinó el concepto de estado de derecho y su vinculo con la sociedad democrática. ' 9 En la 

parte introductoria, comienza señalando que no todo Estado es un estado de derecho y agrega 

que "el estado de derecho es el Estado sometido al derecho, es decir, el Estado cuyo poder y 

actividad vienen regulados y controlados por la ley. El estado de derecho consiste as! 

fundamentalmente en el "imperio de la ley". Éste exige "la sumisión, la subordinación a ella 

de todos los poderes del Estado; y de los ciudadanos, por supuesto."60 El imperio de la ley, 

como expresión de la voluntad popular, significa que la ley ha sido creada desde la 

participación y representación de todos los ciudadanos. Si la ley carece de este componente, 

puede hablarse de imperio de la ley pero nunca de estado de Derecho. Por lo tanto, dice Diaz, 

mientras mayor y mejor sea la participación mayor legitimidad tendrán esa democracia y ese 

Estado de Derecho. Asi, "el estado de derecho, como Estado con poder regulado y limitado 

por la ley, se contrapone a cualquier fom1a de Estado absoluto y totalitario. "61 

La conexión entre estado de derecho y derechos humanos es más que obvia. El 

desarrollo histórico de ambas ideas corrió de modo paralelo, ya que la institucionalización del 

primero se realizó tras la Revolución Francesa.62 A pesar de los límites y las críticas que se le 

han hecho al liberalismo, lo cierto es que el anhelo de un estado de derecho significa, a fin de 

cuentas, una postura a favor de los derechos ciudadanos y libertades fundamentales. Para que 

exista el estado de derecho es necesario que haya un imperio de la ley, entendido como la 

'
9 Ellas Dlaz, Estado de derecho y sociedad democrática, Espafta, Ed. Taurus, 1998, 158 p. (La versión original 

del libro data del ailo 1966.) 
6º.!lllil.pág.19. 
61 .!Jllil, pág. 17. 
62 Ellas Dlaz menciona que la expresión estado de derecho fue empicada por primera vez por el alemán Robert 
"º" Mohl en su libro intitulado Die Po/izeiwfssen.schafl nach den Grundstitzen des Rechtsstaates. publicada en 
1832-1833 . .!Jllil, pág. 31. 
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expresión de la voluntad general; una división de poderes (ejecutivo, legislativo y judicial); 

una legalidad de la Administración, o actuación según la ley y suficiente control judicial; y, 

derechos y libertades fundamentales o garantía jurídico-formal así como su efectiva 

realización material. 

Diaz subraya, en primer lugar, que la ley debe ser el resultado de la voluntad general, 

pues si fuera únicamente la cristalización de la voluntad del gobernante no podría hablarse de 

un auténtico estado de derecho. En segundo lugar, la incorporación de la separación de 

poderes conserva el objetivo inicial que no es otro que evitar la concentración de los mismos y 

establecer una garantia frente al absolutismo y la dictadura. La tercera característica, el 

principio de legalidad de la Administración, hace referencia a que la actuación del Estado 

tendrá siempre que respetar la primacía de la ley, de modo tal que su proceder quedará 

delineado por lo que la ley pemúte. El último rasgo, establece el reconocimiento formal por 

parte del Estado hacia los derechos y garantías de los individuos, tanto en su dimensión de 

posesión como de ejercicio. 

Ahora si se recupera la discusión sobre el clientelismo, la urgencia de un Estado 

sometido al imperio de la ley es más pertinente, a pesar de que los expertos sostienen que el 

clientelismo es funcional y complementario en las sociedades contemporáneas. El estado de 

derecho rompe con las iniciativas clientelares porque hace que el Estado (el gobierno, los 

poderes, la administración) se conduzca dentro de los marcos que establece la ley. Mientras 

que el clientelismo se contrapone a la idea de sociedad civil activa y al modelo de democracia 

representativa, porque, según Javier Auyero, alude a la distribución de bienes y servicios a 

cambio de lealtades políticas, apoyo y votos.63 

Más aún, la sociedad civil concebida como un factor fundamental en la 

63 J. Auyero (comp.), QJL.91. 
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democratización de un pals, contribuye a la vigencia del estado de derecho. Si se acepta esta 

perspectiva analltica, la sociedad civil remite a la arena de enlace de intereses privados y 

asuntos públicos, mutuamente estructurados, y que, en algunos casos, pueden 

institucionalizarse en la figura de derechos y prerrogativas. 64 

1.6 El Estado y la sociedad 

En la literatura de la ciencia política resaltan diversas aproximaciones teóricas cuyo interés 

central reside en el Estado. Esto tiene que ver, desde luego, con los orígenes de esta disciplina 

en particular y con el pensamiento y las ideas políticas más ancestrales, en general. Los 

paradigmas marxistas, y sus versiones recientes, así como el estructural funcionalismo y el 

pluralismo, entre otros, constituyen enfoques contemporáneos que se abocan al estudio del 

Estado.6
' Cabe mencionar que este interés se ha dedicado no sólo a la definición del Estado, su 

proceso de formación o su emergencia y desarrollo paralelo al del capitalismo; también se ha 

dirigido al estudio de su relación con la sociedad, y la amplia gama de modalidades en que 

responde a las demandas que le plantean diversos grupos organizados. En otras palabras, los 

especialistas de la ciencia política han emprendido la tarea de examinar al Estado en función 

de los vincules que establece con la sociedad. 

Las investigaciones acerca de las relaciones entre el Estado y la sociedad nuevamente 

son objeto de intensas polémicas. Al respecto, el libro Bri11gi11g thc statc back in, 66 es una obra 

de consulta obligada. En él, Theda Skocpol reconoce que hay dos formas a partir de las cuales 

64 L. Roniger, "Sociedad civil, patronazgo y democracia", en J. Auyero (comp.), op. cit., pp. 93 - 117. 
6

' Gabriel A. Almond, "The relum lo the state", en American Polilical Scicncc Rcvicw, vol. 82, núm. 3, 
scpliembrc 1988, pp. 853- 874. 
66 Pelcr Evans, Dietrich Rcschemcycr y Theda Skocpol (comps.), Bringing thc stalc back in, Nueva York, 
Cambridge Univcrsity Prcss, 1985, x, 390 p. 
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el Estado puede ser abordado, éstas son: como actor o como institución. Para ello construye un 

concepto, la autonomla del Estado (state autonomy), que resume las orientaciones 

extranacionales de los Estados, los desafíos que enfrentan en el mantenimiento del orden 

nacional y los recursos organizacionalcs de las colectividades oficiales para formular e 

implementar las pollticas. Esta propuesta permite examinar las capacidades que los Estados 

poseen para implementar metas políticas, especialmente a la luz de la oposición (real o 

potencial) de los grupos sociales poderosos; o bien, en circunstancias socioeconómicas 

criticas. 67 La idea de autonomla del Estado enfatiza que los actos del Estado, sean éstos fuertes 

o débiles, no se limitan a la coerción o la dominación; pues también implican actividades 

intelectuales de los funcionarios o administradores civiles ocupados en el diagnóstico de 

problemas sociales, y en la definición y diseño de alternativas en materia de politicas públicas. 

Lo que importa es, según esta autora, especificar diversos factores, como el área de política 

pública en cuestión o el momento histórico en que se halla el Estado, para comprender las 

variantes del desempeño estatal. 

La autonomía del Estado no es una característica estructural fija de los sistemas 

gubernamentales. La autonomía es, por el contrario, una cualidad relativa y temporal. Esto 

ocurre no solo por el advenimiento de crisis que, en ciertos momentos, pudiesen precipitar la 

formulación de estrategias y políticas oficiales; también sucede por el cambio de los 

potenciales estructurales de las acciones, que incluyen la autonomía del Estado, a lo largo del 

tiempo. Algunos de estos son la transformación interna de las organizaciones abocadas a la 

coerción y la administración así como los efectos de esta transformación en las relaciones con 

los grupos sociales y las partes representativas del gobierno. La particularidad de este 

67 
Thcda Skocpol, "Bringing tite state back in: Stratcgics or analysis in curren! research", en P. Evans et al. 

(comps.), op. cit, pág. 9. 
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concepto reside en que rebasa la tipificación de un Estado como fuerte o débil. en un marco 

nacional y da cabida al reconocimiento de variaciones estructurales y cambios coyunturales 

que acontecen dentro de ciertas áreas de politicas. 

Según Skocpol, este enfoque necesariamente se entrelaza con aquel cuyo objeto de 

estudio se centra en la capacidad del Estado para implementar sus pollticas. Todo Estado 

persigue diversas metas que están más allá de su alcance, y sus acciones tienen consecuencias 

buscadas e inesperadas. Lo que constituye un requisito indispensable es la existencia de cierta 

integridad soberana así como un control administrativo y militar en el territorio nacional para 

que el Estado implemente las políticas deseadas. Las capacidades de los funcionarios y el 

monto de los recursos financieros también representan elementos básicos para que sea posible 

alcanzar los objetivos de manera efectiva. La consideración de estos factores es un punto de 

partida para evaluar la capacidad de cualquier Estado, pero no puede olvidarse que ésta 

adquiere características particulares de acuerdo con el área de la política en que se pretende 

llevar una acción determinada. Como sostiene Stephen Krasner "no hay razón para asumir a 

priori que el modelo de fortaleza o debilidad será el mismo para todas las políticas".68 

Asimismo, hay que recordar que en la implementación se emplean instrumentos políticos e 

institucionales con que el Estado cuenta; pero hay otros recursos, como el apoyo organizado, 

que recibe de sectores o grupos clave de la sociedad. 

Theda Skocpol sostiene que la actividad del Estado puede ser equívoca, fragmentada, 

parcial o incoherente, o bien, coherente y apropiada; pero nunca es desinteresada. Las acciones 

de todo Estado necesariamente benefician algunos intereses sociales y perjudican otros. 

Además, refuerzan la autoridad debido a que aspiran a una mayor longevidad política y 

68 Stcphcn D. Krasncr. Dcfcnding thc national intcrcst: raw materials invcstmcnts and U.S. forcign oolicy. 
Princeton, N.J., Princeton Univcrsity Press, 1978, pág. 58. 
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control social, incluso, sobre aquellos grupos que generaron las ideas puestas en marcha y a 

propósito de los cuales las acciones fueron emprendidas. Respecto a los resultados en materia 

de politicas públicas no sorprende que, con frecuencia, las políticas finales difieran de aquellas 

que, originalmente, demandaron los grupos organizados. 

Por otra parte, este enfoque analiza los efectos políticos de los Estados. Dentro de 

estos, se privilegian aquellos relacionados con las configuraciones organizacionales, la cultura 

polltica, la creación y fortalecimiento de ciertos grupos y acciones políticas colectivas al igual 

que el establecimiento de ciertos temas en la agenda de las políticas públicas. Desde esta 

perspectiva se advierte que "los significados de la vida pública y de las formas colectivas a 

través de los cuales los grupos se vuelven conscientes de sus metas políticas y pelean por 

alcanzarlas remite a un proceso originado no sólo en la sociedad, tiene que ver también con los 

puntos de encuentro entre los Estados y las sociedades. Así, la formación de tal fenómeno que 

articula a un grupo de interés o a una clase, depende en gran medida de las estructuras y 

actividades de los Estados, que los actores sociales buscan influir."69 

No hay duda de que en esta aproximación subyace una conceptualización del Estado 

que es extremadamente útil para el examen de las relaciones estudiadas aqui. Cuando se hable 

del Estado se pensará en las autoridades nacionales, estatales y locales encargadas del 

gobierno, la legislación y la aplicación de la ley. Esta visión corresponde a la forma en que 

Skocpol concibe al Estado como un conjunto de organizaciones cuyos funcionarios persiguen 

diversos propósitos, con mayor o menor eficacia según los recursos estatales disponibles 

(recursos materiales, financieros, humanos) en relación con los cambiantes y particulares 

contextos sociales; de los cuales emergen numerosas demandas generales y especificas 

provenientes de grupos socialmente organizados y de los puntos de encuentro que comparten 

69 
T. Skocpol, ~. pág. 27. 
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con el Estado y en donde las políticas buscan ser implementadas. 

1. 7 Conclusiones 

Este capitulo tuvo el propósito de situar conceptualmente la discusión vigente sobre sociedad 

civil, ciudadania y democracia. Si bien es cierto que tales ideas concentran una parte 

considerable de la atención de los especialistas en el estudio de la política, no hay duda de que 

sólo tienen sentido a partir de la relación que establecen con el Estado. Por lo tanto, es 

imposible analizar dichos conceptos sin referirse al Estado. 

Ahora bien, la noción de sociedad civil disfruta en la actualidad de gran legitimidad 

porque su presencia en las sociedades contemporáneas supone la existencia de democracias 

saludables. Sin embargo, se ha visto que la sociedad civil no es sinónimo de democracia. Si en 

este caso la relación entre sociedad civil y democracia es cuestionable, más discutible es la 

relación que establece la sociedad civil con el Estado. De hecho, ni siquiera los exponentes del 

liberalismo tienen una opinión absoluta respecto a qué tanto la sociedad civil supone un 

Estado limitado o bien recupera y reivindica la presencia de un Estado activo. 

Los estudios acerca del papel de la sociedad civil y sus organizaciones en los procesos 

de democratización permiten evaluar con mayor objetividad cuál es su contribución específica 

en dichos procesos. Para empezar, eliminan esa imagen anónima de la sociedad civil y 

materializan a las organizaciones que la integran. Además, identifican las aportaciones y las 

limitaciones determinadas de estas organizaciones en diferentes etapas del cambio político. 

La ciudadanía, por su parte, emerge como una noción que concretiza las demandas de 

diversos grupos sociales organizados y que, por tanto, rebasa las concepciones jurídicas que la 

definlan anteriormente. La ciudadanía supone el interés por participar en la toma de decisiones 
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que la afectan, activa la discusión pública sobre asuntos que a todos conciernen, contribuye a 

la construcción de una opinión pública, incide en la formación de la agenda de las políticas 

públicas y demanda la rendición de cuentas por parte del Estado. Pero, sobre todo, materializa 

la participación de los individuos en la esfera pública. 

La crisis que suscitó la apatía ciudadana puso en riesgo incluso a las democracias 

consolidadas; por lo tanto la emergencia de expresiones ciudadanas activas (nuevos 

movimientos sociales, movimientos ciudadanos y ong, principalmente) fue percibida como el 

remedio que darla fin a dicha crisis. En el caso de los paises con pasados autoritarios recientes, 

la participación ciudadana a través de múltiples organizaciones y movimientos dio origen a 

una sociedad civil activa que parcela ser In evidencia más palpable de la democratización en 

curso. Sin duda, ambos casos expresan la idea de que la ciudadania y la sociedad civil son 

rasgos esenciales de la democracia. No obstante, múltiples especialistas en el tema han 

concluido que la principal contribución que hacen las organizaciones de la sociedad civil a la 

democratización no es por lo que hacen o por lo que son, sino por los valores democráticos 

que supone su sola existencia. 

Generalmente, el ejercicio de las virtudes cívicas constituye una aspiración, más que 

una realidad. Lo cierto es que de nada sirve la transformación democrática de la sociedad civil, 

si el régimen político no experimenta un proceso similar. De no lograrse este cambio, la 

energía social no encuentra los mecanismos mediante los cuales sus demandas se materialicen. 

Esta situación podria desembocar en una crisis aguda cuando las organizaciones de la sociedad 

civil pierden todo interés no sólo en la política sino, inclusive, en las propias actividades que 

ellas desempeñan. Los graves efectos que esto tendria en la democracia son obvios. 

El objetivo de este capitulo fue identificar los principales contenidos del debate 

contemporáneo sobre estos temas. En los siguientes capítulos se expondrán algunos elementos 
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que, en el escenario mexicano, dan cuenta de la aparición de la sociedad civil activa y 

dinámica, a cargo de una ciudadanla que demanda el reconocimiento y respeto de sus derechos 

humanos, que reclama la rendición de cuentas del Estado y que defiende espacios de discusión 

y participación ciudadanas. 

Si esta investigación analiza el papel de las ong de derechos humanos en la 

democratización de la relación entre el Estado mexicano y la sociedad es indispensable, 

entonces, recuperar el discurso internacional de los derechos humanos que enmarca este 

fenómeno nacional. Uno de los fenómenos que acompaña el proceso de globalización es el 

surgimiento de los problemas globales. Dentro de éstos, los derechos humanos emergen como 

un área en la cual participan múltiples actores estatales y no estatales, internacionales y 

nacionales, abocados a su defensa y protección. Para algunos autores, la diversidad de 

instrumentos internacionales de derechos humanos amparan y legitiman las actividades que 

esos actores desempeñan en todos los rincones del mundo. Sin embargo, para otros 

especialistas, el despliegue de numerosas acciones dirigidas a la defensa de los derechos 

humanos propicia el debilitamiento del Estado moderno, en tanto que las criticas y 

cuestionamientos hacia el comportamiento de los Estados socavan la soberanía estatal. 

En la defensa de los derechos humanos se expresan, en efecto, otros fenómenos de 

gran envergadura como la globalización, la transformación del Estado moderno, la hegemonía 

de la democracia liberal representativa y los nuevos contenidos y prácticas de la política. De 

algún modo estos eventos están entrelazados; por ejemplo, es innegable que la globalización 

ha favorecido la creación y articulación de actores transnacionales interesados en la protección 

de los derechos humanos. El desarrollo de la tecnología ha facilitado la comunicación e 

intercambio de experiencias y conocimientos, así como el trabajo conjunto entre actores que 

están dispersos y alejados unos de otros. El modelo de democracia liberal representativa está 
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basado en los principios de libertad e igualdad individual que, a la vez, son el sustento de la 

noción de los derechos humanos. El respeto a los derechos humanos es un componente 

esencial del estado de derecho; en las sociedades modernas, ambos operan y tienen sentido 

sólo en un contexto democrático. Por su parte, el Estado moderno emerge como la institución 

política donde la democracia y los derechos humanos tienen posibilidades de existir, ya que 

sólo en el Estado-nación, la democracia y los derechos humanos encuentran sentido. Y la 

ampliación del ámbito polltico así como la ce-existencia de actores tradicionales y nuevos son 

un fiel reflejo de que la defensa de los derechos humanos alude al replanteamiento de las 

formas de convivencia social. Justamente, en el siguiente capitulo se exponen con mayor 

detalle estos tópicos a partir de los cuales se construye el discurso internacional de los 

derechos humanos, en el cual se sitúan la emergencia y consolidación de las ong que aqui 

interesan. 
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Capitulo 2 

El discurso internacional de los derechos humanos en el marco 

de la transformación del Estado moderno 

La discusión sobre la sociedad civil y la democracia está profundamente engarzada con 

dos temas de gran importancia: por un lado están las transformaciones que, hoy por hoy, 

experimenta el Estado moderno y que han tenido una fuerte resonancia tanto en la renovación 

de la idea de sociedad civil como en el consenso de la democracia; y, por otro, está la 

globalización como el ·escenario en que esto ocurre y que, a su vez, trastoca las bases del 

funcionamiento y legitimidad de la sociedad civil, el Estado y la democracia. 

En el caso de la sociedad civil es muy claro el impacto que en ella ha tenido la 

globalización. En la actualidad, la sociedad civil global es una referencia cotidiana para 

señalar los esfuerzos de una amplia gama de organizaciones y movimientos de ciudadanos que 

rebasan las fronteras nacionales. El Estado, bajo el escrutinio de tales iniciativas, ve limitado 

su campo de acción de modo que la rendición de cuentas no está dirigida únicamente a sus 

ciudadanos sino también a esa comunidad global. Según algunos autores, la dimensión 

soberana del Estado tendrá que ajustarse a estos cambios impulsados desde la sociedad civil 

global y desde los procesos políticos, económicos y sociales que la propia globalización 

conlleva. 



En otra perspectiva, estos cambios reflejan la configuración de un Estado posmodemo 

(cuya expresión más acabada hasta ahora es la Unión Europea), el cual se distingue 

principalmente por el desvanecimiento de la distinción tradicional entre asuntos nacionales e 

internacionales, la interpenetración de la polltica local y la vigilancia exterior, la irrelevancia 

creciente de las fronteras y la seguridad basada en la transparencia, la apertura mutua, la 

interdependencia y la vulnerabilidad recíproca. 1 

En cuanto a la democracia, se observa que los cimientos (Estado, individuo-ciudadano, 

la representación y la delimitación de un espacio geográfico), bajo los cuales adquirió las 

características que hoy hacen hegemónico al modelo liberal representativo, están adquiriendo 

contenidos distintos. Por ejemplo, la noción de ciudadania es algo más que el conjunto de 

derechos y obligaciones que un individuo tiene por el hecho de haber nacido en una unidad 

política nacional conocida como Estado. La complejidad de las sociedades contemporáneas ha 

aumentado por la migración, la desigualdad, el multiculturalismo a tal grado que existen 

numerosos países con una marcada presencia de residentes (temporales y permanentes, legales 

e ilegales) que no gozan de los derechos (pero sí de muchas obligaciones) de un ciudadano 

común. Y todavia más, hay países con una acentuada desigualdad interna que ha llevado a la 

configuración de un fenómeno donde ca-existen ciudadanos de primera y segunda clase, a 

pesar de que formalmente poseen los mismos derechos y obligacion~s. 

Debido a que la defensa de los derechos humanos por parte de numerosos actores 

trasnacionales y no estatales representa una actividad que desatia la soberania de los Estados 

contemporáneos, este capítulo inicia con una discusión breve sobre los cambios del Estado 

moderno en el marco de la globalización. De otro modo, si se dejaran a un lado tanto las 

1 
Roben Coopcr, "Tite posl-modern slale", en Mark Lconard (comp.), Re-ordering the wortd, Gran Brclafta, TI1e 

Foreign Poticy Centre, 2002, pp. 11 - 20. 
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transformaciones por las que transita el Estado, resultaría imposible conocer el impacto de la 

actuación de las ong de derechos humanos en un contexto determinado. En términos más 

concretos, es necesario saber de qué manera dichos cambios afectan las funciones que el 

Estado desempeña en torno al respeto de los derechos humanos y del estado de derecho, asi 

como es igualmente valioso indagar de qué forma tales transformaciones abren espacios para 

la participación y reproducción de las ong en las escalas local e internacional. 

Los derechos humanos ocupan una parte considerable de los esfuerzos de los 

principales actores de la comunidad internacional, motivo por el cual aqui se pensó forzoso 

incluir una breve descripción de quiénes son esos actores, qué hacen y cuál es la relevancia 

que poseen para la actuación de las ong mexicanas de derechos humanos. Asimismo, en estos 

años se ha visto que el discurso internacional de los derechos humanos ha tenido un decisivo 

impacto en las politicas y actores locales. Por ello, en este capitulo se expone un breve análisis 

sobre la influencia que dicho discurso ha tenido en la política mexicana durante la década de 

los noventa. 

En general, el capítulo segundo es un recuento del contexto, actores y los discursos 

internacionales que enmarcan y dan sentido a las acciones que las ong nacionales de derechos 

humanos y del Estado mexicano emprendieron en la última década del siglo XX sobre la 

materia. 

2.1 El debate actual sobre el Estado moderno y la globalización 

Uno de los temas que suscita más controversia y análisis es el Estado contemporáneo y las 

transformaciones que experimenta. Para algunos, este fenómeno adquiere mayor profundidad 

por la globalización que impacta al Estado y a las sociedades en general. Si por globalización 
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se entiende la intensificación y ampliación de las relaciones políticas, económicas, sociales y 

culturales,2 es lógico suponer que el Estado cambie, conforme establece mayores y más 

profundas relaciones con otros Estados, organizaciones intergubernamentales, agencias y 

organismos internacionales. 

A partir de esta vla de aproximación al estudio del Estado moderno, y más 

especificamente, de las transformaciones que éste experimenta hoy a la luz de la 

globalización, uno podria preguntarse si esto que ocurre es inevitable. No obstante, seria una 

pregunta ociosa, puesto que actualmente ningún Estado se halla desconectado o aislado del 

resto del mundo. Se trate de relaciones económicas, politicas o culturales, lo cierto es que todo 

Estado tiene contacto con otro, como también con organismos internacionales, corporaciones 

multilaterales y agencias financieras. La globalización es un hecho que no se puede negar; 

incluso el rincón más lejano está conectado al mundo por los medios de comunicación y las 

agencias internacionales. El sociólogo inglés Anthony Giddens sostiene que "para bien o para 

mal nos vemos propulsados a un orden global que nadie comprende del todo, pero que hace 

que todos sintamos sus efectos.''3 

Esta lectura tiene como premisa fundamental que el Estado contemporáneo ha 

cambiado y está cambiando como consecuencia de la globalización, pero podria pensarse que 

la globalización no es más que la expresión de la transformación en curso del Estado moderno. 

La literatura existente al respecto es amplia y polémica. Pero antes de llegar a conclusiones 

definitivas sobre la muerte o fin del Estado que surgió en el siglo XVIII, es preciso saber por 

qué llegó a conformarse de tal modo y no de otro, qué implicó su proceso de formación y 

2 David Hcld, Dcmocracy and global ordcr. From thc modcm stalc to cosmooolitan govcmancc. California, 
Stanford Univcrsity Prcss, 1995, xii, 324 p. 
3 Anthony Giddcns, Un mundo desbocado. Los efectos de la globalil.1ción en nuestras vidas, España, Ed. Taurus, 
2000, pág. 19. 
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cuáles fueron sus elementos constitutivos. 4 

Otra fonna de analizar al Estado y a la globalización es relacionándolos con el 

desarrollo lústórico del capitalismo. Es decir, aceptar la idea de que as! como el Estado 

moderno favoreció el desarrollo del capitalismo, éste, en su fase más avanzada, ha dado lugar 

a la globalizaci6n. La globalización como producto del desarrollo de la tecnologia es, para 

algunos, el nuevo nombre del capitalismo que se ha erigido como el sistema económico 

triunfante una vez que el socialismo colapsó. 

Desde otro enfoque el triunfo de la democracia liberal representativa es, 

paradójicamente, una fuente que trastoca la naturaleza del Estado moderno. La democracia ya 

no significa exclusivamente la celebración periódica, libre y transparente de las elecciones de 

gobernantes. Es también la obligación de la elite gobernante de dar cuenta de sus actos no sólo 

a aquellos que los eligieron mediante su voto, sino incluso a aquellos que forman parte de la 

comunidad internacional: ciudadanos de otros paises, organismos, organizaciones, agencias y 

ong internacionales además de los Estados. El quiebre ocurre en el esqueleto del Estado-

moderno, es decir, en la soberania. Ahora, cuando existe una comunidad internacional a quien 

se le debe, por lo menos, infonnar de las decisiones que el gobierno ha tomado, la soberanía 

parece ser el blanco de ataque o el punto constitutivo más frágil del Estado moderno.~ 

• Joseph A. Camilleri y lim Falk The end of so,·ereignily? The oolitics of a shrinking and fragmenting world, 
EUA, Edward Elgar, J 992, viii, 3 J 2 p. 
5 Segun la Carta de Ja Organización de las Naciones Unidas (ONU), Ja soberanía se expresa a través de tres 
aspectos: externos, interno y territorial. El primero alude a la independencia con que actúa un Estado en sus 
relaciones internacionales; el segundo implica la competencia exclusiva que tiene el Estado para crear sus leyes e 
instituciones. Por último, el aspecto territorial hace referencia a un espacio de jurisdicción exclusiva de cierto 
Estado, de lo cual se deriva que todo lo que se encuentra dentro, debajo o encima de ese territorio está bajo Ja 
jurisdicción y el control de ese Estada. En dicha Carta se establece que la ONU no puede intervenir en asuntos 
que san propios de la jurisdicción interna de los Estados. Algunas especialistas en el terna ser1alan que la 
soberanía de un Estado no peligra cuando éste forma parte de la ONU, pues ese concepto de soberanía establece 
la relación entre los Estados, de modo lal que no se ejerce la soberanía frente a una persona o un organismo 
internacional. El problema se origina cuando se violan los derechos humanos y los Estados se escudan con el 
poder derivado de la jurisdicción interna. Susana Nui\ez Palacios, Actuación de la Comisión y la Corte 
h!leramericanas de Derechos Humanas, México, Universidad Autónoma Metropolitana, 1994, págs. J 29 y 13 J. 
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Margareth Keck y Kathryn Sikkink sostienen que ha ocurrido un cambio significativo 

en el ámbito de las relaciones internacionales. 6 Algunas de sus expresiones más relevantes son 

la globalización, el nuevo orden geopolitico y la intervención de actores no estatales. Y ha 

sido el Estado, quien ha resultado más afectado porque en el ámbito nacional ha perdido el 

monopolio de la esfera politica a partir de la irrupción de nuevos actores no estatales; y en el 

internacional, porque los Estados no son ya los únicos ni los más importantes actores. 7 Asf, 

aquel antiguo discurso de la soberanfa que se ocupaba en describir y pensar al mundo en el 

cual los Estados-nación eran los principales actores en competencia, los principales centros de 

poder y cultura, no es vigente hoy. En este sentido, la soberanía del Estado moderno en su 

dimensión interna y externa, es objeto de innumerables presiones que implican para algunos su 

debilitamiento, pero para otros su erosión. 

Una interpretación polémica que augura no la desaparición del Estado sino su 

6 Margare! E. Keck y Kathryn Sikkink, Activists bcyond borders. Advocacy Networks in lntemational Politics, 
lthaca y Londres, Cornell Universtiy Press, 1998, xii, 228 p. Una parte de este libro ha sido publicado en un 
articulo. (M. E. Keck y K Sikkink, "Redes transnacionales de cabildeo e influencia" en Foro Internacional, 
XXXIX-4, octubre - diciembre 1999, pp. 40~ - 428.) Para una síntesis de la propuesta de estas autoras en tomo a 
las redes transnacionales de cabildeo, consúltese: M. E. Keck y K. Sikkink, "Transnational aclivist networks'', en 
Roben J. Art y Robert Jcrvis lntcma_ti_Ql!&..pQlitics. Enduring conccpts and contcmoorary issucs, Nueva York, 
Longman, 1999, pp. 5~7 - 553. 
7 Por ejemplo, Pctcr Uvin sostiene que la emergencia de los adores no estatales no es tal, lo único que sucede es 
que esos actores son ahora mucho más visibles de lo que eran antes. Por lo tanto. su participación actual en el 
ámbito político es mayor. Uvin agrega otro punto a la discusión cuando scnala que también es una falacia pensar 
que en el pasado las polilicas nacionales e internacionales eran elaboradas únicamente por los Estados sin tomar 
en cuenta a ningún actor no estatal. De hecho, Matthew Evangelista toma como punto de partida para el estudio 
de las relaciones transnaciom1lcs (entendidas como interacciones regulares a lo largo de las fronteras nacionales 
cuando al menos un actor es un agente no estatal o no opera en nombre de un gobierno o una organización 
intcrgubcrnamental) et recha:rn de dos presupuestos: l) el Estado es un actor unitario y 2) el sistema internacional 
determina en su totalidad el comportamiento del Estado. Así, para él las interpretaciones del entorno externo y las 
politicas externas apropiadas frecuentemente son objeto de disputas entre coaliciones pollticas rivales que 
contienden por la influencia; los políticos buscan promover sus politicas preferidas hacia los líderes. En este 
sentido, tanto las ideas como los inlcreses materiales marcan una diferencia en la determinación de las pollticas 
exteriores que persiguen los Estados. Asimismo, los errores o fracasos de las pollticas abren nuevas posibilidades 
porque pro\'ecn oportunidades parn los polilicos que buscan incidir en las mismas. P. Uvin, "From local 
orga111za1ions to global gaye manee: thc role of ngos in international relation", en Kendall Stilcs (comp.), Global 
instilutions and local cmpowcrment Comncting thcorctical ocrspcctives, Londres y Nueva York, MacMillan -St 
Martin 's Press. 2000, x, pp 9 - 29 M. Evangelista, "The paradox oí statc strcngth: transnalional relations, 
domestic structurcs. and sccurity pohcy in Russia and the Soviet Union'', en Intcmational Organi1.ation, 49, 1. 
invierno 1995, págs. 4 y 5. 
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transformación, y en ciertas áreas hasta su fortalecimiento, es la que da Saskia Sassen. Si bien 

reconoce que el Estado moderno ha perdido poder en algunas áreas, Sassen afirma que en 

otras el poder ha aumentado como nunca antes. Sassen piensa, por ejemplo, en las áreas 

económicas y financieras estratégicas y aquellas otras abocadas a la defensa de la seguridad 

nacional que administra el Estado y sobre las que él toma la decisión final. Esta autora 

concluye que tales espacios constituyen centros de gran poder que el Estado aún conserva.8 

En países desarrollados, la globalización ha sido bien recibida porque ocurre en 

economías fuertes, con grandes avances tecnológicos y altos niveles de bienestar en 

sociedades que no presentan notorias contradicciones en su interior, por lo menos no tan 

acentuadas y desgarradoras como las de otros paises. Quizá por ello se ha querido leer el 

proceso de globalización como un fenómeno que encierra cierta discriminación cuando se 

piensa en paises no desarrollados.9 Estos paises con economias frágiles y democracias débiles, 

aunadas a una marcadísima desigualdad socioeconómica y altos niveles de pobreza y pobreza 

extrema, tienen serias dificultades para controlar su participación en un mundo global. Fantu 

Cheru sostiene que es innegable la creciente brecha entre el Norte y el Sur que la globalización 

acentúa. 10 En efecto, la globalización tiene tendencias tanto integradoras como 

desintegradoras, a la vez que profundiza las desigualdades existentes en cuanto a ingresos y 

poder en diversos niveles de las sociedades. 11 Con todo y que esta situación existe, Sassen 

8 La obra de esta aulora acerca de esle lema es amplia, por lo pronlo consúllense: Saskia Sassen, Globalization 
and its discontenls, Nueva York, The New Press, 1998, xx.wi, 253 p.; Losing conlrol? Sovereionty in an age of 
§lobali7.1lion, Nueva York, Columbia Universily Press, 1996, xvi, 148 p., entre olros 

La lista sobre los especialistas que apoyan esta perspccliva es amplia. Por el momento cilo a: Fantu Cheru, "The 
silcnt rC\·olution and the wcapons of the wcak: transformation and innovation from bclow", en Stephen Gill y 
James H. Mittclman (comps.), lnnovation and transfonnation in intcn1a1ional studics, NUC\-'a York, Cambridge 
University Press, 1997, xxii, pp. 153 - 169. 
10 lbidem 
11 Un rasgo esencial de la globali7.1ción es la disponibilidad de la tecnologia de la información y comunicación. 
A travcs de los siguientes datos, es posible advertir las diferencias entre países desarrollados y no desarrollados al 
respecto. "Estados Unidos concentra un tercio de las computadoras instaladas en el mundo, y tiene 450 
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insiste en que aún los Estados de los paises que no gozan de las ventajas de los desarrollados, 

presentan cierto fortalecimiento en espacios donde se toman y ejecutan las decisiones 

económicas y financieras. 

La participación de cada pais en esta realidad globalizada constituye una experiencia 

particular, que se nutre de las peculiaridades políticas, económicas, sociales y culturales de 

cada uno. Aqui, se abre una nueva linea de investigación vinculada a Ja forma especifica en 

que cada Estado-nación ha vivido Jos cambios suscitados en años recientes y que se resumen 

en el término globalización. 

Un enunciado frecuente en la literatura existente sobre el tema que interesa es que hoy 

los tiempos son globales. 12 Pero, la realidad global o globalizada no significa 

homogeneización. Richard Wilson agrega que la globalización no es occidentalización, 

modernización o estandarización; a pesar de que puede interpretarse como un proceso de 

homogeneización e integración, también implica una proliferación de la diversidad. 13 Si bien 

es cierto que la globalización es en parte occidentalización, Giddens piensa que este proceso 

se está descentrando de modo tal que sus efectos se constatan tanto en países occidentales 

como en el resto. 1 ~ Asi pues lo que se está configurando es una colonización inversa, esto es, 

que los paises no occidentales inciden en la cultura, la política y la economía de Occidente. 

Ahora bien, ¿es la globalización un fenómeno nunca antes visto en la historia? Si se 

hace un rápido recuento, se observa que desde siempre han existido las relaciones comerciales, 

computadoras por cada mil lrnbilantcs. En México se cuenta aproximadamente con 1.1º/o de las computadoras en 
el mundo --y ocupa el décimo quinlo lugar-- mien1ras que su cobertura es de 40 computadoras por cada mil 
habitantes, con lo cual se clasifica en el lugar 37." J. Mario Herrera Rnmos, "La segmentación digital en México" 
en Perfiles Latinoamericanos, año JO, núm. 18,junio de 2001, pág. 34. 
12 J. A. Camilleri y J. Falk, op. eil. 
13 

Richard Wilson (comp.), Human rights culture and context. Anthrooological pcrsncclives, Londres y Chicago, 
Piulo Press, 1997, viii, 227 p. 
14 A. Giddens, op. cit., pág. 29. 
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politicas, sociales y culturales entre los grupos humanos. Quizás lo que habría que hacer es 

desentrañar las particularidades de esto que hoy conocemos como globalización. 1
' La principal 

característica, en este sentido, es que se trata de un proceso revolucionario, y no sólo nuevo, ya 

que la globalización se alimenta de las tecnologfas de la comunicación que datan de finales de 

la década de los 60. En lo que no queda ninguna duda es que la globalización es un proceso 

politice, tecnológico, cultural y económico. 16 

Uno de los temas estrechamente enlazados con la globalización es aquel relacionado 

con la emergencia de problemas globales. Esto es, situaciones conflictivas en las que están 

involucrados varios paises, por más y que entre ellos existan relaciones pacificas y cordiales, 

sin ninguna inconformidad aparente. Los ejemplos sobran, pero por el momento están los 

derechos humanos, el medio ambiente, el narcotráfico, los conflictos étnicos y religiosos y la 

migración internacional. 17 Desde esta perspectiva, la resolución de problemas va más allá de la 

capacidad de acción autónoma de los Estados. 18 Al considerar a los derechos humanos como 

un problema global, es indiscutible que una de las consecuencias más inmediatas de la 

globalización en esta área es el aumento de la atención y actuación de diversos miembros de la 

comunidad internacional al respecto. 

l l Para Ulrich Deck, la novedad está en que "la globalización significa los procesos en virtud de los cuales los 
Estados nacionales soberanos se entremezclan e imbrincan mediante actores transnacionalcs y sus respectivas 
probabilidades de poder, orientaciones, identidades y entramados varios." U. Deck ¡Que es la globalización? 
Falacias del globalismo respueslas a la globali1,1ción, Espa11a, Ed. Piadós, 1998, pág. 29. 
16 lllli!. págs. 23 )' SS. 
17 

Un interesante estudio que abarca varios problemas globales se encuentra en: Rcin Müllcrson, Human rights 
~.Londres y Nueva York. Routledge, 1997, vi, 225 p. 
18 

Carlos Teijo Garcla, "Redes transnacionalcs de participación ciudadana y ONG: Alcance y sentido de la 
sociedad ci\·il internacional", en Marisa Revilla Blanco (comp.), Las ONG y la oolftica Delalles de una relación, 
España, Ed. Istmo, 2002, pág. 187. 
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2.2 Algunas funciones del Estado moderno 

La existencia de un proceso complejo de transfonnación del Estado contemporáneo, alentado 

por las nuevas condiciones externas e internas, es un presupuesto constante de las ciencias 

sociales que manifiesta la necesidad urgente de una nueva teoria del Estado. Pero, como bien 

dicen Joseph Camilleri y Jim Falk, cualquier análisis del Estado que se elabore, debe partir de 

una perspectiva histórica más amplia para saber cómo y por qué surgió, cuáles han sido sus 

funciones más relevantes y cuáles los cambios más significativos experimentados a lo largo de 

su existencia. Las respuestas a estas interrogantes permitirán, entonces, saber en qué medida el 

Estado está cambiando y cuál es el perfil que está adquiriendo. 19 

Y si bien aqui sería dificil responder esas cuestiones, es indispensable profundizar en 

algunos puntos para situar la discusión y comprender puntualmente cuál es el reto que en la 

actualidad enfrenta el Estado moderno. En primer lugar, el Estado representa la unidad política 

que experimenta un profundo resquebrajamiento. La soberanía del Estado moderno aparece 

como el blanco ideal de tal critica. Sin embargo, diversos autores se oponen a esta idea 

fatalista, lo cual no impide reconocer las condiciones internas y externas que constriñen y 

trastocan esa dimensión. El propósito sería, desde este enfoque, explicar la soberanía del 

Estado contemporáneo en un mundo globalizado. Esta explicación tendria, por lo tanto, que 

dar cuenta de las tensiones, ambigüedades e incertidumbres existentes en torno a la noción de 

soberanla. 

En segundo lugar, el nacimiento del Estado moderno fue producto de condiciones 

politicas, económicas, sociales y culturales especificas en un tiempo particular. Su historia se 

remonta a las diversas etapas por las que ha transitado la humanidad en el mundo occidental. 

19 J. A. Camillcri y J. Falk, op.cit. 
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Desde el feudalismo a la modernidad, pasando por la edad media, esta unidad politica que hoy 

parece en crisis, ha sido la entidad politica sobre la cual la convivencia social ha sido factible 

por medio de la centralización de la autoridad y el establecimiento de cierto orden social. Es 

verdad que las funciones atribuidas tradicionalmente al Estado no se corresponden con las 

exigencias que en el presente le reclama un mundo globalizado; pero serla falso sostener que 

por ellos somos testigos de un Estado agonizante. 

En tercer lugar, la dificultad que implica la conceptualización del Estado se debe a que 

éste se construyó sobre las ideas de poder y de autoridad. El Estado contemporáneo se concibe 

como una estructura que ejerce la autoridad suprema y el poder absolutos en una sociedad. La 

identificación de la autoridad (persona o institución) que ejecuta de manera real ese poder, es 

otro tema importante pero aquí resulta secundario. Lo que si es relevante decir es que desde 

otro enfoque, en un entorno mundial en donde la democracia goza de un amplio consenso, la 

idea del Estado fuerte se advierte contradictoria al impulso democrático, pues obstaculiza el 

despliegue de aspectos básicos como el pluralismo, la autonomía, la libertad y la 

responsabilidad del Estado frente a la socíedad. 20 

En cuarto lugar, el Estado moderno desempeñó diversas funciones a lo largo de su 

historia en el mundo occidental. Pensando en el tema de esta investigación, algunas que deben 

ser destacadas aqui son las siguientes. La primera es la organización del espacio que hizo 

posible la fusión entre territorio, sociedad, economía y Estado. La función económica, por su 

parte, dio lugar a un sistema legal de derechos acerca del reconocimiento y protección de la 

propiedad privada; y también, al establecimiento de la moneda como medio de intercambio y 

al desarrollo industrial mediante la provisión de la infraestructura material necesaria. La 

función politica tuvo como propósitos primordiales la instauración y mantenimiento de un 

20 0.Held,~ 
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orden social, la conformación de una autoridad suprema y la consecución de la estabilidad 

política. La función cultural se centró en la constitución de un Estado-nación, que significó la 

unión entre la sociedad y el Estado en un territorio dado. 

En quinto lugar, el nacionalismo si no fue siempre una invención creada por cada 

Estado moderno, al menos fue fomentado por él.21 La homogeneización en cada unidad 

política se concibió como una de las tareas básicas del Estado, la cual no sólo contribuyó al 

fortalecimiento de su rol como máxima autoridad sino que lo transformó en el principal 

vehículo de transmisión de la cultura por medio de su función educativa. No es necesario 

ahondar más en el carácter excluyente sobre el cual el Estado moderno se sustentó ni en las 

consecuencias que ello produjo en cada sociedad respecto a la hegemonía de un grupo encima 

de otro.11 

Asimismo, los ejes de tiempo y espacio alrededor de los cuales el Estado se fundó y 

funcionó, por lo menos hasta el siglo pasado, hoy no existen. El despliegue de la tecnología de 

las comunicaciones ha provocado que el contacto entre todos los puntos del planeta sea un 

hecho cotidiano y, en consecuencia, que los limites impuestos por las nociones de tiempo y 

espacio trasciendan las fronteras nacionales. Es innegable que la tecnología, a pesar de la 

desigualdad que implica su acceso, "se ha convertido en un impulso para la democracia y para 

el fortalecimiento de la comunidad y los individuos. Por ejemplo, el correo electrónico ayuda a 

evitar las rígidas jerarquías y esto provoca una mayor apertura y distribución equitativa de la 

información. Ahora, la información no puede ser reprimida con facilidad." 21 En efecto, la 

21 Es imponante mencionar que en algunas ocasiones el Estado se constituyó sobre bases étnicas preexistentes. J. 
A. Camilleri y J. Falk, op.cil. 
22 Este tema ha sido profundamente estudiado a propósito del multiculturalismo. W. Kymlicka, Multicultural 
citizcnship. A liberal thcory ofminority rights, Nueva York, ThcOxford Univcrsity Prcss, 1995, vii, 195 p. 
21 Edward F. Halpin, StC\'cn Hick y Eric lloskins, "lntroduction", en Edward F. Halpin, Stevcn Hick y Eric 
Hoskins (comps.), Human rights and the interne!, Nueva York, St. Manin's Prcss, 2000, xviii, pág. 7. 
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polltica no se circunscribe a estrechos márgenes geográficos o estatales. 

La creación de novedosos criterios y contenidos que hagan factible la conservación de 

la unidad que representa el Estado es una necesidad urgente. La sociedad civil, considerada 

como el ingrediente esencial en la democratización y en la salud de las democracias 

consolidadas, promueve la continuidad del Estado. Como se expuso en el capitulo anterior, 

una de las funciones de la sociedad civil es limitar el poder estatal, pero también hay otra, que 

es fortalecer al Estado.24 De hecho, Michael W. Foley y Bob Edwards recuerdan que ia 

paradoja del argumento de la sociedad civil seilaiada antes por Michael Walzer es ésa: una 

sociedad civil democrática requiere un Estado democrático, pero lo que es más, una sociedad 

civil fuerte necesita un Estado fuerte.2' 

En el marco del proceso de globalización, el Estado-nación y el modelo hegemónico de 

democracia están viviendo cambios decisivos. Algunos de éstos se deben a que la 

globalización significa, por un lado, que muchos de los canales de actividad política, 

económica y social formen parte del amplio ámbito mundial; y, por otro, que los niveles de 

interacción e interconexión dentro y entre los Estados y las sociedades se intensifiquen como 

nunca antes. 

En torno a las conclusiones de este apartado, se comenta brevemente io siguiente. Se 

ha visto que el análisis de los atributos y funciones del Estado moderno es una tarea compleja. 

En primer lugar, se puede decir que la función histórica del Estado soberano como "fuente 

fundamental de verdad y significado que distingue entre orden y anarquía, seguridad y peligro, 

24 L. Diamond, "Toward democratic consolidation. Rethinking civil society", en Joumal of Dcmocracy, vol. 5, 
núm. 3, julio t 994, pág. 9 y si. 
25 Michacl W. Folcy y Bob Edwards, "The paradox of civil socicty", en Joumal of Dcmocracy, vol. 7, núm. 3, 
julio 1996, pp. 48 y ss. 
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identidad y diferencia'',26 representa en la actualidad el punto nodal de la discusión sobre el 

Estado moderno. Y el rumbo que esa función adquiera en el futuro seguramente incidirá en su 

reconstitución. La reflexión sobre este asunto conduce a pensar que el Estado seguirá siendo la 

unidad politica esencial, ya que la única garantia para la paz es el Estado. Hasta este momento 

no existe ninguna forma politica, aparte del Estado, que concentre el monopolio legítimo de la 

violencia. Sin embargo, este Estado indiscutiblemente será otro en un porvenir mediato, 

incorporará nuevos roles y atribuciones pero también, probablemente, conservará algunos 

rasgos. 

En cuanto a los derechos humanos, a pesar de que constituyan un problema global es 

indiscutible que los Estados son los únicos actores que tienen la obligación de castigar la 

violación de los derechos humanos, aunque ellos mismos sean quienes la cometan. Esta 

función es esencial para la vigencia del estado de derecho y de las democracias. En este 

sentido, la protección de los derechos humanos reclama la existencia de un Estado. La 

solución de este problema global se erige como una de las áreas donde el Estado es quien debe 

crear políticas orientadas hacia tal objetivo, con todo y que un grupo amplio de actores no 

estatales internacionales y nacionales busquen el mismo propósito. Justamente, será en las 

siguientes líneas donde se profundice en el papel que estos actores han adquirido en las 

últimas décadas. 

2.3 El discurso internacional de los derechos humanos 

La centralidad de los derechos humanos a fines del siglo XX es un hecho incuestionable. Ante 

sociedades, medios de comunicación y gobiernos cada vez más sensibles, los derechos 

26 lbid, pág. 11 y SS. 
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humanos se han erigido como uno de los aspectos que más atraen la atención internacional y 

nacional y, también, como una de las áreas en las cuales participa una gran cantidad de actores 

que exigen su defensa absoluta. No obstante, existe una enorme brecha entre las 

proclamaciones casi unánimes en tomo a la necesidad de respetar y proteger los derechos y la 

frágil realidad sobre los mismos.27 Algunos autores, consideran que esta centralidad ha sido 

más notoria desde el momento en que la guerra fria concluyó;28 otros sostienen que se debe a 

los procesos de transición y consolidación democrática que se están llevando a cabo en paises 

de distintos continentes y regiones del mundo. 

Aunque los derechos humanos son ahora percibidos como un problema global, el 

interés internacional en ellos es más antiguo: "En la segunda posguerra se advierte un 

movimiento cada vez más vigoroso, pero todavfa limitado, para modificar los principales 

tratados debido al principio de que los derechos humanos no constituyen sólo un problema 

estrictamente interno, sino que, por el contrario, rebasan el ámbito nacional, como lo 

demuestran los numerosos documentos aprobados por los organismos internacionales y la 

creación de instrumentos de protección de los propios derechos humanos que paulatinamente 

se han consolidado en los últimos años y que permiten el acceso ya sea directo o indirecto de 

los afectados."29 

Esa centralidad adquiere diferentes matices porque la situación de los derechos 

27 Javier De Lucas, El desafio de las fronteras Derechos humanos y xenofobia frente a una sociedad pluml. 
Espaila, Ed. Temas de Hoy, 1994, págs. 17 y 18. 
28 De hecho, el impacto que ha provocado el fin de la guerra fría tendrá que ser sometido a profundos análisis ya 
que no sólo ha trastocado el orden internacional, sino también el mundo de las relaciones internacionales. Este 
efecto puede advertirse en la emergencia de nuevos actores no cstaL1lcs en dicho ámbito asi como también el 
surgimiento de problemas, qui1..ás no nuc,·os, pero ahora considerados globales. 
l9 Héctor Fi.x·Zamudio, Protección jurídica de los derechos humanos. Estudios comparativos, segunda edición, 
México, Comisión Nacional de Derechos Humanos, 1999, 651 p. 
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humanos varia de manera notable de continente a continente, de país a país,30 y, se podría 

agregar incluso, también de un grupo de población a otro. Es cierto que la realización plena de 

los derechos humanos es un fin inalcanzable, pero esto no justifica que haya algunos grupos 

sociales que, debido a ciertas características (sexo, etnia, edad, preferencia sexual, lugar de 

residencia o condición socioeconómica, por ejemplo), o bien debido a sus ideas, estén más 

expuestos a que sus derechos sean violados. 

Hay que subrayar que el desarrollo político, social y cultural de los derechos humanos 

es muy distinto en todos los países. En países desarrollados la lucha cívica y la reflexión 

filosófica-polltica de la defensa del individuo (ciudadano) frente al Estado se remonta a varios 

siglos atrás; en cambio, en paises como el nuestro, el reclamo del ejercicio de los derechos es 

mucho más reciente. Al respecto, Richard Wilson piensa que cada sociedad o país cuyo 

gobierno se adhiere a acuerdos o convenios internacionales sobre derechos humanos establece 

vínculos particulares en función de biografias personales, historias de la comunidad y otras 

expresiones de relaciones de poder entre grupos y élites políticas. 31 No obstante, una lectura 

desde el ángulo opuesto destacaría que a pesar de que los países son tan diferentes entre sí, 

existen algunos puntos de coincidencia que hacen posible que la protección de los derechos 

humanos se haya integrado a las leyes locales. Por lo tanto, cualquier estudio de derechos 

humanos remite necesariamente a una exploración de los modos en que los derechos basados 

en discursos normativos son producidos, traducidos y materializados en una variedad de 

contextos; y, a la vez, implica tener en cuenta aquellos principios similares que son 

incorporados en discursos y prácticas comunes. Si los derechos humanos constituyen la 

30 Donald P. Kommers y Gilbun D. Locscher (comps.), Human rights and american foreign oolicy. Notre Dame 
j Londres, University of Notre Dame Prcss, xii, 1979, pág. S. 

1 R. Wilson (comp.), op. cit., pág. 12. 
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expresión histórica de la idea de justicia, se trata entonces de conocer cómo las sociedades se 

han organizado y desarrollado alrededor de esta idea. 

Una de las particularidades inherentes al desarrollo de los derechos humanos que vale 

resaltar es que en los paises desarrollados el énfasis está puesto en la libertad de la persona. 

Por ello, a propósito de la relación individuo-Estado y del desarrollo histórico de los derechos 

humanos, se pensó que el Estado debla tener limites o restricciones en la aplicación del poder 

para evitar que se comportara arbitrariamente e interfiriera con la libertad de los individuos. 

Los países no desarrollados no han estado ajenos a la cruzada global a favor de la 

observación y promoción de los derechos humanos. Sin embargo, las prioridades en la agenda 

de derechos humanos son diferentes a las de los paises del primer mundo. Aqui nuevamente 

inciden las herencias socioculturales que dan contenido a los derechos humanos de maneras 

tan diversas como sucede también en otras áreas de la actividad humana. En este sentido, es 

interesante analizar las distintas formas en que numerosos actores locales se han apropiado del 

discurso sobre derechos humanos y lo han incorporado en su esquema de exigencias. 

Actualmente una característica que comparten todos los paises es que los derechos 

humanos se han convertido en un recurso muy eficaz para las luchas sociales, por ello son 

empleados por las organizaciones de derechos humanos de manera recurrente en sus 

estrategias politicas. Hoy, plantear una demanda sustentada en el discurso de los derechos 

humanos le otorga una legitimidad incuestionable al movimiento, grupo u organización que la 

manifieste. 32 

Al hablar de los derechos humanos es necesario señalar, aunque sea de manera breve, 

cómo éstos son concebidos, en términos más particulares, por los paises y cómo esta 

concepción tiene una dimensión política que muchas veces trasciende las fronteras nacionales. 

32 J. De Lucas, ~. pág.19. 

TEsrr.: CC'N 
73 

. FALLA DE OhIGEN 



Luis González Souza, ilustra esta alinnación con el caso de Estados Unidos, cuya concepción 

de los derechos humanos es estrecha y en un doble sentido. Es estrecha porque para este país, 

los derechos humanos son los derechos pollticos y civiles. Y es en doble sentido porque "la 

preocupación por los derechos humanos suele agigantarse cuando su violación ocurre en otros 

paises, pero se achica cuando ocurre en Estados Unidos."33 Sin embargo, en los últimos años 

se ha comprobado que este comportamiento no es exclusivo de este país; lejos de ello, podría 

afirmarse que se trata de una tendencia que se encuentra en casi todos los países del mundo. 

En otras palabras, la defensa de los derechos humanos plantea un dilema a cada gobierno, el 

cual responde según las circunstancias en que se desenvuelva. Este dilema alude a un 

intervencionismo con el pretexto de universalización de los derechos humanos vs. cerrazón, 

con la justificación de la defensa de la soberanía nacional, ante esfuerzos internacionales que 

fomenten el respeto de esos derechos.34 Este hecho se materializa en la atención que reciben 

los derechos humanos en las agendas nacional e internacional estatales. Lo interesante, es que 

esa atención no es similar ni en el tiempo ni en la intensidad. 

La esencia de la problemática que se deriva de la defensa de los derechos humanos· en 

los ámbitos local y global reside en el carácter político que los distingue. En este sentido, la 

Comisión de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas sostiene que los derechos 

humanos es uno de los temas más políticos que trata la comunidad internacional, aunque 

apunta directamente a la relación entre ciudadano y Estado. 35 El interés internacional por la 

JJ Luis González Sou1.1, México en la estrategia de Estados Unidos, México, Siglo XXI Ed., 1993, pág. 113. 
34 Fred Halliday reílexiona sobre el interyencionismo propuesto por la Comisión sobre Gobernabilidad Global, 
como un principio ético que en situaciones muy criticas y graves sobre violaciones sistemáticas de derechos 
humanos, la comunidad internacional pudiese anular la sobcmnla de los Estados. Véase: Fred Halliday, 
"Gobcmabilidad global: perspectivas y problemas", en Revista Internacional de Filosolia Polltica, Madrid, núm. 
9,junio 1997, pág. 26 y ss. 
35 United Nations, Report on United Nations Commission on Human Rights, 53a sesión, 10 de marLo al 18 de 
abril 1997, 3 p. 
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situación de los derechos humanos en un pals determinado no es gratuito. De acuerdo con 

Rein MOllerson, los derechos e intereses de las minarlas étnicas y religiosas son algunos 

factores de riesgo que amenazan la seguridad internacional. Los acontecimientos recientes en 

Europa del Este y África son prueba de ello. La violación de los derechos de minorías étnicas 

puso de relieve la discusión de los derechos humanos en el nivel internacional. En otras 

palabras, la seguridad y paz internacional dependen hoy por hoy, entre otros elementos, de 

cómo los Estados resuelven problemas vinculados a los derechos humanos, especialmente de 

aquellos de las minarlas étnicas y religiosas.36 En estos ai\os se ha registrado un notorio 

esfuerzo internacional abocado a la promoción y protección de los derechos humanos en todo 

el mundo pero, sobre todo, en regiones o paises donde éstos se encuentran más amenazados. 

Desde esta perspectiva, la condición de los derechos humanos en paises con gobiernos 

democráticos en principio es mejor o no tan grave como en otros con gobiernos no 

democráticos puesto que la estabilidad, la cultura política y, principalmente, el estado de 

derecho impiden a los Estados de esas sociedades realizar acciones contra los derechos 

humanos. Lamentablemente, la historia cuenta con algunas experiencias en donde dentro de un 

marco de respeto al estado de derecho se han tomado y aplicado decisiones que afectan, 

paradójicamente, al respeto de los derechos humanos. Entre los casos más dramáticos están las 

Leyes Nº 23.492 de Punto Final de diciembre de 1986, y la Nº 23.521, de Obediencia Debida 

de junio de 1987, de Argentina, las cuales han servido hasta ahora para obstruir las 

investigaciones de miles de casos de víctimas de desapariciones forzadas, tortura y 

ejecuciones extrajudiciales cometidas durante los gobiernos militares de 1976 a 1983.37 El otro 

caso es la Ley de Caducidad de la Pretensión Punitiva del Estado -aprobada en 1986 y 

36 
Los problemas concretos que se derivan de abuso de los derechos humanos de estas minorías son, entre otros, 

los flujos migratorios, disturbios en las fronteras, inestabilidad politica y económica, ele. R. Müllerson, QJlii.l 
37 

Estas leyes fueron derogadas en marzo de 1998. 
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ratificada por plebiscito en 1989- de Uruguay, en la que se consagró la impunidad de los 

responsables de delitos de lesa humanidad; ya que con esta ley quedó exento de castigo todo el 

personal militar y policial responsable de violaciones de derechos humano~ cometidas antes 

del 1 de marzo de 1985. 38 

En conclusión, es preciso subrayar dos hechos importantes. En primer lugar, en paises 

con democracias fuertes y consolidadas no se ha erradicado completamente la violación de los 

derechos humanos debido a la naturaleza inalcanzable que distingue a estos derechos. Sin 

embargo, las sociedades disponen de mecanismos institucionales para denunciar y castigar a 

los representantes del Estado que se alejan de lo que establece la ley. En segundo lugar, 

estudios recientes acerca de los derechos humanos y los procesos de democratización han 

encontrado que hay una correlación .entre un contexto favorable hacia los derechos humanos y 

el grado de desarrollo democrático de un régimen. De acuerdo con Müllerson, los reglmenes 

que transitan por las etapas previas a la liberalización y democratización son más amenazantes 

para los derechos humanos y para la estabilidad internacional, que inclusive aquellos donde el 

autoritarismo está bien arraigado. 39 Por ejemplo, en democracias fuertes es inimaginable que 

sucedan masacres, asesinatos a periodistas o defensores de derechos humanos, como sí 

podrían ocurrir, y con cierta asiduidad incluso, en contextos que empiezan a democratizarse. 

En regímenes autoritarios mientras que las violaciones afectan fundamentalmente a los 

derechos civiles y políticos; los derechos sociales y económicos podrían estar de alguna forma 

38 
Cabe mencionar que esta ley fue censurada por la Comisión Intcramcricana de Derechos Humanos de la OEA 

(octubre 1992) y por el Comilé de Derechos Humanos de Naciones Unidas (marlO 19R9 y abril 1998), por 
considerarla incompatible con Ja Con\'cnción Americana sobre los Derechos Humanos y con el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos rcspcchvamcntc, ambos instrumentos ratificados por Uruguay. 
39 

lbidcm. Thomas Rissc y Stcphan Ropp opinan que las democracias pueden crear problemas de derechos 
humanos cuando se erosionan o se colapsan. Y aunque los procesos de dcmocrati1.ación pueden conducir a los 
mayores abusos de los derechos humanos, la consolidación democrática cstíÍ estrechamente asociada con un 
progreso de tales derechos. Cfr. T. Risse y S. Ropp, "lntemalional human rights norms and domestic change: 
conclusions", en T. Risse, S C. Ropp y K. Sikkink (comps.), Tite oower of human rights. lntcrnational norms and 
domcslicchange, Nueva York, Cambridge Univcrsity Press, 1999, pp. 234 -278. 
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garantizados, como parte de una estrategia del régimen para asegurar cierto nivel de 

estabilidad pol!tica. 

2.4 Los actores internacionales en In lucha a favor de los derechos humanos 

En la actualidad los derechos humanos concentran buena parte de las acciones internacionales 

y nacionales encaminadas a la consecución de la paz. La diversidad de actores que participan 

en estas actividades es indiscutible. El análisis de este fenómeno de fines del siglo XX y 

principios del XXI ha provocado el examen y la discusión constantes de las herramientas 

disciplinarias y teóricas que permitan su explicación y comprensión. Uno de los campos 

disciplinarios más trastocados es el correspondiente a las relaciones internacionales. Después 

de la hegemonia de la perspectiva neo-realista en esta área de conocimiento, que exaltaba el 

papel protagónico de los Estados en el ámbito internacional, el surgimiento de las corrientes 

constructivista y pluralista expresan con claridad la recuperación de otros actores participantes 

en las relaciones internacionales.40 No obstante, vale la pena aclarar que el realismo y neo-

realismo nunca consideraron a los Estados como los únicos actores en el ámbito internacional; 

en realidad, lo que ellos hacían era definir las relaciones internacionales como las relaciones 

entre los Estados, por ello, no tenia sentido incorporar en el análisis a otros actores que no 

fueran los Estados. El cambio radical que generaron esas corrientes nuevas fue, por el lado del 

constructivismo social, sin abandonar algunos presupuestos realistas, resaltar la creación 

realizada por los propios actores de significados novedosos atribuidos a sus acciones e 

identidades. Respecto al pluralismo, el planteamiento central es que cualquier tipo de actor 

40 Hans-Pctcr Sclunitz, "Mobilizing idcntitics: Transnational Social Movcmcnts and thc Promotion of Human 
Rights Norms". en Kcndall Stilcs (comp.), Global institutions and local cmpowcrmcnt. Comocting thcorctical 
pcrspcctivcs, Londres, Nueva York, MacMillan-St. Martin's Prcss, 2000, x, pp. 85 - 113. 
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puede, en principio, intervenir en los resultados en la politica mundial.41 

Estas nuevas aproximaciones al estudio de las relaciones internacionales y, 

particularmente, a la investigación sobre la actuación de diversos actores no están exentas de 

polémicas. Es ilustrativo cómo, incluso, desde los conceptos básicos no hay todavía un 

consenso. Asi, para algunos especialistas en relaciones internacionales el término actor no 

estatal es incorrecto y ambiguo puesto que agrupa actores cuyas estructuras, recursos y modos 

de influir en la poli ti ca son muy diferentes entre si. 42 Incluir en una categoría actores tan 

diversos como ong, organismos internacionales, compañias transnacionales, e incluso actores 

internacionales ilegales como las redes de narcotráfico y crimen organizado, guerrillas, 

organizaciones terroristas, entre otros, le resta especificidad al concepto de actor no estatal. 

En el capitulo siguiente, se elabora un recuento más detallado de algunos presupuestos 

de las relaciones internacionales en torno al tema específico de las ong. Por el momento, en 

este apartado se exponen algunos rasgos distintivos de los principales actores no estatales que 

intervienen en la defensa y promoción de los derechos humanos en el mundo, y especialmente 

en América Latina. La protección de derechos humanos depende de un sistema eficiente de 

monitoreo internacional y nacional, cuya participación está nutrida por numerosos organismos 

gubernamentales y no gubernamentales asi como por una diversidad de organismos 

internacionales de la Organización de las Naciones Unidas y por ong internacionales. Existen 

también organismos internacionales, como la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos, cuyas acciones están enfocadas regionalmente. La opinión pública, tanto en su 

vertiente nacional como internacional, no puede ser ignorada puesto que desempeña un papel 

41 Sle\'e Smilh, "New approaches to intemational lhemy", en John Baylis y Sleve Smilh (eds.) The globali7,1tion 
ofworld nolitics. An introduction to intemalional relations, Gran Bretafia, Oxford University Press, 1997, pp. 165 
- 190. 
42 

Peter Willetts, "Transnational actors and international organizations in global poli tics", en ibid, pág. 287. 
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fundamental en la defensa de los derechos humanos. Hay que recordar que la opinión pública 

es el canal que permite la difusión y la publicidad de la situación que guardan los derechos 

humanos en diversas zonas y paises del mundo. Entre los actores que serán abordados en los 

siguientes apartados están la Organización de las Naciones Unidas, el sistema interamericano 

de protección de los derechos humanos, básicamente la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos, las dos ong internacionales más importantes de derechos humanos (Amnistía 

Internacional y Human Rights Watch) y la opinión pública.43 

a) Organización de las Naciones Unidas (ONU) 

Uno de los principales propósitos de la ONU es, justamente, la promoción y protección de los 

derechos humanos. Este objetivo es claro cuando se recuerda que en 194 7, durante la primera 

reunión de la Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas, se elaboró el borrador de 

la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la cual seria firmada un año después.44 

Posteriormente, la ONU se dedicó a la redacción de diversos instrumentos internacionales 

relacionados con varios aspectos del tema; por ejemplo, el estatuto de los refugiados, el 

genocidio, la esclavitud, la tortura, la discriminación racial, los derechos de la mujer, de los 

niños, de los impedidos y de los retrasados mentales al igual que los derechos de los 

trabajadores migrantes. 

En 1966 el máximo órgano de la ONU, la Asamblea General aprobó el Pacto 

43 
Por supuesto que la ONU y esas ong internacionales no son las únicas que luchan a favor de los derechos 

humanos, pero aqui se mencionan con el ánimo de ejemplificar. 
44 La Declaración Universal de los Derechos Humanos establece que los derechos humanos son fundamentales 
para la dignidad y el desarrollo de todo ser humano. Incluye los derechos económicos (el derecho al trabajo y a 
un estándar adecuado de vida); los derechos políticos (la libertad de opinión, expresión y reunión); los derechos 
civiles (la igualdad ante la ley); y los derechos sociales y culturales (el derecho a la educación, a la participación 
en la vida de la comunidad). La Declaración Universal señala que todos estos derechos pertenecen a todos los 
pueblos del mundo. 
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Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Políticos.º Así, 

"dichos pactos se refieren a los derechos de la colectividad, empezando por el derecho 

de todos los pueblos a la libre determinación. Su aprobación no fue fácil ya que la 

idea de los pactos en si había sido objetada durante años por aquellos paises que 

querlan limitarse a la defensa de garantías individuales, plasmadas en la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos. Finalmente, en 1955, la Asamblea decidió 

proseguir con la elaboración de dichos pactos cuyos proyectos hablan sido preparados 

por la Comisión de Derechos Humanos. "46 

Los derechos humanos han dado lugar a numerosos y prolongados debates en la 

Asamblea General y otras instancias multilaterales. Miguel Marín Bosh piensa que muchas de 

esas discusiones se han centrado en los intentos de unos por privilegiar las garantías 

individuales, y de otros por defender los derechos colectivos. 47 Los primeros basari sus 

argumentos en la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948; mientras que los 

segundos construyen sus razonamientos sobre la supuesta primacía de los dos pactos 

aprobados en 1966. 

Por otro lado, a través de una estructura específica (creada con la finalidad de 

establecer estándares en la implementación del monitoreo, la promoción de la defensa de los 

derechos humanos así como la investigación de sus violaciones), la ONU también ofrece 

41 La Asamblea General está integrada por todos los integrantes de la ONU. En ella " ... se elige a los miembros 
del Consejo Económico y Social (ECOSOC) y a los cinco permanentes del Consejo de Seguridad. Nombra 
también, junto con el Consejo de Segundad, tanto a los jueces de la Cone Internacional de Justicia como al 
Secretario General de la ONU. Las decisiones de la Asamblea, el ECOSOC y el Consejo de Administración 
Fiduciaria se toman por el voto de la mayoría de sus miembros y tienen un carácter meramente recomendatorio. 
Cabe sci\alar que algunas decisiones de la Asamblea se toman por mayoria de dos tercios. Tal es el caso de la 
elección de miembros no pennanentes del Consejo de Seguridad y de los integrantes del ECOSOC, la admisión 
de nuevos miembros a la ONU, la suspensión de derechos y privilegios o la expulsión de uno de ellos, las 
cuestiones presupuestarias, las resoluciones relativas al mantenimiento de la paz y seguridad internacionales o 
cualquier otra cosa que la Asamblea considere importante. La decisión acerca de si una cuestión es importante o 
no, se toma por una mayoría simple " Miguel Marin Bosch, Votos y velos en la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, México, Secretaria de Relaciones Extcriorcs·Fondo de Cullurn Económica, 1994, págs. 19 y 
20. (Las siglas responden al idioma inglés.) 
46 lbid, pág. 81. 
47 )bid, pág. 83 )' SS. 
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asistencia concreta a los Estados para apoyarlos en tareas vinculadas a la protección y defensa 

de los derechos humanos. La ONU colabora otorgando infonnación a las sociedades sobre los 

derechos de sus miembros. 

Las actividades de la ONU están limitadas por la disposición de recursos materiales y 

humanos escasos as( como por una capacidad reducida para la acción directa. En cuanto a los 

recursos materiales o humanos, la ONU cuenta con una estructura organizativa particular, es 

decir, sistemas regionales de derechos humanos que operan en Europa, África y América.48 

Katarina Tomasevski considera que el problema más serio del área de derechos humanos de 

las Naciones Unidas es la escasez de recursos, ilustrada en la mínima porción del presupuesto 

de la ONU (alrededor del 0.8%) destinado a estas tareas.49 Respecto a la capacidad limitada de 

la ONU para la acción directa en los paises, es importante recordar que la esencia de los 

derechos humanos alude a las relaciones entre los individuos y el Estado. Por ello, la 

protección y promoción de los derechos humanos es fundamentalmente una tarea estatal.'º 

El órgano principal correspondiente al ECOSOC tiene otros cuerpos subsidiarios 

como la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. Esta instancia se inició en 

1947 cuando fue rechazada la propuesta en torno a que la ONU recibiera y actuara sobre 

quejas y denuncias de violaciones a derechos humanos. Hasta la década de 1970 se crearon 

procedimientos internacionales de queja para que los individuos presentaran demandas ante la 

ONU; desde entonces, este organismo internacional pudo investigar y condenar las violaciones 

48 La Organi1.ación de Estados Americanos adoptó en 1948 la Declaración Americana de los Derechos y 
Obligaciones del Hombre. En 1959 se creó la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y en 1969 la 
Convención Americana de Derechos Humanos D. P. Kommers y G. D. Loescher (comps.), QJLfiL, p:lgs. 18 y ss 
En el siguiente subapartado se anali1.a este tema con mayor detenimiento. 
49 

Katarina Tomasevski, "Human rights. Fundamental frecdoms far ali", en Erskine Childers (comp.), Challengcs 
to thc Unitcd Nations Building a saícr world, Londres, Catholic lnstitutc far Intcrnalional Rclations·St. lvlartin's 
Press, 1995, viii, pp. 82 - 112 
so United Nalions High Comissioner for Human Rights, Facl Sheet no 19 National lnstilutions far the Promotion 
and Protcction oí Human Rights, 11 p. 
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a los derechos humanos. 

De acuerdo con Tomasevski, la discusión del trabajo de la ONU, particularmente en el 

área de los derechos humanos, suscita con más facilidad las criticas y desacuerdos, que la 

presentación de ideas y medidas que favorezcan su buen funcionamiento. 51 Buena parte de 

esas criticas se originan por la limitada capacidad de acción de esta organización cuando 

ocurren violaciones de derechos humanos en contextos nacionales. Ante situaciones como 

ésas, la responsabilidad de los Estados es un hecho indiscutible pero inherentemente 

conflictivo: por una parte, los Estados son los violadores de los derechos humanos y, por otra, 

ellos son los principales encargados de la protección de tales derechos. Con todo, en el ámbito 

internacional ha prevalecido un abierto rechazo a una supervisión supranacional de las 

políticas estatales dirigidas a la protección efectiva de los derechos humanos. 

Asimismo, el trabajo que desempeña la ONU en la defensa de los derechos humanos es 

poco conocido, pues la percepción generalizada sobre su labor se reduce a la exposición y 

oposición pública de las violaciones a tales derechos. Por ello, es importante mencionar que 

esta organización desempeña otras actividades como la definición de lo que son los derechos 

humanos, la determinación de lo que constituye una violación y de la condena hacia los 

gobiernos que los violan. En tiempos recientes, se han agregado otras acciones dirigidas al 

establecimiento de procedimientos cuyo objetivo es la prevención de las violaciones asi como 

la ejecución de programas con asistencia de expertos y técnicos a los gobiernos nuevos o a los 

que han experimentado cambios políticos relevantes. 52 

Sin duda, la caracteristica particular de los derechos humanos es que su protección y 

respeto no suceden de manera espontánea. Por el contrario, constituyen un conjunto de 

51 K. Tomasevski, op cit. 
ll !Jlli!, pág. 83 y SS. 
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obligaciones para los gobiernos. La Carta de las Naciones Unidas establece en ~us primeras 

lineas, como uno de sus principales propósitos, alcanzar la cooperación internacional en la 

promoción y defensa de los derechos humanos y de las libertades fundamentales sin distinción 

de raza, sexo, lengua o religión. La comunidad internacional, encabezada por la ONU, 

monitorea el cumplimiento de los gobiernos en cuanto a las obligaciones adquiridas en la 

defensa y promoción de los derechos humanos. Estas obligaciones básicamente son dos: 

prevenir los abusos de poder y crear las condiciones para la realización de los derechos 

humanos y las libertades fundamentales. El método de monitoreo más extendido es el reporte 

del desempeño gubernamental en el área de los derechos humanos. Adicionalmente, existen 7 

tratados de derechos humanos firmados por numerosos países que conforman un sistema de 

supervisión internacional, el cual exige a los Estados reportar la implementación de politicas 

de derechos humanos y capacita a cuerpos de supervisión para monitorear tal desempeño.'3 En 

términos generales, el sistema de derechos humanos de la ONU aglutina un conjunto diverso 

de cuerpos y procedimientos: numerosos comités, grupos de trabajo, áreas de reportes 

especiales y procedimientos especiales divididos por temáticas y por paises. 

Por último, habría que enfatizar que no toda violación de los derechos humanos puede 

ser objeto de preocupación y acción internacionales. La ONU sólo emprende acciones cuando 

el grado de severidad de las violaciones lo justifica, cuando el ámbito y perpetuación de ellas 

implica que constituyen una política del gobierno, y cuando las violaciones sistemáticas y 

53 
Estos !miados son: la Declaración de los Derechos del Nifto (152), la Declaración Internacional sobre la 

Eliminación de Todas las Fonnas de Discriminación Racial (132), la Declaración sobre la Eliminación de la 
Discriminación contra la Mujer (131), el Pacto lnlcmacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(126), el Paclo Internacional de Derechos Civiles y Polllicos (124), la Convención Internacional sobre la 
Represión y el Castigo del Crimen del Apartheid (94), la Convención contra la Tortura y otros Tratos o Penas 
Crueles Inhumanos o Degradantes (68), la Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de 
Todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares (2). La cifra que aparece entre paréntesis se refiere al 
número de paises que ha adoptado dicho instrumento. El Ultimo instrumento internacional aún no ha sido 
ratificado por ningún gobierno. lbid, pág. 91 y 92. 
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amplias describen situaciones que confonnan una práctica constante de abusos y no 

representan un hecho incidental. 34 

b) Sistema Interamericano de derechos humnnosss 

La protección de los derechos humanos está garantizada por la ONU pero también existen, 

como ya se dijo, sistemas de protección regionales. En el caso del continente americano, los 

derechos humanos han atravesado por épocas dificiles. Por ello, los Estados decidieron 

constituir este sistema hace varias décadas, con la idea de establecer normas e instituciones 

internacionales abocadas a la defensa de los derechos humanos. 

En este sistema, los instrumentos principales para la protección de los derechos 

humanos son: la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre (creada en 

1945 y aprobada en la Novena Conferencia Internacional Americana realizada en Bogotá, 

Colombia en 1948); y la Convención Americana sobre Derechos Humanos (adoptada el 22 de 

noviembre en 1969 por la Conferencia Especializada lnteramericana sobre Derechos Humanos 

celebrada en San José de Costa Rica.) Con todo y que la Declaración Americana tiene algunas 

desventajas, Héctor Gross Espiell sostiene que se caracteriza por poseer los siguientes logros: 

"una amplia enunciación de los derechos económicos, sociales y culturales, la afirmación de la 

correlatividad entre derechos y deberes y el criterio general sustentado respecto de las posibles 

limitaciones a los derechos proclamados, además, tiene la gran importancia de haber sido el 

primer texto de este tipo adoptado en el' mundo. Es, pues, un documento de un valor histórico 

l
4 Como se \'erá más adelante. este criterio también es empicado por las ong mexicanas de derechos humanos. 

Esto es, estas organi1.acioncs se abocan a la denuncia, defensa y seguimiento de aquellos casos representativos de 
violaciones a los derechos humanos en el pals. 
5' El sistema intcrarncricano de derechos humanos es más complejo y vasto de lo que se enuncia; sin embargo, el 
objetivo fundamental de este subapanado es mostrar algunos de sus rasgas, sabre todo de aquellas vinculadas 
estrechamente con en el tema que aquí interesa. 
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eminente, que se sitúa en el inicio del proceso hacia el reconocimiento y protección 

internacional de los derechos humanos. "l
6 

El Estatuto de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) fue 

aprobado por la Comisión de la Organización de Estados Americanos (OEA) el 25 de mayo de 

1960. Según Susana Núñez Palacios con la adopción de la Convención, que entró en vigor en 

1978, 57 "se inicia la etapa jurídica más importante para la protección de los derechos humanos 

en América, ya que en ella se establece la normatividad convencional aplicable a la materia; la 

importancia de los instrumentos anteriores no puede cuestionarse, pero desde el punto de vista 

jurídico era necesaria la realización de la convención para vincular de manera más clara a los 

Estados ... is 

En el preámbulo de la Conv.ención Americana, se reafirma el objetivo de "consolidar 

en este Continente, dentro del cuadro de las instituciones democráticas, un régimen de libertad 

personal y de justicia social, fundado en el respeto de los derechos esenciales del hombre. "l
9 

En los primeros capitulos de este instrumento internacional se establecen las obligaciones y 

derechos que contraen los Estados que forman parte de la Convención.60 

l6 Dentro de las desventajas, lléctor Gross Espiell menciona algunas deficiencias en la redacción del documento, 
que crean confusión. Además, la enumeración de los derechos es desordenada a lal grado que, incluso, algunos 
temas importantes no fueron incluidos La confusión no sólo es rcsullado de la deficiente redacción sino también 
del uso indistinto de los elementos morales y jurídicos de los deberes enunciados 11. Gross Espiell, Estudios 
sobre derechos humarrQ~. Madrid, Ed Civitas. 1988, págs. 116 y 117. 

7 Centro por la Justicia y el Derecho Internacional (CEJIL). Los derechos humanos en el Sistema 
Interamericano. Compilación de instmmcntos. Costa Rica, CEJIL, 1998, p~g. 59. Es preciso decir que México 
aceptó su adhesión a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en 1981, con dos declaraciones 
interpretativas y una reserva En 1998, el gobierno mexicano reconoció ta competencia contenciosa de la Corte 
lnteramericana de Derechos Humanos Más adelante se verá cuales son las implicaciones de este reconocimiento. 
ig S. Núñez Palacios, Q]LQL. pág 53. 
59 !bid, pág. 29 
60 

En el capitulo 1 de la Convención "se establecen los deberes de los Estados: en primer lugar respetar los 
derechos y libertades reconocidos en la convención y garantizar su libre y pleno ejercicio y adoptar las medidas 
legislativas que sean necesarias parn lrnccr cícctivo el goce de los mismos. En el capflulo 11 se enumeran los 
derechos civiles y políticos y en el 111 se se11ala el compromiso de los Estados de adoptar providencias, tanto en el 
nivel interno como mediante la cooperación internacional (especialmente económica y técnica), para lograr 
progresivamente la plena efectividad de los derechos que se derivan de las nonuas económicas, sociales y sobre 
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Si bien los Estados, en condiciones de excepción, pueden adoptar medidas que 

suspendan las obligaciones cuando as! lo señala la Convención, existen algunos derechos que 

en ninguna circunstancia pueden ser interrumpidos o cancelados. Estos derechos son: "el 

derecho al reconocimiento de la personalidad jurídica, el derecho a la vida, el derecho a la 

integridad personal, la prohibición de la esclavitud y servidumbre, principio de legalidad y de 

retroactividad, libertad de conciencia y de religión, protección a la familia, derecho al nombre, 

derechos del niño, derecho a la nacionalidad, derechos políticos y las garantías judiciales 

indispensables para la protección de estos derechos. "61 

Núñez Palacios sostiene que la violación de los derechos humanos en América 

adquiere matices y características muy particulares: "al parecer esta problemática tiene un 

trasfondo que va desde lo sociológico hasta lo económico pasando por lo polltico."62 De 

hecho, esta autora resalta la contradicción que registró la creación de la Comisión 

Interamericana de Derechos Humanos, justamente cuando en el continente americano los 

regímenes militares y autoritarios eran la mayoria en comparación con los democráticos. 

Al respecto otros especialistas han profundizado en lo paradójico que resulta la 

constitución de un organismo internacional que, a pesar de sus funciones limitadas, implica 

algún grado de control para los Estados. Andrew Moravecsik reflexiona sobre las razones que 

llevaron a los gobiernos a construir regímenes internacionales para proteger y reforzar los 

derechos humanos.63 En los primeros años de la posguerra aunque los gobiernos democráticos 

europeos tenían alguna simpatía por ciertas declaraciones de derechos humanos, ellos 

educación, ciencia y cullura conlenidas en Ja Carta de Ja OEA." !bid, pág. 54. Para consullar el documento 
completo, véase: Centro por Ja Justicia y el Derecho Internacional (CEJIL), op. cit. 
61 !bid, pág. 54. 
62 S. Nuñez Palacios, QILf.iJ.., pág. 44. 
63 

Andrcw Moravcsik, .. Thc origins ofhuman rights rcgimcs: in postwar Europc", en lntcmational Ornani7.alion, 
54, 2, primavera 2000, pp. 217 - 252. 
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prefirieron aliarse con dictaduras y regímenes de transición con el fin de oponerse a la 

obligatoriedad de las declaraciones y tratados de los derechos humanos. En realidad, quienes 

si apoyaron el surgimiento de ese régimen internacional con carácter de obligatoriedad, fueron 

los gobiernos de las democracias recientemente establecidas. Esta razón, en apariencia 

contradictoria, escondía el interés de aquellos que encabezaban estos nuevos gobiernos por 

reducir la incertidumbre, estableciendo normas e instrumentos internacionales que otorgaran 

cierta estabilidad politica interna en contra de futuras amenazas antidemocráticas. 64 Habría que 

pensar si esta lógica también funcionó en el continente americano. 

En cuanto a la base del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, Núñez Palacios 

señala que el principio fundamental es la cooperación estatal con los órganos interamericanos 

para alcanzar la protección eficaz de los mismos. Para ello, la Corte Interamericana de 

Derechos Humanos cumple el papel de ser un tribunal internacional emisor de opiniones 

consultivas y sentencias, que son aplicadas exclusivamente a los Estados que hayan 

reconocido su competencia contenciosa. Vale la pena decir que las sentencias son obligatorias 

pero no ejecutivas, es decir, no existe un procedimiento de ejecución forzosa.65 

e) Ong internacionales de derechos humanos 

Las organizaciones no gubernamentales internacionales de derechos humanos comprenden 

64 
Sin duda, esta percepción es un tanto inno\'adora y contradice la idea generali7.1da de que fueron los gobiernos 

con democracias consolidadas los más interesados y dispuestos a crear instmmcnlos y organizaciones 
internacionales cuyo objetivo primordial fuese la protección de los derechos humanos. 
65 La Comisión, por su parte, puede rcalizm dos tipos de infonncs según su origen. Los informes que constiluycn 
la culminación del proceduniento comen7<1do a tra\'és de una denuncia individual, y los inforn1es sobre la 
situación de los derechos humanos en un pals delcnninado. El objetivo de la publicación de estos informes es dar 
a conocer un hecho, una situación en la comunidad internacional. Por tanto, se trata de una sanción moral y, en 
algunas ocasiones, puede llegar a con\'cnirse en una sanción política. La Comisión también emite 
recomendaciones pero éstas jurídicamente son limitadas: su incumplimiento puede generar que el Estado en 
cuestión sea señalado como uno \'iolador de los derechos humanos. S. Nu11cz Palacios, op. cit., págs. 133 y ss. 
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una minoría de organizaciones "privadas y sin ánimo de lucro que desarrollan una actuación 

efectiva y permanente en al menos dos Estados. "66 Estas organizaciones identifican como sus 

principales metas el monitoreo y reporte del comportamiento gubernamental en torno a los 

derechos humanos, fundamentalmente el que tiene que ver con violaciones y abusos de éstos. 

Otro de sus objetivos primordiales es la creación de una maquinaria internacional que dé fin a 

estos comportamientos negativos y propicie que los gobiernos sean más responsables en estos 

asuntos. Estas organizaciones poseen propósitos que dependen de sus mandatos, su 

localización geográfica así como de los medios elegidos para alcanzarlos. Al igual que 

cualquier ong, tienen que ser independientes tanto de los gobiernos como de los partidos 

políticos. Las ong internacionales de derechos humanos, de acuerdo con Felice D. Gaer, han 

basado su trabajo concentrándose fundamentalmente en las normas, tratados y otros 

instrumentos internacionales, sin atender las causas de la desigualdad poHtica o económica 

locales, nacionales y regionales que las provocan.67 

En general, las organizaciones no gubernamentales han adquirido mayor visibilidad en 

las últimas décadas debido a que constituyen una modalidad a partir de la cual se evalúa el 

papel del Estado y se ofrecen modos alternativos para la solución de problemas. Como se dijo 

anteriormente, esta evaluación sólo tiene sentido en una democracia deliberativa porque no 

bastan los juicios hechos por otros actores o bien, porque las organizaciones quieren ofrecer 

sus propias alternativas. Asi, concebidas como el tercer sector, las ong emergen como un 

conjunto especial de organizaciones que son privadas en sus formas, pero públicas en sus 

66 
C. Tcijo Garcla, op. cit., pág. 176. 

67 
Fclicc D. Gacr, "Rcalily check: human rights ngos confronl govcmmenls al tite UN", en Thomas G. Wciss y 

Leon Gordcnkcr (comps.), Ngos thc UN and global govcmance, Londres. Lynnc Ricnncr Publishcrs, 1996, 
págs. 57 y SS. 
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propósitos.61 Para Leen Gordenker y Thomas G. Weiss en el ámbito internacional e1dsten tres 

factores que explican el desarrollo sorprendente de las ong: el final de la guerra fria, los 

avances tecnológicos y los crecientes recursos y profesionalismo de las ong. 69 

Las ong demandan el desarrollo de una cultura universal de derechos humanos, poseen 

caracteristicas como la libertad de expresión, una flexibilidad en la acción y libertad de 

movimiento que les permiten desempeñar tareas que los gobiernos y los organismos 

gubernamentales son incapaces de realizar. Las ong elaboran reportes con cierto grado de 

confiabilidad de la situación de los derechos humanos en distintos continentes, regiones y 

países del mundo.70 

En las tareas abocadas a la defensa de los derechos humanos en México, ha sido 

notable el papel que han jugado ong internacionales tales como All1nistla Internacional y 

Human Rights Watch. En cuanto a All1nistia Internacional, creada en 1961, ella misma se 

presenta como una ong que se dedica principalmente a: 

l. Obtener la libertad de todos los presos de conciencia. 71 

2. Lograr que se juzgue con prontitud e imparcialidad a los presos politices. 

3. Conseguir la abolición de la pena de muerte y la erradicación de la tortura y otros tratos 

crueles a los presos. 

4. Acabar con las ejecuciones extrajudiciales y las "desapariciones". 72 

61 Leen Gordenker y Thomas G. Weiss, "Pluralizing global govemance: anal)1ical approaches and dimensions", 
en i!!Í!!, pág. 24. 
69 .!llli!. págs. 24 y 25. 
70 D. P. Kommers y G. D. Locscher (comps.), QlLfil, págs. 152 y ss. 
71 

Por presos de conciencia Amnistla Internacional se refiere a "las personas encarceladas en cualquier parte del 
mundo a causa de sus creencias o de su origen étnico, sexo, color, idioma, origen nacional o social, siluaci6n 
económica, nacimiento u otras circunstancias. siempre que tales personas no hayan recurrido a la violencia ni 
propugnado su uso." Amnistla Internacional, Lo que es Al, 4 p. 
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Amnistla Internacional se considera una organización imparcial, independiente de todo 

gobierno, ideologla política y credo religioso y no es simpatizante de ningún gobierno o 

sistema politico. Asimismo, cuenta con más de un millón de miembros y suscriptores 

distribuidos entre 192 paises y tiene 4,354 grupos locales formalmente registrados en el 

Secretariado Internacional de Amnistia Internacional. 

Human Rights Watch es otra ong internacional que fue fundada en 1978. Su meta 

principal es hacer que los gobiernos cuestionen la reputación y la legitimidad de otros 

gobiernos que violan sistemáticamente los derechos de sus pueblos. Human Rights Watch se 

dedica a dar fin al amplio rango de abusos como: ejecuciones sumarias, tortura, detención 

arbitraria y restricciones de libertad de expresión, asociación, asamblea y religión, que ocurren 

debido al proceso y discriminación por raza, sexo, etnia y religión. Los parámetros que 

utilizan en su labor son los derechos politicos y civiles universales tal como están 

contemplados en las leyes y tratados internacionales. Esta ong trabaja con aquellos grupos de 

población con mayor exposición a la violación de sus derechos. Entre éstos destacan activistas 

políticos, obreros, campesinos, inmigrantes ilegales, mujeres forzadas a la prostitución, niños 

de la calle, trabajadoras domésticas, entre otros. 73 

Human Rights Watch sostiene que su mejor arma es dar a conocer la información 

sobre abusos y violaciones de derechos humanos a las sociedades de aquellos paises donde se 

cometen tales acciones y a la comunidad internacional. En un primer momento esta ong 

buscaba el respaldo económico y diplomático de los Estados Unidos para tomar medidas 

contra los gobiernos que abusaban sistemáticamente en contra de los derechos humanos de 

algún grupo de la población; pero desde hace unos años, ese respaldo lo solicita a otros centros 

72 !!llil. pág. 2. 
73 Human Rights Watch, Oucslions and answcrs, 3 p. 
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de influencia como las Naciones Unidas, la Unión Europea, el Banco Mundial y Japón.74 

La construcción de relaciones estrechas con organizaciones de derechos humanos en 

todo el mundo representa una labor fundamental para el trabajo de Human Rights Watch. A 

partir de esas relaciones es posible reunir evidencias de abusos, diseñar estrategias para el 

cambio y asegurar que sus informes sean escuchados y tomados en cuenta. Human Rights 

Watch/Americas se creó en los primeros años de la década de los 80 y actualmente es la 

organización de derechos humanos más grande de Estados Unidos y la más importante en toda 

América. 

Amnistla Internacional fue la primera ong internacional en ocuparse de México y lo 

hizo a propósito de la masacre del 2 de octubre de 1968. En el caso de Human Rights Watch 

America la realización y publicación de informes de nuestro pais comenzó en 1989. 

La relevancia mundial de Amnistla Internacional y de Human Rights Watch es un 

hecho incuestionable, sobre todo, en lo que se refiere a la promoción de estándares 

internacionales para la protección de los derechos humanos. Según Paul Wapner esta tarea 

incluye la definición de los derechos humanos con gran especificidad y el aliento hacia los 

Estados para que éstos identifiquen y castiguen a los Estados que los violan. 7l Estas dos 

organizaciones hacen públicos casos especlficos de abusos a tales derechos y organizan la 

censura internacional. Para Wapner estos esfuerzos han dado lugar tanto a un creciente 

compromiso de los Estados en la protección y defensa de los derechos humanos, como a una 

notoria institucionalización del respeto hacia éstos. 

74 
Luis González Sou1.a sostiene que tomando en cuenta otras ong internacionales, !fornan Rights Watch se 

acerca a la postura a favor del intervencionismo, nunquc piensa que menos que Amnistfa Intcmacional-Sccción 
E.U.A. Paradójicamente, Human Rights Watch ha asumido una actitud m,ís critica acerca de la situación de los 
derechos humanos en Estados Unidos. L. Gonzálcz Souza, op.cit., págs. 117 y ss. 
7

l Paul Wapner, "The nonnative promise oí nonstate actors: A thcoretical account oí global civil society", en P. 
Wapncr y Lcstcr Edwin J. Ruiz (comps.), Principlcd world oolitics. Thc challcngc of nonnalivc intcmational 
relations. Lanlwm, Boulder, Nueva York, Oxford, R0\1111an & Littlc!ield Publlishcrs, 2000, pág. 265 y ss. 
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Una de las principales consecuencias de las acciones desplegadas por las ong 

internacionales de derechos humanos es que han contribuido a configurar lo que se conoce 

como gobierno global, a través de la movilización de medios que operan independientemente 

de los Estados; es decir, participan en la polilica civica mundial. Wapner no tiene ninguna 

duda en cuanto al limitado acceso que las ong tienen en los centros gubernamentales de paises 

no democráticos y democráticos. Este autor agrega que las ong emprenden diversas acciones y 

esfuerzos que buscan: a) participar en la construcción de nuevas instituciones sociales y 

culturales al servicio de causas especificas, b) persuadir a los gobiernos nacionales para que 

apliquen ciertas recomendaciones en las políticas públicas locales considerando las 

negociaciones internacionales, e) trabajar fuera de los sistemas estatales para crear normas, 

principios y valores que influyan en el pensamiento y comportamiento de los individuos y 

colectividades en todo el mundo. 

Para otros autores, como Fantu Cheru, la constitución de una sociedad civil global o 

transnacional esconde importantes contradicciones.76 En el Norte como en el Sur, las 

organizaciones no gubernamentales ejercen algún tipo de presión en los gobiernos mediante el 

sistema de la ONU. No obstante, en temas como derechos humanos, ecología y pobreza, cuyas 

repercusiones son globales, se les adjudica una capacidad exagerada para guiar la política 

transnacional e independiente de los Estados. Desde esta perspectiva más critica, se considera 

que estas organizaciones no son substitutas de los gobiernos, no sólo porque sus actividades 

no pueden escaparse de las leyes públicas, sino también porque su éxito puede ser 

parcialmente atribuido al apoyo que reciben de los gobiernos que las alojan en la modalidad de 

exención de impuestos y otras obligaciones importantes. Además de estas contradicciones, 

Fantu Cheru agrega la existencia de conflictos derivados de las relaciones desiguales (por 

76 
F. Chcru, ~ 
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poder o capacidad de influencia) entre las ong del Norte y las del Sur. 

Por su parte, Keck y Sikkink sostienen que las redes transnacionales no tienen mucho 

que ver con los movimientos sociales y la sociedad civil globales. 77 Estos dos fenómenos 

enfatizan el papel de la protesta y la movilización ciudadanas, pues significan una revuelta de 

abajo dirigida hacia arriba. Mientras que las redes al contar con la participación de miembros 

de ong y de organismos internacionales y gubernamentales, tratan de explotar las posibilidades 

que ofrecen los distintos ámbitos a los que pertenecen sus integrantes, incidiendo en diferentes 

ámbitos y dimensiones de las sociedades contemporáneas, sin limitarse a la típica 

confrontación entre el Estado y la sociedad civil. 

d) Ong de derechos humanos y ONU 

Como se dijo antes, a partir de 1970 el sistema de los derechos humanos de la ONU aceptó 

que los individuos presentaran quejas y denuncias de abusos hacia los derechos humanos. El 

cambio más relevante que introdujeron esas medidas fue que los gobiernos no serían más los 

árbitros en sus propios paises y, por tanto, debian rendir cuentas internacionalmente. Para 

Katarina Tomasevski éste fue un primer paso que hizo posible que las víctimas de las 

violaciones de los derechos humanos, o sus representantes, proporcionaran esa información a 

las instancias de las Naciones Unidas.78 Las ong, antes que los gobiernos, emprendieron tareas 

de exposición y repudio de las violaciones de los derechos humanos. Uno de los ejemplos que 

ilustran estas acciones fue el trabajo desempeñado por numerosas ong latinoamericanas 

durante los años 70 y 80, mientras que en los 90 la atención se desvió hacia los países 

africanos. 

77 
M. E. Kcck y K. Sikkink, "Redes transnacionales de ... ", en llJ!,...f.[L, págs. 413 y 414. 

78 K. Tomasevski, op. cit. 
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Ahora bien, para las ong los derechos humanos son demasiado importantes para 

dejárselos a Jos gobiernos. Una de las principales consecuencias es que la ONU ha logrado 

imponer visiones, ideas y programas a Jos gobiernos, en respuesta a Ja información sobre 

violaciones y abusos que reciben de las ong de derechos humanos. Sin embargo, debe 

recordarse que Ja paradoja central de los derechos humanos es que quien los protege y 

defiende, también los viola. 

Por otro lado, entre las ong abocadas a la defensa de los derechos humanos también 

existen conflictos; por ejemplo, en cuestiones tales como el derecho a determinar qué 

constituye una violación, el derecho a emprender alguna acción en nombre de las víctimas, el 

derecho a apropiarse de esa información y exponerla, el derecho a monitorear las violaciones 

de derechos humanos, entre otras. Si a esto se le agrega la variable de la región (Norte o Sur), 

entonces el panorama se dificulta aún más, pues se ha convertido en una práctica común que 

las ong del Norte realicen actividades de monitoreo en países del Sur; de modo tal que las ong 

de estos países sólo cumplen un papel de informantes e intermediarios. 

Esta desigualdad adquiere otros contenidos cuando se analiza el comportamiento del 

Alto Comisionado de Jos Derechos Humanos. Cuando las violaciones ocurren en Jos países del 

Norte, éstas no se denuncian con la misma intensidad que como lo hacen cuando suceden en el 

Sur. La transformación de esta tendencia requiere que las políticas hacia los países del Norte 

partan de la aceptación del carácter universal, geográfico y conceptual, de los derechos. 

Sobre los vínculos entre la ONU y las ong, es un hecho muy conocido que la ONU 

constituye una arena donde esas organizaciones han alcanzado un papel notable y una 

presencia cada vez más decisiva en el establecimiento de la agenda. Al respecto, Barbara 

Adams sostiene que las actividades, acercamientos y actitudes entre las ong y la ONU reflejan 

esos aspectos: Estas organizaciones han publicitado y apoyado las acciones de este organismo 
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internacional, lo han defendido y criticado y también han colaborado en algunos de sus 

programas. De tal modo que la ONU es un espacio donde intercambian experiencias y 

estrategias para la defensa de la equidad y la justicia. 79 

Adams comenta que el impacto que las ong han tenido en las decisiones y programas 

de la ONU dificilmente puede ser trazado. En el caso de los derechos humanos sobresalen 

acciones como la movilización y campañas públicas para apoyar, defender o denunciar algún 

caso. Las ong han proporcionado los medios de comunicación que atraviesan fronteras 

culturales, religiosas, nacionales, que recorren niveles locales, populares, nacionales e 

internacionales, asl como establecen vinculas con diversas organizaciones de la sociedad civil. 

En los ámbitos nacionales, las ong presionan a los parlamentos y gobiernos para que las 

decisiones y compromisos adoptados en foros internacionales sean incorporados en las 

politicas locales. 

La influencia de las ong en los mecanismos formales de la ONU es más compleja. El 

trabajo conjunto de las ong y la ONU adquiere muchas modalidades que incluyen la expansión 

de la información, proyectos y colaboraciones con las agencias de la ONU, la defensa y 

cabildeo en numerosas instancias de los gobiernos locales.'º Esta labor se realiza en el nivel 

nacional o en los foros de discusión y trabajo de la ONU, tanto en modos informales como 

formales. En cuanto a este último, la Carta de las Naciones Unidas establece las modalidades 

en que ocurre la interacción. Por ejemplo el articulo 71 establece que el ECOSOC es el 

encargado de establecer los vínculos necesarios con las ong, los gobiernos y el secretariado de 

79 Barbara Adams, "TI1e pcople's organizations and the UN: ngos in international civil society", en E. Childers 
'comp.), pp. 176 - 187. 
0 Al respecto, sobresale el hecho de que la ONU sólo reconoce la participación de las organizaciones que se 

identifiquen como no gubernamentales. En este sentido, llama la atención que por mucho que algunas 
organi1..acioncs de la sociedad deseen denominarse de otra manera (por ejemplo organi1.acioncs civiles, 
organismos ciudadanos, entre otros), si quieren establecer algún tipo de interacción con la ONU, necesariamente 
deben adoptar el término de ong 
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la ONU para la realización de actividades de consulta.81 El ECOSOC define los limites de la 

participación de las ong en los temas de su agenda y en las reuniones del Consejo y de sus 

cuerpos subsidiarios. El ECOSOC formó un Comité intergubemamental de ong, el cual está 

integrado actualmente por 19 miembros y se dedica a revisar las solicitudes de las ong sobre 

su estatus, 82 encargado de la supervisión del trabajo de las ong que tienen un estatus consultivo 

y del análisis de las cuestiones abordadas por estas organizaciones. Cabe mencionar que éste 

es el único Comité intergubemamental en el sistema de la ONU cuyo principal propósito es 

manejar las relaciones con las ong. 83 

Gordenker y Weiss opinan que con el paso del tiempo se ha vuelto más común ql!e 

miembros y representantes de las ong establezcan contactos con los asuntos abordados por la 

ONU, o bien, que busquen razones que justifiquen tales conexiones. 84 Por lo tanto, la 

constitución de alianzas y coaliciones entre las ong se ha convertido en una respuesta 

frecuente hacia las actividades del sistema de la ONU. 

81 Lcon Gordenker y Thomas G. Weiss piensan que en la Carta de las Naciones Unidas es donde por primera vez 
se formaliza la relación entre las ong y la organi1 . .nción mundial de un modo muy diferente a lo que la experiencia 
previa muestra. Estos autores nos recuerdan que las ong fueron totalmente excluidas de las Conferencias de la 
Haya en 1899 y 1907; micnlras que en la Liga de las Naciones, las ong sólo alcan1~1ron un eslalus de enlidades 
consultivas informales, aunque, ciertamente, esto sentó precedentes en la materia. L. Gordcnkcr y T. G. Wciss, 
ºf cil.. pág. 22. 
8 Barbara Adams comcnla que en la resolución 1296 del Consejo Económico y Social se eslablcccn las !res 
calcgorias de ong consideradas en el Comilé del ECOSOC sobre ong. Eslas son: categoría 1 para las ong 
inlcmacionalcs cuyas preocupaciones o asunios cubren la mayor parte de la agenda de ECOSOC; categorla 11 
para las ong que lieneu una compclcncia especial en algunos campos de ae1ividad del ECOSOC; y, raster status 
para las ong cuya competencia las capacita para hacer alguna contribución ocasional en cuanto al trabajo de la 
ONU. Una de las obligaciones de las ong que gozan de un estatus consultivo es que tienen que entregarle un 
reporte al ECOSOC cada cuatro años sobre las actividades emprendidas por lales organizaciones. Cfr. B. Adams, 
op. cit. pág 181 Leon Gordenkcr y Thomas G. Wciss lambién abordan las distinlas calegcrias de las ong 
reconocidas por las Naciones Unidas Véase:. L. Gordenkcr y T G. Weiss. op. cil. 
83 Además, en el Depanamenlo de lnfonnación Pública (DPI) de la ONU, las ong pueden prcscnlar solicilud para 
obtener el estatus asociati\'o con el DPI. Lo cierto es que hoy en dia, la amplia y creciente participación de las 
ong en el sistema de la ONU es un hecho inct1cslionablc. Asl, en 1994 cxistlan 411 ong con es1a1us consullivo, 
1,096 con raster eslalus. 1,312 lenlan un es1a1us asociativo con DPI (554 de és1as lenlan lambién un estalus 
consuhivo o rosler con el ECOSOC. B. Adams, op. cil., págs. 181 y 182. 
84 L. Gordcnkcr y T. G. Wciss, op. cit., pág. 23. 
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Los desafíos que enfrentan las ong varían, entre otros aspectos, por su pertenencia o no 

a algún pals desarrollado. Se ha constatado que las ong de los paises no desarrollados pueden 

ser activas en los niveles locales, nacionales, regionales e internacionales pero la mayoria de 

ellas no cuenta con una representación en la ONU. Entre los retos que estas ong enfrentan al 

respecto, sobresalen: la expansión de su capacidad, el desarrollo de habilidades y la 

profesionalización de su trabajo en el nivel internacional, sin que esto signifique el abandono 

de sus actividades en los otros niveles. Finalmente, si estas organizaciones pretenden formar 

parte de la sociedad civil, no pueden escapar a cuestiones centrales como la democracia, la 

rendición de cuentas y la representación. 8' 

En los últimos años, las ong han incrementado su interés en la ONU y viceversa. Las 

ong están desempei\ando papeles más activos en los procesos multilaterales de elaboración de 

politicas, tienen mayor acceso e influencia en las deliberaciones de la ONU y en los Estados 

miembros. Asimismo, Ja participación de estas organizaciones en las conferencias organizadas 

por la ONU es cada vez más decisiva. Aunque Ja ONU ha privilegiado la colaboración de ong 

internacionales del Norte, recientemente se ha buscado equilibrar la participación de ong del 

Norte y del Sur; de tal suerte que las ong internacionales no sean siempre las del Norte. 

85 En encuentros recientes entre las ong y la ONU, se han sugerido diversas acciones para mejorar la 
comunicación y colaboración entre ambas. Dentro de estas observaciones resaltan las siguientes: a) la ampliación 
de la participación pública en la toma de decisiones, lo cual es esencial para la equidad y efectividad de las 
decisiones; b) la participación de las organi1.1cioncs sociales proporciona algunos elemenlos esenciales de 
rendición de cuenlas y lransparencia de las polilicas y actividades de la ONU y de los gobiernos; c) las nuevas 
formas de participación (denlro y entre las ong y la ONU) son necesarias; d) la diversidad de experiencias de las 
organi7.acioncs de las sociedades y de las ong representan su autonomía e independencia y tienen que ser 
entendidas y distinguidas aquellas contribuciones rcali1 . .adas por organizaciones no lucrativas y por las que 
buscan algún beneficio; e) las ong rcprcsc:ntan a las organi:1 .. acioncs de las sociedades, deben ser consideradas 
como voces de la sociedad civil. Y ellas, las ong, tienen que emprender los procedimientos necesarios para 
asegurar y fortalecer su carácter dcmocnllico. B. Adams, op. cil., págs. 185 y 186. 
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e) Opinión pública 

La opinión pública, según Jorge l. Domlnguez, rara vez constituye un factor determinante en 

las coyunturas especificas de las relaciones internacionales; pero si se considera el asunto de 

los derechos humanos la relevancia que adquiere es un hecho indiscutible. 86 Antes de explicar 

cómo interviene en la defensa de los derechos humanos, es importante establecer qué se 

entiende por opinión pública. 

En primer lugar, si bien los orígenes de la opinión estuvieron asociados al desarrollo de 

las sociedades occidentales modernas, en el presente la opinión pública es un árbitro, una 

conciencia y casi un tribunal pero sin atribuciones jurídicas. 87 Los estudiosos de la opinión 

pública reconocen la fuerza anónima y política que la sostiene, la cual enfrenta la resistencia 

por parte de los gobiernos, los parlamentos u otras autoridades. En segundo lugar, la opinión 

no es la suma de opiniones individuales, ni siquiera de la mayoría de ellas. En otras palabras, 

"la opinión pública no es la unanimidad imposible en una sociedad contemporánea ... no es una 

sola opinión, en tanto que en el mundo moderno hay una diversidad tal de puntos de vista que 

no hay un solo asunto respecto del cual todos estemos de acuerdo. Por ello, es más útil ---y 

realista--- entender a la opinión pública como la colección de posiciones que existen, 

manifiestas o no, respecto de un tema especifico ... podemos asumir a esa opinión pública como 

el conjunto de consensos que (con todo y sus correspondientes disensos) articulan a una 

sociedad."88 

86 
Jorge l. Domínguez, "Una dialéctica en las relaciones entre México y Estados Unidos: estructuras, individuos, 

opinión pública" en Gcrardo M. Bueno y Lorenzo Mcycr (comp.), México Estados Unidos 1987, México, El 
Colegio de México, 1989, pp. 27 -44. 
87 

Alfred Sauvy, La ooinión oública, Barcelona, Oikos-tau ediciones, 1971, pág. S y ss. 
88 

Raúl Trejo Delarbrc, "Las peores opiniones. Opinión pública, encuestas, elecciones y medios en México, 
1994" en Roderic A. Camp (comp.), Encuestas )' democracia· opinión pública y apertura oolltica en México, 
México, Ed. Siglo XXI, 1997, pág. 60. 
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En tercer lugar, los expertos distinguen la opinión permanente de las corrientes de 

opinión. La opinión permanente o duradera alude a las actitudes clásicas (como la oposición a 

los impuestos), que no adoptan la forma de dogma o tabú. Este tipo de opinión no presenta 

gran interés porque es ampliamente conocida, aunque si se desea conocer una cultura nacional 

es necesario indagar acerca de los mitos y dogmas que la caracterizan. En cuanto a las 

corrientes de opinión, ellas nacen como resultado de hechos novedosos, o bien son el producto 

de ideas pre-existentes pero que ya han madurado. La coherencia de las corrientes de opinión 

no es absoluta. 

En general, Alfred Sauvy señala que "el término 'opinión' implica una opinión relativa 

a lo que conviene hacer, sobre todo en los asuntos públicos."89 Y aunque la opinión pública 

está estrechamente relacionada con la democracia occidental, no puede menospreciarse el 

carácter antidemocrático que en ocasiones ella expresa. Si bien, en principio, la opinión es 

abierta, declarada y explicita; existe otra opinión profunda, clandestina y que se propaga como 

rumor. 

No puede dejarse sin mencionar que el desarrollo de los medios de comunicación asi 

como el sorprendente avance de la tecnología de la comunicación han contribuido a la 

conformación de dos tipos de opinión pública: la nacional y la mundial o internacional (ahora 

llamada global). La distinción se basa en el ámbito geográfico que enmarca la expresión de la 

opinión pública. Igualmente podria ser asignada otra clasificación de la opinión pública de 

acuerdo al tema específico que aborda, en este caso se trataría de una opinión pública parcial. 

Respecto a la formación de la opinión pública se ha encon!rado que ésta ocurre después de 

que se tiene conocimiento sobre uno o varios hechos o situaciones. Así, sólo una parte de los 

hechos es transmitida y circula. Algunas noticias desaparecen con gran rapidez, en contraste, 

89 !!ili!. pág. 12. 
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hay otras que están destinadas a tener mejor futuro. La transmisión puede ser deformada 

voluntaria o involuntariamente; pero no hay duda de que el olvido y la retención de ciertos 

datos o sucesos representan una deformación de los mismos. Paralelamente a esta situación, es 

sabido que las noticias se deforman y seleccionan según ciertos criterios y normas que, incluso 

han sido institucionalizadas, pero que hasta hace poco tiempo han comenzado a ser 

identificadas. Esos criterios y normas parecen ·ser universales (por ejemplo el criterio relativo a 

que las noticias se sustenten en hechos reales y verificables), pero en la realidad varían entre 

los paises y las épocas. 

La pregunta sobre cómo puede modificarse la opinión pública ha llevado a 

especialistas en esta materia a identificar los elementos que inciden en dichos procesos de 

cambio. Para Sauvy, "en general, la opinión pública es más 'defensiva', menos abierta que la 

de los individuos. No obstante, puede modificarse poco a poco cuando se produce un cambio 

en la opinión de los 'marginados', es decir, de los indecisos o las personas preocupadas por la 

objetividad. Y en sentido inverso, la opinión contraria puede afianzarse con la incorporación 

de nuevos adeptos y el endurecimiento de los veteranos. "90 En general, son raros los cambios 

radicales en la opinión pública y cuando suceden, son necesarios hechos sumamente 

importantes y extraordinarios que los ocasionen. 

En los tiempos actuales, ha sido cada vez más evidente que la manifestación de la 

opinión pública sobre algún tema es momentánea y breve. La preocupación e interés de la 

opinión están centrados en problemas contemporáneos. Y aunque la memoria puede 

seleccionar ciertos hechos, dejando de lado aquellos que le parezcan molestos o bien 

deformando los que le interesen, puede llegar a ser muy dificil desmentir a la opinión cuando 

su memoria ha modificado un particular desarrollo histórico. 

90 .!!llil. pág. 34. 
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En cuanto al tema que interesa, en las últimas décadas se ha intensificado el vinculo 

entre la opinión pública y los defensores de los derechos humanos. Los autores que han 

estudiado los mecanismos y medios de actuación de diversas organizaciones no 

gubernamentales de derechos humanos as! como de las redes de defensa han encontrado que la 

utilización estratégica de la opinión pública es vital para la protección global de los derechos 

humanos. Más adelante se describirá con mayor puntualidad la metodologfa que esas 

organizaciones y redes han desarrollado para conseguir que la atención de la opinión pública, 

tanto internacional como nacional, se concentre en aquellos casos de violaciones graves de 

derechos humanos. Por lo pronto, no extraña que la opinión pública mundial esté atenta a los 

abusos a los derechos humanos realizados en diferentes regiones y países del mundo. Esta 

preocupación o sensibilidad no es casual ni tampoco está ajena a intereses políticos, 

económicos e ideológicos. El repudio de la opinión pública a las violaciones sistemáticas a los 

derechos humanos tiene, en efecto, un gran peso en el desenlace de los procesos políticos. El 

papel de la opinión pública seria irrelevante, si no fuera porque las ong internacionales y 

nacionales recurren a ella para difundir y sensibilizar a la comunidad internacional de fas 

acciones cometidas en contra de los derechos humanos. 

Por último, es indiscutible que el tema de los derechos humanos ocupa un lugar 

importante dentro de la opinión pública, mas aún cuando representa un problema global. 

Ahora, a diferencia de décadas atrás, es más fácil que una violación de derechos humanos sea 

rechazada en el ámbito internacional. Pero asi como la opinión pública es hoy más susceptible 

y receptiva a esas denuncias, las ong y redes de defensa de derechos humanos han adquirido 

gran experiencia en la movilización de la opinión pública. 

.----·--·------. 
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2.5 El discurso internacional sobre los derechos humanos y su influencia en México 

Una vez que se ha expuesto el contenido del discurso internacional de los derechos humanos y 

se han presentado algunos de los principales actores que lo promueven. es imprescindible 

conocer de qué manera los gobiernos mexicanos de la década de los noventa han incorporado 

tal discurso. Partiendo del presupuesto de que ninguna politica exterior es inmutable, Ana 

Covarrubias Velasco analiza en un pequeño artículo las reacciones del gobierno mexicano 

frente a la internacionalización de asuntos relacionados con los derechos humanos tomando 

como marco el período sexenal de Ernesto Zedilla Ponce de León (1994 - 2000).91 La 

hipótesis está centrada en la participación novedosa de actores transnacionales de derechos 

humanos y las implicaciones que ellos han tenido en la definición de las politicas externa e 

interna sobre derechos humanos y democracia. 

Para realizar este estudio, Covarrubias distingue dos niveles: el primero se refiere al 

ámbito interno, donde participan actores extranjeros; el segundo es el de la política exterior, 

derivada de las iniciativas del gobierno mexicano. Esta autora reconoce, al igual que otros, que 

las ong nacionales e internacionales se han convertido en los actores más visibles en las tareas 

relativas a la defensa y promoción de los derechos humanos. Si bien es cierto que 

organizaciones como éstas constituyen, en cierto sentido, un desafio para la soberanía de los 

Estados, las respuestas estatales para hacer frente a los reclamos, denuncias y propuestas de las 

ong, pueden ir desde el rechazo hasta la cooperación. Pero al hacer esto, los Estados legitiman 

la acción de los grupos nacionales e internacionales cuando asisten a foros, adoptan y ratifican 

tratados internacionales y cooperan con organismos gubernamentales y no gubernamentales, 

nacionales, regionales e internacionales. No obstante, esto no significa que los Estados 

91 
Ana Col'arrubias Vetasco, "El problema de los derechos humanos y los cambios en la polltica cxlcrior", en 

Foro Internacional, XXXIX-4, octubre -diciembre 1999, pp. 429-452. 
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modifiquen su comportamiento interno en cuanto al respeto y protección de los derechos 

humanos. 

Una lectura más amplia de este fenómeno observa que las ong constituyen una 

amenaza para la soberanfa de los Estados. Esta tendencia es perceptible, tanto en el ámbito 

nacional como en el internacional, cuando lo que tales organizaciones hacen es disputar o 

cuestionar el ejercicio de la autoridad de los Estados. Covarrubias92 estudia la relación entre 

las ong internacionales y los Estados, identificando tres variables que permiten entenderla, a 

saber: las estructuras internas del Estado o gobierno, la formación de coaliciones "ganadoras" 

y el grado de institucionalización de las ong. Esta autora sostiene que el caso mexicano es muy 

especial porque en los últimos años nuestro país ha experimentado un proceso de 

democratización. Es por ello, que el Estado mexicano en ciertos momentos pueden ser más 

frágil o susceptible de la influencia del discurso internacional de los derechos humanos, en 

particular de las ong abocadas a su defensa y promoción. El carácter distintivo se refuerza si se 

considera lo que acontece en el mundo hoy en día, pues es indiscutible que el ambiente 

internacional es favorable a la democracia, los derechos humanos y fas ong. 

En buena parte del siglo XX, la política externa de México se distinguió por la defensa 

de los principios de "no intervención en los asuntos internos de los Estados, la 

autodeterminación de los pueblos, el arreglo pacifico de los conflictos internacionales, fa 

cooperación internacional para el desarrollo económico y social, la igualdad jurídica de los 

Estados, la lucha por la paz y seguridad internacionales y la prohibición de! uso de la 

fuerza.'m Esta postura, en cierta medida, contradice los objetivos propuestos por las ong 

92 .!!llil, pág. 433. 
93 

José Luis Piftcyro, "La seguridad nacional con Salinas de Gortari", en Foro Internacional, vol. XXXIV, 
octubre - diciembre, I994, t38, pág. 761. Una discusión más profunda se encuentra en: Partido Revolucionario 
Institucional, Los siete principios fundamentales de ta oolitica exterior de México, México, Partido 
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internacionales de derechos humanos ya que impide, de antemano, que dichas organizaciones 

participen en asuntos internos. La situación se ha dificultado por dos razones: la primera es 

que el país atraviesa por un período de cambio interno; y la segunda es que el respeto de los 

derechos humanos es frágil. En general, el gobierno mexicano ha sido renuente y se ha 

opuesto firmemente a que los actores internacionales emitan una opinión o busquen intervenir 

en algo que considera un tema estrictamente nacional. 

Aunque ésa ha sido la postura del gobierno mexicano, en la realidad no ha podido 

mantenerse al margen del discurso y de los actores internacionales que demandan la defensa y 

el respeto de los derechos humanos. Desde la década de los ochenta, la importancia que ellos 

han obtenido está, en palabras de Sergio Aguayo, "íntimamente relacionada con la apertura de 

México al mundo, lo que ha significado una globalización de la economía, la política y las 

sociedades. Entre 1986 y 1997 el gobierno y la sociedad fueron estableciendo sus agendas 

internacionales, entablando relaciones con grupos del exterior y creando procesos de 

extraordinaria complejidad."94 De acuerdo con este especialista, la tendencia relativa a la 

internacionalización de la política mexicana provino de dos partes. En una, los actores internos 

incluyeron el elemento externo en sus acciones; en otra, diversos actores externos comenzaron 

a interesarse cada vez con mayor intensidad, en México. Este fenómeno identificado por 

Aguayo constituyó el escenario que posibilitó el surgimiento y auge de ong nacionales 

abocadas a la defensa de los derechos humanos, teniendo como respaldo el enorme atractivo 

que creaba México en el extranjero. 

La fuerza que adquirió el discurso de los derechos humanos se manifestó también en el 

plano económico, por ejemplo, en tratados económicos en los que los gobiernos mexicanos de 

Revolucionario Institucional, 1993, 97 p. 
94 

Sergio Aguayo Quezada, El panteón de los mitos, México, Ed. Grijalbo / El Colegio de México, 1998, pág. 
276. 
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los noventa quisieron participar. En el Tratado de Libre Comercio con América del Norte 

(TLCAN) y en el Acuerdo de Libre Comercio con la Unión Europea quedó muy clara la 

relevancia del asunto de los derechos humanos. En cuanto al TLCAN, firmado durante el 

periodo presidencial de Carlos Salinas de Gortari (!988 - 1994) es sabido que una de las 

estrategias del entonces presidente para favorecer la firma del acuerdo fue la creación de la 

Comisión Nacional de Derechos Humanos (CNDH) en junio de 1990. En el acuerdo 

económico con la Unión Europea también se puso de manifiesto el compromiso explicito 

hacia la democratización y el respeto a los derechos humanos. De modo tal que la famosa 

cláusula democrática obligó a las partes firmantes a comprometerse con el cumplimiento de 

los procedimientos democráticos internos y con la protección de los derechos humanos. 

El siguiente presidente, Ernesto Zedillo, tuvo más problemas para formar parte del 

acuerdo con la Unión Europea, y para dar una imagen internacional de ser un gobierno 

respetuoso de los derechos humanos. La situación de los derechos humanos se volvió más 

critica con la aparición del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), del Ejército 

Popular Revolucionario (EPR) y otros grupos guerrilleros así como con las matanzas de Aguas 

Blancas y Actea! y muchos otros sucesos violatorios de los derechos humanos. En ese periodo 

presidencial, se hicieron más frecuentes las visitas de representantes y miembros de ong 

internacionales y organismos regionales ocupados en la defensa y promoción de los derechos 

humanos. Durante esos recorridos, los visitantes se reunían con representantes de los 

gobiernos y ong nacionales y locales de derechos humanos así como con las víctimas de las 

violaciones. A ralz de tales actividades, comenzaron a circular documentos e informes donde 

se exhiblan prácticas constantes proclives a la obstaculización del ejercicio pleno de los 

derechos humanos. La impunidad, especialmente de los funcionarios gubernamentales, la 

corrupción, la tortura, el uso del ejército en funciones policíacas o de seguridad interna en 
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contra del narcotráfico al igual que la existencia de grupos paramilitares en entidades como 

Chiapas, Oaxaca y Guerrero, fueron identificados como algunos de los principales problemas 

en materia de derechos humanos. 

Ante tal incursión de miembros de organismos y organizaciones internacionales en 

asuntos nacionales, el gobierno de Zedilla respondió con la elaboración de una ley para la 

observación internacionat.95 Esta ley fue ampliamente criticada por las ong internacionales y 

nacionales porque buena parte de las acciones de observación internacional responden a 

sucesos urgentes, por lo tanto el trámite administrativo para la obtención de la visa de 

observador internacional entorpecla las tareas futuras. Además, estaban en desacuerdo con que 

la Secretaria de Gobernación mexicana fuese la instancia que juzgara la legitimidad de las 

organizaciones. 

Otra medida relevante que pretendió adoptar el gobierno de México fue solicitar a la 

OEA la modificación del mecanismo mediante el cual las ong internacionales o los individuos 

podlan presentar sus quejas ante la CIDI-1. El gobierno de Zedilla basó su propuesta en las 

siguientes razones: la incompleta e incorrecta información de la cual disponen las ong y 

algunos individuos para presentar quejas, la incapacidad para presentar adecuadamente las 

denuncias y la ineptitud por parte de las organizaciones para agotar todas las instancias legales 

nacionales antes de recurrir a un organismo internacional. Asimismo, agregaba que las ong 

carecen de personalidad jurídica, por lo cual los Estados están indefensos ante ellas, y que la 

CIDH frecuentemente actuaba basándose en la información otorgada por las ong pero no por 

los gobiernos. Al final esta propuesta, presentada por los gobiernos mexicano y peruano, no 

95 Dicha Ley eslllblecla que tas visitas de Jos observadores dcbcrlan hacerse en grupos de diez personas por un 
periodo máximo de diez días. Asimismo Jos interesados debian solicitar la autorización del gobierno mexicano 
con seis meses de anticipación y dcbcrlan probar Ja seriedad de la orgam1.1ción de pertenencia y su experiencia 
en el trabajo de observación internacional. 
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fue aceptada por la Asamblea General de la OEA; ya que uno de los objetivos de la CIDH es 

constituirse en una alternativa para los individuos y grupos que denuncian violaciones a sus 

derechos humanos. 96 

Sin embargo, no todas las medidas emprendidas por el gobierno de Zedillo expresaron 

el rechazo a la intromisión de actores internacionales en los asuntos nacionales. De tal suerte 

que el gobierno decidió finalmente reconocer la jurisdicción de la Corte Interamericana de 

Derechos Humanos. 97 Algunos explican este cambio. en que esta Corte es parte de una 

organización gubernamental internacional, la OEA. de la cual México aceptó voluntariamente 

ser miembro. Otra razón fue que la Corte constituye una instancia legal internacional que 

posee un marco de referencia propicio para la discusión de cuestiones internas de los paises 

latinoamericanos. Este cambio de política fue apreciado como una decisión del gobierno 

mexicano para mejorar la situación de los derechos humanos en el país, es decir, para 

desaparecer o disminuir la inconsistencia que persiste entre lo que sucede en la realidad y los 

compromisos a los cuales se ha sometido el Estado. 

En efecto, el Estado mexicano ha respondido al discurso internacional de los derechos 

humanos de diversas formas que van desde el rechazo absoluto, pasando por una "apertura 

protegida'', hasta la cooperación voluntaria. Ana Covarrubias enlista algunas de esas formas, 

señaladas anteriormente, como el mantenimiento de un discurso no intervencionista, la 

invitación a representantes de organismos internacionales a visitar el país, un lenguaje de 

cambio, la reglamentación de observadores extranjeros y el reconocimiento de la jurisdicción 

96 Véase: Ana Covarrubias Velasco, "No interYención versus promoción de la democracia representativa en el 
sistema intcramcricano", en Arlcnc O. Tickncr (comp.) Sistema intcrnmcricano y democracia, Colombia, Centro 
de Estudios Internacionales, Ediciones Uniandcs, Organi1.1ción de Estados Americanos, 2000, pp. 51 - 64. 
97 Como se dijo en el subapartado correspondiente al sistema intcramcricano de derechos humanos, la Corte 
lntcramcricana de Derechos Humanos emite sentencias que son obligatorias pero no ejecutivas. Por lo tanto, con 
todo y que la Corte sea un tribunal internacional, a lo más que se expone un Estado es a que se divulgue 
internacionalmente el poco o nulo compromiso que tiene en la defensa y promoción de los derechos humanos. 
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de la Corte lnteramericana de D.erechos Humanos. 98 Pero lo que es una conclusión indiscutible 

es que el discurso internacional de lós derechos humanos ha tenido un papel decisivo, como 

nunca antes en las pollticas interna y externa del pals. 

Los ai'los noventa en MéKico son interesantes para el tema de los derechos humanos 

por varias razones. En primer lugar, el caso mexicano comprueba la tesis de Thomas Risse en 

tomo a que en de los últimos ai'los, las redes transnacionales de cabildeo e influencia han 

logrado imponerse en cierto sentido sobre los Estados; de modo tal que se han impulsado una 

modificación en la condición de los derechos humanos. Ciertamente este relativo triunfo no 

hubiese sido posible sin la existencia de un ambiente internacional proclive a la defensa de los 

derechos humanos, la firma de importantes acuerdos económicos y financieros, asi como un 

conteKto nacional de democratización. 

En segundo lugar, el seKenio de Salinas también comprueba otra hipótesis ---en esta 

ocasión de Andrew Moravcsik--- quien sostiene que donde eKiste un gobierno no democrático 

interesado en fortalecer su credibilidad interna, puede surgir una imagen de instituciones de 

derechos humanos.99 Según Sthepen David, los líderes débiles e ilegítimos de los países en 

desarrollo, con frecuencia consideran más peligrosos a sus adversarios internos que a los 

eKternos; por lo tanto, eKisten mayores probabilidades de que establezcan alianzas 

internacionales que socaven a sus oponentes nacionales. En muchas ocasiones resultó más 

lacil que el presidente en curso, Salinas o Zedilla, atendiera las demandas en materia de 

derechos humanos de actores internacionales, que aquellas expuestas por miembros de ong 

nacionales, de partidos politices de oposición 

En tercer lugar, a pesar de que los dos presidentes de los afias noventa aspiraban a sus 

98 A. Covarrubias Vclasco, "El problema de los ... " en op. cit., pág. 450. 
99 A. Moravcsik, op. cit., pág. 247. 
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gobiernos fueran democráticos, las ong nacionales tuvieron que recurrir al efecto boomerang 

para alcanzar sus objetivos. Al comentar este recurso, Thomas Risse sostiene que "en el caso 

de los reglmenes autoritarios, muchas evidencias muestran que el establecimiento de vlnculos 

fuertes y duraderos entre los grupos de oposición internos y las coaliciones internacionales de 

cabildeo e influencia, puede tener un efecto definitivo en los procesos de apertura e, incluso, 

de democratización."too En pocas palabras, el efecto boomerang consiste en que los actores no 

estatales o integrantes de partidos y grupos políticos contrarios al régimen en función, 

consigan establecer relaciones y alianzas con actores internacionales para que éstos presionen 

al gobierno nacional. Asi, los actores nacionales recurren a la presión internacional para 

alcanzar sus objetivos. tol Se supone que después de un tiempo, cuando la democracia está 

cabalmente instalada, esta situación cambia a tal grado que ya no tiene sentido recurrir a esta 

estrategia puesto que el Estado mantiene una comunicación cercana con los actores locales. 

2.6 Conclusiones 

La universalidad de los derechos humanos es un hecho incuestionable, pero no puede dejarse a 

un lado, como lo ha dicho Richard Wilson, que las interpretaciones locales del discurso de los 

derechos humanos depende de biografias personales, historias de la comunidad y otras 

expresiones de las relaciones entre los grupos de poder. t02 Por lo tanto, las versiones legales 

formales tienen que ser descubiertas y no asumidas de antemano. Lo más interesante es que a 

pesar de que los países son tan distintos entre sí, existe un conjunto de principios comunes que 

too T. Rissc, "Avances en el estudio de las relaciones transnacionalcs y la política mundial", en Foro 
Internacional, XXXIX-4, octubre - diciembre 1999, pág. 388. 

tot Resalta el hecho de que este mecanismo haya sido estudiado originalmente para analizar el impacto que 
tuvieron en América Latina las ideas sobre los derechos humanos. 
102 R. Wilson (comp.), op. cit. 
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son incorporados en las leyes locales. Estos hechos, sin duda, conducen necesariamente a la 

elaboración de investigaciones futuras que profundicen tanto en los procesos de constitución 

de dichos principios comunes, como en las distintas maneras en que el discurso internacional 

de los derechos humanos ha sido adoptado y reinterpretado en los marcos jur!dicos nacionales. 

En este capitulo, por lo pronto, se exploró el impacto e influencia que tuvo el discurso 

internacional de derechos humanos en los gobiernos mexicanos de los noventa. Y será en los 

siguientes en donde se examinarán las formas en que los derechos humanos han impregnado 

las demandas de distintos grupos de la sociedad mexicana, hasta llegar a convertirse en 

articuladores de las acciones las ong. La trascendencia de la lucha por la defensa de estos 

derechos en los años noventa fue tal, que reactivó la participación de la sociedad civil 

mexicana y alentó, e incluso encabezó en cierto momento, el movimiento democrático 

nacional. 

Como se ha visto en estas páginas, en el discurso internacional de derechos humanos 

participan una amplia gama de actores, con características diferentes en sus modos de actuar 

pero con metas similares. Si a esto le agregamos el perfil y las funciones del Estado moderno 

que hoy están definiéndose, es claro que la riqueza del tema que interesa merece el análisis 

teórico y la refutación emplrica constantes. 

Uno de los aspectos más críticos que implica la promoción de los derechos humanos y 

de la democracia es la intervención en asuntos nacionales y/o locales que ella supone. En este 

sentido, las preguntas en torno a: ¿con base en qué se considera que un régimen defiende o no 

los derechos humanos?, ¿a quién le corresponde defenderlos (al Estado, al gobierno, a la 

sociedad, a las ong, a la comunidad internacional) y de qué manera?, ¿quién y por qué evalúa 

las situaciones nacionales de los derechos humanos?, entre otras, generan intensos debates en 

el presente porque reproducen las luchas entre los países hegemónicos versus los países 
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débiles asi como el viejo conflicto entre los paises occidentales y los no occidentales. Estas 

interrogantes no admiten respuestas absolutas ya que, de algún modo, apuntan a la esencia de 

nociones que hoy experimentan profundos cambios, como los derechos humanos, la soberania 

estatal, el Estado y la globalización. En todo caso, lo que se encuentra son diversas reacciones 

nacionales que paulatinamente se han sumado a la defensa internacional de los derechos 

humanos pero que, a la vez, han tratado de conservar la soberania del Estado. 

Respecto a esto, la experiencia mexicana es bastante ilustrativa porque durante los años 

noventa los gobiernos federales respondieron de diversas y contradictorias formas al discurso 

internacional de los derechos humanos. Sin embargo lo que queda fuera de duda es la gran 

influencia que dicho discurso, mediante la participación de múltiples actores internacionales y 

nacionales, alcanzó en la política mexicana y, particularmente, en el proceso de 

democratización. 

Ahora bien, el siguiente capitulo contiene una revisión de las propuestas teóricas 

elaboradas para conceptualizar y explicar a las ong y las redes de defensa presentes en las 

sociedades contemporáneas. En cuanto a estas propuestas, fueron elegidas dos aproximaciones 

básicas: una es el resultado de las reflexiones sociológicas y políticas sobre las ong; la otra es 

el producto de las recientes teorías internacionalistas en torno a los actores transnacionales, 

dentro de los cuales se encuentran las ong. Además, el capítulo incluye un breve panorama de 

la discusión acerca de la universalidad de los derechos humanos versus el relativismo cultural. 

En general, el tercer capítulo busca abordar el concepto de ong y el de derechos 

humanos como un paso previo al análisis específico de la situación de los derechos humanos 

en los noventa a la luz de la participación de las ong mexicanas. 
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Capítulo 3 

Hacia una definición de las ong de derechos humanos 

En el capítulo anterior se expuso que en el discurso internacional de los derechos humanos 

existe una marcada presencia de actores no estatales o, más específicamente, de actores 

transnacionales. Los especialistas en relaciones internacionales han puesto el acento en el 

análisis del impacto de tales actores en la politica tanto nacional como internacional. No 

obstante, hay otras disciplinas que también se han abocado al estudio de algunos de esos 

actores transnacionales. En el caso particular de las ong, su creciente influencia en las 

sociedades contemporáneas ha provocado que se hayan convertido en objeto de estudio de 

diversas disciplinas, entre ellas ---además de las relaciones internacionales---, la sociologia, la 

ciencia política y la antropología. 

Ahora bien, es cierto que actualmente el término ong remite a un conjunto de 

organizaciones de la sociedad. civil. Esta primera definición no tiene, en principio, mayores 

dificultades. La polémica surge cuando se profundiza en aquellas características que las 

definen y que intentan recuperar y sintetizar las numerosas expresiones que este tipo de 

organizaciones tienen en el mundo. En otras palabras, se ha buscado especificar con claridad 

aquellas cualidades que las convierten en organizaciones muy diferentes de otras como las 
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organizaciones populares, los movimientos sociales, los sindicatos, organismos 

internacionales, etc. 

Este capitulo, precisamente, tiene el objetivo de explorar y comparar las principales 

vertientes teóricas que han encontrado en las ong un objeto de estudio novedoso y 

fundamental para la explicación de los procesos políticos en las sociedades contemporáneas. 

Teniendo en mente la construcción de una definición de ong, aqui se recogen dos intentos por 

construir el concepto de ong por un lado, desde la sociologia y la ciencia política y, por otro, 

desde las relaciones internacionales. 

El examen de los distintos esfuerzos analiticos por construir una definición y elaborar 

teorias que expliquen el nacimiento, desarrollo y propagación de las ong en el mundo entero, 

pone de manifiesto la riqueza de las experiencias locales y la dificultad de arribar a una 

definición comprehensiva. Un factor que tiene un peso relevante en ello es la diversidad de 

términos alternativos propuestos para evitar la vaguedad inherente al concepto de ong que, a 

su vez, responden a intereses políticos e ideológicos de sus promotores. Con todo, hoy el 

nombre ong alude a un universo de organizaciones heterogéneas, que poseen rasgos y realizan 

acciones también bastante diferentes entre sí. 

Además de estos temas, este capitulo busca profundizar en el otro concepto que 

acompaña a las ong que interesan en esta investigación. Me refiero a los derechos humanos. A 

diferencia de las discusiones que provoca la definición de ong, el significado de los derechos 

humanos goza de cierto consenso. No obstante, si se profundiza en dicho significado y se 

toman en cuenta algunos hechos (el aborto, la eutanasia, la pena de muerte o la extirpación del 

clítoris) presentes en nuestros dias, se verá que tal consenso es bastante discutible. La 

universalidad de los derechos humanos tiene aparentemente como principal adversario el 

relativismo cultural. Paradójicamente, más adelante se advertirá que la distinción entre las 
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sociedades occidentales y no occidentales no siempre corresponde al debate entre la 

universalidad y la relatividad de los derechos humanos; es decir, a veces existen diferencias 

bastante profundas en el respeto y defensa de los derechos humanos que se localizan entre las 

propias sociedades occidentales. 

3.1 Emergencia de las ong: una aproximación teórica al tema 

En México, todavia en la primera mitad de la década de los 80 no sólo en la literatura 

especializada de la ciencia política y la sociología, sino también en la prensa y los medios de 

comunicación, las ong eran casi desconocidas. Salvo alguna referencia a ciertas 

organizaciones internacionales con más trayectoria y renombre, como Amnistía Internacional, 

en nuestro país pocos sabían de ellas, inclusive, entre los expertos en el estudio de la politica 

al igual que muchos políticos, tampoco las conocían. 

Si se comparan esos años con lo que sucede en la actualidad, la presencia e influencia 

de las ong en los ámbitos pollticos nacionales e internacionales es sorprendente. En poco 

tiempo, se han convertido en un vasto tema para distintas disciplinas sociales y en un espacio 

de trabajo y participación política. Su nombre por más polémico que resulte, es un término que 

hoy es familiar al ciudadano (a) común. 1 

1 La discusión ha girado en tomo al carácter no gubernamental de estas organi1.acioncs. En nuestro paf s. como en 
muchos olros, han sido \'arios los inlenlos por hacerse llamar de diferenle fonna. Algunos prefieren, por ejemplo, 
darse a conocer como organismos civiles, otros optan por organi1.acioncs ciudadanas. En realidad, lo que 
pretenden al utilizar otros nombres es quitarle la dimensión negativa que está en et término ong. Pero aunque 
muchas \'CCCS los integrantes de estas organizaciones se adjudiquen una denominación distinta, se les continúa 
llamando ong. Para una mueslra de los que sucede en el :lmbilo internacional, consiillese: Annc Gordon Drabck, 
"Dcvclopment altemalives: The challcngc for NGOs ---An ovcrview of thc issucs", en World De\'elopment Gran 
Brela11a, 1987, vol. 15, pp. IX - XV Y en nuestro país, léase: Ursula del C. Zurila Rivera, Participación oolilica y 
oolílicas públicas. Un estudio de las ong's de derechos humanos en México, Tesis de Macstria en Sociologia 
Polilica del lnslilulo de lnvesligaciones "Dr. José Maria Luis Mora", México 1996, 179 p.; José Luis Méndez 
(coord.) Organizaciones civiles y polit1cas públicas en México y Centroamérica. México, Ed. Miguel Angel 
Porrúa-Intcrnational Socicty for Third Sector Rcscarch-Acadcmia Mexicana de Investigación en Políticas 
Públicas, A C., 1998, 495 p. 
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Para comprender cómo en pocos años las ong han conseguido esta presencia, es 

necesario hacer varios planteamientos. Algunos de ellos tienen que ver con la historia misma 

de los origenes de esta particular forma de participación política en un contexto determinado; 

esto es, saber qué llevó a un conjunto de personas a trabajar de un modo especial sobre una 

temática que implicaba cierta insatisfacción para determinados individuos. Pero más allá de la 

historia particular de cada organización, es pertinente considerar los contextos nacionales e 

internacionales de donde han surgido las organizaciones no gubernamentales. 

Un elemento muy difundido es el resultado altamente benéfico que ha significado el 

desarrollo de la tecnologia de la comunicación en la formación, mantenimiento y expansión de 

estas organizaciones.2 Maryann K. Cusimano, Mark Hensman y Leslie Rodrigues señalan que 

ahora las ong pueden identificar miembros o adeptos, solicitar financiamientos, comunicar sus 

actividades y difundir sus objetivos con mayor rapidez.3 Y si bien, las ong han existido desde 

antes de que fuera común poseer una computadora personal (¡claro, en ciertos sectores!), no 

cabe la menor duda de que los avances en la tecnología han facilitado la propagación de estas 

organizaciones. 4 

2 Consúltcsc: Edward F. Halpin, Stcvcn Hick y Eric Hoskins (comps.), Human rights and thc intcmct, Nueva 
York, St. Martin's Press, 2000, xviii, 257 p.; Sonia E. Alvarcz, Evclina Dagnino y Arturo Escobar (comps.), 
Cultures of oolitics. Politics of cultures. Revisioning 1atin amcrican social movcmcnts, USA, \Vcstvicw Prcss, 
1998, xiii, 459 p. 
3 Maryann K. Cusimano, Mark Hcnsman y Lcslic Rodrfgucz, "Privatc-scctor transsovcrcign actors-MNCs and 
NGOs", en M. K. Cusimano (comp ), Bcyond sovcrcigniey. lssucs for a global agenda, Bastan-Nueva York, 
Bcdford/Sl. Martin's, 2000, xvi, pág. 259. 
4 

Mcrilcc S. Grindlc subraya, como muchos autores que estudian la globaliz.1ción, que este proceso acentúa las 
diferencias sociocconómicas existentes dentro de un país y entre países y regiones del mundo. Para e11a, quiénes 
si disfrutan de los efectos positivos de la g1obaliz.1ción: "son muchos paises en desarrollo que se han 
caracterizado por tener una élite pcque1la, altamente educada y orientada internacionalmente, la cual está 
cómodamente instalada en un mundo de rápido desarrollo y con una tecnología cambiante. Las personas que 
integran estas élites manejan grandes compallias del sector privado, trabajan en secretarías gubernamentales y 
están conectados con los encargados de hacer las po11ticas económicas; también dirigen ong o laboran en 
universidades privadas )' públicas. Disponen de equipos personales de computación, tienen teléfonos celulares. 
Viven en grandes ciudades, viajan constantemente e interactúan exitosamente en círculos internacionales. Estos 
individuos se contraponen a la inmensa mayoría de los ciudadanos de sus propios paises, quiénes viven en 
suburbios y vecindarios pobres sin electricidad o con suministro esporádico de este servicio. Estas enormes 
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Las ong constituyen un fenómeno que ha originado novedosos debates teóricos en las 

ciencias sociales. La emergencia de estas organizaciones esta enlazada al despliegue de nuevas 

formas de acción colectiva o participación política que algunos denominan de modo general · 

modalidades de participación política 110 electora/ o 110 tradlcio11al.' Estas formas de acción 

colectiva ---que se han producido en función de las particularidades del contexto en el que se 

desenvuelven pero que comparten ciertas caracterlsticas--- significan para algunos la 

revaloración de la estrecha relación entre cultura y política. Esta relación, que fue ignorada o 

descuidada en las grandes teorías sociológicas y politológicas, en el presente ocupa un lugar 

central en estas teorías.6 Parecería que la realidad se ha cobrado este menosprecio y desde hace 

varias décadas (en América Latina, tres por lo menos), se han gestado estas formas de acción 

colectiva que han llegado a cimbrar los ámbitos políticos y académicos. 

Al respecto, es necesario exponer algunos planteamientos que expresen la relevancia y 

pertinencia del estudio sobre las ong. En primer lugar, la participación polltica de nuevos 

actores sociales requiere una concepción distinta del ámbito político, que trascienda las 

instituciones, prácticas y actores tradicionales. Sonia Alvarez, Evelina Dagnino y Arturo 

Escobar elaboran una propuesta en tomo a los elementos que configuran hoy por hoy el 

ámbito político, a saber: sus participantes, sus instituciones, sus procesos, su agenda y su 

poblaciones cuentan, si acaso, con bajlsimos niveles de escolaridad, carecen de teléfonos y nunca han tenido 
acceso directo a una computadora. Por lo tanto, están en completa desventaja de aquellos que dirigen el mundo 
dado que no disfrutan de oportunidades educativas ni de la familiaridad con la tecnologla de la era actual." M. S. 
Grindle, "Ready or not: the dcveloping world and globali1.1tion"', en Joseph S. Nye Jr. y John D. Donahue 
(comps). Govcmancc in a globali1.ing world, Massachusctts y Washington, Visions oí govcrnancc for tite 21'1 

Century-Brookings lnstitution Press. 2000, xii. págs. 190 y 191. 
5 "La participación politica es aquel conjunto de actos y actitudes dirigidos a influir de manera más o menos 
directa y más o menos legal sobre las decisiones de los detentadores del poder en el sistema polltico o en cada 
una de las organizaciones politicas, así como en su misma selección, con vistas a conservar o modificar la 
estructura (y por tanto los vnlorcs) del sistema de intereses dominante." Gianfranco Pasquino, "Participación 
politica. grupos y movimientos"" en Stefano Bartolini, G. Pasquino et al .. Manual de ciencia ooll!ica, España. 
Alianza Ed. 1992, pág 180. 
6 S. E. Alvarez, E. Dagnino y A. Escobar (comps.), op. cit. 
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espacio.7 Hay que recordar, según se vio en el capitulo anterior, que este ámbito presenta 

cambios decisivos debido a la globalización. En la politica actual, los participantes no son sólo 

los Estados, ni las instituciones tradicionales son las únicas que definen y enmarcan los 

procesos y decisiones políticas. 8 Las agendas políticas están construidas por la participación 

decisiva de actores no estatales nacionales y no nacionales, por una parte; y, por la otra, el 

espacio de la politica ha dejado de ser monopolio del Estado moderno. 

En segundo lugar, estas formas de acción colectiva poseen un atractivo mayor en el 

marco de la tercera ola de democratización, ya que constituyen el ingrediente activo de la 

sociedad civil, que apela y construye la democracia en paises no democráticos o bien, que 

refuerza y consolida la democracia en aquellos que ya transitaron a este estadio.9 Si bien los 

procesos de construcción democrática son discontinuos, las formas de acción colectiva 

articuladas alrededor de la demanda de ciudadanía encabezadas por la sociedad civil 

representan un aspecto fundamental para explicar el éxito o fracaso de la democracia. 

La relación entre los movimientos sociales, la ciudadanía y la sociedad civil aparece 

llena de sentido y alimenta la elaboración de nuevos significados e interpretaciones de la lucha 

politica. Esta lucha, dice Alberto Mclucci, no tiene que ver con la representación politica ni 

con sus canales institucionales. Tiene que ver, por el contrario, con el poder y el acceso a la 

7 lbidem 
8 En el capitulo anterior se mencionó que, de acuerdo con Pctcr Uvin, cst.1 percepción nunca respondió a la 
realidad. En otras palabras, los Estados no fueron, no han sido, ni son los únicos actores de la arena internacional. 
También Matthcn· E\'angclist:l hace la misma observación. P. Uvin. "From local organizations to global 
govemance: the role of ngos in intcmational rclation", en Kcndall Stilcs (comp.), Global institutions and local 
cmoowcrmcnl. Comocllng thcorcli~rccli\'cs, Nueva York, St. Martin's Prcss, 2000, x, pp. 9 - 29 y M. 
Evangelista, "Thc paradox of stalc strcngth: transnational rclations, domcstic structurcs, and sccurity poliC)' in 
Russia and the Soviet Union", en In~crnalional Organization, 49, 1, invierno 1995, pp. 1 - 38. 
9 

Un interesante análisis sobre estas formas de organiz.1ción está brillantemente desarrollado en un artículo de 
Patricia Chilton. En él, la autora anali1 . .a algunos de los cambios políticos más significativos que tuvieron lugar en 
Europa del Este a la luz del papel que tuvieron ciertos movimientos socirilcs en la creación de coriliciones 
transnacionalcs y que dieron lugar a transformaciones de sus regímenes pollticos. Véase: P. Chillan, "Mcchanics 
of change: social movcmcnts, transnational coalitions, and the transformation proccsscs in Eastem Europc", en 
Thomas Rissc-Kappcn (comp ), IJ.r!!llirrgJransnational rclations back in. Non-state actors domcstic stmcturcs 
and intcmational institutions, Nueva York, Cambridge Univcrsity Prcss, 1995, xvi, pp. 189- 226. 
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creación de novedosos significados que enmarcan la acción politica. 10 La influencia de estas 

formas de acción colectiva en el destino de la democracia, implica una concepción de ésta que 

rebasa el sistema polltico porque se pretende erradicar las injusticias sociales. El logro de este 

objetivo, para muchos otros autores, no puede ser asegurado por la democracia. 11 

En general, el acercamiento teórico a las ong se ha apoyado en los enfoques sobre los 

denominados nuevos movimientos sociales asl como en los relativos a la acción colectiva. Una 

parte considerable de los estudios consisten en una descripción de cómo surgen, qué hacen, 

quiénes las forman, quién o quiénes les dan financiamiento, cuál es la población a la que 

destinan sus acciones o cuáles son sus objetivos. Al final, concluyen que las ong forman una 

categoria diversa, ecléctica y que implican un amplio rango de actividades, funciones, temas 

abordados, estructuras organizativas. Por ello, la construcción de una definición 

comprehensiva de las ong es una tarea casi imposible. 12 

En donde si existe un desarrollo teórico más amplio es en la disciplina correspondiente 

a las relaciones internacionales. Sin duda, este hecho no es casual, pues se trata de analizar 

aquellas organizaciones que cadn vez no sólo son más visibles en el ámbito internacional, sino 

que tienen un papel decisivo en la comunidad internacional, en el sistema de las Naciones 

Unidas, en la solución de conflictos internacionales y en la atención de problemáticas 

globales. En efecto, las ong se han convertido en actores transnacionales con una definitiva 

incidencia en las políticas nacionales e internacionales de los Estados miembros de la 

10 Alberto Melucci, "Third World or planelary conflic1s?", en S. E. Alvarez, E. Dagnino y A. Escobar (comps.), 
~· pp. 422 - 429. 
1 Philippc Schmiller y Terry Lynn Karl opinan que la democracia no es necesariamenle m.ís eficienle desde el 
punlo de visla económico que otras formas de gobierno. Es cierto que a largo plazo podrían ser observables 
algunos cfcclos positivos en la distribución del ingreso o en la educación; sin embargo, seria erróneo esperar que 
estas mejorías ocurran de íonna inmediata como también que son camclcristicas inherentes a la dcmocralización. 
P. Schmiucr y T. L. Karl, "¿Qué cs.. y qué no es la democracia?" en Lany Diamond y Marc F. Plauncr 
(comps.), El resurgimienlo global de la democracia, México, UNAM-Ins1i1uto de Invcsligacioncs Sociales, 1996, 
ff 37 -49. 

M K. Cusimano, M. Hcnsman y L. Rodrlguez, op. cit., p:íg. 256. 
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comunidad internacional. 

De acuerdo con Hazel Smith el constructivismo social representa el desafio más serio a 

la hegemonla de la corriente realista dentro de las relaciones internacionales. 13 Este enfoque 

significa una innovación metodológica que al incorporar el estudio de los actores no estatales, 

permite examinar los problemas centrales de la polltica internacional de una forma más 

matizada que el realismo14 y el liberalismo. 15 La tarea principal de esta corriente es indagar 

cómo los intereses e identidades de los Estados están socialmente construidos. El argumento 

básico es que el Estado está inserto en reglas y convenciones sociales que constituyen su 

identidad y las razones que motivan a Jos actores. De este modo, agrega Smith, los aspectos 

institucionales o culturales de la estructura del Estado (las normas institucionales) conforman 

y regulan el comportamiento estatal. Existe una relación estrecha entre identidad, intereses, 

polltica y estructura de los Estados; en la que las normas son tanto constituyentes como 

constituidas por el comportamiento de Jos Estados. 16 

El constructivismo social y el realismo coinciden en que para ambos el Estado 

13 Hazel Smith, "Why is lhere no inlemational democrnlic theory?", en H. Smilh (comp.), Democrncy and 
intemalionat relations. Crilical theories-problem:ilics practices, Nueva York, St. Martin's Press, 2000, xii,p:ig. 13. 
14 Robcrt O. Keohane y Joseph S. Nyc reconocen que para los rea lisias, la polltica internacional es una lucha por 
el poder. A diferencia de la que se cxpcrimcnla en la polltica nacional, la lucha en el ámbito mundial cslá 
dominada por la violencia organi?.ada. Tres cucslioncs ccmrnles sustentan esta percepción: 1) los Estados son los 
principales actores en la polltica mundial. 2) la fucrw es un inslrumcnto ulili7.1ble y efectivo de la polilica 
internacional, y aunque otros instrumentos pueden ser cmptcados, éste es el más efectivo. 3) la seguridad militar 
se locali:t.a en el punto más alto de la jerarquía de los asuntos en la politica mundiril, por abajo están otros asuntos 
como los económicos y sociales Léase: R. O. Kcohanc y J S. Nyc, "Complex interdepcndence and the role of 
force", en Robcrt J. An y Roben Jcrvis (comps.), LntcrMtiom1l oolitics. Enduring conccpts and contcmoorary 
issucs, quinta edición, Nueva York. Longman, 1999, pág 234. 
IS Para el liberalismo, el Estado es un fenómeno de segundo orden. El sistema internacional está basado en 
compromisos sobre la libertad y Ja racionalidad así como la idea del progreso inevitable. Esta perspectiva trasladó 
la teoría política aplicada a los Estados, basado en el individuo y su libertad, al sistema internacional. La figura 
del Estado sustituyó al individuo que habita los Estados. Ante las inconsistencias que provocó esta analogla 
teórica, este enfoque se conformó con aceptar, sin mayor cucstionamiento, que el Estado es lo que importa en la 
~ráctica y en el estudio de las relaciones internacionales. H. Smith, op. cit., págs 11 y 12. 

6 Aquí se ha optado por hablar del constructi\'ismo social en la teoria de las relaciones internacionales como una 
corriente compacta. Sin embargo, esto no rechaza la existencia de diversas percepciones matices en el interior de 
este enfoque. lbid, p:ig. 13. 
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permanece como la entidad materializada, con intereses y capacidades analíticamente 

distinguibles de los contextos sociales compuestos por individuos, de los cuales surgen o se 

alimentan. La diferencia reside en que el realismo toma el proceso de materialización del 

Estado como dado, en tanto que el constructivismo social concibe a los Estados como 

unidades que son colectivamente socializadas; esto es, que se convierten en actores sociales a 

través de su interacción con otras entidades materializadas. Lo cierto es que a la luz de la 

globalización, la crisis del realismo es más aguda ya que la política mundial no puede ser 

concebida únicamente como el resultado de la interacción entre los Estados. 17 

La literatura sobre las relaciones transnacionales se sitúa en el constructivismo social, 

ya que trata de superar la brecha existente entre aquellas aproximaciones que aseguraban el 

predominio de los Estados en las relaciones internacionales y aquellas otras que otorgaban ese 

papel a la sociedad. Lo que se quiere evitar es, sostiene Thomas Risse-Kappen, continuar 

ignorando los vinculas que las sociedades y los actores sociales mantienen más allá de las 

fronteras nacionales, y que han tenido un innegable impacto en las políticas nacionales. 18 La 

cuestión central, para Lean Gordenker y Thomas G. Weiss es examinar los roles específicos 

que las ong desempei'lan en las redes transnacionales como organizaciones intermediarias 

entre el Estado y el mercado, entre lo local y lo global. 19 A partir de una percepción diferente 

de la arena internacional, de los participantes y de las coaliciones y redes que de ella surgen, el 

estudio de las relaciones transnacionales ha despertado en los últimos años gran interés. La 

17 
S1cve Smilh, "New approaches lo inlemational theory", en John Baylis y Steve Smith (comps.), The 

globalizalion ofworld oolitics An introduction to intcmationat rclations, Gran Brctai\a. Oxford UnivcrsityPrcss, 
1997, pp. 165 - 190. 
18 

T. Rissc-Kappcn, "Bringing tmnsnational relations hack in: introduc1ion", en Risse-Kappcn (comp.), op. cit., 

ff~;n
3

~~rdenker y Thomas G. \Vciss, "Pluralizing global governance: anal}1ical approachcs and dimcnsions", 
en T. G. \Vciss y L. Gordcnkcr (comps.), Ngos, lhc UN and global govcrnancc, Londres, Lynne Ricnncr 
Publishers, 1996, pág. 20. 
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transformación de los reglmenes políticos, la democratización de los Estados, Ja defensa de los 

derechos humanos y la búsqueda de la paz y seguridad internacionales, son algunos de los 

temas abordados por los elCpenos de área. 

La investigación sobre las ong nacionales se ha visto beneficiada por el interés que han 

suscitado tanto la configuración como el desarrollo de las relaciones transnacionales. 20 Dentro 

de esta corriente es notable el intento de establecer marcos analíticos que elCpliquen el alcance 

o los efectos de la operación de dichas relaciones en los ámbitos nacionales, específicamente 

en el área de las políticas. 21 La utilización de aprolCimaciones como ésta permite rebasar, en 

primer lugar, aquellos análisis que se dedicaban a describir las características de las ong. En 

segundo Jugar, posibilita arribar a una comprensión más profunda de las ong, en tanto que son 

abordadas considerando de forma central los lazos y coaliciones que establecen con otros 

actores locales, nacionales e internacionales. En tercer lugar, consigue elCaminar las 

consecuencias que las relaciones y coaliciones transnacionales tienen en las transformaciones 

políticas de los Estados en cuestión. 

La reflelCión sobre esta área de estudio ha propagado un intenso debate sobre los 

conceptos de las relaciones transnacionales, las redes y las coaliciones así como el impacto 

20 M. K. Cusimano, M. Hensman y L. Rodríguez, op. cil.; T. Risse-Kappcn (comp.), QIL.9L T. Risse, "Avances 
en el eslUdio de las relaciones transnacionalcs y la politíca mundial", en Foro lnlemacional, XXXlX-4, octubre -
diciembre, 1999, pp. 375 - 403; Thomas Risse, Stephen C. Ropp y Kathryn Sikkink (comps.), TI1e oower oí 
human rights. lnternational norms :md domeslic ch'!!]g~. Nueva York, Cambridge University Press, 1999, 318 p.; 
Margarct E. Kcck y K. Sikkink. "Redes trnnsnacionalcs de cabildeo e influencia", en Foro Internacional. 
XXXIX-4, octubre - diciembre 1999, pp 404 - 428; M. E. Keck y K. Sikkink Aclivists beyond_borders 
Advocacy Networks in Jntcrnatíonal Pol[!ig;, lthaca y Londres, Comell Univcrsity Press, l 998, xíí, 228 p.; Jackie 
Smilh, Charles Chatficld y Ron Pagnucco (comps.), Transnatíonal social movcmcnts and global oolilics 
Solídarity bcyond tite statc, Nueva York. Syracusc Universtty Prcss, 1997, 311 p 
21 

Carlos Tcijo piensa que la insistencia de estudiar el impacto de las ong en los Estados expresa una visión 
limitada sobre estos actores pues se menosprecia el rasgo principal de su actuación, que es prccisamcnlc la 
trascendencia de las fronteras nacionales Léase: C. Teijo García, "Redes transnacionalcs de participación 
ciudadana y ONG: Alcance)' sentido de la sociedad civil internacional" en Marisa Revilla Blanco (comp.), Las 
ONG y la oolitic.1 Detalles de una relación, España, Ed Istmo, 2002, pp. 172 - 247. 
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que alcanzan en la polltica nacional e internacional. Por ejemplo, Matthew Evangelista22 y 

Thomas Risse23coinciden al definir las relaciones transnacionales como aquellas interacciones 

regulares establecidas a lo largo de las fronteras nacionales, cuando al menos un actor es un 

agente no estatal o no opera en nombre de un gobierno o una organización 

intergubernamental. Keck y Sikkink, por su parte, identifican tres tipos de relaciones 

transnacionales en función de sus motivaciones: aquéllas que se gufan por objetivos 

principalmente instrumentales (compañlas transnacionales y bancos); las que se orientan por 

las ideas que se refieren a causas y efectos (grupos cientificos o comunidades epistémicas); y 

las que tienen como motivación primordial los valores y los principios, es decir, las redes 

transnacionales de cabildeo e influencia.24 

Anne Drabek sei\ala que las redes constituyen un medio de expresión para las ong, 

recaban y difunden información, y, por último, conforman un espácio de discusión entre sus 

miembros.25 Keck y Sikkink, por el contrario, no sólo no distinguen entre red y coalición sino 

que las mezclan en su definición de redes transnacionales y dicen: "el concepto de redes 

tra11s11acio11ales de cabildeo e i1iflue11cla (tra11s11atlo11al advocacy networks) describe un nuevo 

e importante conjunto de actores de las relaciones internacionales, cuyo rasgo distintivo es su 

conformación fundamental a partir de convicciones o valores (princlpled ideas). En una red 

transnacional de cabildeo e influencia participan actores que trabajan internacionalmente a 

favor de un asunto y que se mantienen unidos por un discurso común, por valores que se 

comparten y por un gran número de intercambios de información y servicios. Estas redes 

predominan esencialmente en los ámbitos en los que los valores desempeñan un papel esencial 

22 M. E\'angelista, op. cit., págs. 4 y S. 
23 T. Risse, "Avances en el estudio ... ", en op. cit., pág. 375. 
24 M. E. Kcck y K. Sikkink, "Redes transnacionalcs de ... ", en !lJ!...9.l, pág. 413. 
25 

A. G. Drabck, !l1L.9L 
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y la información es ambigua. "26 

Según estas autoras, los miembros de estas redes participan en ong, organismos 

gubernamentales e intergubernamentales, lo cual les permite influir simultáneamente en 

numerosos y diversos ámbitos. Algunos de los temas que abordan son los derechos humanos, 

de la mujer y el medio ambiente, entre otros. Su trabajo consiste en transmitir ideas, colocar 

los temas de su atención en los debates y agendas pollticas nacionales e internacionales, 

incidir en la participación de reglmenes internacionales, vigilar la aplicación de normas y 

reglas internacionales abocadas a la defensa de tales derechos. El aspecto central es el 

intercambio de información. Y la novedad reside en la sorprendente capacidad que poseen 

para movilizar estratégicamente la información a partir de la dramatización de la presentación 

del problema, la apropiación de eventos simbólicos y la apelación a la responsabilidad moral. 

Las redes transnacionales ejercen gran influencia en la divulgación mundial de los 

valores, normas e ideas referentes a tópicos tan diversos como los derechos humanos, la 

seguridad internacional o el medio ambiente. Pero estas redes no siempre orientan sus 

acciones por causas legítimas. Risse ejemplifica esta otra vertiente de las redes con los 

fenómenos del terrorismo transnacional y el fi.mdamentalismo islámico. Otros autores, como 

Rajes Tandom y K. Naidoo, argumentan que las redes, sólo pueden ser consideradas asl, 

siempre y cuando estén comprometidas con los valores centrales de la sociedad civil como la 

tolerancia, la reciprocidad, la paz y el respeto a la ley.27 Por ende, el terrorismo, el 

fundamentalismo religioso y el crimen organizado no podrian ser tipificados como redes de 

ong.28 

26 M. E. Keck y K. Sikkink, "Redes transnacionales de ... ", en op. cit., págs. 404 y 405. 
27 Rajes Tandom y K. Naidoo, "The promise of civil society", en K. Naidoo (comp.), Civil society at the 
millenium, West Hartford, Conn., Kumarian Press, 1999, pp. 1 - 16. 
28 Sin embargo, no existe un consenso sobre este planteamiento: Jude L. Femando y Alan W. Hcston piensan que 
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En una versión más simplificada de las redes transnacionales, Leon Gordenker y 

Thomas G. Weiss sostienen que ellas dependen de la participación de personas de diferentes 

paises y organizaciones que establecen esa relación por un tiempo determinado. 29 Las redes se 

definen por lo que hacen, y no de acuerdo a una forma organizacional, una estructura 

determinada o un accesorio material. Al constituir lazos organizativos horizontales, la 

participación de los miembros está basada en la autononúa e interdependencia de cada uno de 

ellos. 

En las siguientes páginas se expondrán detalladamente estas dos grandes 

aproximaciones al estudio de las ong, y se dará cuenta de los ejes centrales a partir de los 

cuales se aborda el análisis de estos actores. Adicionalmente, se discutirán algunos puntos 

endebles de estas dos rutas que han sido tomadas por aquellos que buscan explicar la 

participación de las ong en escenarios nacionales e internacionales. 

3.2 Hacia una definición de las organizaciones no gubernamentales 

En la actualidad no existe un consenso sobre la definición de ong. No obstante, los 

especialistas en este tema coinciden en señalar la gran heterogeneidad que las caracteriza. Esta 

heterogeneidad se sustenta, en términos generales, en la diversidad de objetivos planteados 

alrededor del campo temático al cual dirigen sus acciones (salud, ecologia, promoción del 

desarrollo, derechos humanos, etcétera); por el tipo de población objetivo (mujeres, niños, 

incluso el crimen organizado internacional, el terrorismo, las organi7..acioncs separatistas, las sociedades secretas 
podrlan ser clasificadas, en ciertas circunstancias, como ong. J. L. Femando y A. W Heston, "lntroduction: The 
role of ngo's: charity and empowerment", en The Annals of thc American Acadcmy of Political and Social 
Sciencc, vol. 554, noviembre 1997, p:!g. IO. Esta discusión no debe confundirse con la que introduce Felice D. 
Gacr cuando comenta que algunos gobierno autoritarios y represivos califican, para minimiz.ar las criticas hacia 
ellos, de que las ong son simpatizantes o se inspiran en el terrorismo. F. D. Gacr, "Reality check: human rights 
n¡os confront govemments al thc UN", en T. G. Wciss y L. Gordenker (comps.). op. cit., p:!g. 64. 
2 L. Gordenker y T. G. Weiss, op.cit., p:!g 35. 
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ancianos, indígenas, migrantes, población en general, entre otros); y por el alcance local, 

estatal, nacional e internacional del trabajo que realizan. 

Aunque los orígenes del término ong se remontan a mediados del siglo XIX, este tipo 

de organización es mucho más antiguo. 30 Si se aplica lo que hoy se entiende por ong a 

asociaciones de épocas pasadas, muchas posiblemente podrían ser consideradas de este modo. 

Por ejemplo, las asociaciones voluntarias, las organizaciones de caridad, las iglesias, las 

misiones coloniales, entre otras.31 Sin embargo, las Naciones Unidas fueron las primeras que 

utilizaron ese término en 1949. 

Desde entonces, bajo ese nombre se ha agrupado una amplia gama de organizaciones 

diferentes, por un lado; y, por otro, se han difundido numerosos términos cercanos al concepto 

de ong tales como asociaciones voluntarias, asociaciones ciudadanas o cívicas, organizaciones 

de nuevos movimientos sociales, organizaciones de base, organizaciones populares, 

organizaciones cuasi gubernamentales, organismos no gubernamentales de desarrollo.32 La 

utilización de distintos nombres para describir organizaciones similares o, viceversa, el 

empleo de un mismo término para hablar de organizaciones desiguales entre si, dificulta el 

empleo adecuado del concepto ong Adicionalmente, la complejidad aumenta porque se 

30 J. L. Femando y A. W Heston, !llLfiL pág. 10. Charles Chatfield se11ala que en los siglos XIX y XX las ong 
internacionales crecieron con mayor rapidez que las organi1.acioncs gubernamentales, una vez que las sociedades 
se complejizaron y fonnali?.aron, fue entonces cuando la participación ciudadana se canalizó a través de las 
asociaciones voluntarias Algunas de estas asociaciones se vincularon entre sí m:\s allá de las fronteras 
nacionales, formaron redes y crearon organi1.acioncs tan diversas corno la Sociedad en contra de la Esclavitud 
(Anli·slavery Sociely) (1839), el Sindicato Tipográfico Internacional (lntemalional lypographical union) (1852), 
la lnternalional Association of Geodesy ( 1862), la Alia1m1 Mundial de Asociaciones Cristianas de Hombres 
Jó\'cncs (\Vorld alliancc of young mcn·s christian associations) (1855), Comité Internacional de la Cruz Roja 
(1863). Los datos que ofrece Chatfield muestran que hasta 1874 se habían formado 32, en 1914 existían 466 y 
para 19.i.J habia 1083, aunque no todas consiguieron sobrc\'ivir. Cfr C. Chatficld, "lntcrgovernmcntal and 
nongovernmental assocoations lo 1945'', en J. Smith, C. Chatfield y R. Pagnucco (comps.), QJl....fih, págs. 20 y 21. 
31 

Stcphen D. Krasncr, por ejemplo, analil'.a el papel de la iglesia católica y de las corporaciones multinacionales 
considerándolas como dos de los actores transnacionalcs más efectivos, la primera desde el mundo antiguo y las 
otras a partir del mundo contemporáneo. Cfr. S. D Krasner, "Powcr polnics, institutions, and transnational 
relalions", en T. Risse, S. C. Ropp y K. Sikkink (comps ), Qp_Q.L págs. 262 y 263. 
32 

Louis Kriesbcrg, "Social movements and global transfornmtion", en J. Smith, C. Chalfield y R. Pagnucco 
(comps.), op. cit., pp. 3 -18. 
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traslapan las dimensiones nacionales e internacionales en las que dichas organizaciones 

trabajan. La indagación sobre el grado en que las organizaciones son voluntarias, autónomas, 

independientes y no gubernamentales también suscita polémicas.33 

En un primer momento, los estudios sobre las ong se basaron en una equiparación entre estas 

organizaciones y los movimientos sociales. Antes de ver qué fue lo que se utilizó de esa teoría, 

se revisarán brevemente algunas percepciones de los movimientos sociales. La década de los 

ochenta fue, sin duda, la década de los movimientos sociales; aunque ya desde los 70, sostiene 

Kenneth M. Roberts, se habla manifestado un amplio grado de fe en el potencial 

transformador de las organizaciones populares. 34 El interés que provocaron los movimientos 

sociales se originó, en buena medida, en que surgieron durante períodos de gobiernos 

autoritarios; de modo que se constituyeron en expresiones de acciones colectivas de resistencia 

y,_ lo que es más, en evidencias de una cultura polltica más democrática y de una sociedad civil 

más participativa. Por lo tanto, no sorprende que los "nuevos movimientos sociales" se 

convirtieron en un campo de estudio muy atractivo para la sociologla, la ciencia política y la 

antropología, entre otras disciplinas. 

La sociología puso énfasis en la construcción social del movimiento social y en 

cuestiones tales como los intereses, la identidad, el proceso de conformación, el despliegue de 

33 Resalta el hecho de que el reconocimiento de organizaciones cuasi gubernamentales (nacionales o 
internacionales) en ciertos entornos sociopolíticos no causa ningún rubor. Por lo pronto en México, la simple 
duda acerca del carácter no gubernamental de una ong, desataría la desconfianza de numerosos actores políticos. 
Al respecto. cabe se.,alar que Lean Gordenker y Thomas G. Weiss identifican tres grandes tipos de 
organiz.acioncs que propiamente no encajan con la definición común de ong, a saber: organi~.ación privada 
integrada por ciudadanos, separada del gobierno pero activa en el área social. no lucrativa aunque sí con un 
ámbito de acción transnacionnl El primer tipo de organi1.ación que se desvía de tal conceptuación es Ja 
organi7..ación no gubernamental organizada gubcrnamontahnente o por el gobierno (GONGO por sus siglas en 
inglés). El segundo tipo especial son las orgam1.1cioncs cuasi no gubernamenlalcs (QUANGO's). El tercer tipo 
mutante se refiere a las ong organizadas por el donador (DONGO). Cfr. L. Gordenkcr y T. G. Wciss, op. cit., 
fágs 20 y 21. 
4 Kenneth M. Robcns. "Beyond romanticism: Social movements and thc study of political change in Latin 

Amcrica", en Laiin American Research Review, vol. 32. núm. 2, t997, pag. 138. 
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acciones enmarcadas en ciclos de protesta y la extinción o proceso de institucionalización del 

mismo. Habría que distinguir los esfuerzos teóricos que hicieron en Estados Unidos y en 

Europa para estudiar los movimientos sociales. José Manuel Rivera sostiene que en ese pals la 

teoría de la movilización de recursos constitula el paradigma explicativo que daba respuesta a 

la diversidad de movilizaciones de los años sesenta y setenta, centrándose en el papel de In 

organización del movimiento social, de las actitudes individuales o de la proliferación de la 

protesta violenta. 35 En cambio, en Europa la atención estaba puesta en el aspecto macro-

estructural del surgimiento de los nuevos movimientos sociales. La novedad de esos 

fenómenos políticos reside en que: 1) la orientación ideológica se establece en dimensiones 

diferentes a las que la izquierda definía antiguamente, 2) el apoyo de estos movimientos 

proviene de grupos socialmente difusos que se identifican con valores o problemas que no se 

circunscriben a ningún grupo o clase determinada, 3) la participación responde a la 

persecución de bienes colectivos que no son exclusivos de grupos o individuos, 4) una 

estructura organizativa, abierta y democrática que funciona perfectamente en ámbitos locales y 

que se difumina conforme el movimiento crece y se extiende territorialmente, 5) la utilización 

de medios de participación no convencionales, por ejemplo, la protesta es una forma de acción 

y expresión política organizada, los medios de comunicación de masas son sus aliados 

naturales ya sea como canal de expresión o como medio de movilización de la opinión 

pública. Así, los movimientos sociales se definen "a partir de tres elementos: la solidaridad de 

la acción colectiva, la presencia de un conflicto y la ruptura de los limites de compatibilidad 

de un sistema ... Los movimientos sociales implican una lucha simbólica a través de la cual se 

H Léase: José Manuel Rivera, "lnlercscs, organi7.1ción y acción colectiva'', en Jorge Benediclo y María de la Luz 
Morán (comps.), Sociedad y oolllica. Temas de sociologla oolitica. Espafta, Ed. Alianza Universidad Tcxlos, 
1995, pp. 269 - 298. 
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crean y se re-crean nuevos mensajes y significados sociales. "36 

La ciencia polftica, por su parte, se centró en el tipo de participación polftica que 

entrañaban los movimientos sociales.37 Por movimiento social, la ciencia polftica entendió una 

modalidad de participación polftica no electoral o no institucional debido a que los objetivos 

que guiaban sus acciones no apuntaban a la conquista del poder polltico sino a objetivos 

culturales, no materiales. 31 Asimismo, de esta disciplina social se extrajeron algunos 

planteamientos relativos a los grupos de interés, considerados como una forma de 

construcción de la organización y acción polltica a través de la articulación de demandas e 

intereses. La complejidad y heterogeneidad de este universo de fenómenos políticos, que se 

manifiestan en distintos modos de organización, objetivos y tamaños, modelos de acción, entre 

otros, se expresa en la utilización de numerosos términos para nombrarlos. 39 Dentro de esta 

gran variedad resaltan los siguientes: grupos de interés, grupos de presión, grupos 

organizados, asociaciones voluntarias, grupos defensivos. En pocas palabras, los grupos de 

presión son definidos como un instrumento de participación de los ciudadanos, organizados 

alrededor de objetivos concretos, y que al hacerlo encuentran o establecen canales que 

propician la interacción entre los gobiernos y ellos mismos, a la vez que expresan demandas y 

36 Ligia Tavera Fenollosa, "Movimientos sociales", en Laura Baca Olamendi, Judit Dokscr Liwerant et al. 
(comps.J, Léxico de la oolitica. México, FLACSO, CONACYT, Fundación Heirich DHll. Fondo de Cultura 
Económica. 2000, pág. 451. 
37 No obstante, "'la tcrminologia, nada compartida ni consolidada, que considera opuestas expresiones como 
componamicntos colectivos, movimientos sociales y mo\'imicntos colectivos sugiere la carencia de un acuerdo 
de fondo sobre fenómenos muy significativos para la participación polilica y la dinámica de las sociedades." G. 
Pasquino, QQ...Q!_, pág. 205. 
38 Debido a la heterogeneidad que caractcri1.a a los movimientos sociales, algunos expertos en su estudio han 
optado por distinguir "entre los monmicntos que tienen cbjctivos limitados y aquellos que buscan cambios 
profundos que alteran la estructura. los \'alares o el funcionamiento de una sociedad." En esta segunda vertiente 
se ubican los nuc\'OS movimientos sociales. L. Tavcra Fcnollosa, op. cit., pág. 450. 
39 "A primera vista, el mundo de los grupos de presión puede crear perplejidad, ya que es tan grande la variedad 
de grupos y actividades .. llay numerosas formas en que pueden clasificarse los grupos de prcs1611 .. Una de las más 
frecuentes es la distinción entre grupos de interés, seccionalcs, portavoces o funcionales, por un lado, y los 
grupos promocionalcs o de causa, por otro" Grncmc C. Moodie y Gcrald Studdcrt·Kcnncdy, Opiniones. públicos 
)'grupos de interés, México, Fondo de Cultura Económica, 1975, págs. 116 yl 17. 
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facilitan la toma de decisiones de aquellos. 

Por otra parte, la antropologia aportó las herramientas conceptuales que permitieron 

profundizar en la identidad y los recursos culturales y simbólicos llevados al terreno de la 

política. De este modo, la sociología hizo una lectura particular de esas herramientas y las 

aplicó a la comprensión del proceso de construcción de la identidad de los actores sociales. La 

identidad, entonces, fue percibida como "un atributo subjetivo de actores sociales 

relativamente autónomos, comprometidos en procesos de interacción o de comunicación. "4º 

La relevancia de la identidad en el estudio de los movimientos sociales fue rápidamente 

observada. Al respecto, dirla Hugo Zemelman, "surgen nuevas formas de vida pública que 

reclaman distintas manifestaciones; en general, es en los ámbitos de lo regional y lo local en 

donde los movimientos sociales parecen darse hoy una identidad, donde la identidad colectiva 

se convierte en posibilidad de una memoria de las luchas y de las experiencias que ellas dejan 

como poderosos aglutinantes de la colectividad."41 

Los interesados en comprender a las ong y explicar su desarrollo, recuperaron de las 

teorias sobre los nuevos movimientos sociales algunas ideas e instrumentos conceptuales y 

metodológicos. Ciertamente, el uso de esas teorias no fue casual ya que diversas ong de 

derechos humanos surgieron de movimientos sociales que, a su vez, emergieron para exigir el 

respeto de los derechos humanos y que, en muchos casos, confluyeron en movimientos 

nacionales que buscaban la democratización de los regímenes políticos. Este suceso no fue 

exclusivo de las ong de derechos humanos, pues otros campos de acción, como los derechos 

de las mujeres, de los indigenas, la ecología y muchos más, también experimentaron procesos 

40 Gilbcrto Giménez, "La identidad o el retomo del sujelo en sociología", en Versión, núm. 2, abril 1992, pág. 
187. 
41 Hugo Zcmelman, "Introducción", en H. Zcmelman (coord.), Cultura y oolltica en América Latina, México, 
Siglo Veintiuno Editores/Editorial de la Universidad de las Naciones Unidas, 1990, pág. 16. 
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similares. 

Con todo, fue inevitable que de la extensión teórica nacieran ambigüedades en tomo a 

lo que son las ong y los movimientos sociales. Una parte de esa confusión puede desvanecerse 

si se establecen algunas similitudes y diferencias entre Jos movimientos sociales y las ong. En 

primer lugar, tanto los movimientos sociales corno las ong constituyen acciones colectivas que 

movilizan recursos simbólicos, que no aspiran al poder político y que participan de manera 

significativa en grandes esfuerzos nacionales en busca de la democracia. Pero por otra parte, 

tienen diferencias más concretas, corno las que se enlistan en el cuadro 3 .1. 42 

Conforme las ong se fueron popularizando en las últimas décadas del siglo XX se 

propagaran diversos esfuerzos intelectuales, cuya intención era construir estructuras 

conceptuales que fortalecieran esta área de estudio. Desde una perspectiva más amplia, al 

intentar establecer una definición de las ong Sara Gordon señala que ésta puede ser elaborada 

básicamente de dos modos. Uno de ellos se orienta por los rasgos operativos de las 

organizaciones; y el otro por asuntos de identidad y representación de las demandas de los 

sectores popularesº 

En la primera vertiente se retornan ciertos aspectos estructurales y operativos corno el 

grado de institucionalización, el carácter privado, la ausencia de fines de lucro, el auto-

gobierno y la participación voluntaria. Por el momento, es importante detenerse en el carácter 

autónomo y voluntario de las ong, pues una constante de la literatura existente es la atención 

42 lbidem Además del libro de Sydney Tarrow (El poder en movimiento. Los movimientos sociales la acción 
colectiva y la oolitica, Espmla, Alianza Ed., 1997, 369 p.). existen otras referencias como: M. E. Keck y K. 
Sikkink, !lJL.9!,; Joc Fowerakcr, "Social movement and the polilical context of collcctive action", en Ricca 
Edmondson (comp.), The oolítica1 contcxt of collccli\'C action. Powcr argumcntation and dcmocracy, Londres y 
Nueva York, Routlcdge, 1997, pp. 64 - 77; Lucy Taylor, Citizenship oarticipation and dcmocracy. Changing 
d111amics in Chile and Argentina, Nueva York, St Martin's Press, 1998, viii, 204 p.; Sidncy G. Silliman r Lela 
Gamcr Noble (cornps.), Organizing for dcmocracy. ngos civil socicty and thc philippc Statc, Honolulu, 
University of Hawai'i Prcss, 1998, xx, 322 p. 
43 

Sara Gordon, "La cultura política de las organizaciones no gubernamentales en MCxico'', en Revista Mexicana 
de Sociologfa, núm. 1, 1997, págs. 55 y ss. 
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que ambos rasgos atraen y que, sin duda, generan controversias no sólo entre los crlticos de 

estas organizaciones sino también entre sus propios defensores. 

Cuadro 3.1 

Diferencias entre los movimientos sociales y las ong 

Movimientos sociales Ong . Tienen una organización transparente y . Sus lideres no son siempre fácilmente 
cuentan con lideres fácilmente Identificables. 
identificables. . Cuentan con un número variable de . Son organizaciones relativamente pequeñas 
integrantes; por ello, es dificil asegurar porque no tienen un número amplio de 
que en todos los casos el número incide Integrantes. En este sentido su fuerza no 
en la fuerza. Sin embargo, en expresiones depende del número de miembros. 
públicas (manifestaciones, plantones, 
etcétera! el número si es imoortanle. . La gente se afilia a los movimientos por un . Las razones por las que las personas participan 
amplio espectro de razones. en estas organizaciones son reducidas. . Por la heterogeneidad de razones se . Como son organizaciones relativamente 
incrementa la dificultad de coordinación pequeñas, con objetivos de participación claros y 
del movimiento social. limitados, no enfrentan problemas de 

coordinación a la manera en que lo hacen los 
movimientos sociales. . La participación que realizan no es . Si quieren tener éxito en la consecución de sus 

especializada. Por ello no cuentan con una metas, es preciso que su participación sea 
estructura formal. especializada y profesional. No sólo cuentan con 

una estructura formal sino con planes de trabajo 
definidos previamente. De no contar con este tipo 
de participación seria imposible, por poner sólo 
un eiemolo, acceder a financiamientos. . En los movimientos sociales el liderazgo . En las ong la función del líder no es tan 

tiene una función creativa. Inventando, importante como en los movimientos. Esto se 
adaptando y combinando diversas formas debe fundamentalmente a algunas caracterlsticas 
de acción colectiva, los lideres buscan de aquéllas que han sido ya señaladas como: la 
estimular el apoyo de la gente. ausencia de un líder, el número pequeño de 

miembros, etcétera. . Los participantes del movimiento social no . Los individuos que participan en estas 
reciben un sueldo por ser miembros de organizaciones generalmente reciben un sueldo; 
éste. aunque bien puede haber algunos cuya 

participación sea de tipo voluntario, o bien, exista 
una combinación de personas que reciben un 
sueldo y otras que colaboren voluntariamente. 

En cuanto al carácter autónomo, es ilustrativa la experiencia que tuvo Sylvia Alexander 
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durante la investigación que realizó sobre la generación de recursos locales para el Programa 

Pro Derechos Humanos del Fund fer Peace.44 Esta autora descubrió que muchas de las 

organizaciones de derechos humanos dependian únicamente del financiamiento internacional 

debido a que se localizaban en paises muy pobres, o bien, bajo gobiernos represivos. En el 

primer caso, es sencillo entender por qué no habla posibilidad alguna de obtener patrocinio 

nacional. Sobre el segundo caso, ella expresó lo siguiente: 

"En paises severamente polarizados, puede ser ventajoso buscar dinero 

exclusivamente en donantes internacionales para evitar la apariencia o la realidad de 

que politices o grupos de intereses particulares tengan influencia excesiva sobre las 

actividades de las organizaciones. Además, algunas fuentes de financiamiento pueden · 

ser inapropiadas o no estar disponibles. Por ejemplo, un grupo pro derechos humanos 

puede preferir salvaguardar su independencia al rehusar fondos gubernamentales; o 

puede hallar que le es imposible generar los recursos necesarios al depender 

estrictamente de las cuotas de membresía; o puede ser que no pueda patrocinar 

eventos públicos de recaudación de fondos sin provocar la ira de las autoridades 

locales. Además, en muchos paises, es nuevo el concepto de una ong como una fuerza 

efectiva para el cambio social. A veces un país sencillamente carece de una tradición 

de filantropía relacionada con las ong y debe desarrollarse una cultura donante 

completamente nueva".45 

Con una mirada más critica sobre estos asuntos, Bishwapriya Sanyal cuestiona dos 

presupuestos claves en la definición sobre las ong: 1) que las ong deben ser autónomas de las 

instituciones del Estado y del mercado para que sean efectivas; 2) que la autonomía de las ong 

está mejor protegida y alimentada cuando se evitan los vínculos institucionales con el Estado y 

el mercado.46 Las conclusiones a la que arriba este autor, son interesantes. Para empezar 

distingue los objetivos que guían a estas tres entidades. Así, el establecimiento y 

44 
Sylvia Alcxandcr, Generación de recursos locales, T11c Fund for Pcacc, Serie de Manuales sobre Derechos 

Humanos, Secuela núm. 1, 1996, 76 p. 
4

S lbid, pág. 4. 
46 Bishwapriya Sanyal, "NGO'self-defcating quest far autonomy", en The Annals of American Academy of 
Política! and Social Sciencc, vol. 554, noviembre 1997, pp. 21- 32. 
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mantenimiento de la coerción social son los propósitos principales del Estado y sus 

instituciones; y la obtención de ganancias es la meta del mercado. Mientras que las ong, 

principalmente aquellas dedicadas al combate o disminución de la pobreza en los paises en 

desarrollo, pretenden despertar la solidaridad entre los miembros de la sociedad civil para 

generar la participación local voluntaria. Pero si las prioridades y los modos de trabajo del 

Estado, el mercado y las ong son tan diferentes, este autor se pregunta por qué se quiere evitar 

a toda costa el trabajo conjunto. 

Sanyal no niega que entre las razones más comunes, y nada despreciables, que 

exponen estas organizaciones se encuentran: el interés del Estado por cooptarlas, los 

procedimientos burocráticos estatales (a los cuáles necesariamente se verían subordinadas), la 

participación en los procesos pollticos corruptos, la pérdida de cualidades innovadoras y 

empresariales; o bien, el riesgo a ser objeto de la explotación del mercado, el alejamiento de su 

misión central (la construcción de comunidad), el sometimiento a las fuerzas del mercado y la 

búsqueda de beneficios económicos, entre otros. De modo tal que esas ligazones podrían 

causar en las ong la pérdida de su identidad y legitimidad en la sociedad civil. 

Sin embargo, el transcurso del tiempo ha demostrado, sostiene Sanyal, que estos 

argumentos resultaron más dañinos que benéficos para la efectividad de las ong, pues lejos de 

fortalecerse ésta se ha debilitado cada vez más con la defensa mal entendida de su autonomía. 

Con la intención de protegerse del Estado y del mercado, esas organizaciones buscaron dos 

cosas: la primera, minimizar las posibilidades de que los pobres siguieran o fueran más 

explotados por el Estado y el mercado; y, la segunda, asegurar que los pobres no se 

convirtieran en dependientes del Estado. Recuérdese que las ong de las que habla este autor 

persiguen dos objetivos: la generación de ingresos a pequeña escala y el fortalecimiento 

politico de los pobres; por lo tanto es esperable que las ong pretendieran involucrar a los 
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pobres en la construccion de una sociedad civil sustentada en la solidaridad comunitaria, y no 

en la coerción o la constante lucha por las ganancias. Pero pronto fueron percibidas las 

limitaciones de las ong para alcanzar sus metas. A pesar de que se percibian como modelos 

alternativos de cooperación, distintas organizaciones de este tipo fueron incapaces de trabajar 

por objetivos comunes. Adicionalmente los conflictos aumentaron cuando entre ellas 

competlan por recursos y donaciones. Este factor, aunado a su falta de capacidad o de 

voluntad para establecer vínculos institucionales con el Estado y el mercado, disminuyeron 

enormemente el impacto de sus actividades; ya que al ser organizaciones pequeñas, sus 

proyectos se dirigieron a geografias y poblaciones muy delimitadas pues no contaban con 

recursos humanos, materiales y logísticos para emprender planes diferentes. La pobreza, 

argumenta Sanyal, sólo puede ser combatida de manera eficaz a través de acciones conjuntas 

entre el Estado, las instituciones del mercado y las ong, siempre y cuando se identifiquen los 

ámbitos de cada actor, sus limitaciones y las aportaciones que cada uno puede hacer para 

alcanzar dicho propósito común.47 

Ahora bien, si se piensa en el carácter voluntario de estas organizaciones habría que 

admitir lo siguiente. El grado de profcsionalización al que han arribado las ong no se sostiene 

por una colaboración voluntaria. Hacer bien el trabajo significa, para estas organizaciones, 

contar con un equipo de trabajo de especialistas que puedan otorgar sus servicios a la 

población que atienden, de modo tal que inevitablemente las ong se colocan en el mercado y 

compiten con otras organizaciones para atender a la comunidad objetivo. Esta competencia 

47 Resalta el tono irónico de otros comenL1rios elaborados por este autor, quien sostiene que las ong pcquerlas no 
deben preocuparse por su autonomía ya que ellas no representan ninguna amenaza al sistema. En cuanto a las ong 
grandes y bien establecidas no son usualmente amenazadas por el Estados o las instituciones del mercado. Por el 
contrario, ellas pierden. de manera frecuente, su autonomía en la definición de su destino por conflictos de los 
grupos internos que las conforman. los cuales son, paradójicamente, el resultado de su éxito y crecimiento. Sin 
embargo, son estos conflictos los que raramente hacen públicos las ong. lbid, pág. 32. 
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implica que su trabajo sea reconocido local, nacional y hasta internacionalmente. La 

profesionalizaci6n es, hoy por hoy, un requisito indispensable para adquirir legitimidad en los 

paises donde se localizan, pero también es una exigencia demandada por las agencias para 

otorgarles financiamiento. 

Actividades tales como la venta de ciertos servicios, el cobro de otros, el pago de 

colaboraciones de especialistas muestran que el carácter voluntario no significa hacer todo sin 

cobrar ni pagar nada. Por ello, el carácter voluntario tendría que concebirse de otro modo. Es 

interesante la opinión de Cusimano, Hensman y Rodrigues, quienes dicen que si las ong 

admitieran que el trabajo no lucrativo no es una de sus metas primordiales, estas 

organizaciones bien podrían desempeñar algunas actividades lucrativas sin que ello afectase su 

integridad. 48 Pero mientras eso ocurre, en países como México la defensa del carácter 

voluntario de la ong es percibida como un elemento que permite conseguir legitimidad y que 

representa uno de sus rasgos identitarios esenciales. 

En la experiencia latinoamericana las ong se convirtieron en un hogar, sostiene J enny 

Pearce, para las energías políticas y morales de la educada y desempleada clase media.49 Las 

ong se volvieron en una opción de empleo para algunos miembros de las clases medias que 

simpatizaban o sentían algún tipo de compromiso con ciertas causas populares.'º De este 

48 M. K. Cusimano, M. Hensman y L. Rodrigues, QlL.9.L p.1g. 257. 
49 Al respecto, Jcnny Pearcc expone comentarios interesantes sobre los vinculas que se establecieron con la firme 
intención de fortalecer la sociedad civil entre miembros de las ong y los integrantes de las instituciones 
financieras internacionales. La sociedad civil se convirtió en el pucnlc que los comunicó, cuando tiempo atrás los 
miembros de ong hablan estado ocupados en la crítica hacia dichas instituciones El uso de conceptos comunes 
revela que las instituciones financieras internacionales adoptaron términos como empowerment y participación~ 
en lanto que las ong se interesaron en la cunsrrucc1ón de capacidades y la eficiencia. De este modo, la amenaza 
de ca-optación emergió y muchos participantes de las ong no pudieron resistir o ignorar las oportunidades de 
incidir en tales institucionec; poderosas. Otras ong se convencieron a sí mismas de que ellas hablan influido en las 
instituciones financieras internacionales, antes que admitir que habían sido contagiadas de la visión de esos 
instrumentos del capital internacional Cfr. J. Pearcc, '"Building civil society from the outside': the problematic 
democratil.ation of Central America", en H. Smith (comp.), op. cit., pág. 137. 
~o "La realidad, sin embargo, demuestra que las ONG (tanto del Norte como del Sur) no siempre están cerca de 
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modo, el carácter voluntario de la institución adquirió otro sentido y se aceptó la dotación de 

recursos proveniente de agencias, fundaciones, instituciones y ong internacionales; la 

donación de recursos materiales o de trabajo de algunos integrantes; o bien, el cobro de 

determinados servicios que la organización proporcionaba. 

Por su parte, Jude L. Fernando y Alan W. Heston recuerdan que las ong llegaron a ser 

actores centrales en los paises en vfas de desarrollo cuando en éstos se implementaban las 

reformas económicas orientadas al mercado.' 1 Con el paso del tiempo, las ong no pudieron 

mantenerse al margen de tales reformas. El acceso a fuentes de financiamiento internacional 

significó la adopción de los criterios del mercado. El énfasis en la competencia, la eficiencia, 

la calidad y la eficacia hicieron que las fronteras entre el sector lucrativo y el no lucrativo se 

volvieran cada vez más tenues. El éxito en los proyectos que buscan generar ingresos (por 

ejemplo, los programas de micro crédito) comenzó a depender de la competitividad de los 

productos que colocaban en el mercado. Si las ong están ingresando en el mundo de los 

negocios no es extraño que las orientaciones ideológicas y las prácticas organizativas de estas 

organizaciones coincidan con aquellas de la economía de mercado. En otras palabras, "las 

ONG están, sorprendentemente, inmersas en la lógica del mercado, de la eficiencia, la 

competitividad, y paulatinamente están incorporando en su haber el discurso de la incapacidad 

del Estado para hacer frente a las necesidades sociales, el papel del mercado y la necesidad de 

impulsar la iniciativa privada ... i 2 

En la segunda vertiente de la definición vinculada a la identidad, Sara Gordon 

las poblaciones beneficiarias, los movimientos populares o los grupos de base como se pretende. La distancia de 
las organizaciones de base tiene su lógica por la forma en que han surgido y evolucionado muchas de estas 
organi1.aciones. La aparición de ONG como refugio de profesionales sin empico, de militantes de izquierda sin 
panido o de la evolución hacia el crecimiento y la profcsionalización." Maile Serrano 011ate, "Las ONGD en la 
encrucijada: del Estado de bienestar a la franquicia del Estado", en M. Revilla Blanco (comp.). op. cit, pag. 89. 
lt J. L. Fernando y A. W. Heston, op. cil., pág. 14. 

'
2 M. Serrano Oilate, op. cil., pág. 83. 
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establece que las ong "son organizaciones privadas, sin fines de lucro, autogobemadas y con 

algún grado de actividad solidaria, orientadas a intervenir en favor de sectores discriminados o 

desposeldos de la sociedad. Son estructuralmente mediadoras entre el Estado y las demandas 

de los sectores populares; entre movimientos y organizaciones internacionales y las 

necesidades locales."'3 Un punto cuestionable es que la definición de la identidad de las ong se 

fundamente en una concepción moral de estas organizaciones. En otras palabras, se da por 

sentado que las ong trabajan a favor de los grupos desfavorecidos de las sociedades; cuando, 

en realidad, estas organizaciones también tienen metas conservadoras como el rechazo a la 

difusión y uso de la planificación familiar, o bien, objetivos que indiscutiblemente agravian a 

los pobres, por ejemplo el repudio a la inmigración. Este aspecto es crucial en el debate sobre 

las ong, pues lo que debe evitarse es asumir que cualquier organización de esta naturaleza es 

progresista, democrática o defensora acérrima de los desposeídos. 

En términos generales, Gordon sostiene que los elementos que deben ser resaltados en 

cualquier definición de ong son: los objetivos de la actividad solidaria o de defensa de 

derechos, el carácter privado y voluntario, la ausencia de filiación partidista y de pertenencia 

al gobierno, y el hecho de que sus acciones no tengan fines de lucro, ni de distribución de las 

ganancias generadas entre sus núembros, aunque eventualmente desarrollen actividades que 

las produzcan (cursos, talleres, eventos culturales, etcétera). 54 

Como puede verse, de la teoría sobre los nuevos movimientos sociales también se 

trasladó al campo de estudio de las ong, la confian7.a en la capacidad transformadoramente 

53 
!bid (Es importante mencionar que estas lineas aluden a una cita que hace Sara Gordon del trabajo: Elizabeth 

Jelin, "¿Ciudadanía emergente o exclusión? Movimientos sociales y ONG en los m1os noventa", en Revista 
Mexicana de Sociologla, llSUNAM, México, núm. 4, vol. LVI, octubre - diciembre 1994, pág. 103.) 
54 S. Gordon, op.cit., pág. 56. 
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democrática de estas organizaciones. H Sin embargo, ésta es una confianza que no siempre 

resulta bien fundamentada pues así como no todos los nuevos movimientos sociales tendieron 

a ser internamente democráticos, de las ong puede decirse que algunas reprodujeron y 

reproducen las prácticas jerárquicas, autoritarias y clientelares. Esta confusión es para Roben 

M. Kenneth producto del error metodológico, bastante frecuente, de considerar como 

sinónimos el discurso y la práctica de las organizaciones populares. ' 6 Maite Serrano Oñate, 

por ejemplo, señala que la ausencia de democracia interna de las ong está íntimamente 

vinculada con el aumento de la profcsionalización de sus integrantes; la cual constituye una 

exigencia de las agencias que les proporcionan financiamiento." 

Por otra parte, si las ong se constituyeron en espacios de participación de intelectuales, 

no es una sorpresa que buena parte de las investigaciones existentes sobre estas organizaciones 

haya sido elaborada por sus propios miembros. ' 8 Realizados con la intención de dar cuenta de 

lo que la ong era y pretendia hacer, sobre todo cuando este tipo de organizaciones era 

desconocido, esos estudios representaron un recurso para escribir, recuperar o conservar su 

historia. Asimismo, dichas investigaciones significaron, en su momento, su cana de 

presentación ante otros actores nacionales e internacionales, sus proyectos de trabajo, o bien, 

la difusión general de sus ideas, proyectos y actividades. Una vez que las ong se propagaron y 

popularizaron, pretendieron legitimar sus acciones frente a otros actores nacionales y locales 

" K. M. Robcrts, op. cit. 
56 Es importanlc decir que esta crítica la retoma Kcnncth del libro La otra cara de la luna: nuc\'os actores sociales 
en el Perú de Luis Pásara, Nena Dclpino, Roela Valdcavcllano y Alonso Zan.ar publicado en Buenos Aires en 
1991. 
" M. Serrano Oñatc, !!ILfi!_, pág. 91. 
58 Este hecho es muy frccucnlc en ong de derechos humanos, de derechos indlgenas, de derechos de las mujeres, 
a.c:;I como en otras cuyo objcti\'o es la democracia. Janct Kclly al rcsc1lar el libro Dcvclopmcnt and 
dcmocratization in thc Third \Vorld, compilado por Kcnncth E. Bauzon, comenta irónicamente que los autores 
del mismo son en su mayoría acti\'istas que se propusieron dar a conocer la información que ellos conocen de 
primera mano y que, para el resto del mundo, es desconocida. Véase: J. Kclly, "Democralic rcdux: how real is 
dcmocracy in Latin America?", en Latin American Rcsc:uch Rcv1cw, vol. 33, núm. 1, 1998, pág. 219. 
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para adquirir un papel protagónico en el campo temático en cuestión. Adicionalmente se 

buscaba que las fundaciones, agencias internacionales y otras ong extranjeras similares, les 

otorgaran cierto reconocimiento de modo que fuese posible adquirir recursos financieros, 

intercambiar información y experiencias e ingresar así, al ámbito i11temacio11al de las ong. 

La desventaja principal es la parcialidad de esas investigaciones, la cual ha provocado 

cuestionamientos no sólo de los criticas de estas organizaciones, sino incluso de sus propios 

miembros. Asl, con todo y que discutan sobre sus acciones, no escapan del uso recurrente de 

la presentación y descripción, así como de la exaltación de sus cualidades, alcances y posibles 

incidencias en las políticas locales, nacionales e internacionales. Las consecuencias que este 

hecho ha tenido en el campo de estudio de las ong son lamentables, puesto que el actor se 

convierte en el estudioso de sí mismo. Desde esta mirada hacia las ong, quedan muchas dudas 

sobre lo que ellas son y hacen. Todavía más incierta es la pertinencia de continuar recurriendo 

a la identificación de rasgos distintivos (la autonomía, la independencia, el carácter no 

lucrativo y voluntario), en un afán de construir herramientas conceptuales que permitan su 

análisis. 

Una incógnita que queda después de revisar esta literatura, es la existencia del trabajo 

en redes de estas organizaciones. En ocasiones se menciona esta predisposición a la creación 

de redes; no obstante, no se profundiza en los motivos que la guian, los alcances que ellas 

tienen, las estrategias de actuación empleadas, el impacto en las políticas nacionales e 

internacionales o el papel que desempeñan en los cambios de regímenes políticos. Será en el 

siguiente apartado donde se verá cómo el análisis de las relaciones transnacionales se ha 

convertido en una perspectiva interesante que refresca y anima las investigaciones sobre este 

vaclo teórico. 
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3.3 Redes de cabildeo e Influencia transnacional 

Recientemente, los estudios en torno a las ong han sido planteados desde otras perspectivas. 

Las relaciones internacionales, en especial la corriente del constructivismo social, han 

proporcionado novedosos marcos conceptuales que permiten rebasar la dimensión descriptiva 

que ha caracterizado buena parte de las investigaciones sobre estas organizaciones. Resaltan 

las investigaciones de los actores no estatales, quienes han incrementado su participación en el 

ámbito internacional en las últimas décadas. La importancia de las relaciones transnacionales 

protagonizadas por esos actores es más visible una vez que concluyó la guerra fria, se 

derrumbó el bloque comunista, se transformó la geopolítica mundial y se propagó la 

globalización. En este sentido, no causa ninguna sorpresa que la teorla de las relaciones 

transnacionales busque "entender las múltiples formas en que se manifiesta la creciente 

interacción de la politica nacional y la internacional, as! como las causas de las 

transformaciones en el sistema internacional. " 59 

La bibliografia sobre este campo de estudio es abundante por el momento basta citar 

los trabajos de Thomas Risse-Kappen, Margare! Keck y Kathryn Sikkink, Peter Haas, 

Maryann K. Cusimano, Mark Hensman y Leslie Rodríguez, Jackie Smith Charles Chatfield y 

Ron Pagnucco, entre otros.60 A partir de la investigación del impacto de las relaciones 

transnacionales en las políticas nacionales, se ha analizado el papel que desempeñan las ong 

en las transformaciones políticas de las sociedades. La estrategia más eficaz y eficiente que 

han utilizado estas organizaciones para alcanzar sus objetivos está basada en el "patrón o 

efecto boomerang". Y si bien en el capítulo anterior se comentó en qué consiste esta 

59 
M. E. Keck y K. Sikkink, "Redes transnacionales de ... ", en op. cit., pág. 404. 

60 Las referencias especificas de sus trabajos incorporados en este capitulo han sido se11aladas en notas anteriores. 
Se hará mención de cada uno de ellos confonnc se utilicen en tas siguientes páginas. 
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estrategia, en las siguientes lineas se expondrá con mayor profundidad. 

Keck y Sikkink escribieron en 1998 un libro (Activlsts beyond borders. Advocacy 

Networks in l11tcrnatio11al Politics}, que rápidamente se convirtió en una referencia obligada 

para el estudio de las redes transnacionales. Sin duda, discutir la obra en su totalidad merece 

mayor detenimiento pero, por el momento, es pertinente centrarse en el patrón boomerang. 

Según estas autoras, las redes transnacionales son formas de organización cuyo rasgo central 

es el establecimiento de patrones de comunicación e intercambio voluntarios, recíprocos y 

horizontales.61 Este tipo de organización tiene mayor probabilidad de surgir, en primer lugar, 

en contextos donde los canales de comunicación y cooperación entre los grupos nacionales y 

sus gobiernos estén interrumpidos u obstruidos; lo cual impide que sean empleados para 

solucionar distintos conflictos. Es entonces cuando se activa el patrón boomerang. En segundo 

lugar, las redes emergen en conferencias internacionales; a propósito de éstas se organizan 

foros que construyen y fortalecen tales redes. Por último, las redes pueden surgir cuando 

responden al interés de los activistas, quienes encuentran en estas organizaciones la vía que 

posibilita la propagación de sus misiones y campañas. Las ventajas de la creación de las redes 

son tan numerosas y decisivas, que los activistas impulsan con gran dedicación esta tarea. 

En el cuadro 3.2 se observa con claridad el patrón boomerang. Cuando los vínculos 

entre el Estado y los actores internos se rompen o suspenden, las ong (en este caso de derechos 

humanos) en lugar de dirigirse a su respectivo Estado para expresar sus demandas, discutir 

problemáticas comunes o para proponer soluciones, buscan de manera directa y activa aliados 

61 La diversidad de actores que pueden identificarse en las redes de cabildeo e influencia es amplia. Por el 
momento, baste repetir la mención que de c11os hacen estas autoras: 1) sectores de organizaciones 
intcrgubcrnamcntalcs regionales e internacionales~ 2) organizaciones no gubernamentales internacionales y 
nacionales, organismos de investigación y de cabildeo e influencia y movimicnlos sociales locales~ 3) sectores de 
las ramas ejecutiva o parlamenlaria de Jos gobiernos; 4) fundaciones prirndas; 5) iglesias; 6) sindicatos; 7) 
inlelectuales, y 8) medios de comunicación. M. E. Keck y K. Sikkink, "Redes transnacionales de .. ", en~. 
pág. 412. 
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internacionales para que ejerzan presión desde el exterior sobre su Estado. Este recurso se ha 

difundido ampliamente en los últimos años; sin embargo, quiénes lo emplearon inicialmente 

fueron las ong sudamericanas de derechos humanos durante los periodos militares. 

Cuadro 3.2 

El patrón boomerang&z 

Políllca mundial de derechos humanos 

Reglmenes de derechos humanos 

Organismos Internacionales 

Estado X 

Gobierno 

Ong Internas de oposición 

62 Tomado. Risse, "Avances en el estudio ... "~ pág. 389. 

Potencias occidentales 
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La idea del efecto boomerang es, tal vez, el eje rector que recogen Thomas Risse

Kappen y Kathryn Sikkink para elaborar su propuesta,63 cuyo interés de fondo es "el estudio 

de las etapas y mecanismos a través de los cuales las normas internacionales pueden conducir 

a cambios en el comportamiento político nacional. "64 

Risse y Sikkink construyeron un modelo teórico (expuesto brillantemente en la 

introducción del libro que ellos junto con Stephen C. Ropp compilan, intitulado Tñe power of 

Human Rlghts. /111ernat/011al norms and domestic change) que permite explicar el papel de las 

normas internacionales en los cambios que se generan en la política nacional en materia de 

derechos humanos. Haciendo énfasis en los derechos a la vida y a la libertad, Risse y Sikkink 

presentan un conjunto de diversos casos (Chile, Sudáfrica, Filipinas, Polonia, Checoslovaquia, 

Kenia, Guatemala, Uganda, Marruecos, Túnez e Indonesia) en los cuales las normas 

internacionales de derechos humanos pudieron haber conducido al cambio de las prácticas 

nacionales. Resalta el hecho de que se trata de paises con graves problemas de derechos 

humanos y que se localizan en diferentes regiones del mundo; de modo que es posible 

encontrar una gran variedad de rasgos políticos, económicos y culturales en este grupo de 

paises. 

Además, son experiencias que no todas fueron exitosas ni totalmente fracasadas. En 

cuanto a la selección de los derechos, Risse y Sikkink argumentan que aluden al núcleo central 

de los derechos humanos ---ampliamente institucionalizados mediante tratados y convenios 

internacionales y regionales firmados y ratificados por la mayoría de los países del mundo---. 

por tanto si la vida y la libertad no son respetadas, es dificil que los otros derechos puedan 

63 Esta preocupación no es nueva: En otro libro Thomas Rissc concluyó que el impaclo de la operación de actores 
no estatales sobre las políticas estatales varía según las diferencias en las estructuras institucionales nacionales, 
las cuales dctenninan el acceso a los sistemas politices y su capacidad para vincularse con los actores internos. 
64 T. Rissc y K. Sikkink, "Thc socialization of inlcrnational human rights nonus into domcstic practiccs: 
introduction", en T. Rissc, S. C. Ropp y K. Sikkink (comps.), op. cil., p¡ig. 2. 
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estar vigentes. 

A pesar de las diferencias entre los paises, los autores reconocen la presencia de ciertas 

similitudes. Para empezar, la implementación de las normas internacionales de derechos 

humanos en contextos nacionales requiere de sistemas politicos que establezcan el gobierno de 

la ley. Un proceso de liberalización politica, por lo pronto, aparece como un elemento 

necesario de transformación politica de los Estados que se comprometen (o los compromelen) 

a un mejoramiento de las condiciones de los derechos humanos. El impacto de las normas 

internacionales en el cambio nacional incluye cierta amenaza a la soberanía de los Estados. No 

obstante, como se advertirá en las páginas siguientes, los efectos de tales normas en los 

contextos nacionales no son provocados totalmente por actores transnacionales puesto que 

éstos, en todo caso, presionan a los Estados para que cumplan y respeten un conjunto de 

compromisos internacionales (convenios y tratados) a los cuales ellos se han suscrito 

previamente. 

Respecto a las normas internacionales, el régimen internacional de derechos humanos 

sobresale, entre otros, como uno en el que existe un alto e incuestionable grado de 

institucionalización de normas, procedimientos y, en general, de reglas del juego, a las cuales 

se somete una multiplicidad de actores estatales y no estatales. Rhoda E. Howard y J ack 

Donnelly sostienen que los regfmenes internacionales hacen referencia a las normas y 

procedimientos que son aceptados por los Estados en un área temática en particular. 61 Las 

normas de derechos humanos, institucionalizadas en regímenes y organizaciones 

internacionales, regulan el comportamiento de los Estados que forman parte de ellos. La ONU 

constituye, como se vio en el capitulo previo, la principal institución internacional de derechos 

61 
Rhoda E. Howard y Jack Donnetty, "Human rights in world politics", en R. J. Art y R. Jcrvis (comps.), lllL 

.fi.L., pág. 35. 
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humanos. De igual forma, las convenciones y tratados así como las instituciones regionales 

que integran a la ONU establece y reproduce las normas orientadas al mejoramiento de la 

situación mundial, regional y estatal de los derechos humanos. 

Risse y Sikkink parten del supuesto de que el impacto de los actores no estatales 

transnacionales en las pol!ticas nacionales de o relacionadas con los derechos humanos 

dependerá, en buena medida, de las diferencias en las estructuras institucionales nacionales. 

Estas diferencias inciden en el acceso a los sistemas políticos y en su capacidad para 

vincularse con actores políticos internos. 66 El éxito de estas acciones reside en la capacidad de 

establecer redes fuertes y perdurables entre los actores transnacionales y los nacionales. Este 

grupo de actores puede recurrir a dichos regímenes internacionales para alertar a la comunidad 

internacional de la situación, adversa hacia los derechos humanos, que ocurre en sus 

respectivos paises. 

Las redes trabajan teniendo en mente tres propósitos: 1) Colocar a los Estados 

violatorios de los derechos humanos en el centro de atención de la comunidad internacional y 

recordarles, sobre todo a los paises liberales, su compromiso de hacer respetar los derechos 

humanos.67 2) Fortalecer y legitimar las demandas de los actores opositores internos; y, en 

ciertos contextos, proteger la integridad fisica de tales actores. 3) Presionar, junto con los 

actores internos, a los Estados violatorios desde arriba (en este caso sería desde afuera) como 

66 Al respecto habria que recordar que tales diferencias no sólo influyen en los resultados de las acciones 
emprendidas por los actores transnacionalcs. Stcphcn D. Krasncr sostiene que esas diferencias también estimulan 
la diversidad de fonnas adoptadas por esos actores ya sea en sus estructuras, sus operaciones, su organización 
interna o sus vinculas con otros actores. Así, una 1111sma entidad se organi1.a de distintos modos en diferentes 
países. Krasncr agrega que existen otros factores que, por el contrario, alientan su similitud como la competencia 
entre los actores puesto que su trabajo es más cl'icicntc si son más diferentes~ o bien, la necesidad de ceñirse a los 
marcos legales establecidos en un país y que les otorga legitimidad Cfr. S. D. Krasner, QJL.QL, págs. 260 y 261. 
67 Como se dijo antes, esta postura es discutible ya que los reglmenes internacionales de derechos humanos no 
fueron construidos por la iniciativa de gobiernos liberales sino por las recién inauguradas democracias como una 
medida para protegerse de ful uros ataques Andrcw Moravcsik, "Thc origins of human rights rcgimes: in postwar 
Europe", en lntemational Organi1111ion, 54, 2, prima\'era 2000, pp. 217 - 252. 
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desde abajo (o desde adentro). 

Ahora bien, las normas internacionales de derechos humanos son internalizadas e 

implementadas en los· escenarios nacionales a través de un proceso que Risse y Sikkink 

denominan de socialización, el cual está integrado, a su vez, por 3 niveles. El primero se 

refiere a la adaptación instrumental y a la negociación o discusión estratégica. El segundo 

tiene que ver con la concientización moral, la argumentación, el diálogo y la persuasión que se 

construyen alrededor del tema. El último consiste en un proceso de institucionalización y 

habituación; es decir, incluir el respeto a los derechos humanos en la vida institucional y social 

cotidiana, de manera que ningún cambio politico afecte los derechos humanos. Cada uno de 

estos niveles varia y adquiere relevancia según las distintas etapas por las que atraviese el 

proceso de socialización. A continuación se mencionarán algunos de los rasgos más 

importantes de este fenómeno. 

El nivel relativo a la adaptación de instrumentos y a la negociación estratégica es 

fundamental en las primeras etapas del proceso de socialización; puesto que se refiere a los 

convenios y tratados internacionales y regionales que ha firmado y, en ocasiones, ratificado el 

Estado violatorio de los derechos humanos. El segundo nivel se convierte en una fase decisiva 

para alcanzar el cambio de las pollticas nacionales. Una vez que la mirada internacional se 

posó en una problemática nacional, se pondrá a prueba la capacidad del Estado violatorio para 

aceptar y justificar las acciones en contra de los derechos humanos cometidas en su territorio. 

Asimismo, se probará la capacidad de la red transnacional para continuar atendiendo dicha 

problemática y para generar y fortalecer alianzas entre diversos actores opositores internos que 

presionan al Estado (ver cuadro 3.3). 
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Cuadro 3.3 
Modelo espiral del cambio en derechos humanos•• 

Sociedad Estado 

Oposición Interna débil ------..1. RepreslóJ>--------• 

Oposición Interna 

, Rechazo 
Negación por del Estado 
represivo respecto a la validez de 
las normas de derechos humanos 
como sujeto a la jurisdicción 
internacional, demanda la norma 
de no-Intervención 

Movilización y fortalecimiento de grupos i.---------------I 
vinculados a las normas de derechos 
humanos 

Nuevos 
vinculados 

actores Internos 3. Concesiones tácticas 
a las redes Concesiones a las redes 

transnacionales 
Apelaciones normativas 
Información 
Expansión en el nuevo espacio 
politico 
Los derechos humanos son 
asumidos como el punto central 
en el discurso social Cambio 

de 
politlca régimen 

4. Status prescriptivo 
El Estado acepta la norma internacional 

Ratifica tratados internacionales 
Institucionaliza nacionalmente las 
normas 
Prácticas discursivas 

5. Com ortamiento se ún re las 

68 Tomado de T. Risse y K. Sikkink, op. cit., p:ig. 20. 

Transnaclonal/lnternaclonal 

Redes transnaclonales 
Reciben Información 
de la oposición interna 
Invocan las normas 
lnlemaclonales de 
derechos humanos 
Presionan al Estado 
represivo 
Movilizan a 
organizaciones 
internacionales 
Estados liberales 

Reducida movilización de redes 
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El peso que Risse y Sikkink le otorgan a los actores transnacionales y a la comunidad 

internacional puede parecer excesivo. A primera vista, esta aproximación teórica presenta a los 

Estados, muy preocupados de lo que se diga o se piense de ellos en la arena internacional. De 

hecho, muchos gobernantes parecen estar dispuestos a cambiar, o ceder, en lo que sea con tal 

que se tenga una opinión positiva de ellos. Los autores defienden su modelo argumentando 

que esta percepción no es suya, sino que se deriva de la conceptuación que la ley internacional 

hace de la comunidad internacional; la cual es entendida como una comunidad de naciones 

"civilizadas". Sin duda, hoy el adjetivo civilizada está fuera de uso, pero si se sustituye por 

liberal o democrática, conserva el mismo sentido. Un Estado liberal es aquel considerado 

como una esfera de paz, democracia y respeto de los derechos humanos. 

Esta propuesta recupera una diversidad de relaciones establecidas entre distintos 

actores opositores internos de la sociedad, el Estado y las redes transnacionales, las cuales en 

ciertos casos pueden ocasionar que el Estado represor se transforme en uno respetuoso de las 

normas internacionales y nacionales de derechos humanos. Las condiciones esenciales son la 

existencia de actores transnacionales, de una comunidad internacional y una opinión pública a 

las que se pueda recurrir. Pero lo que es más indispensable es que estos actores tengan la 

voluntad política de comprometerse en la defensa y promoción de los derechos humanos en 

cada lugar del mundo. 

Keck y Sikkink establecieron que las redes "se esfuerzan en descubrir e investigar los 

problemas, alertar a la prensa y a quienes elaboran las politicas"69 Además de promover el 

cambio con el informe de hechos y de que los datos sean confiables y bien documentados, el 

triunfo de estas campañas, para algunos conocida como la metodología de los derechos 

69 
M. E. Kcck y K. Sikkink, "Transnational activist nctworks", en R. J. Art y R. Jcrvis (comps.), op. cit., pág. 

SSO. 
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humanos, reside en que para obtener la atención deseada, la información debe ser oportuna y 

dramática.70 La credibilidad y el drama son los componentes esenciales de la estrategia 

dirigida a persuadir tanto a los pollticos como a la opinión pública para que cambien sus 

opiniones sobre algún hecho concreto y actúen de un modo distinto. La explotación de los 

recursos simbólicos en la política es concebida como parte de este proceso de persuasión a 

través de la cual las redes buscan concientizar y aumentar el público que las apoya y las sigue. 

Como cualquier perspectiva de análisis, ésta presenta ciertas desventajas al aplicarla al 

estudio de la realidad. Por el momento, la desventaja más obvia es que no puede ser utilizado 

en ong carentes de vínculos (o con vínculos muy endebles) con organizaciones 

internacionales. 

El requisito básico de esta aproximación es que se elijan ong que formen y participen 

en redes transnacionales. Contrario a lo que podría pensarse, ésta no es una característica poco 

frecuente en las ong actuales. Más adelante se verá que para toda ong es apremiante establecer 

relaciones con actores no estatales internacionales. En el contexto mundial existen diversos 

factores que hacen de esa necesidad una realidad. Dentro de estos factores resaltan los avances 

incuestionables en el ramo de la tecnología de las comunícaciones, el proceso de 

globalización, la mayor diversidad y visibilidad de actores no estatales internacionales y 

nacionales en el ámbito de la política, la transformación del Estado (como unidad 

administrativa y politica), la hegemonía de la democracia liberal, entre otros. 

Otro aspecto débil de esta propuesta consiste en el peso decisivo otorgado a los actores 

transnacionales y las normas internacionales en el proceso de cambio político nacional. 

70 Esta denominación fue elaborada por Dorothy Q. Titomas. D. Q. Thomas, "Holding governmcnts accountable 
by public pressurc .. , en Joanna Kerr (comp.), Ours by right: womcn·s rights as human rights, Londres, Zed 
Books, 1993, pág. 83. (Citado por Keck y Sikkink, lbidc'!l) En otros articules se lrn encontrado la misma 
interpretación pero bajo la designación de .. movili1.ación de la vcrgücn1.1". F. D. Gacr, op. cit., pág. 53. 
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Alcanzar las metas planteadas significa que las redes transnacionales han conseguido que las 

politicas se modifiquen como respuesta a las presiones exteriores que sobre éstas se ejercen. 

Adelante se examinará con mayor detenimiento que, si bien este modelo retoma la actuación 

de los actores internos opositores al Estado violatorio, ese rol se organiza en torno y a 

propósito de las redes transnacionales. Por lo tanto, la construcción, articulación y presión 

ejercida por las redes son los elementos determinantes del éxito, que se expresará 

posteriormente en la modificación de las políticas nacionales y locales. 

El punto más frágil de esta propuesta se encuentra en la confianza absoluta que 

depositan Risse y Sikkink en la comunidad internacional y, sobre todo, en su capacidad para 

denunciar, reprender, castigar y juzgar a todo aquel Estado que no defienda y respeta los 

derechos humanos. La comunidad internacional es presentada como si permanentemente 

estuviese preocupada y ocupada en hacer respetar los derechos humanos en todo el mundo. 

Los paises occidentales con democracias consolidadas, parecen ser el prototipo de esta 

comunidad internacional; aunque se trata primordialmente de Estados Unidos y algunos paises 

europeos. La pregunta es si esta comunidad internacional responde siempre a las campañas 

que organizan las redes para denunciar constantes actos violatorios cometidos en algún país o 

región, independientemente de los intereses que pueda tener en tales contextos geográficos. 

Al respecto, Samuel P. Huntington considera que la comunidad internacional es solo 

un concepto que otorga legitimidad a las acciones emprendidas por los Estados Unidos y otras 

potencias occidentales; quienes usan las instituciones internacionales (sea el Fondo Monetario 

Internacional o el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas), el poder militar y los 

recursos económicos para hacer que el mundo marche de un modo en que Occidente conserve 

el predominio, proteja los intereses occidentales y promueva sus valores económicos y 
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politicos.71 Por lo tanto, es dificil creer que la comunidad internacional actuará de la misma 

forma en un país islámico que en otro occidental, cuando se ha visto que un conflicto militar 

entre paises occidentales hoy es tan inconcebible como indiscutible el dominio militar de 

Occidente. La reacción de la comunidad internacional (léase Estados Unidos o Europa) variará 

según vea afectados sus intereses políticos, económicos o cualesquiera que éstos sean. La 

disponibilidad de ejemplos (Centroamérica o Sudamérica en los setenta y ochenta) ilustra 

como los países democráticos liberales, sobre todo Estados Unidos, lejos de apoyar a las redes 

y ong de derechos humanos, han respaldado a reglmenes autoritarios y violatorios de los 

derechos humanos. 

A este hecho habría que agregar algunos comentarios sobre la efectividad de las 

operaciones encabezadas por la ONU y ciertas ong internacionales. 72 A pesar de haber 

innovado con estrategias multifacéticas en la protección de los derechos humanos y en 

situaciones de emergencia humanitaria o de desarrollo, 73 los resultados no han sido los 

deseados como bien lo demuestran las experiencias en El Salvador, Camboya y Haiti.74 Las 

criticas aumentan al comparar el desempeño general de la ONU y de la comunidad 

internacional cuando, como sostiene J. Shand Watson, existe una tendencia reciente que 

71 Samuel P. Huntington, "The clash of civili1,1tions?", en R. J. Art y R. Jervis (comps.), op. cit., págs. 432 y 433. 
72 Siguiendo con la idea de que Ja comunidad internacional es Estados Unidos y otras potencias occidentales, no 
sorprende que la mayoría de estas organi1.acioncs se loca1iccn en ese pafs o en Europa. Un ejemplo que 
materiali1.a este fenómeno se encuentra en Ja operación de paz desplegada en Somalia en 1992, en la cual 
participaron 40 ong. De ellas 20 eran estadounidenses y 20 europeas, y solo dos mitades de cada gmpo( 10 y 10) 
recibieron el 75% de todos los fondos publicos gastados por ong en situaciones de emergencia. Cfr. Andrew S. 
Natsios, "Ngos and UN systcm in complcx lmmanitarüm cmcrgcncics: conflict or coopcration?", en T. G. Wciss 
~L. Gordenker (comps.). op. cil,. págs 68 y 69. 

3 Natsios señala que las situaciones complejas de emergencia humanitaria tienen las siguientes características: 
un dctcnoro o colapso absoluro de la autoridad gubcrnamcnlal ccnlral; un confliclo religioso o étnico expresado 
en amplias violaciones a los derechos humanos; inseguridad en el abastecimiento de alimentos que ocasiona, 
frecuentemente, la hambruna masiva; un colapso macrocconómico que desemboque en situaciones de 
hipcrinflación, desempleo y disminución radical del producto interno bruto; y, por Ultimo, los movimientos 
masivos de la población que buscan refugio y comida en los paises v regiones cercanas. lbid. pág. 67. 
14 F. D. Gaer, Ql!__QL, pág 62. . -
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muestra el incremento notorio del asesinato de miles y miles de ciudadanos por sus propios 

gobiernos, en diferentes y numerosos paises del mundo. 7s Esto resulta más paradójico cuando 

este fenómeno coexiste con la creación, iniciada desde el siglo XIX pero peñeccionada en el 

siguiente, de regímenes internacionales así como normas y leyes internacionales abocadas a la 

defensa y promoción de los derechos humanos. Llama la atención que en el siglo que recién 

concluyó, el asesinato de los ciudadanos en épocas de paz haya sido cuatro veces mayor que 

aquel realizado durante periodos de guerra. Algunos, como Amnistia Internacional, explican 

este fenómeno diciendo que la situación de los derechos humanos se vuelve más vulnerable 

durante las operaciones de paz, particularmente en procesos de reconstrucción de instituciones 

pollticas en etapas posteriores a los conflictos políticos.76 

Para Watson, un punto relevante que necesariamente debe ser incorporado en el 

análisis de las normas internacionales es responder por qué en la vasta mayoría de los casos 

nacionales donde las violaciones a los derechos humanos han ocurrido, ninguna sanción 

internacional fue aplicada contra los gobiernos violatorios, y tampoco se hizo algún intento 

serio para detenerlas. Desde esta perspectiva, el panorama no es nada favorecedor para la labor 

desempeñada por las redes dedicadas a la defensa de los derechos humanos. En cambio, abre 

la puerta a la intervención humanitaria, entendida, en principio, como un recurso para la 

validez y eficacia del régimen internacional de derechos humanos, que se aplica cuando un 

gobierno viola sistemáticamente tales derechos a sus ciudadanos. De este modo es el gobierno, 

no el Estado, quien viola las leyes internacionales y es a él a quien se le aplicará la leyn No 

obstante, no se puede negar que la intervención humanitaria no solo puede exacerbar el 

75 J. S. Watson, Thcorv & rcality in tite intcmalional protcction of human rights, Ardslcy NY, Transnational 
Publishcrs lnc, 1999, x, pág. l. 
76 

F. D. Gacr, op. cit., pág. 62. 
77 J. S. Watson, op. cit., pág. 242. 
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conflicto politico en un pals, sino también contribuir a la muerte de poblaciones civiles que, 

aunque no sean el gobierno, habitan ese espacio geográfico. Otra desventaja de este recurso es 

que se aplica de acuerdo a principios ideológicos y politicos e inevitablemente parciales.78 

Como se observa, el problema respecto a Ja intervención humanitaria, definida como la 

intervención de acuerdo a ciertas consideraciones humanitarias, surge cuando se discute qué se 

entiende por humanitario, quién y por qué lo define como tal. Al respecto, algunos 

especialistas consideran que la definición de lo humanitario está culturalmente construido. Por 

lo tanto, la expresión de intereses y preocupaciones humanitarias en la política mundial es el 

resultado de procesos históricos y sociales concretos.79 

La discusión de casos particulares podría ilustrar el comportamiento de Jos principales 

miembros de Ja comunidad internacional cuando existe una violación permanente a los 

derechos humanos en contextos nacionales específicos. Aquí, lo que interesa resaltar es que 

hay distintas aproximaciones y propuestas acerca del papel que debería desempeñar la 

comunidad internacional, en especial las Naciones Unidas, en la defensa de los derechos 

humanos. Este es un tema polémico ante el cual no hay un consenso sobre el alcance jurídico y 

ámbitos de competencia de diversos actores de la comunidad internacional, ni acerca de la 

eficacia de los instrumentos legales de derechos humanos vigentes. 

Sin embargo, no puede negarse la riqueza del análisis del comportamiento de las redes 

transnacionales de Keek y Sikkink, la cual está elaborada de tal manera que es posible estudiar 

inclusive aquellos casos donde las acciones de estas redes no arriban al éxito deseado. De 

hecho, se puede observar con claridad cómo en algunos casos la actuación de las redes se 

interrumpe porque el Estado consiguió eficazmente detener, atenuar o minimizar la presión 

78 Algunos pun1os se~alados aqul, son abordados detenidamente en A. S. Natsios, op. cit. 
79 Nicholas J. Wheeler "Humanitarian intervention and world politics" en J. Baylis y S. Smith (eds.) op. cit., 
pp.391 -408. 
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internacional ejercida sobre sí, ajustando su comportamiento a las normas internacionales de 

derechos humanos. Del mismo modo, el análisis de este proceso no implica que se trate de uno 

lineal y evolutivo, que conduzca inevitablemente al respeto y defensa de los derechos 

humanos y, menos aún, a la transformación democrática del régimen polltico del Estado en 

cuestión. 

Es por ello que el triunfo no circunscribe a la adopción o ratificación de tratados y 

convenios internacionales de derechos humanos. Si puede hablarse de éxito en este nivel, éste 

se refiere a la situación en que la institucionalización y habituación de los derechos humanos 

rebasan a los grupos gobernantes y otros actores políticos; esto es, que los derechos humanos 

son respetados en un pais por la sociedad y el Estado independientemente de los cambios 

registrados en los gobiernos. 

Este enfoque otorga herramientas conceptuales y analiticas que permiten examinar 

cuidadosamente la actuación de las ong de derechos humanos en el marco de las relaciones 

que mantienen con actores transnacionales mediante la creación y participación en redes. Los 

autores argumentan, en pocas palabras, que la difusión de normas internacionales en el área de 

los derechos humanos depende del establecimiento y fortaleza de las redes entre actores 

transnacionales y nacionales, quienes, a su vez, se vinculan con regímenes internacionales 

para alertar a la opinión pública y gobiernos occidentales acerca de la grave situación de los 

derechos humanos que vive un pais determinado. Con todo y que pueda sobre-estimar el papel 

de las redes transnacionales o de la comunidad internacional, esta propuesta identifica con 

gran acierto un fenómeno actual, a saber: el papel decisivo que desempeñan tales redes en la 

defensa y promoción de los derechos humanos. 
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3.4 Derechos humanos 

El siglo XX se caracterizó, entre otras cosas, por la realización de un esfuerzo sistemático, 

encabezado por diversos países, organismos y organizaciones internacionales, 

gubernamentales y no gubernamentales, orientado a la creación de instrumentos legales que 

promuevan la defensa y respeto de los derechos humanos. Algunos autores han señalado ya, 

con bastante precisión, que temas como la justicia o la igualdad han estado presentes en la 

reflexión filosófica desde los umbrales de las civilizaciones humanas. 80 No obstante, fue a 

mediados de ese siglo cuando por vez primera se edificó lo que hoy se conoce como la 

ideología de los derechos humanos. 

Esta ideologla se caracteriza por ciertos elementos esenciales de la noción de derechos 

humanos. Ramesh Thakur sostiene que cuando se habla de derechos humanos se debe pensar 

en que: 1) son derechos universales, pertenecientes a cualquier persona sólo por el hecho de 

que es un ser humano; 2) estos derechos le corresponden únicamente a los seres humanos; 3) 

la posesión de los derechos humanos no depende de la relación que se tenga con ninguna otra 

persona como un llder político, un maestro, un aristócrata, un familiar, entre otros; 4) los 

mismos derechos humanos son demandados o exigidos a todos los gobiernos.81 

Por su parte, Rhoda E. Howard y Jack Donnelly consideran que los derechos humanos 

se derivan de la dignidad inherente a las personas. 82 Si bien parece una definición simple, es 

mucho más complicada de lo que parece a primera vista, pues existe un problema que ha 

acompañado constantemente los esfuerzos internacionales y nacionales en materia de derechos 

80 R. E. Howard y J. Donnelly, op. cil., pág. 30. 
81 Ramcsh Thakur, "!fornan lights: Amncsty lntcmational and thc Unitcd Nations", en Paul Dichl F. (comp.), 
Thc potitics of global govemancc. Intcmational ornrmizations in an intcrdcpcndcnt world, Londres, Lynnc 
Ricnncr Publishcrs, 1997, pág. 249. 
82 

R. E. Howard y J. Donnclly, op. cit., pág. 30. 
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humanos. Este problema tiene que ver con la diversidad de significados o aproximaciones que 

ellos tienen. El relativismo cultural implica que el contenido y significado de tales derechos 

dependen del contexto cultural especifico. BJ Los relativistas cuestionan la supuesta 

universalidad de los derechos y llegan a la conclusión de que tal universalidad no existe 

porque su concepción está anclada en valores occidentales. Prueba de ello es el énfasis puesto 

en el individuo como portador y titular de los derechos por encima de la comunidad; y, la 

importancia otorgada a Jos derechos civiles y políticos, en menoscabo de los sociales y 

económicos. 84 Esta corriente defiende los principios de soberanía nacional y la no 

inteñerencia en los asuntos internos de los Estados. Asimismo subraya la preeminencia de los 

derechos sociales, económicos y los intereses del Estado sobre los de sus ciudadanos. 85 En 

realidad, lo que se supone una concepción universal de esos derechos, constituye una 

concepción occidental de los mismos, porque no incluye las tradiciones culturales regionales y 

locales expresadas en la ley, la política, la economia o la religión de las diversas culturas 

existentes en todo el mundo. 

El relativismo cultural pone en entredicho la universalidad de los derechos humanos y 

la validez de los instrumentos internacionalmente elaborados para respaldar este principio. 

Aunque, para Rhoda Howard, el relativismo es una herramienta ideológica que sirve a los 

intereses de los poderosos grupos emergentes, Baehr le otorga cierto grado de razón cuando 

acepta que la implementación de los derechos humanos en diferentes situaciones culturales 

efectivamente implica que algunos derechos reciban mayor atención que otros. 86 Contrario a 

BJ Aric de Ruijtcr y Lictckc \'an Vucht Tijsscn (comps.), Cultural dynamics in dcvelopment proccss, the 
Nctherlands, UNESCO Publishing!Netherlands Commission for UNESCO, 1995, 285 p. En especial, consúltese 
el capitulo, "Thc univcrsality of human rights .. de Pcter R. Bachr. 
84 P. R. Baehr, en A. de Ruijter y L. van Vucht Tijssen (comps.), op. cit., pp. 50 - 68. 
85 F. D. Gaer, Q!Lfil, pág. 59. 
86 Rhoda Howard, .. Cultural absolutism and the nostalgia for community .. , en Human Rights Onarterly. vol. 15, 
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la idea generalizada que existe sobre el rechazo por parte de algunos paises no occidentales al 

reconocimiento de dichos instrumentos internacionales, Baehr encontró que son muy pocos 

gobiernos quienes lo hacen. 87 Lo que es más común es que los Estados en desarrollo 

manipulen esa aplicación, por ejemplo cuando los regímenes represivos privilegian los 

derechos sociales y económicos en detrimento de los civiles y políticos argumentando que la 

situación económica de sus países así lo amerita. Esta justificación es equivoca pues, piensa 

Baehr, hasta ahora no se ha comprobado que la restricción de los derechos civiles y políticos 

contribuya al desarrollo económico de un país. Al final, quienes pierden son sus propios 

ciudadanos ya que se da mas atención a unos derechos que a otros, cuando de lo que se trata es 

que todos los derechos sean defendidos y promovidos por igual y no unos a expensas de otros. 

En efecto, el problema no es la existencia de diferencias culturales y su impacto en la 

condición universal de los derechos humanos .. El principal riesgo es que tales diferencias 

encubran la manipulación en la aplicación de los derechos humanos. En este sentido, son las 

ong quienes tienen la experiencia y la capacidad de poner en movimiento la metodologia de 

los derechos humanos (ver nota de pie número 70), y al hacerlo es posible que logren, junto 

con otros actores internacionales, detener las violaciones y castigar a los responsables de las 

mismas. 

Es cierto que el concepto de derechos humanos es interpretado de muy distintos modos 

de acuerdo al contexto político y cultural. Las discusiones sobre el aborto o la eutanasia 

ilustran no sólo la complejidad que encierra la búsqueda de una definición universal sino 

num. 2, mayo 1993, pp. 315 - 338. (Citado en P. R. Baehr. Peter R. lbidem, pág. 52.) 
87 

Fclicc D. Gacr muestra cómo algunas normas de derechos humanos son aceptadas por paises no occidentales. 
Por ejemplo, durante la Conferencia Mundial de Derechos Humanos celebrada en Viena en 1993, Indonesia e 
irán admitieron que los derechos humanos son inherentes a los seres humanos y, por tanto, no tienen nada que ver 
con el relativismo cultural. F. D. Gacr, op. cit., pág. 59. 
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también las diversas aplicaciones de aquellos. 88 Con todo, lo que no debe minimizarse es la 

intención y el ejercicio de arribar a conceptos que rebasen dichas diferencias culturales, y que, 

como dice Walter E. A. Beek, se conviertan en expresiones de una humanidad compartida.89 

Sin duda, esto da pie al debate sobre la aplicación particular de normas, tratados, convenios y 

demás instrumentos internacionales de derechos humanos. Pero son precisamente estas 

discusiones las que estimulan el deseo de alcanzar un consenso universal sobre derechos 

humanos, partiendo de reconocer las diferencias sobre la naturaleza e interpretación de 

derechos humanos existentes entre las culturas pero también dentro de las mismas culturas. 

Estos aspectos siguen, y por lo visto, seguirán desatando acaloradas discusiones; pero lo que 

es indiscutible es que los derechos humanos son interdependientes, se relacionan entre si y no 

existe jerarquía de ningún tipo entre ellos. Finalmente, "los derechos humanos representan un 

conjunto de principios que deben ser objeto de salvaguarda y protección para todas las mujeres 

y los hombres independientemente de su condición social, cultural, económica o politica. "90 

88 Peler R. Baehrdiscule este hecho con otro tema igualmente polémico: Ja pena de muerte. En 1993, !03 paises 
y territorios conservaban y utiliz.aban la pena de muerte. En 21 paises este castigo aunque era conservado como 
un recurso para sancionar crímenes ordinarios, no había sido aplicado en los últimos 10 6 más años. En 16 paises, 
las leyes aplicaban la pena de muerte sólo a crímenes considerados excepcionales, es decir, crimcncs sancionados 
por la ley militar o bien, aquellos cometidos en situaciones excepcionales como durante guerras. En 53 paises la 
pena de muerte habla sido abolida para cualquier tipo de crimen. Baehr concluye que la pena de muerte no tiene 
ninguna relación con la diferencia entre culturas occidentales y no occidentales, pero en donde si hay una gran 
diferencia es dentro de las naciones occidentales, de las cuales sobresale Estados Unidos por ser el pais que llene 
la mayor cantidad de entidades con la facultad de aplicar Ja pena de muerte Por su parte, Bélgica es un ejemplo 
de aquellos 2 l paises que pueden ejercer la pena de muerte pero que no lo han hecho desde l 950. Canad:\, Israel, 
Italia, España y el Reino Unido, son algunos de los países donde la pena de muerte existe pero sólo se utiJiza en 
épocas de guerra. Los 53 paises occidentales restantes han abolido totalmente la pena de muerte. Estos dalos 
muestran claramente que aún en Occidente existen muchas opiniones e interpretaciones sobre el derecho 
fundamental a la ''ida. P. R. Baehr, A. de Ruijter y L van Vucht Tijssen (comps.), QJL.QL, págs 62 y 63 
il'J Walter E. A. Van Bcck, "Culture and developmcnt: Problcms and Recommcndations", en ibid., pág 270. 
90 Isidro H. Cisncros y Judith Bokscr·Liwcrant, ºDerechos humanos". en L Otamcndi, J Bokscr Liwcrant et ni. 
(comps.), op. cit, pág. 165. 
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3.5 Conclusiones 

Una primera conclusión es que, a pesar del creciente desarrollo de las ong, la confusión o 

ignorancia persiste en su definición asl como en la conceptualización de su relación con la 

ONU y los Estados naeionales.91 La dificultad tiene que ver, indudablemente, con las 

distinciones que se plantean entre las ong y otros actores. Por ejemplo, las diferencias entre 

ong y las organizaciones intergubernamentales se encuentran establecidas legalmente y, por 

ende, las fronteras entre unas y otras son muy claras.92 Sin embargo, en la realidad las 

distinciones se esfuman, cuando se observan los diversos tipos de ong que coexisten e 

interactúan y que van desde organizaciones comunitarias basadas en la colaboración 

voluntaria de sus miembros, hasta ong internacionales con equipos de profesionistas de 

distintos paises que operan en diferentes regiones del mundo y tienen presupuestos que 

sobrepasan a los de muchas organizaciones intergubemamentales. 

A primera vista se puede sostener que la definición de los términos ong y derechos 

humanos tiene dificultades porque se trata de conceptos que están en discusión. Sin embargo, 

la heterogeneidad que caracteriza a las ong en buena medida responde, como señala Stephen 

Krasner, a la forma que cada organización adopta según el contexto en el cual se desarrolle, lo 

cual impide el establecimiento de un significado aplicable para todas y en todo momento. 93 Se 

trata, en efecto, de un conjunto de organizaciones muy diversas entre sí: por los objetivos o las 

91 L. Gordcnkcr y T. G. Weiss, op. cil, pág. 18. 
92 Las organizaciones intcrgubcrnamcntaJcs (IGO) son las asociaciones de los Estados creadas para avanzar en 
objetivos comunes y cuyas actividades se extienden más allá de tas fronteras nacionales. Están basadas en et 
principio de igualdad de sobcrania, es decir, cada Es~1do es legalmente igual a todos los otros. La membresla de 
estas organizaciones es voluntaria aunque los costos que implica quedar fuera de ellas pueden ser muy altos. Las 
IGO \'arlan en !amano (esto es en el número de Estados miembros) y tema o ámbito de intercs, según los 
principios y propósitos establecidos en sus cartas o dcclarncioncs. La mc1nbrcsla puede ser abierta o limitada. 
Cfr.Ursula C. Tafc, "Intcrgovemmental Organizations", en M K. Cusimano (comp.), Q!LfÍL pág 229. 
93 

S. D. Kmsner, op. cit. 
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estrategias empleadas, por el alcance geográfico o las implicaciones que logran, por las 

relaciones establecidas con organizaciones internacionales o con los Estados o el mercado. 

En el caso particular de las ong de derechos humanos, su reciente proliferación ha 

obstaculizado el establecimiento de una categoría única. Asi, para Felice D. Gaer, estas 

organizaciones frecuentemente persiguen objetivos diferentes según sus mandatos, su lugar de 

residencia y los medios elegidos para la acción. 94 Así, buena parte de la dificultad para definir 

los derechos humanos, con todo y que existan instrumentos internacionales que los respaldan, 

reside en que ellos encierran conflictos entre universalismo y particularismo, principios 

occidentales y no occidentales que impregnan sus propios contenidos; pero lo que es más, los 

derechos humanos reflejan disputas culturales entre diversos países y regiones del mundo. 

Sin duda, las ong han venido a revitalizar la elaboración y discusión teóricas en las 

disciplinas sociales que estudian las modalidades novedosas de participación politica. Por lo 

tanto, es natural que existan desacuerdos y diferencias entre este tipo de acción colectiva que 

aparentemente reproduce con gran facilidad las contradicciones de la globalización y que, por 

otro lado, suscita numerosas expectativas de cambio social. 

Las discusiones que hasta ahora han sido expuestas permiten entender la peculiaridad 

del caso mexicano. De hecho, en los siguientes tres capítulos se aborda el análisis concreto del 

papel de las ong nacionales de derechos humanos, en el marco del proceso de transformación 

democrática. Particularmente en el capítulo cuarto, se explora el contexto sociopolitico 

nacional y se resaltan aquellos elementos que tienen una conexión estrecha con las diferentes 

situaciones de los derechos humanos ---acrecentadas por la vulnerabilidad en que se hallan 

amplios sectores de la población---, que coexistian en México en los años noventa. Asimismo, 

se presentan algunas medidas (diversas y contradictorias) que emprendió el Estado mexicano 

94 F. D. Gacr, Ql!Sil, p:lg. 57. 
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en materia de derechos humanos o con un impacto en ellos, que muestran la carencia de una 

política pública uniforme al respecto. La inupción de una sociedad civil áctiva ocupa un lugar 

central en el próximo capítulo puesto que representó uno de los principales rasgos de esa 

década. Después se verá que la importancia de la profundización en dicho evento es enonne 

pues constituye el escenario del cual nacieron las ong nacionales de derechos humanos. 
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Capítulo 4 

Los derechos humanos en México 

'· lo. 
El interés actual por los derechos humanos y, especialmente, por el análisis de la situación de 

estos derechos en diversos contextos nacionales, implica necesariamente la ampliación de los 

horizontes teóricos y espaciales con los que tradicionalmente se realizaban esos estudios. Por 

un lado, cualquier investigación de los derechos humanos requiere tomar en cuenta los 

numerosos esfuerzos organizados de los ciudadanos que, al emprender diferentes actividades 

dirigidas a la defensa de los derechos humanos, han dotado de nuevos significados a las ideas 

de sociedad civil, ciudadania y democracia. 

Es una realidad, por otro lado, que en la condición de los derechos humanos 

intervienen otros actores además de los Estados o las ong locales; aunque, vale la pena 

recalcar, el Estado continúa siendo el principal responsable de hacer que tales derechos sean 

respetados y de castigar a quienes los violen. La pertinencia del análisis de la defensa en torno 

a los derechos humanos es indiscutible, ya que en este fenómeno se encuentra una de las 

expresiones más contundentes de que la globalización significa el des-dibujamiento de las 

fronteras entre la politica nacional y la internacional, la apertura de la política local a la 

participación de actores transnacionales, la atribución de nuevos contenidos a la idea de 
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soberanía estatal, la ampliación del ·ámbito politico más allá del dominio estatal, el 

aprovechamiento de las tecnologías de la información, entre otros aspectos. 

Planteamientos como los anteriores fueron desarrollados con mayor detenimiento en 

Jos capítulos precedentes, por ello no es necesario insistir más aquí sobre tales temas. Lo que 

interesa subrayar es que el recuento del panorama sociopolítíco de México durante los años 

noventa que se hace en este capítulo, tiene propósitos que rebasan la mera contextualización. 

Esto no significa minimizar el impacto y la trascendencia de algunos cambios sociopoliticos 

relativos a la transformación democrática. Lo que se busca mostrar es el profundo vínculo que 

algunos de esos cambios tienen con el surgimiento del tema de los derechos humanos en las 

agendas de los gobiernos, de los partidos políticos, así como en las luchas ciudadanas y en los 

medios de comunicación. La defensa de los derechos humanos en México en los noventa 

revela los complejos procesos políticos, en donde intervienen numerosos actores que en 

principio tienen como denominador común la búsqueda de ese objetivo, pero cuyos intereses 

específicos (por conservar o incrementar la legitimidad, por solucionar problemas concretos, 

por obtener el poder político, por informar hechos, por formar la agenda política, entre otros) 

inciden, decisivamente, en las acciones que emprenden al respecto. 

Este capítulo explora algunos rasgos del contexto sociopolítico del país durante los 

años noventa. La mirada sobre este panorama recupera tanto la dimensión del Estado como de 

la sociedad, es decir, incluye algunas de las medidas estatales más relevantes vinculadas con 

los derechos humanos llevadas a cabo, al igual que algunas evidencias de la irrupción de la 

sociedad participativa en ese período. Del mismo modo, se incorpora un breve recuento de la 

situación heterogénea de los derechos humanos en México debido a que en este país, como en 

muchos otros, la forma en que los derechos humanos son respetados o agraviados varía de 

acuerdo con características sociales, económicas, políticas, culturales e ideológicas de Jos 
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grupos de la población; por ello, es indispensable recuperar la idea de vulnerabilidad que 

describe este fenómeno. En general, la exploración de los derechos humanos en México que se 

hace en estas páginas complementa y concretiza las discusiones teóricas y las reflexiones 

acerca de algunos fenómenos políticos y problemas reales que enfrentan las sociedades 

contemporáneas. 

4. t Algunos elementos sobre el contexto sociopolitico en los nños noventa 

En el periodo de los noventa México estuvo gobernado por dos presidentes, Carlos Salinas de 

Gortari (1988-1994) y Ernesto Zedilla Ponce de León (1994-2000), y diferentes gobiernos 

estatales estuvieron a cargo de partidos distintos al Partido Revolucionario Institucional 

(PRI). t Los contextos político y económico variaron radicalmente. A fines del año de 1994, el 

pais enfrentó una severa crisis económica que incidió en el aumento de los niveles de pobreza 

y de la desigualdad de la distribución del ingreso de vastos sectores de la población. 2 

Adicionalmente, México se hizo miembro de dos acuerdos comerciales de gran magnitud, el 

primero con Estados Unidos y Canadá y el segundo con la Unión Europea. El narcotráfico, la 

inseguridad pública, el crimen organizado y la delincuencia común adquirieron proporciones 

t La llegada de Carlos Salinas de Gonari al poder ejecutivo no fue un cambio común en la presidencia. Confirmó 
el poder de los tecnócratas en las principales posiciones de la jcrarqula polltica. Si bien desde el sexenio anterior, 
encabezado por Miguel de la Madrid Hurtado, existia una presencia notoria de los tecnócratas en el gabinete, con 
Salinas de Gortari esta tendencia se consolidó. La tecnocracia implica la enorme confianza depositada en et 
gobierno de los expertos y. por ende, el desprecio a otras formas (tradicionales, colectivas) de conocimiento. 
Véanse· Sergio Aguayo Quezada, El panteón de los mitos, México, Ed. Grijalbo / El Colegio de México, 1998, 
443 p.; Miguel Ángel Centeno, Dcmocracy within rcason Tccltnocratic rcvolution in Mcxico, Pcnnsylvania, Tite 
Pcnnsylvania State University Press, 1994, 28R p.; y, Roderic A. Camp, "The prcs1dency, tite pany, and the 
stnte", en George W. Grnyson (comp.), Prosoccts for democracy in Mexico, EUA y Remo Unido, Transaction 
Publishers, 1990, pp. 3 - 13. 
2 Gcnaro Aguilar Gutiérrcz, Desigualdad y pobreza en México ¡son incvitnblcs?, México, 
UNAMlllE/IPN/CIECAS, 2000, 203 p.,)' Fernando Canés, La distribución del ingreso en México en épocas de 
estabili1ación y reforma económica. México, CIESAS I Miguel Angel Porrúa, 2000, 335 p. 
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inusitadas. 3 Las apariciones del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) y del 

Ejército Popular Revolucionario (EPR) ---entre otros movimientos guerrilleros---, también 

significaron serias amenazas al Estado mexicano (ver mapas 1, 2 y 3 en el apéndice). 

Las diferentes acciones estatales vinculadas directa o indirectamente con los derechos 

humanos, como la creación de instituciones, programas y leyes nacionales o bien ciertas 

reformas judiciales, fueron respuestas elaboradas por los presidentes, en distintos momentos y 

con el objetivo de solucionar diversos problemas. No obstante, no puede hablarse de 1111a 

respuesta del Estado, por varias razones. Entre ellas, resaltan el significado particular que el 

contexto le imprime a cada acción emprendida por el presidente en tumo, así como la ausencia 

de una política de derechos humanos de largo alcance.4 Estos elementos le añaden mayor 

complejidad al estudio de la situación de los derechos humanos en México ya que ésta se 

modifica en el tiempo y en el espacio. De hecho, se ha visto que las posturas federales y 

estatales hacia los derechos humanos pueden no sólo ser diferentes sino hasta contradictorias.' 

Asimismo, es indispensable incluir algunos de los cambios políticos más relevantes 

3 El libro:: John Bailey y Roy Godson (eds.) Crimen organizado y gobcmabilidad democnítica. México y la 
franja fronteriza, Ed. Grijalbo, 2000, 332 p. representa una de las investigaciones actuales más completas en 
tomo al crimen organizado y en especial, los efectos que tiene en la gobcrnabilidad democrática en México. 
4 En los informes sobre la situación nacional de los derechos humanos se reconoce que no cxislc una sino varias 
respuestas o reacciones del Estado hacia las criticas Asl, "los grupos mexicanos de derechos humanos, 
organi1 . .acioncs internacionales, así como otros gobiernos y organizaciones intcr-gubcrnamcntalcs han lanzado 
criticas duras respecto a la situación de los derechos humanos en México. El momento y el tema de la critica, la 
respuesta oficial ha variado, desde el rechazo hostil a promesas mesuradas de analizar los problemas que 
identificaron los estudios " Jocl A Solomon, Svstcmic injustice: torture "disapocarancc". and extrajudicial 
excculion in México. Nueva York, Human Rights Watch. 1999, pág. 26. 
~ Es interesante la opinión que algunos miembros de ong de derechos humanos vierten al respecto. Ast, Jesús 
Martinel piensa que ha habido fases de mucha represión y pocas de disminución de la represión. Pero la 
c'Oistencio de estas fases eslá pcrmcada por el lado de las autoridades del mantenimiento de métodos 
antidemocráticos ejecutados por las corporaciones policíacas, así como de claras, aunque tácitas, pollticas 
gubernamentales de represión Por el lado de la población hay desconocimiento sobre lo que es una violación de 
derechos humanos. En general, .. La situación de los derechos humanos en México es compleja, pues en unas 
cosas se aYan7.1, y en otras se retrocede." Jesús Manincz, miembro de la Comisión Independiente de Derechos 
Humanos en More los, A. C., realizada el 12 de junio del 2000 en la ciudad de Cuernavaca, Marcios. 
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que se han desplegado en los poderes ejecutivo y legislativo a la luz de las victorias electorales 

de los partidos distintos al PRI y del proceso de descentralización fiscal emprendido en las 

últimas décadas del siglo XX. En primer lugar, en 1999 los partidos del Partido de la 

Revolución Democrática (PRO) y del Partido de Acción Nacional (PAN), consiguieron 

gobernar diez estados y el Distrito Federal. Durante el periodo 1989 - 1997, siete estados 

recurrieron a la dinámica de gobierno dividido. En el ámbito municipal, más de la mitad de las 

ciudades capitales estuvieron expuestas a la alternancia polltica. En 1999 el PAN y el PRD 

tuvieron a su cargo el gobierno de uno (o varios) municipios en cada estado. En ese año, la 

población gobernada por autoridades locales pertenecientes al PAN y al PRD fue casi la 

misma que la que estuvo bajo gobiernos locales prifstas.6 Asl, el juego y reacomodos politices 

necesariamente tuvieron que ajustarse a esta nueva realidad democrática que, para el caso de 

México, resultó ser un fenómeno muy significativo. 

Pero esta "realidad democrática", también se vio acrecentada cuando en las Cámaras 

de Diputados y Senadores el PRI fue paulatinamente disminuyendo su fuerza hasta que en la 

57• Legislatura perdió la mayoria, por primera vez después de más de 70 años.7 El alcance de 

este suceso ha sido tal que, según Jeffrey A. Weldon, la institución política que más cambió en 

los años noventa no fue la presidencia sino la Cámara de Diputados. Para él, esta institución es 

hoy más plural que nunca, y aunque en ocasiones esto le resta eficacia, no puede negarse que 

cada vez se acerca más a un auténtico sistema republicano. 

6 Albcno D!az·Cayeros, Dccentrnli1.1tion dcmocrnti1.1tion and federalism in México, (Ponencia preparada parn 
la conferencia., "Dilcmmas of Change in Mexican Politics" organizada por el Centro de Estudios para Estados 
Unidos - México, UCSD, octubre 8-9 1999), pág. 24. 
7 

Jc!Trcy A. Wetdon, Executive-lcgislati\'e relations in Mexico in the l 990s, 35 p. (Ponencia preparada para la 
conferencia, "Dilenunas of Changc in Mexican Politics" organizada por el Centcr far U. S. - Mexican Studies, 
UCSD, octubre 8-9 1999.) 
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En cuanto al tema de la descentralización, Dlaz-Cayeros opina que se trata del proceso 

político más importante que ha acompañado la democratización en México, el cual tiene su 

expresión más ciara en la manera en que el sistema de transferencias financieras del gobierno 

federal a los estados y municipios ha sido reformado en los últimos años. 8 Las relaciones entre 

la federación y los estados (gobiernos estatales y municipales) se caracterizaron hasta hace un 

tiempo por una acentuada centralización de la autoridad en materia de impuestos por parte del 

gobierno federal, traduciéndose en una absoluta dependencia financiera de los gobiernos 

estatales y municipales hacia las transferencias federales. Este rasgo es consecuencia de un 

largo proceso vinculado a la construcción del régimen político mexicano del siglo XX, cuando 

a mediados de éste, el gobierno federal emprendió la concentración exclusiva de algunos 

impuestos a manos de la autoridad federal. 9 Hoy la situación se está modificando y en un 

futuro cercano será posible presenciar la desarticulación de este fenómeno. Hasta ahora, 

aunque ha habido descentralización ---poca por cierto---, ésta ha sido mayor en materia de 

gasto, pero no en ingreso, es decir, en recaudación de impuestos. 

La recaudación de impuestos y la distribución de presupuesto, tanto en el nivel federal 

como en el estatal, constituyen aspectos centrales para la defensa y promoción de los derechos 

humanos. La materialización de estos propósitos en la implementación y ejecución de políticas 

publicas, está determinada por la capacidad financiera disponible. Pero la descentralización 

8 A. Dinz-Cayeros, op. cit. pág 12 y ss. 
9 

La discusión en lomo al presupuesto es un tema que "pa.fó del anonimato al es/re/lato: Durante Ja mayor parte 
del siglo XX el poder del presidente y el predominio de un partido convirtieron en acto mecánico la aprobación 
del presupuesto por la Cámara de Diputados (los senadores no tienen atribuciones en este asunto). Ni los medios, 
ni la sociedad le daban seguimiento adecuado, y en la penumbra se cometieron muchos abusos. La indiferencia 
empezó a cambiar en los at1os noventa y la situación dio un vuelco con las elecciones federales de 1997, cuando 
partidos diferentes al PRI obtuvieron la mayoría en la Cámara de Diputados". S. Aguayo Que1.ada (comp.). fil 
almanaque mexicano. Un comocndio c.xhaustivo sobre México en un lenguaje ncccsiblc y claro, México, Ed. 
Grijalbo. 2000, pág. 294. 

167 

JE ü~UGEN 



financiera también está relacionada con fenómenos más complejos, y estrechamente 

vinculados con la situación de los derechos humanos, como son la pobreza y la desigualdad 

crecientes en ciertas regiones y estados del país que inciden, a su vez, en la configuración y 

reproducción de zonas geográficas más pobres que otras (ver mapas 1, 2 y 3 en el apéndice). 

Ahora bien, estos aspectos contextualizan las acciones políticas nacionales y locales 

emprendidas en los años noventa para atender los derechos humanos en México. De este 

modo, la consideración de diversos elementos permitirá entender los obstáculos 

institucionales, pollticos y coyunturales que, frecuentemente, operan en perjuicio de las 

posibles acciones estatales que buscan defender los derechos humanos en este país. En los 

informes proporcionados por las ong nacionales e internacionales, quizás más en las últimas, 

se encuentra constantemente la exhortación a la "voluntad polltica" de las autoridades para 

generar diversas medidas que promuevan y fortalezcan los derechos humanos. Si bien a 

determinadas autoridades y en contextos específicos estos propósitos poco importen, no puede 

menospreciarse el marco socio-político en el cual esas medidas se hallan inmersas y que, en un 

momento dado, puede incidir en los resultados que éstas tengan. 

En el siguiente apartado se presentan algunas de las propuestas y acciones federales 

más relevantes en materia de derechos humanos, que no siempre promueven su defensa. Tal 

reconstrucción no se elaboró buscando mostrar todas las acciones relacionadas con los 

derechos humanos que los gobiernos de Salinas y Zedilla realizaron durante sus respectivas 

gestiones. Por el contrario, el objetivo fue exponer sólo algunas medidas y acciones en 

derechos humanos que fueron emprendidas por esos gobiernos y, principalmente, exhibir 

cómo muchas de ellas fueron contradictorias, incompletas, limitadas e, inclusive, fueron el 

resultado de prácticas autoritarias profundamente arraigadas en el Estado mexicano. 
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4.2 El Estado mexicano y los derechos humanos 

Al indagar sobre las acciones concretas emprendidas por el Estado mexicano en tomo a la 

defensa, protección y promoción de los derechos humanos en el pals, el primer hecho que 

resalta es que no son tantas como podria suponerse tomando en cuenta la condición de los 

derechos humanos y la retórica oficial al respecto. A continuación serán enlistadas algunas de 

las acciones y medidas nacionales más importantes. 

La lógica que impera en la elaboración e implementación de politicas públicas en 

México, y seguramente en muchos otros paises, es que algunas de ellas son "probadas" en una 

entidad y después, si los resultados son los esperados, entonces se implementan en el ámbito 

nacional. 1º Por lo menos en materia de derechos humanos existen evidencias y testimonios de 

que las primeras políticas responden a esta lógica. 11 

La presentación está ordenada de manera cronológica e incluye acciones en materia de 

derechos humanos o relacionadas con ellos que corresponden a diferentes áreas. Algunas de 

10 La adopción de esta lógica fue una característica del régimen presidencialista, encabezado por el PRI, y sus 
dos varianies anteriores. Esle régimen implicaba, enlrc olras cosas, que el poder del ejeculivo estaba por encima 
1an10 de los poderes legislativo y judicial, como de los poderes locales quienes, mns que ser producto de la 
decisión de los elcclores de cada enlidad, eran elegidos por las cúpulas priistas nacional y eslalal y, desde luego, 
por el presidente. Se supone que con el ascenso de gobernadores no prHstas y, más aún, con un presidente no 
priísta si bien el panorama no cambia rndicalmcntc, sí se registrarán algunas modificaciones significativas. Es 
inevitable que la complejidad aumcnlc en tanto que los criterios y las formas para tornar decisiones cambiarán ya 
que, en principio, éstas no responden ni a los inlercscs de una persona (el presidente), ni a los de un partido, (el 
PRI). 
11 En una búsqueda más puntual, se cncucntrnn otros antecedentes más antiguos· "la Dirección para la Defensa 
de los Derechos Humanos del cslndo de Nuevo León (establecida en enero de 1979), la Procuraduría de Vecinos 
de Colima (1983), la Defensoria de los Derechos Univcrsi!arios de la UNAM ( 1983), la Procuraduria para la 
Defensa del Indígena en Oaxaca (198(1) y también en esa década, las comisiones de derechos humanos de 
Aguascalicntcs, Baja California y Morclos Asmtismo, las secretarias de Gobernación v Relaciones Exteriores 
establecieron en 1989 una Dirección General de Derechos Humanos." S. Aguayo QuewcÍa (comp.), !11! .... fiL. pág. 
300. Héctor Fix-Zamudio, Protección jurídica de los derechos humanos. Estudios comparativos, México, CNDH, 
1999, 651 p., y Braulio Ramircz Reynoso, "El inicio del ombudsmnn en México: algunas reflexiones", en 
Pcrsocctivas históricas Historicat ncrspcc!Jvcs. Pers~ctivcs historigucs, mlo 4, núms. 7 - 8, julio diciembre de 
2000, enero -- junio de 2001, pp. 123 -- 138 
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estas medidas han sido consideradas como serias amenazas a los derechos humanos, mientras 

que otras, por el contrario, apoyan, promueven y fortalecen el respeto de estos derechos en 

México. No obstante, varias acciones tuvieron resultados mixtos o ambiguos. 

l. El 6 de junio de 1990 fue creada por decreto presidencial de Carlos Salinas de 

Gortari, la Comisión Nacional de Derechos Humanos (CNDH), constituyéndose 

como un organismo desconcentrado de la Secretaría de Gobernación. 12 

Posteriormente, a principios de 1992 la CNDH fue elevada a rango constitucional, 

bajo la naturaleza jurldica de un organismo descentralizado, con personalidad 

jurldica y patrimonio propios. Esto dio origen al Sistema Nacional No Jurisdiccional 

de Protección de los Derechos Humanos. Finalmente, en 1999 la CNDH se 

conformó como una institución con plena autonomla de gestión y presupuestaria. El 

compromiso de este organismo ha sido defender, promover y proteger las libertades 

fundamentales. Este propósito no se limita al país, puesto que existe también un 

compromiso internacional en materia de derechos humanos. u Algunos especialistas 

piensan que la emisión de recomendaciones por parte de la CNDH es una de las 

principales desventajas ya que no hace seguimiento de aquéllas ni posee ninguna 

capacidad jurídica para presionar o juzgar a aquellos que cometen las violaciones y 

abusos de los derechos humanos de las personas. Es importante señalar que el 

artículo 102 B de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 

12 
Jorge Luis Sierra Guzmán et al., La Comisión Nacional de Derechos Humanos. Una \'isión no gubernamental. 

México, Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos, A. C., 1992, pág. l. 
13 Comisión Nacional de Derechos Humanos Ocho aflos de vida internacional de la Comisión Nacional de 
Derechos Humanos, México, CNDH, 1999, pág. 7. 
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estableció que cada estado de la Federación debla crear los organismos 

correspondientes de protección de los derechos humanos. En general, la función que 

desempeñan la CNDH y sus contrapartes estatales, está constantemente limitada por 

la falta de recursos económicos y de personal calificado en la materia. 14 Según el 

Internacional Council on Human Rights Policy, la .CNDH presenta las siguientes 

características: "l) en sus procedimientos y personal mantiene una relación estrecha 

con las autoridades, 2) no atiende los derechos laborales pese a la problemática que 

enfrentan los trabajadores, 3) no investiga lo que sucede al interior de las fuerzas 

armadas, 4) sus recomendaciones tienen poca fuerza y no les da seguimiento, S) sus 

investigaciones son superficiales, 6) no aborda los problemas estructurales o propios 

del sistema. Una crítica -adicional es la falta de representatividad del Consejo 

Ciudadano; por ejemplo, todos sus miembros son residentes de la ciudad de 

México."15 

2. En 1990 las reformas legales previeron la creación de lo que llaman persona de 

confianza, esto es, una persona en la que confia el detenido o el declarante que 

puede estar presente durante el interrogatorio y otras diligencias legales. Si la 

persona de confianza no es abogada, se nombrará un defensor de oficio para 

14 
Ana Maria Reina, "The human rigths siluation in México: Thc importance ofacccpling thejurisdiclion oflhe 

lnter-American Court of Human Rights", en William Cartwrighl (comp.), Mcxico: facing thc challcngcs of 
human rights and crimc, Nueva York, lntcrnational Human Rights Law lnstilutc, Jcannc and Joscph Sullivan 
Program for Human Rights in thc Amcricas, DcPaul University Collcgc of Law, 1999, xxx, págs. l IO y 111. La 
falla de recursos o, en otros términos. el presupuesto escaso del cual disponen los Estados, constituye un serio 
problema para la protección de los derechos humanos. Al respecto Human Rights Watch Amcrica considera que 
"el grado de carencias de recursos de los sistemas judiciales estatales varia considcrablcmcntc, aunque muchos de 
ellos van a la zaga del sistema federal: la regla general consiste en malos salarios, falta de máquinas de escribir y 
otro tipo de equipo y una cantidad de trabajo que sobrepasa con creces la capacidad de incluso los jueces más 
f'eparados." J. A. Solomon, op. cit. 
5 S. Aguayo Que1.ada (comp.), op. cit., págs. 303 y 30~. 
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asesorarla. 16 Asimismo, estas refonnas instauraron que las declaraciones rendidas 

durante una detención indebidamente prolongada no tuvieran validez y quedó 

establecido que a partir de entonces la CNDH tendría la capacidad de solicitar 

informes a otras autoridades gubernamentales. En general, estas refonnas se 

concentraron en el mejoramiento tanto de las garantlas en materia de derechos 

humanos, como de la eficiencia del trabajo policial. 

3. En 1991 fue aprobada Ja Ley Federal para Prevenir y Sancionar la Tortura as! 

como las refonnas constitucionales consiguientes para respaldar los derechos de los 

detenidos.17 Esta ley estuvo inspirada, en parte, en la idea de garantizar la 

prohibición de las confesiones coaccionadas en el proceso legal. Desde 1993 sólo 

son admisibles las declaraciones realizadas ante un agente del Ministerio Público, 

institución que federal y estatalmente tiene la función de perseguir delitos y, en su 

caso, consignar los probables responsables a un juez. Su trabajo incluye la 

persecución de violaciones a los derechos humanos. La diferencia descansa en que 

antes de 1984 la policla judicial podla iniciar investigaciones por su cuenta, mientras 

que ahora sólo se ocupan de aquellos casos que les asignan los agentes del 

Ministerio Público. A partir de 1993, la Constitución mexicana garantiza que todas 

las personas sometidas a una investigación o procesamiento tengan derecho a la 

asistencia de un abogado durante las etapas de instrucción y del juicio. Estas 

refonnas constitucionales, que entraron en vigor entre 1993 y 1994, limitaron las 

garantías individuales y, por tanto, afectaron negativamente el respeto a los derechos 

16 J. A. Solomon, op. cil. 
17 Ibídem 
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humanos. Por ejemplo, se concedió a los agentes del Ministerio Público la autoridad 

para llevar a cabo detenciones sin orden judicial en ciertos casos, aunque no se 

hubiese aprehendido en flagrancia al sospechoso. 

4. Una de las primeras reformas constitucionales impulsadas por Ernesto Zedillo 

Ponce de León, en diciembre de 1994, fue aquella que le confirió mayor autonomía 

al poder judicial de la Federación. El poder judicial adquirió una autoridad renovada 

y fortalecida, y los jueces y magistrados obtuvieron bases más firmes para realizar 

sus tareas con imparcialidad y sin injerencias externas. Entre estas medidas destacan 

el otorgamiento a la Suprema Corte de mayor poder para revisar la 

constitucionalidad de las leyes aprobadas por los poderes legislativos federal y 

estatales, el fortalecimiento de su capacidad para dirimir controversias entre los 

distintos poderes y niveles de gobierno, una mayor autonomía financiera y la 

creación del Consejo de la Judicatura Federal, responsable de la administración de 

los tribunales, la supervisión, disciplina y nombramiento de los jueces. Tras las 

reformas, el número de magistrados de la Suprema Corte se redujo de 26 a 11. El 

procedimiento para la selección de los miembros del poder judicial también cambió 

pues antes de la reforma, el presidente de la República definía la terna de jueces y el 

Senado sólo la ratificaba; en cambio, después de la reforma, el Senado elige a cada 

magistrado de una terna propuesta por el ejecutivo. Esta elección requiere una 

mayoría calificada del Senado. 18 En general, estas reformas tuvieron una recepción 

positiva pues se percibieron como un primer paso para la independencia de la Corte 

18 Ernesto Zedilla Ponce de León, discurso pronunciado el 21 de noviembre del 2000 durante la ceremonia de 
inauguración del Quinto Congreso Anual de la Federación Iberoamericana de Ombudsman celebrado en la ciudad 
de México. 
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y, sobre todo, para el desarrollo de un sistema de frenos y equilibrios 

constitucionales más eficaz. 19 Algunos estudiosos del tema opinaron que si bien la 

emisión de esas reformas fue favorable para los derechos humanos, no se aseguraba 

la solución de los problemas vinculados con las violaciones a tales derechos, 

característicos del sistema de procuración e impartición de justicia en México. La 

principal deficiencia era que "esos cambios fueron del tipo macro, o sea, alejados de 

la esfera donde ocurre la mayoría de incidentes e interacciones que influyen en la 

adecuada administración de justicia. "2º 
S. Una mención especial merece la Ley Federal Contra In Delincuencia Organizada, 

aprobada en 1996. Entre las caracteristicas más sobresalientes de esta ley destacan el 

concepto que In sustenta y las técnicas para investigar a quienes realizan esta 

actividad. En cuanto al concepto, la idea central es que la delincuencia organizada es 

percibida como la causa principal de la inseguridad pública y un problema de 

seguridad nacional. Este tipo de delincuencia "se presenta cuando tres o más 

personas realizan en forma permanente o reiterada los delitos de: terrorismo, contra 

la salud, falsificación de moneda, lavado de dinero, acopio y tráfico de armas, de 

indocumentados, de órganos, de menores, secuestro, asalto o robo de vehículos. "21 

Respecto a las técnicas utilizadas se encuentran: el espionaje telefónico a 

19 
Sara Shatz considera, por el contrario, que "las reformas judiciales de diciembre de 1994 no surgieron en un 

vacio po1itico. En realidad, ellas implicaron un intento multifacético para incrementar la percepción de una 
legitimidad democrática para un régimen autoritario en crisis." Sara Schatz, Elites masscs and thc struggtc for 
democracy in Mexico, Conneclicut, Pracgcr Publishers, 2000, ix, pág. 56. 
2° Comisión Intcramcricana de Derechos Humanos lnfom1c sobre la situación de los derechos humanos en 
México. 1998. 
21 

Sigrid Ant, "Alcances y limites de un acto de buena fe: La experiencia del PAN al frente de la Procuraduría 
General de la República", en John Bailcy y Roy Godson (cds.) op. cit., pág. 173. 
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sospechosos, la vigilancia electrónica por medio de video, la detención de 

sospechosos hasta por 96 horas, la infiltración de agentes policiacos a 

organizaciones criminales, la protección a personas que participan en los procesos 

penales y la entrega de recompensas a quienes contribuyen a la localización y 

aprehensión de los delincuentes.22 La panicularidad de esta medida se encuentra en 

las consecuencias que provocó pues poco tiempo después de que fue presentada 

públicamente, no se hizo esperar la condena generalizada de diversos grupos 

sociales y políticos organizados del pals, por la incuestionable amenaza que 

significaba para la vigencia de los derechos humanos en México. 

6. Durante los sexenios de Salinas de Gortari y de Zedilla Ponce de León se 

22 Ibídem 

realizaron diversas reformas electorales ( 1990, 1993, 1994 y 1996) que promovieron 

el respeto y el ejercicio de los derechos políticos en México. La creación del Código 

Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales, el Instituto Federal Electoral 

y el Tribunal Federal Electoral (después Tribunal Federal electoral el Poder Judicial 

de la Federación), fue considerada como uno de los principales resultados de tales 

reformas que favorecían el respeto de los derechos políticos de los mexicanos. 23 De 

igual modo, el reconocimiento de las categorías de observadores nacionales e 

internacionales estimuló la panicipación ciudadana en los procesos electorales. Por 

otro lado, se fomentó la rendición de cuentas de los partidos políticos cuando 

adquirieron la obligación de reponar el gasto del presupuesto utilizado en las 

23 
Joscph L. Klcsner, "Electoral rcform in Mexico's hegcmonic party systcm: pcrpctuation of privilege or 

democratic advance?" (Ponencia presentada en el Encuentro Anual de la Asociación Americana de Ciencia 
Polltica, realizado en Washington, D. C., agosto 28 - 31, 1997.) 
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competencias electorales. La reforma de 1994 se centró fundamentalmente en 

cuestiones relacionadas con la integridad del proceso electoral. El IFE adquirió 

mayor autonomía al contar con la presencia de consejeros ciudadanos elegidos por 

consenso de los tres partidos principales. La fundación del Tribunal Federal 

Electoral implicó que el fraude electoral fuese concebido como un delito que debla 

investigarse por oficio. La reforma de 1996 tuvo el interés principalmente de que las 

instituciones gubernamentales se volvieran más representativas. Para la Comisión 

Jnteramericana de Derechos Humanos, esas reformas de organización, dirección y 

gobierno del sistema electoral mexicano han significado el paso "de un control 

partidista a una devolución gradual a la propia ciudadanía soberana."24 La 

democratización del ámbito electoral alcanzó con estas reformas uno de sus cambios 

más significativos para la vida polltica del pa!s. Sin embargo, según las ong de 

derechos humanos, este enorme avance no tuvo contrapartes similares en otras 

dimensiones de los derechos humanos ni del proceso de democratización. 

7. En mayo de 1998, la Secretaria de Gobernación estableció nuevos requisitos para 

los visados de observadores internacionales de derechos humanos, entre ellos un 

periodo de espera de 30 dias, una estancia máxima de diez días y un número 

máximo de diez personas en cualquier delegación de derechos humanos. Estas reglas 

establecieron una extensión de los visados en caso de emergencia y la ampliación de 

la duración del viaje, a más de diez días sólo en circunstancias excepcionales. Los 

solicitantes de un visado debían suministrar un "plan de trabajo" que en la práctica 

llevaba a los funcionarios del Gobierno a solicitar detalles sobre todas las personas 

24 Comisión lnterarncricana de Derechos Humanos, op. cit. 
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que serían entrevistadas y las comunidades que serian visitadas. El solicitante tiene 

que presentar una copia de los estatutos de la organización para la que trabaja y 

pruebas de que ésta posee un estatus consultivo ante la ONU o que la organización 

tiene al menos cinco años de existencia. La decisión sobre la concesión de los 

visados se toma en una oficina central de la Secretaría, y no en cada uno de los 

consulados, como ocurria anteriormente. De este modo, la reglamentación está bajo 

la responsabilidad de la Secretaria, a través del Instituto Nacional de Migración, y 

los criterios no están estipulados en una ley.2~ Sin duda, ésta ha sido una de las 

medidas estatales que más controversias ha suscitado, ya que para las ong nacionales 

e internacionales de derechos humanos esta acción significó un rechazo a la defensa 

de los derechos humanos en México. 

8. En el cuarto informe de gobierno de Zedilla Ponce de León (septiembre de 1998), 

fue anunciada la Cruzada contra el Crimen y la Delincuencia, como una parte del 

Programa Nacional de Seguridad Pública. Esta medida, fue considerada como "el 

primer paso que (darían) conjuntamente los gobiernos de los estados, el gobierno del 

Distrito Federal y el gobierno de la República, para avanzar en una estrategia 

común, ordenada y dinámica para combatir la delincuencia."26 Las Estrategias y 

Acciones del Programa Nacional de Seguridad Pública establecieron ocho ejes que 

recibirian la atención de las autoridades federales y estatales en su lucha contra la 

delincuencia. Entre ellos resaltan el entrenamiento, las pruebas de capacidad y 

anticorrupción, la contratación de más agentes policías y autoridades judiciales y el 

25 J. A. Solomon, op. cit. No debe olvidarse que estas medidas gubernamentales fueron tomadas como respuesta 
al interés por parte de organi1..acioncs internacionales de derechos humanos hacia la rebelión zapatistn. 
26 

Cuarto lnfonne de Gobierno de Ernesto Zedillo Poncc de León, 1º de septiembre de 1998. 
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establecimiento de bancos de datos. Según los activistas y defensores de derechos 

humanos, un punto cuestionable de este programa fue que la violación a estos 

derechos no fue incluida en la lista de problemas a resolver; y tampoco fue definida 

la forma en que las autoridades monitorean y reaccionan frente a esas violaciones. 

La insistencia respecto a que cualquier estrategia gubernamental de seguridad 

pública debe incorporar un enfoque explícito sobre derechos humanos se justifica en 

que la seguridad pública fue concebida en 1998 como una tarea prioritaria del 

gobierno mexicano.27 

9. El 16 de diciembre de 1998, México aceptó la jurisdicción obligatoria de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos. Nuestro pals tiene la obligación de respetar y 

garantizar el ejercicio de los derechos humanos reconocidos por la Convención 

Americana, también está obligado a obedecer las sentencias emitidas por dicha 

Corte.28 Esta decisión fue muy bien recibida por numeroso grupos nacionales y 

extranjeros abocados a la defensa de los derechos humanos. 29 Sin embargo, este 

recurso es inaccesible para la mayoría de los individuos (mexicanos y extranjeros) 

que en territorio nacional experimentan algún agravio a sus derechos humanos. Con 

todo y que la denuncia puede ser presentada de manera individual, este 

procedimiento no es utilizado como podria serlo debido a múltiples causas. Entre 

estas razones sobresalen el desconocimiento de esta posibilidad, la falta de recursos 

económicos y de tiempo, la complejidad del proceso que implica la presentación de 

27 
Este hecho se ilustra en que para t 998 el presupuesto destinado a la seguridad pública fue t2 veces más que 

dos aftos antes. lbidem 
28 Léase: A. M. Reina, oo. cit., pág. t 15. 
29 

En el capitulo dos, fueron expuestas las implicaciones de esta decisión. 
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las denuncias, entre otras.30 

10. El 21 de diciembre de 1998, México adoptó un Programa de Promoción y 

Fortalecimiento de los Derechos Humanos. Esta iniciativa fue desarrollada 

conjuntamente por la Secretaría de Gobernación, la Secretaria de Relaciones 

Exteriores y otras agencias gubernamentales.31 La iniciativa se propuso ocho metas, 

entre las cuales destacan la consolidación de una cultura de respeto a los derechos 

humanos y de las instituciones responsables de protegerlos, el diseño de mecanismos 

para identificar los aspectos positivos y negativos de la política gubernamental en 

materia de derechos humanos y la diseminación de información de derechos 

humanos. Aunque algunas ong de derechos humanos celebraron la creación de este 

programa, otras cuestionaron la ausencia de una visión clara del problema que, sin 

conocerlo profundamente, desean solucionar. 32 Otra critica que también suscitó fue 

que el programa nació de la iniciativa y participación casi exclusiva del presidente 

Zedillo, que nuevamente ignoró el conocimiento y experiencia de las ong mexicanas 

de derechos humanos en la materia. Un punto más en contra de esta medida fue que 

tuvo una corta duración ya que en cuanto el sexenio se acabó, se olvidaron del 

programa.33 

En el cuadro 4.1 se observan con mayor claridad algunas ventajas y desventajas de las 

30 En el apartado 4.4 se describe dclalladamcnlc la serie de pasos que deben seguirse para presentar estas 
denuncias. 
31 Enlre estas se encuentran el Instituto Mexicano de Seguro Social, el Instituto de Seguridad Social al Servicio 
de los Trabajadores del Estado, la Secretaria de la Defensa Nacional, la Secrclaria de Marina, la Secretarla de 
Educación Pública, la Secretaria de Salud y la Procuraduria General de la República. J. A. Solomon, QJL9L 
32 lbidem 
JJ Un rasgo común de la cultura scxcnal mexicana es la puesta en marcha de planes y programas que. al carecer 
de una visión de largo plazo, tiene una duración limilada al periodo del presidente en tumo. El Programa de 
Promoción y Fortalecimiento de los Derechos Humanos ejemplifica esta cualidad pues al buscar más información 
acerca de los resultados que tuvo y las razones que motivaron su fin, no se encontró nada. 
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Algunas Ventajas 

P.econocimiento de las violacio!'les a los derechos humanos en el 
país. 
EJ:presión de la implementación de una pofitica en derechos 
humanos. 

En 1990 se creó como un organismo desconcentrado de la 
Secretaria de Gobernación. A principios de 1992 la CNDH fue 
elevada a rango constitucional. bajo la naturaleza juridica de 
organismo descentralizado, con pe!!onalidad juñdica y 
patrimonio propios. En 1999 se conformó como una institución 
con plena aulonomia de gestión y presupuestaria. En general, la 
CNDH ha experimentado importantes cambios que la han llevado 
a ser un órgano con mayor autonomía de gestión y 
presupuestaria. 

En principio, esta medida permite que el detenido o el declarante 
esté acompañado por esta po!!ona de confianza durante el 
intetTOgatorio y otras diligencias. 
Se reduce la posibilidad de que las autoridades cometan algún 
agra~o o torturen al detenido o declarante mientras dure el 
intetTOga!orio y otros procedimientos legales. 

Reconocimienlo de que en los procesos y procedimienlos 
relativos a la aplicación de la ley, se cometen ~o!aciones a los 
derechos humanos. 
Uno de los propósitos de esta ley era garantizar la prohibición de 
las confesiones producto de las coacciones durante el proceso 
legal . 

Antes de la reforma, el presidente de la República definía la tema 
de jueces y el Senado sólo la ratificada. Despues. el Senado erige 
a cada magistrado de una tema propuesta por el ejecutivo. Esta 
elección requiere una mayoría calificada. 
Reducción del número de maqistrados (de 26 a 11) 

Algunas Desventajas . La creación de la CNDH fue resuhado de la decisión del 
presidente de la República. Las e.periencias y opiniones de las 
ong no fueron consideradas en esta medida. . En la creación de la CNDH influyó decisivam<nte la presión del 
conte>to inlemacional, a propósito de la firma del TLCAN. . Las facultades de la CNDH están 1;,,,,;1adas a la emisión de 
recomendaciones no ~nculantes. 

. Si la p<fSIXld de confianza no es abogada, se nombrará un 
defensor de oficio para asesorarla. Esto implica enfrentar los 
conocidos obstáculos para el trabajo de delensoña [y que 
afectan negativamente el respeto a los derechos humanos), 
como la mala capacitación de los abogados de oficio y la 
corrupción. 

. Algunas de las reformas implicaban la limhación de las 
garantías individuales, por ejemplo, cuando se les concedki a 
los agentes del Minislerio Público la autoridad para llevar a 
cabo detenciones sin orden judicial aun cuando no se trate de 
un delito flagrante. 

. Esta medida respondió no a un interés real por solucionar 
algunos problemas vinculados a la violación de los derechos 
humanos, sino al incremento de la legnimidad de un régimen 
agonizante. Sin embargo, si incrementó la autonomía del poder 
judicial. 
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Acciones 

ley Federal Contra la 
Defincuencia Organizada (1996) 

Refonnas electorales (1990, 
1993, 1994y 1996) 

Algunas Ventajas 

. Le otorga a la Suprema Corte el poder para revisar la 
constituc10nalidad de las leyes aprobadas por los poderes 
legislativos federal y estatales; y fortalece su capacidad para 
dirimir controversias entre poderes y niveles de gobierno. . Fortalecimiento de la autonomia financiera . . Creación del Conseja de la ludicatura Federal, cuyo propósno es 
mejorar el gobierna y administración internas del poder judicial. 

. la única ventaja es que esta ley se convirtió en un aglutinadar de 
las luchas ciudadanas y sociales, ya que provocó la condena 
generalizada <le diversos grupos politicos organizados del pais. 

. la creación del Código Federal de lnstnuciones y Procedimientos 
Bectorales, del Instituto Federal Bectoral y el T nbunal Federal 
Bectoral (después Tnbunal Federal Bectoral del Poder Judicial de 
la Federación) fue considerada como una de las principales 
acciones que favorecían el respeto de los derechos políticos. . Estas reformas implicaron el tránsito de un control partiáista a 
uno ciudadano sobre las procesos electorales. . Estas reformas tuvieron un desarrono progresivo en el cual 
trataron de reducir las deficiencias y limitaciones de tas ve~ones 
que las antecedian. 

Algunas Desventajas 

. la defincuencia organizada fue percibida como Ja principal 
causa de la inseguridad pública y un problema de seguridad 
nacional. . Violación a tos derechos humanos de los sospechosos porque: 

a) destaca la facultad de intervenir comunicaciones privadas. 
b) reconoce la vigilancia electrónica por medio del video. 
c) acepta la detención de sospechosos hasla por 96 horas. 
d) permite el uso de agentes secretas. . A finales del 2000 tas ac1ividades de investigación desarrolladas 
por la Unidad Contra la Delincuencia Organizada, que es ta 
unidad especializada creada para investigar y perseguir al 
crimen organizado, padecen por falta de íiderazgo fuerte, 
profesionalización y voluntad para actividades delkadas. 

. la democratización del país sólo se limnó al ambito elec1orat, 
cuya expresión mas importante fueron las reformas electorales 
de los noventa . Para las ong de derechos humanos, estas reformas fueron un 
importante avance en cuanto a la democracia formal o 
procedimental. Sin embargo, el ré<gimen poco se dispuso a 
cambiar en cuanto a otras d•mensiones de los derecho 
humanos o a la partkipación potttica de grupos autónomos e 
independientes de la sociedad. Menas aún se dijo sable la 
responsabilidad del Estado sobre la pobreza, la desigualdad, 
la discriminación, la corrupción, la impunidad, entre otros 
fenómenos existentes en el pais y que afectan negativamente 
la democratización. 
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Acciones 

7. Reformulación de los requi~tos 
para el otorgamiento de visas a 
observadores internacionales de 
derechos humanos (1998) 

8. Cruzada contra el Crimen y la 
Delincuencia, como parte del 
Programa Nacional de 
Sej¡uridad Pública (1998) 

9. Aceptación de la jurisdicción 
obligatoria de la Corte 
lnteramericana de Derechos 
Humanos (1998) 

10. Programa de Promoción y 
Fllrtalecimiento de tos Derechos 
Humanos (1998) 

Algunas Ventajas Algunas Desventajas 

. Para quienes las ae!ividades de los observadores internacionales . El establecimiento de nuevos requisitos para el otorgamiento 
de derechos humanos representan una amenaza a la soberanía de estas visas (corno la espera de 30 días para entregarlas, la 
estatal, esta reformulación al impedir tales tareas, constituyó un limitación del tiempo de la estancia y de fas personas 
acierto del gobierno me~cano. integrantes de las organizaciones), generaron controversias 

en el país y en el exlerior, pues esta medida se tradujo como 
un rechazo a la defensa de los derechos humanos. 

. Representó una medida articulada para la lucha contra la . Dentro de las estrategias de este programa no fueron incluidas 
delincuencia y el crtmen organizado, los cuales eran algunos de las violaciones a los derechos humanos coma uno de los 
los principales problemas que enfrentaba la sociedad me~ana. problemas más urgentes a resolver. . Tampoco fue definida la forma en que las au1oridades 

monitorean y reacciones frente a tales violaciones. 

. Esla medida impílCÓ que desde ese año Mé~co tiene la obligación . Para quienes consideran la intmención de aelores no 
de respetar y garantizar el ejercicio de los derechos humanos estatales y transnacionales en la polílica nacional como una 
reconocidos por la Convención Americana y, especialmente, está amenaza para la soberanía estatal, esta medida significó un 
obligado a obedecer las sentencias emitidas por dicha Corte. serio error. . Este recurso es inaccesible para la mayoria de los individuos 

cuyos derechos humanos son violados, aun cuando se pennite 
la presentación de denuncias de manera personal. La causas 
son muchas, entre ellas sobresalen el desconocimiento, la falta 
de recursos económicos y de tiempo, la complejidad del 
proceso que implica la presentación de las denuncias. 

. Fue una iniciativa que buscaba consolidar una cultura de respeto . bpresaba una visión parcial y hmnada de la snuación de los 
a los derechos humanos, fortalecer a las inslnuciones derechos humanos 
responsables de su protección, á1Señar mecanismos para . La continuación de práCl~as unilaterales por parte del poder 
identificar los aspectos ~tivos y negativos de las políticas ejecu1ivo en materia de derechos humanos. En otras palabras, 
gubernamentales relacionadas con los derechos humanos, entre en esta iniciativa nuevamente fueron ignorados el conocimiento 
otros propósnos. y tas e>periencias de tas ong de derechos humanos . La falta de continuidad de este programa, pues como en 

muchas otras pofilicas públicas, eSla medida sólo ~Slió 
durante un periodo sexenal 



medidas que se han enlistado. Como puede verse, dificilmente puede asegurarse que una 

medida determinada haya tenido sólo ventajas o desventajas para la protección de los derechos 

humanos ya que inclusive aquellas acciones que significaban un evidente riesgo para estos 

derechos, a mediano o largo plazo tuvieron algunos efectos positivos pues propiciaron la 

articulación de las luchas encabezadas por numerosos actores que llevaron el tema de derechos 

humanos a la mesa nacional de debate. 

Un factor sobresaliente es que México ha disfrutado de un récord intachable en 

relación con los pactos y acuerdos para la promoción de los derechos humanos en el plano 

internacional. México ha ratificado 38 instrumentos internacionales de carácter convencional 

en derechos humanos,34 cuyos compromisos son múltiples y variados.35 Nuestro pals es parte 

de los Pactos Internacionales de Derechos Civiles y Políticos y, de Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales; asi como de las Convenciones sobre la Eliminación de Todas las 

Formas de Discriminación contra la Mujer, la Condición de los Extranjeros, la Nacionalidad 

de la Mujer y sobre el Asilo Territorial y Diplomático.36 

México ha tenido una participación en materia de derechos humanos más decidida y 

activa en el ámbito internacional que en el nacional. Este fenómeno obedece entre otras 

causas, al excelente trabajo y trayectoria de la diplomacia mexicana durante el siglo XX y a la 

34 
El adjetivo convencional, también llamad~ vincu/atorio, hace referencia a aquellos instrumentos que implican 

obligaciones jurídicas para el Estado que los adopta, mediante la ratificación o adhesión. De este modo, en el 
ámbito internacional queda registrado el consentimiento del Estado de someterse a la obligación que dispone 
dicho instrumento. 
"Cfr. A M. Reina, op. cil., pág 113. 
36 

El gobierno mexicano tiene la obligación de cumplir con tales tratados internacionales adoptados pues la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos establece en el artículo l 33° que .. Esta Constitución, tas 
leyes del Congreso de la Unión que emanen de ella y todos los tratados que estén de acuerdo con la 
misma .... scrán la Ley Suprema de toda la Unión". México, Constitución Polftica de los Estados Unidos 
Mexicanos, México, Ed. Porrúa, 1998, pág. 142. También véase: Silvia Dutrénit Bielous y Guadalupe Rodríguez 
de Ita Asilo diplomático mexicano en el cono sur. México, Instituto Mora, 1999, 157 p. 
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tradición de incorporación de amplias protecciones de los derechos a las constituciones 

pollticas. 37 Pese a ello, no puede omitirse otra lectura de este fenómeno: algunas ong apuntan 

que "a pesar de los elegantes argumentos y el considerable respaldo constitucional a las 

garantfas individuales, en México las protecciones constitucionales en materia de derechos 

humanos no se han aplicado con consistencia."38 El Estado mexicano ha sido más proclive a 

defender los derechos humanos en el exterior; en contraste, nunca hubo un reconocimiento 

público de las violaciones y abusos a tales derechos cometidos dentro del territorio nacional.39 

Si la negación de un problema existente pone en entredicho el compromiso real del Estado 

mexicano en Ja defensa de Jos derechos humanos, más grave aún es que dicha negación 

implique la tolerancia oficial hacia las violaciones; esa tolerancia, según la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos es, en sf misma, una violación a Jos derechos humanos. 

Este principio es claramente válido en el caso nacional. 

Si bien las presiones internacionales provocadas por la firma del Tratado de Libre 

Comercio con América del Norte (TLCAN), y la búsqueda de legitimidad del régimen 

37 De acuerdo con Femando Serrano Migallón, México ha procurado no ser cómplice de crlmenes de la historia y 
confirmar su \'OCación nacida a lo largo de una historia tenida muclms \'eces de sangre: la de respetar la voluntad 
soberana de los Estados y el derecho de los hombres frente a razones de Estado. Femando Serrano Migalión, fil 
asilo polllico en México, México, Ed Porrúa, 1998, págs. XV y ss México ha sido \'islo en ciertas épocas y por 
algunos gmpos (los republicanos espaftoles, los sudamericanos) como un pals de asilo, refugio y resguardo. 
Eugenia Meyer, "Refugio a la democracia: Hacia el discurso histórico de los exilios en México", en Sólo historia, 
ano 2, núm. 12, abril -junio del 2001, pp. 6 - 21 (Conferencia inaugural en el Coloquio Internacional "México, 
pais refugio". La experiencia de los exilios en el siglo XX, México, Escuela Nacional de Antropologla e Historia, 
6 de no\'iembre de 2000.) 
38 l. A. Solomon. Q!Lfi1_ 
39 Sin duda, esta afinnación puede suscitar alguna polémica en tanto que si existieron algunos programas y 
políticas dirigidos a favorecer la igualdad entre hombres y mujeres y, en general, a mejorar la situación de la 
mujer. Sin embargo, hubo un silencio casi total sobre violaciones de los derechos civiles y politices que ocurrían 
Recordemos que en los sesenta y setenta la violación de los derechos civiles y politicos de miembros y 
simpati1.antes de los movimientos obreros, estudiantiles as! como de los médicos, entre otros, fue percibida como 
la respuesta del Estado mexicano ante grupos considerados subversivos y sediciosos. Asi, la versión oficial 
difundida fue que dicha respuesta más que un ataque, constituyó una defensa contra grupos que buscaban 
desestabilizar al régimen político mexicano. 

184 

TF:'IS CON 
FALL!\ Dl~ OFIGEN 



encabezado por Salinas de Gortari fueron factores que adicionalmente incidieron en la 

creación de la CNDH, no puede restarse la relevancia polltica que ésta tuvo en materia de 

derechos humanos.40 La existencia de la CNDH expresa de forma simbólica y real, el inicio de 

una política nacional de derechos humanos en México.41 Este reconocimiento público no 

significa el fin de los abusos y violaciones de derechos humanos en este pals ni significa que 

las medidas y acciones estatales emprendidas, principalmente como respuesta de las iniciativas 

de los presidentes, sean las mejores y las más eficaces. Al respecto Human Rights Watch 

America considera que: 

"En los últimos 20 años, los distintos presidentes mexicanos han reformado y 

reorganizado todo. Muchas de las reformas han tenido también como objetivo 

concreto los derechos humanos y la administración de justicia. Sin embargo, las 

violaciones de los derechos humanos siguen siendo generalizadas y graves en 

México. Esta aparente paradoja puede explicarse por el hecho de que el gobierno no 

garantice continuamente la aplicación de las leyes destinadas a la protección de los 

derechos humanos ni el procesamiento de los violadores de los derechos humanos. El 

problema se deriva además de un sistema de procuración e impartición de justicia 

que, en la práctica, no sanciona de manera adecuada ni rechaza el empico de pruebas 

obtenidas por medio de violaciones de los derechos humanos. Y los problemas 

constantes en materia de derechos humanos pueden atribuirse en parte a que el 

Gobierno prefiere el discurso destinado a aplacar las críticas nacionales e 

internacionales antes que emprender acciones para resolver tales problemas ... ., 

Los cambios políticos de tinte democrático ocurridos en México no han sido 

suficientes para detener las prácticas sistemáticas de violaciones y abusos a los derechos 

40 
Ursula del C. Zurita Rivera, Participación oolitica y oolíticas públicas: un estudio de las ong's de derechos 

humanos en México, Tesis de Maestría en Sociologia Politica del Instituto de Investigaciones "Dr. José María 
Luis Mora", México 1996, pág. 133. 
41 Después de un tiempo, las ong intenrncionalcs y nacionales de derechos humanos al igual que por organismos 
internacionales abocados a la defensa de los mismos han reconocido esto. 
42 J. A. Solomon, op. cit., pág. 24. 
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humanos. Por ejemplo, la alternancia polftica, la composición partidaria más equilibrada en el 

Congreso, la descentralización y el reconocimiento público de que la defensa de los derechos 

humanos es una de las principales tareas del gobierno mexicano, aún no han tenido los efectos 

esperados. Es cierto que esa tarea le corresponde al Estado pero cabe preguntarse cuál es el 

vinculo entre el surgimiento de una sociedad participativa, el auge de las luchas democráticas 

y la defensa de los derechos humanos. Algunas de las respuestas de estas preguntas serán 

expuestas en el siguiente apartado. 

4.3 La irrupción de una sociedad participativa 

Desde mediados de los años ochenta surgieron numerosas expresiones de participación 

politica independientes, autónomas y opositoras del régimen polftico. El auge de estas 

expresiones contribuyó a la configuración de una sociedad civil activa y participativa. Uno de 

los aspectos que más atrajo la atención de los estudiosos fue el origen y desarrollo autónomo e 

independiente de esas fuerzas sociales que se distanciaban de los controles tradicionales y 

corporativos de representación política, y también los cuestionaban. Si algo era evidente en 

esos años era que la sociedad mexicana estaba cambiando. Básicamente se advierten dos 

líneas explicativas, ambas complementarias, que fueron elaboradas para explicar el cambio 

que vivía la sociedad mexicana. 

La primera explicación tiene que ver con el desgaste de los mecanismos institucionales 

de representación política. Hace más de diez años, Wayne A. Cornelius y Ann L. Craig 

escribian al respecto lo siguiente: 

"La aparición en años recientes de organizaciones independientes no vinculadas a las 

redes clientelares del régimen ha introducido nuevas complejidades e incertidumbres 

dentro del sistema político. Numerosos movimientos y organizaciones han emergido 
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espontáneamente entre los urbanos pobres, los campesinos y aun entre algunos grupos 

de la clase media como los maestros, ante lo cual el aparato de gobierno y el PRI han 

fracasado, en términos generales, al no lograr incorporarlos. "43 

La crisis de representación política a manos del PRI fue utilizada para explicar la 

generación de esas expresiones políticas creadas paralelamente a las estructuras corporativas 

del PRI. Buena parte de esos movimientos y organizaciones se mantuvieron ajenas a los otros 

partidos políticos; de tal modo que optaron por dirigir sus acciones a los ámbitos locales donde 

se demandaba la satisfacción de necesidades materiales como los servicios de agua, drenaje, 

pavimentación, entre otros. En 1988, algunos de estos movimientos y organizaciones 

populares decidieron apoyar la candidatura presidencial de Cuauhtémoc Cárdenas y algunos 

de los lideres de esos movimientos decidieron competir en elecciones locales. A partir de esas 

candidaturas independientes se discutió la supuesta crisis de los partidos pollticos, pero con el 

transcurso de los años se vio que esa crisis nunca existió como tal; ya que, por el contrario, 

comenzaba a perfilarse una competencia real entre los partidos como nunca antes en la historia 

política del México moderno. 

Los años ochenta fueron el escenario donde diversos actores políticos y sociales 

comenzaron a tener un papel decisivo en la erosión de los controles gubernamentales.44 Esta 

erosión fue consecuencia de dos fenómenos más amplios: la pérdida de la agilidad política del 

PRI y las constantes crisis económicas desde los setenta. La incapacidad del PRI para 

incorporar las demandas sociales o para cooptar aquellas de la oposición ---así como el 

crecimiento de los niveles de pobreza, del desempleo y la disminución de la eficiencia de las 

válvulas de escape (la economía informal y la migración) a las fuertes presiones económicas---

43 Wayne Comctius y Ann L. Craig, The Mexican ootitical systcm in tmnsilion, San Diego, Centcr for U.S. -
Mcxican Studics, Univcrsity of California, 1991, pág. 57. 
44 S. Aguayo Quezada, op cit., pág. 250. 
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influyeron en el despliegue de los actores independientes. 

La segunda explicación tiene que ver con la cultura política. La mirada de los 

estudiosos del sistema politice se desplazó hacia los valores que los mexicanos tenlan hacia la 

política. La aparición de movimientos y organizaciones populares que optaban por vlas 

independientes y autónomas para la expresión de sus demandas, puso en entredicho la 

legitimidad del sistema político mexicano. Las instituciones pollticas producto de la 

Revolución dejaron de ser apoyadas de manera mayoritaria por los propios mexicanos. En 

otras palabras, la participación en campaflas electorales y en las grandes organizaciones 

corporativas o el ejercicio del voto, dejó de ser meramente ritual para convertirse en una 

actividad a través de la cual los ciudadanos podian expresar sus, demandas sin que en ello 

estuviera comprometido un apoyo incondicional al PRI. Las criticas acerca del desempeño de 

los gobiernos, las organizaciones corporativas o del partido oficial empezaron a propagarse y a 

generalizarse como nunca antes. La percepción de que la emisión del voto tenia algún sentido 

se materializó en las elecciones presidenciales de 1988.43 Fue entonces cuando un frente 

opositor al PRI obtuvo una cantidad inesperada de votos que puso en crisis la hegemonía del 

PRI. 46 La respuesta que el presidente electo Carlos Salinas de Gortari diseñó para atender a esa 

sociedad que buscaba otros canales de expresión y participación politicas ajenas al PRI, se 

abordará más adelante. Por el momento es preciso detenerse en esa vertiente democrática de la 

cultura política de aquellos afias. 

45 Wayne y Craig scilalan que "la \'Otación en elecciones nacionales ha sido la forma más gcnerali7.ada de 
participación. Hasta que las elecciones fueron realmente competidas, los mexicanos \'clan las campailas 
electorales y las elecciones como meros eventos simbólicos." W. Comclius y A. L. Craig, op. cit., pág. 102. 
46 La Corriente Democrática, que fue un desprendimiento del PRI, representó la principal amenaza que crurcntó 
el partido dominante en el siglo XX. La corriente significó que, por primera vez desde 1929, el acceso al poder 
fuera posible sin formar parte del PRI. 
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Una parte de los análisis de los movimientos (algunos tipificados como nuevos 

movimie/l/os sociales) y organizaciones populares se dedicó a explicar la aparición de los 

valores que ellos encarnaban y que se alejaban de la concepción tradicional de la cultura 

politica mexicana. Algunos expertos argumentaban que la demanda inicial de bienes 

materiales desembocaba en la demanda del reconocimiento y respeto de los derechos de los 

integrantes de los movimientos sociales y organizaciones populares. Así, en el tránsito de la 

solicitud de un bien material al respeto de los derechos de los individuos se advertfa el 

nacimiento de una cultura polftica democrática. De este modo, sobre todo los nuevos 

movimientos sociales fueron abordados como la expresión de una participació11 polltica 110 

co11vencio11al cuyos objetivos no se limitaban a las demandas (materiales o económicas) de 

alguna clase social o sector de la sociedad.47 Sus propósitos (culturales, la mayoría de ellos), 

apelaban a la construcción de nuevas formas de convivencia social. La reivindicación de la 

democracia, la tolerancia, la diversidad, el reconocimiento de la diferencia, entre otras, era la 

señal de que encarnaban una nueva cultura política. 

Otros especialistas, por el contrario, exponían la desarticulación de los movimientos y 

organizaciones una vez que las demandas eran satisfechas;48 y, aunque admitían que la 

demanda de los derechos ciudadanos tenia una utilización estratégica, que en ocasiones podía 

ser eficaz, sostenían que ello no significaba que la cultura política estuviese experimentado 

47 
Gianfranco Pasquino, "Participación polllica, grupos y movimic111os", en Stcfano Bartolini, Gianfranco 

Pasquino et al., Manual de ciencia política, Espaila, Alian1., Ed., t992, pp. 179 - 216. 
48 Véanse: Judith A. Hellman, "Mexican popular movcmcnts, clicntclism, and thc process of dcmocrati1.ation", 
en Latin American Pcrspcctivcs, 81, \•ol. 21, núm. 2, primavera 1994, pp. t24 - 142; Jonathan Fox, "Thc difficult 
transition from clientclism to citizenship. Lesson from Mcxieo", en World Polities, núm. 6, enero 1994, pp. 151 -
184; )' Paul Haber, Lawrence, "ldcntity and political proccss. Recen! trcnds in tite study of latín amcriean social 
movements", en Latín American Revicw, vol. 31, núm. 1, 1996, pp. 171 - 188. 
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una transformación democrática. 49 En realidad, lo más grave no era que algunos movimientos 

sociales fueran la expresión política de demandas materiales, sino que mostraban la 

continuación de prácticas clientelares. De acuerdo con Judith Adler Hellman, los movimientos 

sociales se enfrentaron, al igual que los grupos independientes del pasado, a dos alternativas: 

a) perder su autonomia y su carácter de opositores y criticas del régimen al aceptar firmar 

pactos de solidaridad para garantizar concesiones materiales demandadas por sus integrantes; 

o bien b) conservar su independencia del régimen pero con el riesgo de perder el apoyo 

popular.'º 

Las dudas hacia el verdadero cambio de la sociedad mexicana también han sido 

expresadas por intelectuales cercanos al poder. Manuel Villa cuestiona varios aspectos de esta 

supuesta transformación.'1 Para empezar, él rechaza que el cambio registrado en la sociedad 

mexicana haya ocurrido sin que el Estado haya experimentado un proceso similar; menos aún 

admite que la sociedad se haya transformado de manera espontánea y autónoma. Tampoco 

acepta que las movilizaciones políticas ciudadanas constituyan siempre manifestaciones 

democráticas o expresiones de la crisis de los mecanismos tradicionales de control. Y aunque 

no niega la existencia de actores con una auténtica vocación democrática, desconfia de 

algunos que parecen aprovecharse del descontento social. A pesar de la parcialidad de Villa, 

tiene algo de razón cuando argumenta que "no sólo en la sociedad civil hay fuerzas que 

49 El Programa Nacional de Solidaridad (PRONASOL) aposlaba a esta reacción de los mexicanos. En otras 
palabras buscaba satisfacer las necesidades más apremiantes de los sectores más empobrecidos del pals para que 
reconsideraran su apoyo al PRJ. Algunos grupos sociales advirtieron rápidamente la lógica de PRONASOL y se 
dieron cuenta que el voto podla empicarse para atraer la alención del gotiierno; pues ésle resolvla las demandas 
sociales con mayor pronlilud cuando volaban por otros partidos, especialmente por el PRD. 
lO J. A. Hellman, op. cil. 
l1 Manuel Villa, Los ailos furiosos: 1994 - 1995. La refomrn del Estado y el futuro de México, México, Ed 
Miguel Angel Porrúa I FLACSO, 1996, pág. 95 y ss. 
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presionan al cambio. También existen en el régimen politico, asi como hay aún fuerzas 

tradicionales en la sociedad y en el régimen. Es decir, el cambio se impulsa y se procesa en los 

dos ámbitos. Y con frecuencia, buena parte de las presiones partieron del Estado y de sus 

zonas más dinámicas, estimulando las de la sociedad y deteriorando los sectores 

tradicionalistas. "52 Lo que parece más cuestionable de esta conclusión es la última parte, 

cuando le atribuye al Estado la virtud de haber iniciado "buena parte de las presiones" que 

provocaron tales cambios. Adelante se verá que hubo diversos aspectos (nacionales e 

internacionales, y no todos politicos), que dieron lugar a un escenario polltico diferente, en el 

cual la sociedad mexicana adoptó un papel activo. 

Conforme transcurrieron los años, los mecanismos de representación de intereses y de 

control del PRI entraron en una crisis que se eKtendió más allá del partido, invadiendo a otras 

estructuras del sistema político mexicano. Esta crisis fue, para la mayoria, el inicio de un 

proceso de democratización. Aunado a esto, se percibió que la cultura polltica no se había 

vuelto democrática y que, especllicamente, la aparición y desarrollo de movimientos y 

organizaciones populares no siempre alentaban la creación de valores democráticos aunque sí 

podían fungir, ocasionalmente, como escuelas de socialización política y de transmisión de 

valores democráticos. 

El debate ha sido más amplio y profundo de lo expuesto aqui. Sin embargo, por el 

momento basta señalar que la cultura polltica y su transformación aluden a fenómenos más 

complejos. En este sentido, es ilustrativa la idea de Alan Knigh al respecto: 

"La noción de cultura cfvica o politica distintiva no implica ni su homogeneidad ni su 

inmutabilidad. Aunque México tenga una cultura politica nacional que es compartida 

52 lbid, pág. 98. 
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hasta cierto punto por todas las clases y regiones, esta cultura evidentemente no es del 

todo uniforme; existen diferencias no sólo entre regiones (norte, centro, sur) sino 

también dentro de las regiones (Yucatán es distinto de Chiapas, Sonora de Nuevo 

León) e incluso hay diferencias entre comunidades. Además, esta cultura no es 

estática, cambia con el tiempo, aunque no necesariamente con tanta rapidez y 

unidircccionalidad como algunos análisis suponen y, al igual que la mayorla de los 

argumentos presentados aqul, estas observaciones no son de ninguna manera 

particulares de México ... Por consiguiente cuando hablo de la cultura polltica 

mexicana y recalco su continuidad, no quiero sugerir que el cambio es imposible o 

marginal ni que México es excepcionalmente único ... Los cambios politicos -·

incluida la reforma--- han demostrado, diria yo, su compatibilidad con algunos de los 

principios básicos pem1anentes de la política mexicana y, con frecuencia implican 

procesos clclicos, y no lineales, de reforma y renovación."" 

A partir de esa noción de cultura civica, Knight profundiza en los distintos modos de 

hacer politica e identifica dos niveles donde ésta es ejercida. Utilizando las imágenes de 

hardball y sojtball, Knight encuentra que en la primera, el clientelismo, el soborno, el 

autoritarismo, la corrupción y la violencia son empicadas de una manera velada, disimulada. 

Mientras que en la segunda, generalmente en ámbitos estatales y locales, se ejecutan de forma 

abierta y grotesca. Sin duda, estas formas de hacer politica coexisten con el ccntralismo,54 y 

pueden ser retro-alimentadas también por el presidencialismo que caracteriza al sistema 

politico mexicano. 55 A la vez, argumenta que ambas formas de hacer política en nada han sido 

53 Alan Knight, "México bronco, México manso: una rcnexión sobre la cultura clvica mexicana", en Polltica y 
Gobierno, vol. III, núm. t, primer semestre de 1996, págs. 8 y 9. 
54 Knight comenta el centralismo no significa la muerte del caciquismo, por el contrario alimenta los confüctos y 
la vio1cncia locales. En sus palabras: "en algunos casos, los organismos federales pueden desafiar los intereses 
creados locales y alinearse con los insurgentes (que son en potencia los caciques de mañana); alternativamente 
pueden ser colonizados por los intereses creados locales y utilizados para apuntalar el statu quo. En otros casos, 
la resistencia local frena con éxito el embate de la reforn1a federal." !bid, pág. 20. 
ss Al respecto, Knight opina: "Si se da una situación de tensión local, el ejecutivo central puede elegir intervenir 
o no; intervenir a favor de un lado o del olro, evaluando et equilibrio local de fuer1.as y los beneficios que podría 
acumular ... Un efeclo de eslc proceso es que ta violencia se aleja del cenlro y se considera perpetrada localmente. 
Una ventaja adicional es que el presidente pcnnanecc por encima del conflicto; la presidencia se convierte en 
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afectadas por la urbanización, la educación, el consumismo o la modernización, y tampoco 

han estado confinadas a las regiones más atrasadas y remotas; pues hasta los años ochenta, por 

ejemplo, se observaba todavia el nacimiento y el ocaso de caciques en estados (Rubén 

Figueroa en Guerrero) a la usanza de aquellos que emergieron en los años cuarenta (Gonzalo 

Santos en San Luis Potosi). 

La visión de Atan Knight nos acerca al ejercicio de la politica desde el poder. Habría 

que volver nuevamente a la sociedad, a los valores de los mexicanos, para conocer cómo 

reaccionan frente a estas formas de hacer politica. Asi, es pertinente señalar algunos de los 

valores y actitudes más significativas que conforman la cultura politica de los mexicanos para 

saber cómo perciben al Estado y a algunas de sus instituciones politicas más importantes. En 

primer lugar, resalta la mlnima confianza que los mexicanos tienen sobre el ejército, el 

congreso, los partidos politicos y la policla; en contraste con la gran confianza depositada en la 

familia, la escuela y la iglesia. ' 6 Por ejemplo los mexicanos consideran a los policlas como 

"deshonestos, suelen estar implicados en actividades criminales y abusan de su autoridad, 

especialmente entre Jos grupos rurales y de bajos ingresos."" Roderic A. Camp sostiene que el 

bajo nivel de confianza de la sociedad hacia su gobierno se ha mantenido constante; cuando, 

paradójicamente, han ocurrido diversas crisis politicas y económicas de gran alcance durante 

el final del sexenio salinista y el inicio del zedillista. 

En segundo lugar, la desconfianza hacia las instituciones politicas formales contrasta 

fuente del patrocinio y de los beneficios .... y la critica se desvla del presidente y, por lo general, del gobierno 
federal hacia los gobernadores de los estados, los presidentes municipales y los caciques locales" lbid, págs. 23, 
24 )' 25. 
16 R. A. Camp, La polltica en México. El dccli\'e del autoritarismo, cuarta edición, México, Ed. Siglo XXI, 2000, 
pág. 80. (Los datos fueron publicados originalmente en dos números de la revista Este País. Los resultados de 
una encuesta aplicada en 1988 fueron dados a conocer en agosto de 1991 y los correspondientes a 1996 en enero 
de 1997.) 
l7 !!lli!. pág. 82. 
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con el auge de la participación política de los mexicanos en los ochenta y noventa. Camp 

sustenta que el interés por la política se ha mantenido relativamente bajo; no obstante, ese 

auge comenzó cuando se percibió que existía alguna posibilidad de incidir en las decisiones 

políticas.18 La sociedad y el individuo empezaron, de modo simultáneo, a despertar mayor 

confianza en el mexicano promedio, lo cual sentó, por lo menos formalmente, las bases para el 

despliegue de modalidades de participación política democráticas. ~9 No es necesario insistir 

demasiado en que la posibilidad de incidir en la política estuvo prácticamente cancelada 

mientras el PRI controló cualquier tipo de proceso electoral y actividad politica. Cuando las 

elecciones comenzaron a ser realmente competidas y los resultados respetados, los mexicanos 

percibieron que, por primera vez, el ejercicio del voto se convertía en una puerta que les abria 

su participación en la política mexicana.60 La participación electoral de los mexicanos mostró 

un incremento inusual en los últimos años de tal magnitud que revolucionó la historia politica. 

En tercer lugar, los niveles de las formas de participación política todavia se mantienen 

bajos, aunque se advierten tendencias que indican un crecimiento importante en un futuro 

cercano.61 El desarrollo de las organizaciones políticas, sostiene Camp, aún está permeado 

'
8 En una cncuesla rcali1.nda por el lnslituto Federal Electoral a mediados de los noventa, el 75% de los 

encuestados respondió que al tomar decisiones importanlcs para nuestro pals seria mejor hacer antes una consulta 
a toda la población para pedir su opinión. Instiluto Federal Electoral, La reforma electoral y su contexto 
sociocultural. México, IFE - Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM, 1996, pág. 67. 
'
9 Robcrt Putnam sci\ala que el mayor grado de confianz.1 interpersonal existente entre los ciudadanos y los 

grupos sociales así como ltt mayor dcsconfian1.a hacia el Estado, han fomentado el auge de organi1.acioncs o 
redes de cooperación social. R. Putnam, Making dcmocracy work. Princcton, Princcton University Prcss, 1993, 
pág 173. 
60 En 1995. el 62% de la población cntrc\'istada opinó que la principal razón por la que la gente vota es porque 
ese acto es un derecho. Instituto Federal Electoral, QP_s!L, pág. 61. 
61 Rodcric A. Camp cita los datos proporcionados por Alberto Álvarcz Gutiérrcz al respecto. La participación de 
los mexicanos en las organi1acioncs se distribuye así: .. grupos religiosos, 17.6°/o; organizaciones de caridad, 
7.K0/o; organizaciones artísticas o educativas, 4.1°/o; grupos juveniles, J.4°/o; asociaciones profesionales, 2.9%; 
organizaciones ecológicas, 2.6%; grupos o partidos políticos, 1.9o/u; gmpos de defensa del consumidor, 1.7%; 
organi7.acioncs de derechos humanos, 1.5%." R. A. Camp, op. cit., pág. 93 (El estudio de Álvarcz Gutiérrez 
citado es: Alberto Álvarcz Gutiérrcz, "¿Cómo se sienten los mexicanos'/", en Alberto Hcmándcz Medina y Luis 
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"por las características del sistema de partido gubernamental y su control del proceso 

electoral; en otras palabras, la mayoría de las organizaciones con objetivos políticos 

declarados o afiliadas a un partido político, especialmente a nivel nacional, tienen vinculas 

con el establishment político. "62 Por ello, para cualquier organización que plantee demandas 

políticas es imprescindible marcar su autonomía e independencia de los partidos polfticos y el 

gobierno en turno. 63 

Ahora bien, la participación escasa de los mexicanos en la política ha sido un tema 

recurrente en las análisis políticos. Camp sostiene que durante casi todo el siglo XX, los 

mexicanos no participaban en política porque temían dos respuestas del régimen autoritario: la 

represión, o bien, la inutilidad e intrascendencia de la participación. La creciente aceptación de 

formas de participación heterodoxas (boicoteos, demostraciones legales e ilegales, ocupación 

de edificios y fabricas), y su canalización, a través del voto, hacia partidos distintos del PRl 

indicó varias cosas.64 Para empezar, la represión ya no bastaba para detener y controlar esas 

expresiones políticas opositoras al régimen.65 El voto tenía una utilidad y los mecanismos 

Narro Rodrlguez (eds.), Cómo somos los mexicanos, México, CREA, 1987. Por otra parte, en el ano de 199S el 
19% de la población entrevistada declaró haber participado o participar en un partido polltico. Aunque es un 
porcentaje pequeño (más aún cuando de población joven y femenina se trata), registra un aumento significativo si 
se comparan con los datos de 1981 y l 987 (7% y 6%. respectivamente.) Instituto Federal Electoral, op. cit., pág. 
43. 
62 R. A Camp, op. cit .. pág. 93. 
63 En 1995, el 64% de los entrevistados en una encuesta organizada por el !FE, dijo que sirve mucho forrnar 
organizaciones que sean independientes de los partidos pollticos. Instituto Federal Electoral, op. cit., pág. 42. 
64 Camp dice: "ta ma)·oria de los mexicanos todavía se considera pollticamcntc ineficaz, pero el número de los 
que piensan que es posible inducir el cambio a través de canales no controlados por el gobierno es mucho mayor 
que antes." R. A. Camp, ~. pág. 96. (Recuérdese que la idea de eficacia polltica en Camp se refiere a "la 
creencia en la propia capacidad de participar o influir en los asuntos pollticos." lbid, pág. 89.) 
65 Durante el sexenio salinista (1988 - 1994), la represión fue utiJi7,1da principalmente contra miembros, 
simpatizantes )' lideres del PRD así como de líderes de organizaciones campesinas e indfgenas. La violación 
5Clecliva de los derechos humanos en esos años se tradujo en la muerte, desaparición, detención for7.ada y tortura 
de cientos de personas. Por ejemplo, la Fundación Ovando y Gil, creada por el PRD para apoyar a las victimas de 
la violencia polilica, señalaba que en 1988, fueron asesinadas 18 personas, 34 en 1989, 4 en 1990, 27 en 199I, S6 
en 1992, 67 en 1993, 35 en 1994. Proceso, núm. 1091, 28dcseptiembrede 1997,págs. 27-29. Mientras que, 
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tradicionales de representación y control políticos del sistema político eran incapaces de 

satisfacer las demandas sociales y politicas de la sociedad mexicana. 

Los valores de la sociedad están cambiando, pero cuando se comparan con los de las 

sociedades democráticas se percibe la continuidad de valores propios de sociedades 

autoritarias y tradicionales. En un estudio reciente sobre las características culturales de 

América del Norte, Iván Zavala concluyó que México, a diferencia de Canadá y Estados 

Unidos, se distingue porque es el país "donde hay menos respeto por la autoridad; hay más 

desconfianza hacia la burocracia, los legisladores, la policía, la prensa y las leyes; donde se 

valoran menos la propiedad privada, la obtención de resultados concretos en el trabajo y la 

tolerancia, y donde se firman menos peticiones; y donde se valoran más la responsabilidad, el 

trabajo par~ la sociedad, la obediencia y la generosidad. "66 

Algunas de estas cualidades se contraponen al desarrollo de principios que sustentaron 

la emergencia de sociedades liberales y democráticas en otros contextos nacionales. Por 

ejemplo, la lucha por la propiedad privada sentó las bases de la defensa de la libertad de los 

individuos respecto del Estado. La generosidad, entendida como pensar más en los demás que 

en sí mismo, es contraria al individualismo. Asimismo, mientras más obediente es una 

sociedad, menos democrática puede ser, debido a que el gobierno democrático limita al 

minimo el alcance del poder de mando. Por cito, es muy difícil que la sociedad mexicana 

también en el régimen salinista, se registraron 480 muertes de indigenas y 689 fueron desaparecidos. Proceso, 
núm 1068, 20 de abril de 1997, pág. 39. En este sentido Atan Knight seilala que "a través del tiempo. el nivel 
global de violencia ha disminuido sin duda, al menos comparado con el sanguinario período de los anos veinte y 
treinta, pero hay excepciones a esta tendencia y, considerando un marco temporal menos extenso. está lejos de ser 
C\;dente que México sea politicamenlc m.ís pacifico en !a actualidad que hace diez o veinte años ... Por Jo tanto, Ja 
violencia continúa siendo una realidad de la vida politica, y Jos conflictos locales ---entre clases. comunidades, 
facciones, partidos o sindicatos--- por Jo general engendran violencia, incluso después de periodos de engañosa 
tranquilidad." A. Knight, op. cit., pág. 20. 
66 

lván Z.wala. Diferencias culturales en América del Norte, México, Ed. Miguel Angel Porrúa / Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales, 2001, pág. SS. 
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incorpore valores, prácticas, comportamientos y hábitos democráticos. La conclusión de 

Zavala es que "nada en la historia mexicana ha propiciado el interés en la polltica. Nunca, o 

casi nunca, participar en asuntos públicos ha sido estimulado por los gobiernos, desde la 

Colonia hasta la fecha. México ha sido siempre un pafs autoritario, y el despotismo autoritario 

siempre ha propiciado el aislamiento de las personas unas de otras y de ellas respecto a la 

sociedad. "67 Es casi imposible que esta descripción corresponda a una sociedad que fue y que 

ya no existe más. 

Un elemento fundamental para entender la transformación de los valores en la sociedad 

me,dcana, que hasta ahora no ha sido mencionado, tiene que ver con el cambio generacional. 

Linda Stevenson y Mitchell Seligson establecen que el recuerdo colectivo del periodo 

revolucionario de principios del siglo XX se ha desvanecido y está permitiendo que las 

generaciones que no estuvieron cercanas a él, puedan adoptar acciones politicas de alto 

riesgo. 68 En sus palabras: "a medida que pasa el tiempo y se desvanecen los recuerdos de la 

Revolución, el nivel de miedo se reduce y hay más gente dispuesta a emprender acciones 

pollticas, que no hubiesen puesto en práctica antes las generaciones más viejas. "69 

Paralelamente, el periodo de estabilidad política de México comenzó a dar muestras de 

su agotamiento en los años noventa. El incremento de la desigualdad provocó mayor 

descontento entre la sociedad, que buscó otros medios políticos para expresar sus demandas, 

incluso de manera violenta como lo hizo la rebelión zapatista. El fin de la estabilidad política 

provino tanto de la incapacidad del PRI para incorporar las demandas de los sectores clave de 

67 lbid. pág. 182. 
68 

Linda S. Stevenson y Mitchell A. Seligson, "Se desvanecen los recuerdos de la revolución. ¿Se está 
desgastando In estabilidad de México?", en R. A. Camp (comp.), Encuestas y democracia: opinión pública y 
ar.nura pol(tica en México, México, Ed. Siglo XXI, 1997, pp. 89 - 111. 
6 lbid, pág. 91. 
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la sociedad como del estancamiento del crecimiento económico y del proceso de 

modernización. 

Ambas explicaciones son interesantes y compatibles. Lo que resulta inadmisible es la 

imagen de una sociedad completamente pasiva. No puede menospreciarse la diversidad de 

expresiones y movimientos politicos contrarios al régimen que se desplegaron a lo largo del 

territorio. Durante el siglo XX existieron movimientos obreros, campesinos, estudiantiles, 

entre otros, que fueron severamente reprimidos y desarticulados por las autoridades en turno, 

ya sea a través del asesinato, desaparición o cooptación de sus lideres.70 La sociedad mexicana 

no ha sido la única responsable de la pasividad, corrupción o del autoritarismo que la 

distingue. En todo caso, ella fue lo suficientemente hábil para saber que no podia mantenerse 

fuera de las prácticas de la corrupción y la componenda institucionaÍizadas por las autoridades. 
' . 

Ahora, se¡,'Ún José Antonio Crespo, "lo decisivo .es crear las con_dkiones que obliguen tanto a 
~' ·., ·' • •' e 

los ciudadanos como a los gobernantes a apegarse:at derecho ¡Íoda·propia conveniencia 

particularista de los individuos, independienteínent~ del l~do en el que éslén.'m • 

Actualmente, la participación politica, convencional y no convencional tiene sentido y 

utilidad. Por ello, no sorprende que Roderic A Camp concluya que la mayoría de los 

70 Alan Knight analiza cómo la violencia ha sido ejecutada estatal y localmente y dice: "México, para su gran 
fortuna, no ha vi\·ido una guerra sucia, pero existen muchos ejemplos de miniguerras sucias, manejadas 
subrepticiamente en la provincia con asesinatos, intimidación y desapariciones, ninguno de tos cuales es 
novedad ... en México los militares han sido, por lo general, mantenidos a raya y la represión ocurre local, 
esporádica y oscuramente, deplorada por un régimen cuya doctrina oficial es la de inclusión, democracia y 
reforma. Al sistema político mexicano puede dársclc el crédito de haber evitado los horrores del autoritarismo 
burocrático totahnente crnplunrndo, pero esto se ha logrado, en buena parte, desplazando el conflicto politice 
violento a la penumbra de la provincia, pcnnitiendo ---y qui1,'\ fomentando a veces--- un grado de represión 
dcsccntralit".ada que puede negarse." A. Knight, QIL_c;_i __ L pág. 24. Sin embargo, la idea de mini guerra sucta es 
bastante discutible en tanto que la guerra sucia no admite calificativos que reduzcan su gra\'cdad solo por el 
hecho de que en unas experiencias se hayan mawdo y desaparecido a miles de personas y en otras sólo decenas o 
cientos 
71 

José Antonio Crespo, Jaque al Rey. Hacia un nuevo presidencialismo en México, México, Ed. Joaquln Mortiz, 
1995, pág. 89. 
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mexicanos participa políticamente a través del voto, aunque no apoye a ningún partido político 

en especial. Adicionalmente, la participación ciudadana en actividades pollticas no 

convencionales en México ha continuado en aumento. Con· todo, lo.s valores asociados a la 

política están transformándose y algunos de ellos expresan que la democracia disfruta de un 

amplio consenso entre los mexicanos. Por lo pronto, estas evidencias sirven para 

contextualizar el surgimiento y auge de las organizaciones no gubernamentales en nuestro 

país. Una reflexión acerca de este panorama indica que la utilización recurrente de los canales 

informales de comunicación entre el Estado y la sociedad mexicana manifiesta la debilidad de 

los otros corporativos y clientelares pero, sobre todo, significa que ahora es posible incidir con 

cierto éxito en las decisiones pollticas que le atañen. 

Al retomar especlficamente el tema de los derechos humanos y el interés que la 

sociedad ha mostrado en torno a ellos resalta, en primer lugar, el carácter reciente de este 

fenómeno. Si bien es cierto que esto no representa un rasgo exclusivo de la sociedad mexicana 

---pues, como exponen Ellen L. Lutz y Kathryn Sikkink, la historia de la lucha a favor de los 

derechos humanos en América Latina se remite a las décadas de los años sesenta y setenta---, 

el aparente retraso del interés de la sociedad mexicana en la defensa de los derechos humanos 

ha motivado la curiosidad de algunos especialistas por estos temasn Al respecto, Edward L. 

Cleary discute el origen tardío de estas organizaciones cuando, según él, paradójicamente 

había ya numerosas evidencias de constantes violaciones de los derechos humanos en 

México.73 

72 Etlcn L. Lutz y Kathryn Sikkink, "lnlcmational Human Rights Law and Practicc in Latin Amcrica", en 
lnlcmalional Organi7.alion, 54, núm. 3, \'crano 2000. 
73 Edward L. Clcary, "Human Rights Organizations in Mcxico: Growth in Turbulcncc", en Joumal oíChurch and 
S1a1c, vol. 37. oloilo 1995, pp. 793 - 812. 
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Las ong de derechos humanos tienen una eicplicación sobre esta paradoja, que será 

abordada con mayor profundidad en los siguientes capitulos. Por el momento, basta decir que 

esta emergencia respondió a las fisuras que el régimen político eicperimentó en los años 

ochenta y noventa, la pérdida del control electoral priista, las presiones internacionales, la 

fuerza creciente de los partidos pollticos opositores del PRI, as( como a la percepción de la 

sociedad me:><lcana de que hasta entonces su participación tenia algún sentido. Así, aquellas 

ong meicicanas que comenzaron denunciando las violaciones de los derechos humanos 

ocurridas en regimenes autoritarios y militares de Sudamérica y Centroamérica terminaron 

haciendo lo mismo pero enfocándose a los abusos realizados dentro de las fronteras 

nacionales. 74 

La publicación del Primer informe sobre la democracia en 1988 difundió, por primera 

vez, la gravedad de la situación de los derechos humanos en México. La democracia y los 

derechos humanos fueron los ejes que articularon un discurso público encabezado por las ong 

dedicadas a su defensa y promoción. En aquel tiempo, las ong comenzaron paulatinamente a 

darse cuenta de que luchar por los derechos humanos era luchar por la democracia. En 

palabras de una de las principales activistas me:><lcanas de derechos humanos, Mariclaire 

Acosta, "la eicigcncia de una verdadera democracia que estable(ciera) un sistema auténtico de 

contrapesos y balances al poder público e(ra) un paso natural que (daba) la mayoría de los 

grupos de derechos humanos."7l Es interesante la eicperiencia de estas organizaciones en los 

74 Cica!)' al construir la historia de una de las ong mexicanas de derechos humanos más importantes, el Centro de 
Derechos Humanos "Fray Francisco de Vitoria'', sostiene que en su primera etapa esta organi1.ación se dedicaba a 
la difusión, frecuentemente de manera clandestina, del trabajo de los grupos de derechos humanos 
centroamericanos. lbidem 
7l Mariclaire Acosta Urquidi, "Elecciones en México: la sociedad civil y la defensa de los derechos humanos", en 
Miguel Concha Malo (coord.), Los derechos oollticos como derechos humanos, México, La jornada 
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siguiente años, cuando comenzaron a participar activamente en las tareas de observación 

electoral. Los primeros esfuerzos de observación electoral y conteo rápido de votos se· llevaron 

a cabo en 1991, especlficamente durante las elecciones locales de San Luis Potosi y en las 

elecciones federales para renovar el Congreso en el Distrito Federal. 76 Las elecciones 

presidenciales de 1994 destacan, entre otras cosas, porque por vez primera hubo observadores 

mexicanos y (visitantes) extranjeros en todo el territorio nacional. La movilización de 

numerosas organizaciones de la sociedad civil dio lugar a la creación de Alianza 

Cívica/Observación 94 en abril de 1994.77 

La intervención de organizaciones de la sociedad civil y de ciudadanos en las 

actividades relativas a la observación electoral transformó radicalmente aquel panorama donde 

prevalecía "un aparente desinterés por los asuntos políticos, la baja estima en el valor del voto 

y un desconocimiento más o menos generalizado de las elecciones."78 La conjunción de las 

demandas de defensa de los derechos humanos, particularmente los derechos politices, y de la 

democracia hizo que las organizaciones de la sociedad civil, en mayor medida las ong de 

derechos humanos, y los partidos PAN y PRD desataran un movimiento nacional dirigido a la 

democratización en México. Conforme los procesos electorales fueron organizados cada vez 

de manera más limpia, transparente y apegados a la ley, aunado a las reformas electorales, la 

realización de proyectos de defensa de los derechos políticos empezó a perder el impacto 

ediciones/Centro de Jnvestigac1ones lnlerdisciplinarias en llumanidadcs/UNAM, 1994, pág. 124. 
76 

Enrique Calderón Al1.1ti y Daniel Cazés (coords.), Las elecciones presidenciales de 1994, México, La Jornada 
cdtcioncs/Ccntro de Jn,·cstigacioncs lntcrdisciplinarias en Humanidadcs/UNAM, 1996, 263 p. 
77 

La capacidad organi1,11iva de Alian1.1 Civica se vio rápidamente cuando en los primeros dlas de mayo de 1994, 
fueron confonnados gmpos de observación en poco más de 300 municipios localizados en todos los estados y 
seleccionados con criterios esladisticos de representatividad. El objetivo era observar el desarrollo de la elección 
en cinco mil casillas con la participación voluntaria de la ciudadanla (15 mil personas)~ los cuales fueron 
capacitados previamente. lbid, pág. 147. 
78 

M. Concha Malo, "Los derechos polilicos como derechos humanos. Concepción y defensa", en M. Concha 
Malo (coord.), op. cit .. pág. 28. 
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político que tuvo al iniCio. De modo tal que tanto las ong como los partidos distintos al PRI 

comenzaron a enfocarse en acciones acordes a su naturaleza. En otras palabras, las ong fueron 

concentrándose en una agenda de derechos humanos y tanto el PAN como el PRD, se 

enfocaron en actividades relativas a la verdadera competencia electoral que empezaba a 

vivirse, asl como a las tareas de gobierno cuando ganaron puestos de elección popular. 

Finalmente, para mediados de los noventa quedó claro que los abusos cometidos 

sistemáticamente contra algunos sectores wlnerables de la sociedad mexicana era un asunto 

que a todos incumbia. De hecho, esta constante insistencia fue uno de los principales recursos 

estratégicos empleados por las ong nacionales que hicieron de este tópico un asunto de interés 

nacional. Con el paso de los años, la sociedad mexicana fue sensibilizándose e involucrándose 

cada vez más con los discursos sobre la defensa de los derechos humanos y su inherente 

vinculo con la lucha por la democracia. Ciertamente, el hecho de que los derechos humanos 

formen parte hoy del lenguaje cotidiano de los mexicanos no responde exclusivamente a las 

acciones de las ong mexicanas de derechos humanos; no obstante, no puede negarse que ellas 

iniciaron este cambio en la sociedad. Paralelamente, estas organizaciones transformaron el 

discurso y las acciones del Estado mexicano. El discurso estatal respecto a que las violaciones 

de los derechos humanos ocurrían en otros paises y no en México, y de que la defensa de los 

mismos respondia a intereses extranjeros que amenazaban la soberania e integridad 

nacionales, resultaba poco creible. Por último, la activación de estas organizaciones abrió un 

nicho en la sociedad que no existía anteriormente: los derechos humanos forman parte, hoy 

por hoy, de cualquier demanda de la sociedad que defiende sus derechos. 
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4.4 Ln iden de la vUlnerabilidad en torno a los derechos humanos 

La situación de los _dere~ho_s. hurn~nos en México no responde a un patrón homogéneo y 

constante. Se trata, por el contrario, de un fenómeno que tiene una dinámica heterogénea. En 

otras palabras, la condición que guardan los derechos humanos adquiere rasgos propios de 

acuerdo con una multiplicidad de factores. Entre estos sobresalen el grupo poblacional 

involucrado (indígenas, campesinos, mujeres, migrantes, simpatizantes o miembros de 

determinados partidos politicos, homosexuales y lesbianas, etcétera), el tipo de localidad 

(urbana o rural), la entidad y hasta la filiación partidista de las autoridades locales 

(municipales, estatales y federales) que gobiernen en el momento en que se registre la 

violación o las violaciones. 

Vale la peha detenerse en el tema de la vulnerabilidad y agregar algunas 

puntualizaciones. En México, como en muchos otros países, si no es que en todos, la situación 

de una persona respecto a la fonna en que sus derechos son o no respetados tiene que ver con 

ciertas cualidades de la misma y, principalmente, de su pertenencia a algún grupo población. 

De tal suerte que el término grupo vulnerable aparece de manera constante en los estudios de 

derechos humanos. Al respecto, la CNDH define a los gn1pos v11l11erables como: 

"aquellos grupos o comunidades que por circunstancias de pobreza, origen étnico, 

estado de salud, edad, género o discapacidad, se encuentran en una situación de 

mayor indefensión para hacer frente a los problemas que plantea la vida y no cuentan 

con los recursos necesarios para satisfacer sus necesidades básicas. La vulnerabilidad 

coloca a quien la padece en una situación de desventaja en el ejercicio pleno de sus 

derechos y libertades.""' 

Esto provoca que grupos de personas vivan en desventaja respecto al resto de los 

79 Comisión Nacional de Derechos Humanos, ¿.Qué son tos derechos humanos?, en www.cndh.orc.mx, pág. 4. 
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miembros de la sociedad: al poseer los derechos sólo en el plano formal, es obvio que las 

condiciones necesarias para su ejercicio real no existen o no son suficientes. Para la CNDH, la 

responsabilidad del Estado es ineludible cuando pretende proteger a los integrantes de los 

grupos vulnerables. El desconocimiento sobre cuáles son sus derechos, la ignorancia en torno 

a los medios que pueden emplear para hacerlos efectivos y la carencia de recursos para 

acceder o apelar a los sistemas de justicia, emergen como los obstáculos a vencer.80 

Un fenómeno relativamente reciente, que las organizaciones internacionales de 

derechos humanos han detectado, es la creciente vulnerabilidad que tienen los sospechosos o 

miembros de organizaciones del crimen organizado, del narcotráfico o de la delincuencia 

común respecto a sus derechos humanos. Human Rights Watch America, por ejemplo, ha 

destacado de manera insistente las serias amenazas que tales problemáticas implican en la 

situación de los derechos humanos en nuestro pais.81 

Además de los factores internos y de ciertas caracteristicas sociopolíticas que 

incrementan la vulnerabilidad de algunos grupos poblacionales, existen otros factores 

80 La situación de los migrantcs, tanto de los centroamericanos como de los propios mexicanos que buscan 
ingresar a los Estados Unidos, exhibe de manera dramálica su estado de vulnerabilidad. Se obser\'a que "las 
personas generalmente no saben a dónde acudir en caso de una violación a sus derechos humanos, cuando su 
temporalidad los desaliema a presemar una queja o una denuncia o cuando lo han hecho, se les ha respondido Jan 
tarde que ya no les resulta de ayuda para rcsol\'cr su problema." Comisión Nacional de Derechos Humano!., 
Estudio sobre las violricioncs a tos derechos humanos de la mujer mexicana que emigra hacia Estados Unidos d~ 
América, México. CNDll, 1999, pág 132. Si se tra~1 de un inmigranle indocumentado que transila por nuestro 
país, "el mismo estado de indefensión hace que el afectado frecuentemente no denuncie las violaciones que sufre 
por diversas razones: por desconocer a las autoridades involucradas; por ignorar los mecanismos que tutelan sus 
derechos; por carecer del tiempo necesario para mterponcr una queja y seguir el proceso jurídico; bien por temor 
a ser expulsado o sufrir represalias por parte de servidores públicos o delincuentes del orden común." Jorge 
Madralo, "lnlroducción", en Conus1ón Nacional de Derechos Humanos, Informe sobre \'iolac1ones a lo' 
Derechos Humanos de los inmigrantes d~rn...!llcra sur, fvtéxico, CNDH, 1995, pág. 7. ~ 

1 Esle lema ha sido abordado b:lsicamenle a partir de dos perspccli\'as: la primera que estudia el \'Ínculo cnlrc 
democracia y narcolrá!ieo y, la segunda que se cenlra en los derechos humanos. J. Bailey y R. Godson (eds.), QJ? 

QL, Jarcian, David C., Dmg oolitics Dirty Moncy and Dcmocracics, Norman, Univcrsity of Oklahoma Prcss. 
l 999, xv, 288 p. Sobre el tema de los derechos consúltcnse los informes de Human Rigths \Vatch, Anuustía 
Internacional, asi como el libro compilado por \Villiam Cartwright 'º11.S!L) 
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externos. En los tiempos globales, el contexto internacional. tiene una influencia decisiva en la 

vigencia de los derechos humanos. La migración o los conflictos armados pueden significar un 

obstáculo para el respeto y garantía de los derechos humanos en los paises invol~cradós. 82 A 

pesar de que México no ha tenido un conflicto armado nacional, no por ello se. puede 

menospreciar la gravedad de la rebelión zapatista así como los conflictos vinculados a la 

aparición de otros grupos guerrilleros como el EPR o el ERPI, (ver mapas del apéndice) 

Aunado a lo anterior, los períodos de inestabilidad pol!tica de distintos países 

centroamericanos en los años 70, 80 y 90 ocasionaron el éxodo de miles de personas que 

buscaban refugio en nuestro pals. Asimismo, México se ha constituido en la ruta de paso hacia 

los Estados Unidos de Norteamérica; por lo tanto, decenas de miles de personas (extranjeras y 

nacionales) transitan anualmente por el territorio, buscando llegar y atravesar la frontera. 83 

Si se hiciera un análisis puntual de cada uno de los aspectos que hacen de la 

vulnerabilidad de ciertos grupos, un fenómeno natural o esperable, se concluiría lo siguiente. 

Si bien sobre el género o la discapacidad la posibilidad de elección es mlnima y, en ciertos 

casos, inexistente, la pobreza aparece como una situación que no se resuelve únicamente con 

el empeño individual. Es urgente quitarle el adjetivo natural a este fenómeno, ya que la 

pobreza es un hecho acerca del cual los gobernantes y los encargados de las pollticas públicas 

económica han tenido una buena parte de la responsabilidad. En otras palabras "la pobreza no 

es el fruto de un hado maligno o de las fuerzas de la naturaleza, sino la consecuencia de 

82 
Rcin Müllcrson, Human Rights Diplomacr. Londres and Nueva York, Roullcdge, 1997, vi, 225 p. 

83 La dramácica situación que experimentan los m1grantcs durante su cstadia en México, materializada en la 
constante violación de sus derechos humanos ha sido ampliamente documentada: "Los centroamericanos que 
cru?.an la frontera con México, en su trayecto hacia el norte, se enfrentan a un panorama de temor e inccnidumbrc 
)', en ocasiones, a situaciones de violcncin, cormpción y vulncrabilidad ... EI estado de indefensión del inmigranlc 
indocumentado lo hace sujeto de abusos por parte de las autoridades y de violaciones a sus derechos humanos; un 
ejemplo de ello lo constituye la detención arbitraria, vejaciones, maltrato. extorsión, violación sexual, entre las 
más importantes." Jorge Madrazo, QJl.SiL pág 7. 
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situaciones de injusticia y de problemas estructurales causados por prácticas y decisiones 

humanas, que pueden y deben ser modificadas en atención a los derechos irrenunciables que 

todo ser humano posee."84 

En el caso de México, a partir de la crisis económica de 1994, la pobreza y la 

desigualdad registraron incrementos significativos, lo cual afecta negativamente a los derechos 

humanos. Es sabido por muchos que "en (este pals), donde existe un problema serio de 

violaciones de los derechos humanos, hay indicios inequlvocos de que los pobres tienen 

muchas más probabilidades de ser victimas de éstas que los miembros de las clases medias y 

altas."81 Uno de los datos más alarmantes es que a pesar de que en 1984 las zonas rurales 

registraban los mayores Indices de desigualdad, en 1996 ocurrió lo contrario pues las zonas 

urbanas fueron quienes los concentraron. 

En cuanto a la pobreza, se observó un aumento tanto en las áreas rurales como urbanas. 

De hecho, corrigiendo los datos que presentó el Banco de México en 1998 que exponlan que 

en México sólo habla 28 millones de pobres, Genaro Aguilar Gutiérrez, sostuvo que en el año 

de 1996 habia 73 millones de pobres, de los cuales más de 22 millones se encontraban en 

situación de pobreza extrema.86 

En las zonas rurales de la Península de Yucatán y del Sur (estados como Campeche, 

Quintana Roo, Yucatán, Guerrero, Chiapas y Oaxaca), se registran los niveles más altos de 

pobreza del país. Pero también hay un aumento notable en las regiones más pobladas como 

84 
lgnario Carreras, "El derecho a una vida digna'', en El Pals, domingo 10 de junio de 2001, pág. 13. 

85 
R. A Camp, La oolilica en México .... pág. 20. 

86 G. Aguilar Guliérrcz, op. cit. Los datos del Banco Mundial fueron ciados a conocer el 28 de junio de 1998, 
durante la Apertura de la IV Conferencia Anual sobre Desarrollo Económico en América Latina y el Caribe, 
realizada en El Salvador. Genaro Aguilar Gutiérrez sostiene que la diferencia en las estimaciones del Banco 
Mundial y las suyas se deben a una definición distinta de la linea de pobreza. 
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son las áreas urbanas de las regiones Centro (Distrito Federal, Hidalgo, Estado de México, 

Morelos, Puebla, Querétaro y Tlaxcala), Noreste (Nuevo León y Tamaulipas) y Occidente 

(Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Jalisco y Michoacán). La mayoría de estas entidades 

posee un alto porcentaje de población indígena. Ahora bien, si se cruzaran los datos de la 

población pobre con la población indígena, se concluirla que casi todos los indígenas están en 

situación de pobreza y pobreza extrema. En el caso de los indígenas pobres, los factores que 

influyen en la vulnerabilidad según la CNDH (como la desigualdad de oportunidades, la 

incapacidad para satisfacer las necesidades básicas, la desnutrición, la enfermedad, la 

incapacidad para acceder a los servicios públicos y la migración) son experiencias 

cotidianas. 87 Ahora es más fácil enten~er por qué los derechos humanos se ejercen de forma 

desigual, siendo la pertenencia o no a un grupo vulnerable, uno de los aspectos que 

intervienen en la situación diversificada que guardan los mismos en el país (ver mapas 1, 2 y 3 

en el apéndice). 

La vulnerabilidad que caracteriza a numerosos grupos de la sociedad mexicana no sólo 

los expone a que sus derechos humanos sean continuamente violados; también ocasiona que 

una vez que sus derechos han sido objeto de violaciones y abusos, no tengan la capacidad de 

denunciarlos en las instancias nacionales e internacionales, tanto gubernamentales como no 

gubernamentales. En palabras de Human Rights Watch America: 

"Si la victima o sus familiares tienen tiempo, dinero e instrucción, aumentan las 

probabilidades de que se sancione al violador de los derechos humanos o se ponga en 

libertad a una persona procesada indebidamente. Pueden ser necesarios varios años de 

lucha en los tribunales o a través de los medios de comunicación para obtener incluso 

una victoria parcial, por lo que sólo aquellos dispuestos o capaces de ofrecer 

87 
Comisión Nacional de Derechos Humanos, ¡Qué son los derechos humanos?, en www.cndh.org.mx 
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resistencia a largo plazo pueden lograrlo. Contratar a un abogado privado, poder 

viajar a Ja Ciudad de México o a otros Jugares para promover el caso y tener un 

conocimiento de Jos medios de comunicación nacionales y extranjeros son factores 

clave para el éxito. "11 

Esta conclusión se comprueba cuando se conocen los procedimientos que deben 

hacerse para presentar una denuncia en México (la CNDH y las comisiones estatales) o en el 

exterior (la CIDH). Aunque no implica acciones dificiles, presentar una denuncia requiere que 

la persona, el grupo de personas o la ong posca algunos recursos (materiales, económicos, 

conocimientos, entre otros). Asl, cuando en nuestro pais a una persona o a un grupo de 

personas les han violado sus derechos humanos, ellos pueden presentar una queja en la CNDH 

o en alguna Comisión Estatal. El procedimiento básicamente es el mismo y consiste, en 

términos generales, en la presentación de una queja por presuntas violaciones a los derechos 

humanos, acudiendo personalmente o por medio de un representante a las oficinas de estas 

instancias. La queja, los datos generales del denunciante, los documentos probatorios y un 

relato breve de los hechos deben presentarse por escrito. En casos urgentes la denuncia puede 

hacerse por teléfono, fax o correo electrónico. Si se solicita, la CNDH puede guardar la 

confidencialidad del denunciante, pero no admite denuncias anónimas. Las denuncias pueden 

ser presentadas por terceras personas cuando se desconoce el paradero de la persona afectada. 

Se puede pedir la ayuda gratuita de un traductor cuando un extranjero o un indígena presente 

la denuncia. Las ong legalmente constituidas tienen la facultad de presentar las denuncias 

cuando las personas a quienes se les haya violado sus derechos no disponen de las condiciones 

fisicas, mentales, económicas o culturales para hacerlo. 

Debido a que México es miembro de la CIDH, una persona, un grupo de personas o 

88 J. A. Solomon, op. cit. 
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una ong puede presentar una denuncia por violaciones, ocurridas en territorio nacional, a los 

derechos que se encuentran protegidos por la Convención Americana o por la Declaración 

Americana de Derechos Humanos. La CIDH abre un caso solamente cuando se alega que uno 

de los Estados miembros de la OEA es responsable, por acción o por omisión, de tales 

violaciones. La CIDH atiende las denuncias una vez que queda demostrado que: todos los 

recursos de las instancias jurídicas internas han sido agotados, esas instancias no 

proporcionaron las garantias correspondientes al debido proceso, no se tuvo acceso efectivo a 

esos recursos o hubo retrasos injustificados en la emisión de las resoluciones y decisiones 

sobre tales recursos. 

La presentación de una denuncia por violaciones a los derechos humanos, ante 

instancias nacionales o internacionales requiere del seguimiento de una serie especifica de 

trámites administrativos. Con todo y que parezca que tales trámites son sencillos, es imposible 

saber con certeza cuántas violaciones quedan sin ser denunciadas. Aunque las razones no se 

limitan únicamente al proceso legal, no hay duda de que este proceso contribuye en buena 

medida a que muchas quejas no sean presentadas. En general, el panorama es bastante 

desolador ya que en México (sin contar a migrantes y extranjeros cuya estadía es breve y 

muchas veces ilegal) existen millones de personas que por el sólo hecho de tener algunas 

características están más expuestas a que sus derechos humanos sean violados. 

4.5 Las situaciones de derechos humanos en México 

En los informes sobre la situación de derechos humanos de México, elaborados por distintas 

ong y organismos internacionales de derechos humanos, es posible advertir algunos de los 
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principales problemas que se experimentan en esta materia. 89 La impunidad, la corrupción, la 

falta de "voluntad política" as( como las prácticas sistemáticas de violación de los derechos 

humanos en el pals---como la tortura, 90 la desaparición forzada91 y la ejecución extrajudicial92
-

-- aparecen de manera reiterada en todos esos informes.93 

El análisis de la condición que guardan los derechos humanos en México es realizado 

desde distintas ópticas. Una aproximación ha sido indagar en dónde y a quiénes se les violan 

más Jos derechos humanos; otra más ha optado por analizar qué tanto algunas de las tareas 

89 La lista de infonncs es larga. por ello aqul se menciona sólo algunos a manera de ejemplo. La Comisión 
lnteramcricana de Derechos Humanos presentó en 1998 el Informe sobre la situación de los derechos humanos 
en México. Amnistía Internacional, por su parte, le ha dedicado especial atención a nuestro pals, lo cual se 
observa en la diversidad de temas de derechos humanos analizados, entre los que destacan: fortura y malos 
tratos en ,\léxico: motivos de preocupación de Amnistla /11/cr11acional ( 1997), las "desapariciotrcs ": un agujero 
negro en la protección de los derechos humanos ( 1998), MÉXICO: Bajo la sombra tic la impunidad ( 1999). 
México. se atrc1•e11 a alzar la voz (200 !). Human Rights Watch Amcrica también le ha prestado singular atención 
a M~xico. algunas de sus investigaciones más recientes son: AIÉXJCO El Tratado de Libre Comercio y los 
Derechos laborah•s: Anó/1sis ele un caso ( 1996) Deberes incumplidos: responsabilidad oficial por la \'iolencia 
rural <'11 .\léxico ( 1997), Abuso y desamparo: Tortura, desaparición/orzada y ejecución extrajudicial en ,\léxico 
( 1999), 111¡us11crn ,\fllilar: La reticencia de Aléxico para sancionar los abusos del Ejército (2001). 
90 Por tortura, la Convención contra la Tortura)' otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, artículo 
l (1), entiende: "todo acto por el cual se inflinja intencionalmente a una persona dolores o sufrimientos graves, ya 
sean fisicos o mentales, con el fin de obtener de ella o de un tercero infonnación o una confesión, de castigarla 
por un acto que haya cometido, o se sospeche que ha cometido, o de intimidar o coaccionar a esa persona o a 
otras, o por cualquier razón basada en cualquier tipo de discriminación, cuando dichos dolores o sufrimientos 
sean infligidos por un funcionario público u otra persona en el ejercicio de funciones públicas. a instigación suya, 
o con su conscntuniento o aquiescencia" J A. Solomon.~. p:\g 54. 
91 La Declaración de las Naciones Unidas sobre la Protección de Todas las Personas de las Desapariciones 
For1.adas, aprobada por la resolución 47/133 de la As.1111blea General del 18 de diciembre de 1992 explica que las 
desapariciones for1..adas ocurren cuando "se arreste, detenga o traslade contra su volun1ad a las pcrsonns, o que 
éstas resulten pri\'adas de su libertad de alguna forma por agentes gubernamentales de cualquier sector o ni\'el, 
por grupos organizados o por particulares que actúan en nombre del Gobierno o con su apoyo directo o indirecto, 
su autoril.ación o su asentimienlo, y que luego se niegan íJ re\'elar la suerte o el paradero de esas personas o a 
reconocer que cstan pri\'adas de la libertad. sustrayéndolas así a Ja protección de las leyes". Jbid, p;ig 55. 
•n Human Rights scílnla que "las ejecuciones extrajudiciales se producen cuando una autoridad pública quita 
arbitraria o deliberadamente la \'ida a un ser humano en circunstancias que no corresponde al uso legítimo de la 
fuer1.a, en situaciones tales como las que pueden ocurrir en un enfrentamiento armado o en la ejecución de la 
pena de muerte. El derecho inlcrnacional prohibe claramente las ejecuciones extrajudiciales por ser una \'iolación 
del derecho a la vida". lb1d, pág. 56. 
93 La desaparición forzada, a diferencia de la tortura. constituye un fenómeno más reciente en la región de 
América Latina Al comparar los datos sobre tortura y desnparición for1.ada en México, y otros paises 
latinoamericanos, se observa que aunque constituyen \·iolacioncs distintas, en la práctica están estrechamente 
vinculadas. Ellcn L. Lutz y Kathryn Sikkink comentan que Latinoamérica ha contribuido a la conformación del 
\'OCabulario intcruacionaJ de los derechos humanos, con el término disappcarancc, el cual es una traducción de la 
palabra desaparición. Consúltcse E. L. Lutz y K. Sikkink, op. cit. 
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más apremiantes realizadas por distintos gobiernos mexicanos (el combate al narcotráfico, al 

crimen organizado, a la guerrilla y a la delincuencia común) afectan el respeto de los derechos 

humanos; otra perspectiva se ha abocado a examinar qué tanto las acciones !!'istitucionales del 

Estado mexicano son eficaces y eficientes en la defensa de los mismos. 

Estos acercamientos de alguna manera han sido desarrollados en los informes 

consultados. Con algunas variantes, ya sea por el punto de vista de los derechos observados en 

cada informe o por cada organización, 94 la conclusión es abrumadora: En México se practica 

de manera sistemática la violación de los derechos humanos. En algunas investigaciones ---por 

ejemplo las que hace la Comisión Interamericana de Derechos Humanos--- se reconocen los 

esfüerzos de los distintos gobiernos mexicanos por fortalecer la promoción y el respeto de los 

derechos humanos.9
' Pero, a pesar de que en la década de los noventa se iniciaron medidas 

explicitas para llevar a cabo tales objetivos, los resultados no han sido los deseados. 

Ahora bien, si se recuerda que el horizonte temporal de este estudio se sitúa en los ai'ios 

noventa, la situación de los derechos humanos no ha sido siempre la misma. Esta situación 

presenta ciertas variaciones importantes, algunas de las cuales muestran un agravamiento ---la 

matanza de Aguas Blancas, Guerrero en 1995 y la de Actea!, Chiapas en 1997, por ejemplo----

Otras exhiben un mejoramiento como la creación de comisiones y programas nacionales 

abocados a la defensa de tales derechos o el reconocimiento de la jurisdicción de la Corte 

lnteramericana de Derechos Humanos. En ocasiones predomina la indiferencia de las 

autoridades frente a hechos que agravian, definitivamente, la defensa de tales derechos. A 

94 
Amnistía Internacional y Human Rights Watch America se dedican a estudiar el respeto y defensa de ciertos 

derechos principalmente los pollticos y civiles; mientras que la CIDH pone atención en los derechos civiles, 
rsllticos, económicos, sociales y culturales. 

5 Comisión lnteramericana de Derechos Humanos, Ql!...91. 
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veces, parece que las intenciones de las mismas autoridades van más allá de la retórica oficial 

sobre la materia; y en otras parece que lo único que les preocupa es tener una buena imagen en 

el exterior. 

La complejidad en torno a la situación de los derechos humanos en México aumenta 

notoriamente cuando se considera otro elemento: las diversas formas de obtención, denuncia y 

registro de datos de violaciones y abusos de derechos humanos en el pals y en' todas las 

entidades que lo integran. Cuando se informa que la condición de tales derechos ha empeorado 

o se ha agravado, se realiza una comparación; lo que habría que tener claro respecto a qué o 

tomando en cuenta qué periodo, qué evento, qué área de los derechos humanos, qué población 

o que entidad se concluye que la situación actual es más o menos critica que la previa. Por 

ejemplo, si observamos los datos proporcionados por la CNDH acerca del número de quejas 

recibidas vemos un incremento significativo en los primeros años de su existencia (1990: 2, 

473, 1991: 4, 878 y 1992: 9,912). A partir de 1993 hasta 1997 se mantiene un nivel constante 

(1993 8, 233, 1994: 8, 663, 1995: 8, 142, 1996: 8, 699 y 1997: 8,574). En tanto que para 1998 

se percibe una disminución importante (6, 523 quejas presentadas) y para mediados de 1999 se 

sabia que habían sido presentados 3, 830 casos.96 No es una cuestión menor recordar que hasta 

la creación de la CNDH en 1990 se obtuvo información nacional y pública en torno a este 

tema, puesto que anteriormente sólo se disponía de las cifras estimadas por las ong nacionales 

e internacionales de derechos humanos y otros organismos internacionales también de 

derechos humanos.97 

96 
S. Aguayo Quezada (comp.), QIL..9t. p:lg. 302. (Estos datos fueron presentados en el Quinto lnfonne de 

Gobierno de Ernesto Zcdillo, 1999). 
97 

Estas organizaciones han hecho una tarea loable respecto a la denuncia de violaciones y abusos a los derechos 
humanos. La denuncia y el seguimiento de ciertos casos representativos de estas violaciones asl lo demuestran. 
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Otra manera en que puede observarse cómo la situación de los derechos humanos se ha 

modificado en el transcurso del tiempo es a través de la identificación de los funcionarios que 

los violan. Philip L. Russell comenta que los ejecutores de la represión hacia los derechos 

humanos han variado en cada sexenio. Al elaborar un recuento histórico, este autor encontró 

que "la presidencia de Echeverría ( 1970 - 1976) estuvo caracterizada por la represión violenta 

a cargo de las fuerzas de seguridad, especialmente el ejército y la Dirección Federal de 

Seguridad (DFS). Durante la administración de López Portillo (1976 - 1982), la represión fue 

ejecutada por la policía uniformada y las brigadas blancas, las cuales funcionaban como otros 

escuadrones latinoamericanos de la muerte, que estaban bajo el mandato de la DFS."98 

La década de los noventa registró diversos cambios en la situación de los derechos 

humanos, principalmente se observaron nuevas modalidades de violación a cargo de otros 

funcionarios públicos. Algunos activistas de las ong mexicanas de derechos humanos más 

destacadas han orientado su quehacer hacia esta perspectiva de denuncia, con la intención de 

mostrar que las violaciones de los derechos humanos no son "fruto de la iniciativa individual 

ni actos aislados de los agentes de la autoridad."99 Miguel Concha Malo, presidente honorario 

Sin embargo, es innegable que tanto las ong naciom1lcs como las internacionales que visitan México no cuentan 
con la infraestructura necesaria para recabar los datos totales de violaciones. Por lo tanto, las estimaciones 
pcnnitcn sólo csbo1.ar ta situación real. Aunado a esto, habría que decir que el interés que suscitó México en las 
ong internacionales es reciente Ahora bien, tas Comisiones nacional y estatales de derechos humanos 
proporcionan datos concretos pero sólo relativos ri las quejas presentadas Habría que pensar en aquellas 
violaciones que por diversas causas, quedan en el rmonimato 
98 Philip L Russcll. Mcxico undcr Salina~. Texas, Mexico Resourcc Center, 1994, pág. 141. 
99 

M. Concha Malo, "Nuevas modalidades de violación a los derechos humanos en México: un reto 
impostergable", en CNDH. Foro NilfiQ!!~I sobre Dffi!cho5._]fomanQJ;, México, CNDH, 1998, pág. 79. Uno de los 
principales logros de las ong ha sido comprobar que e:ooste una práctica sistemática y coordinada de violación a 
los derechos humanos en México. Este punto ha sido clave en la critica que las ong mexicanas de derechos 
humanos han hecho en torno al sistema nacional no Jurisdiccional de protección de los derechos humanos. Es 
preciso ser1alar que este sistema, establecido a raiz de la creación de la CNDI 1, surgió con el propósilo del Estado 
mexicano, de proteger a los ciudadanos de las arbitrariedades y abm:os realizados por servidores públicos; de 
modo tal que dirigió sus métodos de investigación hacia este objetivo, paniendo de la idea de que tales acciones 
violatorias de los derechos humanos respondían a hechos aislados e individuales. 
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del Centro de Derechos Humanos "Fray Francisco de Vitoria O. P.", señala que l!n los inicios 

de esa década la impunidad prevalecía en los cuerpos policiacos; mientras que en los últimos 

años se observó la transfonnación de los métodos de operación de dichos cuerpos, aunado a la 

participación del ejército en la lucha contra el narcotráfico. 

A partir del trabajo desempeñado por el Centro de Derechos Humanos "Fray Francisco 

de Vitoria O. P.", Concha Malo distingue tres tipos diferentes de violación a los derechos 

humanos que fueron cometidos en aquel tiempo (ver cuadro 4.2). El primero, conocido como 

los abusos, incluye la colaboración de miembros de cuerpos de seguridad en la realización de 

delitos (robo, secuestro con fines económicos, maltrato, entre otros). Este tipo de violación fue 

el más común en los primeros años de los noventa y a finales de éstos continuaba 

presentándose de forma frecuente. Los ciudadanos que experimentaban estas violaciones no se 

distinguían por alguna militancia politica o social, y sallan ser asaltados o agredidos sin que en 

ello tuviesen que ver las actividades que ellos realizaban. Los responsables, generalmente 

integrantes de las policías municipales, de seguridad pública y de las policías judiciales 

estatales, no cometían los abusos obedeciendo una jerarquía rigida de mando y tampoco dichas 

acciones estaban relacionadas con tareas de investigación politica. En general, "este tipo de 

casos se presenta con frecuencia en las ciudades medias y grandes del país, con énfasis en el 

Bajío y en el Norte, además de la ciudad de México. Se ha identificado también que se 

presentan en lugares donde la existencia del narcotráfico es mayor, particularmente tratándose 

de secuestros y ejecuciones arbitrarias cometidas por policiasjudiciales." 1ºº 

El segundo tipo de violación, detectado a partir de 1997, parece responder a un patrón 

represivo donde lo que importa es obtener información en tomo a la disidencia social y 

IOO lbid, pág. 79. 
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1. Abusos . . 

. 

. 
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. 
2. Violaciones 

correspondientes . 
a un patrón 
represivo 

• 

. 

. 
3. Violaciones para 

encontrar . 
responsables de . 
delitos no 
aclarados . 

de vio! 
Cuadro 4.2 

los derech --------- --·-···- ·-- ··-·-···-

Caracteristicas principales 

En este tipo de 'oiolación participan algunos miembros de los cuerpos de seguridad en la realización de defüos como 
robo, secuestro, maltrato. 

Los ciudadanos quienes eran agra'oiados no tenian ninguna milltancia politica o social • 
La práctica de estas violaciones no corresponde a una politica explicita, es decir, los responsables no obedeáan 
órdenes de una jerarquia rigida de mando y tampoco esas acciones estaban 'oinculadas con investigación polltica. 
Representan la descomposición de las fuerzas de seguridad en un marco de corrupción, crimen organizado, 
narcotráfico e inseguridad generalizada. 

Ocurren en cualquier parte del pais, pero principalmente sucede en las ciudades medias y grandes del país, con 
énfasis en el Bajío y en el Norte, además del Distrito Federal. 
Este tipo de violación predominó en los primeros años de los noventa . 

Este tipo de 'oiolaciones incluyen ejecuciones sumarias con tortura, privaciones ilegales y arbitrarias de la libertad, 
tortura y/o desaparición forzada. 

Las victimas son ciudadanos que supuestamente participan en organizaciones pollticas y sociales, o men en 
comunidades que, sospechan, apoyan a grupos armados. Las 'oictímas también pueden ser familiares o conocidos de 
personas integrantes de tales organizaciones. 
La actuación de las corporaciones de seguridad es coordinada y combinada pues incluye la participación de poítáas 
municipales, de seguridad pública, judiciales estatales y federales, miembros del ejército y agentes no identificados 
vestidos de civil. 

Este tipo de violación es más frecuente en los estados del sur (principalmente Oaxaca y Guerrero) debido a que en 
ellos existe una marcada presencia de grupos armados. 

Este tipo de violaciones alude a la fabricación de culpables, el cual es, en cierto sentido, un mecanismo de legltimación 
de los cuerpos de seguridad y de las instancias de impartición de justicia. 
Las victimas no tienen ninguna participación ni vinculo con la disidencia politica o social . 
Ngunos miembros de las políticas judiciales, de los ministerios públicos, personal médico y jueces, quienes actúan 
coordinadamente, son quienes cometen estas violaciones. 
Estos actos ocurren en casi todas las entidades federativas. 

NOTA: Está caracteriz.ación está basada en: M. Concha Malo "Nue\·as modalidades de \iolación ...... " en op. cit. 



política existente en nuestro pais. Según Concha Malo, esta modalidad es peor que la anterior 

ya que incluye "ejecuciones sumarias con tortura, privaciones ilegales y arbitrarias de la 

libertad, tortura y/o desaparición forzada." 1º1 Las victimas son ciudadanos que supuestamente 

participan en organizaciones politicas y sociales, o viven en comunidades que, presumen, 

apoyan a grupos armados o bien se trata de familiares o conocidos de personas integrantes de 

tales organizaciones. En este tipo de violación, las corporaciones de seguridad actúan de forma 

combinada y coordinada. Por ejemplo, en operativos donde colaboran policías municipales, de 

seguridad pública, judiciales estatales, federales, miembros del ejército y agentes no 

identificados vestidos de civil. Estas violaciones ocurren con mayor frecuencia en estados del 

Sur (Oaxaca y Guerrero), debido a que existe una presencia importante de grupos armados 

como el EPR. 

El tercer tipo de violación alude a "la necesidad de encontrar responsables de la 

comisión de delitos no aclarados."1º2 Las víctimas no tienen ninguna participación ni vinculo 

con la disidencia politica y social; sin embargo, son agredidas por miembros de las policías 

judiciales, de los ministerios públicos, personal médico y jueces quienes actúan de manera 

coordinada. Esta modalidad es bastante común pues "la fabricación de culpables funciona en 

México como un mecanismo de legitimación de los cuerpos de seguridad y de las instancias 

de impartición de justicia, por lo que no puede ser atribuida a hechos aislados y a simples 

abusos. Estos casos ocurren casi en todas las entidades federativas ... 103 

En general, han sido expuestas las tres principales modalidades de violación a los 

derechos humanos en México, que indican la existencia de un panorama heterogéneo de la 

IOI !bid. pág. 81. 
1º2 

!bid. pág. 82. 
103 

!bid, págs. 82 y 83. 
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situación de los derechos humanos. Además de que responden a prácticas sistemáticas como 

bien han mostrado las ong nacionales e internacionales de derechos humanos, las diferentes 

modalidades de violación dan cuenta de diferentes lógicas de acción, cuyas victimas, 

responsables y motivos varían. Para Concha Malo estas modalidades constituyen diferentes 

retos para el Sistema Nacional No Jurisdiccional de Protección de los Derechos Humanos. En 

cuanto al primer tipo de violación, este Sistema actúa de manera más rápida y efectiva que 

cuando lo hace con los otros dos tipos porque existen procesos administrativos en las 

contralorias internas de las corporaciones que permiten la investigación y sanción de aquellos 

que resulten responsables. En el segundo tipo (relativo a un patrón represivo), la participación 

de las corporaciones asl como las acciones que sus miembros desempeñan parecen diseñadas 

explícitamente de esta fonna. 

4.6 Conclusiones 

El objetivo de este capítulo fue exponer el escenario sociopolitico en el cual se configuró la 

transformación de la sociedad y del Estado y que, a su vez, enmarcó el surgimiento de las ong 

de derechos humanos en México. El recuento apretado de los principales argumentos que 

buscaron entender tales cambios pennite dimensionar el significado político de la 

incorporación, por vez primera, de una política explicita de defensa y promoción de los 

derechos humanos en la historia de nuestro país. Al respecto, es importante señalar que el 

reconocimiento tardío del Estado mexicano en torno a la violación constante a los derechos 

humanos expresa algunas dificultades que acompañaron las diversas medidas estatales 

propuestas. Dichas dificultades fueron de tal magnitud que impiden hablar de la existencia de 

una política compacta de derechos humanos durante los noventa, en tanto que algunas de esas 
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medidas fueron contradictorias entre si, otras carecieron de continuidad y su vigencia se limitó 

al período sexenal en curso e incluso hubo algunas que amenazaban el respeto de los derechos 

humanos. 

Las demandas relacionadas con la defensa de los derechos humanos, especialmente 

aquellas presentadas por las ong, tuvieron un impacto profundo y variado en el Estado, puesto 

que enfrentaron el autoritarismo todavía vigente. Asi, por un lado habla un rechazo al 

reconocimiento de las violaciones que continuaban cometiéndose; y, por otro lado, también se 

rechazaba la incursión de las ong en el ámbito político. No obstante, es necesario reconocer 

que dentro del Estado habla algunos sectores más abiertos y sensibles hacia la protección de 

los derechos humanos y la participación política de las ong. 

En cuanto a la sociedad mexicana fueron expuestos los principales aspectos que dan 

cuenta de la irrupción de una sociedad participativa, materializada en numerosas luchas 

sociales y ciudadanas que, de manera independiente y autónoma, se opusieron al régimen 

político con gran notoriedad desde mediados de los años ochenta. Las dos principales líneas 

explicativas, ambas complementarias, que se construyeron para entender este novedoso 

fenómeno fueron aquellas basadas en el desgaste de los mecanismos institucionales de 

representación política a cargo del partido dominante; y aquellas centradas en la cultura 

política. Como bien se sabe, uno de los cambios más relevantes que se derivaron de la 

emergencia de una sociedad participativa en México fue la verdadera competencia electoral 

que impulsó el desmantelamiento del régimen autoritario que privó por más de siete décadas. 

El cambio de la cultura polltica es, a diferencia de aquel, mucho más lento, profundo e 

imperceptible, puesto que la adquisición de contenidos y prácticas políticas diferentes no se 

hace de un dla para otro. En general, los años noventa fueron el escenario en donde tanto el 

Estado como la sociedad mexicana vivieron cambios radicales, cambios que, aun sin 
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proponérselo, sirvieron para abrir los espacios de participación politica y para dar cabida a las 

demandas vinculadas con la defensa de los derechos humanos. 

Asimismo, aqui fue subrayado el carácter heterogéneo de la situación nacional de los 

derechos humanos. Es un hecho incuestionable que los derechos humanos, a pesar de las 

políticas estatales, de las actividades encabezadas por diversos actores que promueven su 

respeto y del discurso general que apunta a su protección, atraviesan por una etapa dificil. Si 

nos apegamos de manera estricta a la idea de vulnerabilidad, el resultado serla alarmante pues 

millones de mexicanos estarían en condiciones de desventaja en el ejercicio de sus derechos y 

libertades. Esta situación hace imposible, en principio, la vigencia absoluta del estado de 

derecho. 

Ciertamente, varias de las discusiones señaladas aqui no han terminado. Lejos de ello, 

continúan las incógnitas sobre· la naturaleza y alcance de la transformación de la sociedad 

mexicana, asl como sobre la · eficacia de las medidas estatales implementadas para la 

protección de los derechos humanos. Con todo, el vinculo de este capítulo con el siguiente es 

claro ya que una vez esbozados los rasgos más significativos del contexto sociopolítico a partir 

del cual los derechos humanos se convirtieron en una demanda de numerosos actores políticos 

nacionales, ahora es pertinente adentrarse en la experiencia concreta de algunas ong 

mexicanas de derechos humanos. 

Un punto central que introduce el análisis de estas trayectorias es el surgimiento de los 

derechos humanos como una demanda que propició el origen y articulación de decenas de ong 

en el territorio mexicano. En general se trata de ver de qué manera las ong crearon un discurso 

sobre estos derechos y lo trasladaron al ámbito político en un contexto en donde la 

democratización era todavia incierta. La rasgos que distinguen a este tipo de organizaciones y 

que fueron presentados en capitulas anteriores. recuperación de tales experiencias es, sin duda, 
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fundamental para materializar aquellos El financiamiento, la participación en redes, las 

principales actividades que las ong desempeñan son algunos temas de los cuales se tiene 

información precisa y cuyo análisis revela los modos en que ellas actúan, as! como los 

obstáculos y ventajas que las ong tienen en sociedades como la nuestra. 
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Capítulo 5 

Las ong de derechos humanos en México 

Las ong se han convertido en las últimas décadas del siglo XX en un objeto de estudio en el 

campo de las disciplinas sociales. Como se ha visto en los capítulos anteriores, el desarrollo y 

propagación de estas organizaciones han provocado la realización de numerosos análisis (sobre 

sus formas de acción, objetivos, recursos e identidades), como una via para la comprensión y 

explicación de los fenómenos políticos y sociales contemporáneos en que estas organizaciones 

están involucradas. 

Sin duda, la exploración de ong de derechos humanos, por un lado, muestra la 

he~erogeneidad que distingue a este universo de organizaciones, la diversidad de contextos en 

que ellas actúan, asl como las múltiples actividades y proyectos que pretenden construir una 

cultura de los derechos humanos. Y, por otro lado, a la luz de este panorama es evidente la 

necesidad de construir conceptos que sinteticen la complejidad y diversidad que expresan las 

ong en el mundo. Las ong han invadido el espacio de la política y, con ello, han contribuido, 

junto con otros actores, a la creación y asignación de significados novedosos y diferentes a las 

ideas y prácticas vinculadas con la sociedad civil, la Ciudadanía y la democracia. 

La irrupción de la sociedad civil en el marco de la transformación democrática de 

México encuentra aqui a uno de sus actores más visibles, las ong de derechos humanos, que en 
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los años noventa hicieron de la defensa de los derechos humanos y el respeto al estado de 

derecho, ingredientes necesarios para la constitución de tal transformación política. 

En este capitulo la mirada se detiene en algunas ong de derechos humanos nacionales. 

Por ello, aquí se abordan las caracteristícas concretas de uno de los protagonistas de la historia 

que cuenta esta investigación. En principio, se trata de un capitulo distinto al resto porque 

describe y analiza los hallazgos del trabajo de campo realizado; sin embargo, está 

profundamente conectado con los anteriores, ya que el análisis se basa en los debates previos 

sobre la definición de ong y la consideración de algunos de sus rasgos más relevantes 

(identidad, recursos, formas organizativas, trabajo en redes, utilización de la tecnologia, 

financiamiento, principalmente), los cuales hacen de las ong un particular tipo de actor en 

México y en el resto de las sociedades contemporáneas. 

5.1 El discurso nacional de los derechos humanos y lns ong 

El proceso democrático que se vive en México es un hecho reciente, multidimensional y 

complejo. Dado que se trata de un evento eminentemente político, la transformación trastoca 

los órdenes económico, social y cultural que contribuyeron a la existencia de un sistema no 

democrático. La experiencia democrática significa no sólo la transformación de instituciones, 

normas y procesos formales, sino también la búsqueda y construcción de nuevos valores y 

prácticas políticas, esto es, de una nueva cultura política. 

El tema de los derechos humanos y, en especial, de las ong dedicadas a su defensa, 

promoción y capacitación expresa con gran claridad las dos caras de la transformación 

democrática. Por un lado, estas organizaciones insisten en el cumplimiento absoluto de la 

constitución política; y, por el otro, luchan para que los gobernantes y la sociedad participen 
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en la construcción de una cultura de respeto y defensa de los derechos humanos. La 

conjunción de estos dos objetivos se alcanzará cuando la administración e impartición de la 

justicia operen de acuerdo al marco legal existente. 

La consecución de tales propósitos se materializa en la realización de diversos 

proyectos que van desde iniciativas de ley, hasta programas de formación y capacitación de 

promotores de derechos humanos en comunidades indlgenas. Sin duda, estas tareas parecen 

interminables porque se trata, nada menos, de cambiar una sociedad, un pals que se 

acostumbró a mirar, tolerar y a protagonizar, incluso, experiencias violatorias de sus derechos 

sin la posibilidad siquiera de hacer una denuncia pública, mucho menos de entablar un juicio 

contra aquel funcionario público o institución involucrada. 

Las funciones de las ong de derechos humanos no son pocas cuando se trata de insistir 

en un hecho que fue ignorado y menospreciado en nuestro país así como poco conocido en el 

resto del mundo. En este sentido, se parte del supuesto de que al difundir el trabajo de las ong 

de derechos humanos, fundamentalmente aquel dirigido a la instauración de un estado de 

derecho, se conocerá cual ha sido la incidencia y colaboración de estas organizaciones en la 

transformación democrática de México. 

Las tareas que desempeñan las ong aquí estudiadas irremediablemente han tenido que 

partir de un proceso amplio y profundo de sensibilización y educación de los derechos 

humanos. De modo tal que si bien muchas de estas organizaciones surgieron con el propósito 

de denunciar las violaciones cometidas a poblaciones especificas y otorgar la asesoría jurídica 

correspondiente, también tuvieron que informar sobre lo que son los derechos humanos y 

cuáles sus posibles violaciones. Esta concientización estuvo dirigida a aquellas personas o 

grupos cuyos derechos fueron violentados, a los gobernantes y a la sociedad mexicana. 

Asimismo, estas tareas rebasaron los limites del territorio nacional ya que uno de los rasgos de 
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las ong es el amplio conjunto de relaciones que mantienen, a través de redes, con otras 

organizaciones extranjeras, gobiernos, organismos e instituciones internacionales que 

promueven la defensa y respeto de los derechos humanos. 

Los vincules de las ong nacionales de derechos humanos con el exterior incluyen las 

denuncias de las violaciones a los derechos humanos realizadas en el pals ante las instancias 

internacionales correspondientes. Estas denuncias han ocasionado la propagación de un hecho 

que hasta hace unos años fue censurado o pocas veces expresado en la opinión pública, a 

saber: en México, las violaciones a los derechos humanos son una práctica recurrente cuya 

gravedad se acentúa por la impunidad y corrupción en los sistemas de administración y 

aplicación de la ley. Estas actividades no son exclusivas de las ong mexicanas. Los encuentros 

con representantes y miembros de instancias públicas y privadas, nacionales e internacionales 

relacionadas con la protección de los derechos humanos, constituyen una práctica constante e 

intensa en el marco de la globalización. El despliegue en el ámbito internacional de las 

funciones de las ong pretende obtener mayor influencia en las decisiones y acciones locales 

que interesan. Por ello representa una tarea esencial para cualquier organización o actor 

político interesado en este campo. La ligazón entre las ong nacionales y otras organizaciones 

favorece el intercambio de conocimientos y experiencias al igual que provoca la generación de 

normas, valores e identidades. 

Otra parte del contacto de las ong con el exterior obedece a la búsqueda de 

financiamiento. Las ong mexicanas, como las de otros paises en procesos de transición política 

y con una economla inestable, enfrentan dificultades para la recaudación de fondos locales. 

Aunque en México no existe una situación de polarización política grave, la mayoría de las 

ong de derechos humanos ha optado por solicitar recursos exclusivamente a donantes 

internacionales para evitar que politices o grupos de intereses particulares busquen influir de 
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modo excesivo en las actividades de la organización. En algunos de los casos aquí estudiados, 

las ong han recibido financiamiento de las instancias gubernamentales pero los resultados no 

han sido los esperados; ya que el monto que reciben es pequeño y afecta seriamente la imagen 

independiente y autónoma de las organizaciones. 

Por último, el vinculo entre democracia y respeto a los derechos humanos, o entre 

democracia y estado de derecho es inevitable. 1 Diversos teóricos han insistido en que no habrá 

democracia hasta que no exista una actuación del Estado según la ley. 2 Si se admite que el país 

se encuentra inmerso en un proceso de transformación democrática, también deberá aceptarse 

que una de las principales demandas de múltiples grupos sociales organizados es la 

instauración de un estado de derecho. De aqui la pertinencia de analizar el papel que las ong 

nacionales de derechos humanos han tenido en dicho proceso de transformación polltica. 

5.2 La población de estudio: las ong de derechos humanos 

Este estudio está basado en las experiencias de las ong de derechos humanos establecidas en 

diversas regiones, estados y ciudades del país. En los apartados siguientes se analizará la 

información obtenida en las entrevistas realizadas a diversos miembros de ong de derechos 

humanos, de los estados de Morelos, Baja California, Chiapas, Oaxaca y el Distrito Federal.3 

Las entrevistas se hicieron en dos etapas: la primera en 1996 y la segunda en el 2000. La 

diferencia entre éstas no reside únicamente en el año en que fueron elaboradas, pues en la 

1 Harold Hongju Koh y Ronald C. Slye (comps ), Dehbcralive democracy and human righls, Nueva Haven y 
Londres, Yale University Press, 1999, J 11 p. 
2 En pocas palabras, "la democracia es la sociedad de Jos ciudadanos y Jos súbditos sólo se convierten en 
ciudadanos cuando les son reconocidos sus derechos humanos." Isidro H. Cisncros y Judith Bokscr-Liwcrant, 
"Derechos humanos", en L. Baca Olamendi, l Bokser Liweranl et al. (comps.), Léxico de Ja oolftica, México, 
FLACSO, CONACYT, Fundación Heirich Boll, Fondo de Cultura Económica, 2000, pág. 165. 
3 Ver la lista que se encuentra en el anexo de esta investigación, en donde se indica las personas que fueron 
entrevistadas. 
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primera fase fueron visitadas organizaciones exclusivamente del Distrito Federal y en la 

segunda se visitaron ong de 4 entidades (ver cuadro 5.1). 

Cuadro 5.1 
o rqan1zac1ones 

Nombre de la ong Entidad 

Primera etapa ( 1996): 
Academia Mexicana de Derechos Humanos, A. C. Distrito Federal 
Centro de Derechos Humanos "Frav Francisco de Vitoria", A. C. Distrito Federal 
Centro de Derechos Humanos "Miguel Agustln Pro Juárez", A. C. Distrito Federal 
Centro de Estudios Sociales y Culturales "Antonio Montesinos", A. C. Distrito Federal 
Comisión Mexicana de Defensa v Promoción de los Derechos Humanos, A. C. Distrito Federal 
Despacho de Orientación y Asesoria Legal, A. C. Distrito Federal 
Equipo Pueblo, A. C. Distrito Federal 
Liqa Mexicana por la Defensa de los Derechos Humanos, A. C. Distrito Federal 
Nianza Cívica "Observación ·94", A. C. Distrito Federal 
Convergencia de Organismos Civiles por la Democracia, A. C. Distrito Federal 
Red de Oraanismos Civiles de Derechos Humanos "Todos los derechos para todos", A. C. Distrito Federal 
Seaunda etaoa 12000\: 
Casa de ta Madre Assunta, A. C. Baia California 
Casa de la Mujer-Factor X. A. C. Baja California 
Casa del Miarante "Centro Scalabrinl", A. C. Baja California 
Centro Binacional de Derechos Humanos, A. C. Baja California 
Centro de Anovo al Miqrante. A. C. Baja California 
El luqar de la Tia Juana, A. C. Baja California 
Procuraduria de Derechos Humanos y Protección Ciudadana del Estado de Baja California Baja California 
Centro de Derechos Humanos "Fray Bartolomé de las Casas", A. C. Chiapas 
Centro de Derechos Humanos "Fray Pedro de la Nada, OP", A. C. Chiacas 
Centro de Derechos lndiqenas, A. C. (CEDIAC) Chiapas 
Colectivo de Educación para la Paz, A. C. ICEPAZl Chlacas 
Centro de Derechos Humanos "Don Seraio" Morelos 
Comisión Independiente de Derechos Humanos de Morelos, A. C. Morelos 
Centro de Derechos Humanos "Bártolomé Carrasco", A. C. Oaxaca 
Centro de Derechos Indígenas "Flor y Canto", A. C. Oaxaca 

Corno puede notarse, no todas las organizaciones entrevistadas son ong de derechos 

humanos ni siquiera todas son ong. 4 Sin embargo, en esta investigación fueron incluidas esas 

4 En el primer caso están el Centro de Estudios Sociales y Culturales "Antonio Montesinos", el Despacho de 
Orientación y Asesoria Legal, Equipo Pueblo, la Casa de la Madre Assunta, Casa de la Mujer Factor-X, A. C., la 
Casa del Migrantc "Centro Scalabrini", A. C., el Centro de Apoyo al Migrantc, A. C., El Lugar de la Tia Juana, 
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organizaciones porque proporcionaron información valiosa acerca de los derechos humanos, la 

actuación de las ong o bien respecto a problemáticas especificas que enfrentan constantemente 

las ong que aquí interesan. La presentación de las organizaciones en función de su lugar de 

residencia tiene un interés que rebasa la parte técnica de esta investigación. Conocer en qué 

entidad se halla cada ong da sentido no sólo a las actividades y programas que desempeilen, 

también le da sentido a los objetivos más generales que las guían así como a los problemas 

que enfrentan los grupos wlnerables de cada estado. 

La selección de las 5 entidades no es casual, ya que constituyen muestras significativas 

de las regiones del país en donde se produce la violación de los derechos humanos de ciertos 

tipos de población (ver mapas I, 2 y 3 en el apéndice). Por ejemplo, en Chiapas, la focha de 

enero de 1994 evoca la aparición pública de la rebelión zapatista y Jos subsecuentes abusos de 

derechos humanos cometidos a simpatizantes y presuntos miembros del EZLN. A Baja 

California, en especial a Tijuana por su carácter de ciudad fronteriza, se le asocia con altos 

indices de flujos migratorios y con una fuerte presencia del crimen organizado,' el narcotráfico 

y Ja industria maquiladora.6 El caso de Morelos no es menos interesante. En él, Ja población 

indigena y los grupos simpatizantes e integrantes del PRD en los años noventa estuvieron 

A. C. y la Procuraduría de Derechos Humanos y Protección Ciudadana del estado de Baja California. La mayoría 
de estas organizaciones no son ong, con la excepción del Centro Montesinos, el Despacho de Orientación y 
Asesoría Legal, Equipo Pueblo, la Casa de la Mujer Factor-X y el Lugar de la Tía Juana. 
5 

En 1999, Baja California registró las tasas de presuntos delincuentes (8.5) y de delincuentes sentenciados (7.7) 
más altas del pais. Se considera presunto delincuente a la persona registrada en los juzgados de primera instancia 
o de distrito en el periodo trnnscurrido desde que ocurre el hecho delictivo hasta el momento en que se dicta el 
auto de fonnal prisión. El .'ientenciado es el individuo que ha sido encontrado culpable de haber cometido un 
delito y se le ha aplicado la pena tipificada en la ley. Por último, la tasa de delincuencia es el número de 
delincuentes por cada 1,000 habitantes. Instituto Nacional de Estadistica, Gcografia e Informática, Indicadores 
sociodcmográficos de México (1930 2000), Mcxico, INEGI, 2001, pág. 279. 
6 

Baja Californi;1, junto con Chihuahua y Tamaulipas, constituyen los principales estados receptores de las 
empresas maquiladoras (KJ.Jo/o) Tijuana concentra el 67.So/o del empico vinculado a la industria maquiladora de 
exponación de la entidad. Véase: Enrique Contrerns Monticl, "Los grandes retos: la mayor demanda social y la 
escasez de recursos públicos", en Diana R. Villarreal González (comp.), La polltica económica y social de 
México en la globalización, México, Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco /Miguel Angel Porrúa, 
2000, págs. 360 y 361. 
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expuestos a la vioiación frecuente de sus derechos humanos. Asimismo, fueron ampliamente 

difundidos los casos de corrupción e impunidad de las autoridades locales vinculadas a grupos 

del crimen organizado, en especial aquellos dedicados al secuestro durante el gobierno estatal 

encabezado por Jorge Carrillo Olea. Oaxaca, al igual que Chiapas, es un estado 

predominantemente rural.7 Además, tanto Oaxaca como Chiapas, son de los estados más 

pobres del país y con una fuerte presencia indígena que se encuentra en condiciones de 

pobreza y extrema pobreza. 8 En cuanto al Distrito Federal, ahí se concentra la mayor parte de 

las ong de derechos humanos del pals, muchas de las cuales son las fundadoras de este tipo de 

organizaciones. 

5.3 Surgimiento de las ong de derechos humanos 

Las violaciones a los derechos humanos han sido una práctica frecuente en México. No 

obstante, las ong dedicadas a la defensa y promoción de los derechos humanos no tienen más 

de 20 años de existencia. A primera vista inquieta conocer cuál fue la razón de que surgieran 

y, más aún, saber por qué no fueron creadas anteriormente cuando se sabe que las violaciones 

a los derechos humanos han sido una práctica recurrente. Sobre este tema, Adrían Gurza 

Lavalle señala que: 

"a estas alturas no parece pertinente interrogarse por la historia de los derechos 

humanos en México, sino por el cómo fue posible que esta historia apareciera; cómo, 

después del rosario de "virtudes" varias que pueblan las peculiaridades de nuestro 

7 En el 2000, el 55.3% de la población de Oaxaca residía en localidades rurales, esto es, en localidades menores 
de 2,500 habitantes. En el caso de Chiapas, también en ese aflo, el 54.5% vivia en localidades rurales. Estos datos 
contrastan con el carácter predominantemente urbano del Distrito Federal (99.8%) y de Baja California (91.7%). 
Cfr. Instituto Nacional de Estadistica, Geogralla e Informática, op. cit , pág. 24. 
8 Según el censo de población del 2000, en Oaxaca el 37.4% de la población hablaba alguna lengua indígena; en 
Chiapas lo hacia el 26.8% de la población. En cuanto a la pobrcm, las diferencias entre estas cinco entidades son 
abrumadoras. Por ejemplo, en Chiapas sólo el 22.7% de las viviendas cuentan con materiales durables o 
resistentes en los techos, mientras que el 94% de las viviendas de Baja California los tienen. !bid, pág. 305. 
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acontecer nacional; cómo entre tanta desmesura estatal y fragilidad social se produjo 

algo, pues el auge de los derechos humanos es un hecho; cómo, con una sociedad civil 

casi inexistente y anémica; cómo, en un país en el que durante la mayor parte de este 

siglo, nada ni nadie habla fuera del Estado. Asf, lo valioso de este fenómeno, del 

surgimiento de los derechos humanos, está en su carácter de hecho social, en lo que 

sobrepasa al hecho en si, no es su historia sino por la historia mayor de la que forma 

parte."9 

Gurza Lavalle agrega que la emergencia de los derechos humanos en México se 

advierte como una parte de la historia de independencia y fortalecimiento del tejido social. Si 

bien el Estado mexicano retomó e hizo propio el reclamo del respeto y protección de los 

derechos humanos con la creación de la CNDH, hasta hoy no ha conseguido restarle 

legitimidad y desplazar a las ong de derechos humanos. 

Rafael Álvarez Diaz, defensor de los derechos humanos, sostiene que la aparición de 

estos nuevos actores, que presentan iniciativas sociales y políticas concretas, ha despertado 

intensas polémicas. 10 En general, se discute si se apropian o no de un espacio que le 

corresponde más a los partidos políticos o si sustituyen o no a los beneficiarios de la política 

social. Algunos ven a las ong sólo como grupos de apoyo técnico o intermediarios sin opinión, 

autonomía e independencia. Otros piensan que las ong surgieron de manera tardía "en buena 

medida por la mayor extensión de las políticas sociales y un Estado que ha desarrollado ciertos 

canales de expresión y articulación social."11 A diferencia de esas explicaciones, las ong de 

derechos humanos conciben su propio nacimiento, como la manifestación de un problema 

grave: la defensa de personas y grupos de personas agraviadas por la autoridad. 

9 Adrián Gurza Lavalle, "La aparición de los derechos sociales en México. Una aproximación contextual", en 
Héctor Morales Gil de la Torre (comp.), Derechos humanos. Dignidad y conflicto, México, Universidad 
Iberoamericana, 1996, pág. 50. 
to Rafael Alvarez Dlaz, "De la resistencia a la propuesta: las ong de derechos humanos en México", en ibid, pp. 
139 - 145. 
11 José Luis Méndez, "Reforma del Estado, democracia participativa y modelos de decisión", en Politica y 
Cultura, otono 96, núm. 7, pág. 12. 
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Edward L. Cleary, experto en el estudio de las ong mexicanas de derechos humanos, 

establece que estas organizaciones emergieron hasta que se registró un cambio en las 

estructuras de oportunidad. 12 .. Esta transfonnación dio lugar no a un romántico nacimiento de la 

sociedad civil, sino a que fueran los movimientos sociales, las organizaciones populares y las 

ong quienes crearan a sus sujetos políticamente activos. La constitución de las ong mexicanas 

de derechos humanos remite a un proceso que implicó la construcción de una agenda 

propiamente de derechos humanos. 13 En la historia de estas ong se advierte la diversidad de 

demandas asi como las distintas maneras en que fueron planteadas. Mariclaire Acosta, quien 

hasta hace unos años fuera presidenta de la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de 

los Derechos Humanos, considera que las ong de derechos humanos experimentaron un 

proceso de maduración en la década de los ochenta; principalmente en sus últimos años, 

cuando "se comenzó a construir una agenda particular, ya no para combatir la represión, sino 

para promover los derechos establecidos en la Declaración Universal de Derechos Humanos 

12 "Al hablar de estruc1ura de las oportunidades políticas, me refiero a dimensiones consistentes --aunque no 
necesariamente fonnalcs, permanentes o nacionales--- del enlomo polfrico, que fomentan o dcsinccnli\'an la 
acción colectiva entre la genle. El concepto de oportunidad politica pone el énfasis en los recursos exteriores al 
grupo ---al contrario que el dinero o el poder---, que pueden ser explotados incluso por luchadores débiles o 
dcsorganizados ... Los cambios más destacados en la estructura de oportunidades surgen de la apertura del acceso 
al poder, de los cambios en los alineamientos gubernamentales, de la disponibilidad de aliados influyentes y de 
las divisiones dentro de las élites y entre las mismas." Sydncy Tarro\\', El oodcr en movimiento Los movimientos 
sociales la acción colccti\'a y la oolltica, España, Alian1.1 Ed., 1997, págs. 49 y 50. José Manuel Rivera polemi1.1 
con Tarrm\' cuando sciiala que ni la más favorable estructura de oportunidad política, ni la más eficiente 
organii . .ación son capaces de asegurar el éxito de un movimiento. Lo que importa, en cambio, son los ciclos 
politices Consúltcsc: José Manuel Ri\'era, "Intereses, organización y acción colccti\'a'', en Jorge Benedicto y 
Maria de la Luz Morán (comps.). Sociedad y politica Temas de sociologla rolitica, Espa1la, Ed. Alianza 
Uni\'ersidad Textos, 1995, pág. 281 
tJ Vlctor Brenes comenta el cambio que experimentó el Centro de Derechos Humanos "Miguel Agustín PRO 
Juárez", en tomo a la idea de los derechos humanos· "Hablar de derechos humanos en 1986, 1987 y toda\'la en 
1988, era hablar de algo nue\'o. Ni siquiera en las uni\'ersidades hablaban de ellos. La visión que teniamos estaba 
basada en las garantías indi\'idualcs, conforme trabajábamos con la gente fuimos ampliando nuestro concepto de 
los derechos humanos. A partir de una concepción integral de los derechos, definimos nuestra agenda. Este 
cambio ocurrió, no porque la situación se modificara, sino porque nosotros fuimos aprendiendo cada vez más 
sobre esta cuestión." Víctor Brenes, miembro del Centro de Derechos Humanos "Miguel Agustín PRO Juárez". 
A. C.; entrevista heclrn el 20 de marzo de 1996 en el Distrito Federal. En el siguiente capítulo se menciona que 
una de las consecuencias inesperadas, pero positiva, de la creación de la CNDH fue que incidió en la 
reestructuración de la agenda de las ong de derechos humanos. 
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de la ONU e instrumentos· internacionales derivados de ésta. Esta actividad se inició con Ja 

defensa de la vida de los refugiados centroamericanos; pasó por la defensa del derecho a la 

autodeterminación de los pueblos, a la justicia social, a la integridad fisica y moral de los 

derechos de los opositores politicos, y por otros temas afines, pero no aterrizó en la lucha por 

la democracia ni en la creación de un concepto de ciudadanla, hasta después." 14 

Al profundizar en la trayectoria especifica de las ong un hecho es evidente: el año de la 

fundación de la ong remite a laforma//zación de sus labores. Se trata de una fecha en la cual la 

organización obtuvo su registro legal como asociación civil. 15 Este aspecto parece un dato 

menor a primera vista; sin embargo, "el primer requisito para el reconocimiento (de las ong) 

en el contexto público es la legalidad: el ajuste a las condiciones legales que regulan a cada 

tipo de organización (asociación, fundación, cooperativa, etc.) es la condición sine qua 11011 de 

su participación. Esa condición establece el compromiso legal de ser organizaciones con fines 

públicos (no lucrativas). " 16 De hecho, la legalidad de estas organizaciones establece las bases 

para la legitimidad que las ong consiguen una vez que actúan en el ámbito público. Aunque 

debe aceptarse que la fuente de la legitimidad no siempre se origina en la legalidad, ya que 

existen algunas organizaciones que disfrutan de un amplio reconocimiento social sin que 

importe fa constitución legal de las ong. 

En varios casos de las ong consideradas en este estudio, como el Centro de Derechos 

Indigenas "Flor y Canto", el Centro de Derechos Humanos "Bartolomé Carrasco", A. C. o la 

Casa de la Mujer-Factor X, A. C, desde meses e inclusive años antes, las ong ya realizaban 

14 
Mariclaire Acosta Urquidi, "Democracia, gobcmabilidad y derechos humanos", en Comisión Nacional de 

Derechos Humanos, Foro Nacional sobre Derechos Humanos, México, CNDH, 1998, pág. 48. 
15 En México, cuando estas organizaciones buscan /ega/i:ar su actuación recurren a la forma de asociación civil. 
Al hacerlo quedan expuestas al control cstrital pero sólo con un reconocimiento legal pueden recibir 
financiamientos internacionales y nacionales 
16 

Marisa Rcvilla Blanco, "Zona peatonal. Lris ONG como mecanismos de particípación politica", en M. Rcvilla 
Blanco (comp.), Las ong y la polilica Delalles de una relación, Espaíla, Ed. Istmo, 2002, p:\g. 34. 
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diversas actividades. En los cuadros 5.2, 5.3 y 5.4 se expone el año en que cada organización 

fue creada. 

En general, la creación de las ong de derechos humanos estuvo precedida por el trabajo 

de un conjunto de personas que advirtieron In necesidad de crear una organización que se 

dedicara a la protección, defensa, promoción, educación y capacitación en derechos humanos. 

La percepción de esa necesidad estuvo marcada, según cada experiencia, por el contexto local 

en el cual ocurrian las violaciones de los derechos humanos. La preocupación compartida por 

los derechos humanos comenzó a propagarse en la década de los ochenta. La Academia 

Mexicana de Derechos Humanos, 

"se creó en 1984 y fue una inquietud de diferentes personas y diferentes grupos de la 

sociedad. En este caso converge la idea de derechos humanos de académicos, 

intelectuales, artistas, lideres de oposición pero del partido oficial (PRI). Hubo una 

coincidencia de crear una organización de este tipo. Hasta ese año todavla no habla 

organizaciones que se llamaran de derechos humanos, aunque algunas trabajaban en 

esa área, pero ninguna se llamaba así." 17 

En algunos casos, la conmemoración de algún suceso histórico está directamente 

enlazada con la situación de los derechos humanos de un grupo vulnerable de la población. 

Por ejemplo, el Centro de Derechos Indígenas "Flor y Canto" tuvo su procedencia: 

"en diferentes encuentros de pueblos que organizó y realizó el Centro Diocesano de 

Pastoral Indígena de Oa.xaca, y la iglesia católica. El Centro Diocesano de Pastoral 

Indígena en 1987 reunió a varias personas y agrupaciones que trabajábamos dentro de 

la iglesia católica, con la finalidad de preparar lo que se llamaba la celebración de Jos 

500 años de la llegada de Jos hombres blancos a nuestras tierras y con ello, Ja llegada 

de Ja fe católica. "11 

t? Yolanda Argüello, integrante de Ja Academia Mexicana de Derechos Humanos, A. C.; entrevista hecha el 11 
de marzo de 1996 en el Distrito Federal. 
18 Beatriz Salinas Avilés, presidenta del Centro de Derechos Indígenas "Flor y Canto'', A. C.; entrevista realizada 
en la ciudad de Oaxaca el 7 de julio del 2000. 
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Cuadro 5.2 

A d 1 d .• d ño e un ac1on e onq o re d onq d d e h h erec os umanos 

Nombre de la ong Año de fundación 

Colectivo de Educaci6n para la Paz, A. C. (CEPAZ) (Chis.) ---
Academia Mexicana de Derechos Humanos (D. F.) 1984 
Centro de Derecho!; Humanos "Fray Francisco de Vitoria", A. C. (D. F.l 1984 
LJqa Mexicana por la Defensa de los Derechos Humanos, A. C. (D. F.) 1985 
Centro de Derechos Humanos "Miguel Agustín Pro Juárez", A. C. (D. F.) 1986 
Centro Binaclonal d<! Derechos Humanos, A. C. (B. C.) 1987 
Comisión Mexicana de Defensa v Promoción de los Derechos Humanos, A. C. (D. F.) 1989 
Centro de Derechos Humanos "Fray Bartolomé de las Casas•, A. C. (Chis.) 1989 
Comisión Independiente de Derechos Humanos de Morelos, A. C. (Mor.) 1989 
Converaencia de Oroanismos Civiles por la Democracia, A. C. (D. F.) 1991 
Red de Orqanismos Civiles de Derechos Humanos "Todos los derechos para todos", A. C. ro. F.) 1991 
Centro de Derechos lndíqenas, A. C. (CEDIAC) (Chis.) 1992 
Alianza Civica "Observación '94", A. C. CD. F.l 1994 
Centro de Dere<hos Humanos "Fray Pedro de la Nada, OP', A. C (Chis.) t994 
Centro de Oefl!Chos Humanos "Don Serqio', (Mor.) 1995 
Centro de Derechos Humanos "Bartolome Carrasco", A. C. íOax.l 1996 
Centro de Derechos Indígenas "Flor y Canto", A. C (Oax.) 1996 

Cuadro 5.3 
Año d 1 d e un d Id ~cion de onc¡ especializa as en lemas vine u a os a Jos d erechos h u manos 

Nombre de la ong Año de fundación 

Eauioo Pueblo, A. C. (D. F.) 1977 
Centro de Estudios Sociales y Culturales "Antonio Montesinos", A. C. (D. F.) 1979 
Despacho de Orientación v Asesoría Leqal, A. C. ro. F.l 1988 
Casa de la Muier-Factor X, A. C. rB. C. l 1989 
El lugar de la Tia Juana, A. C. (B. C.) 1991 

Cuadro 5.4 
Año de fundación de las organizaciones vinculadas a la defensa de los derechos humanos 

Nombre de la organización Año de fundación 

Casa del Miarante "Centro Scalabrini", A. C. (B. C.) 1987 
Procuraduría de Derechos Humanos v Protección Ciudadana del Estado de Bala Calilomla, rB. C. l 1991 
Casa de la Madre Assunta, A. C. rB. C. l 1994 
Centro de Apoyo al Migrante, A. C. (B. C.) 1997 

Otras organizaciones nacieron a la luz de algún conflicto político que puso en riesgo el 
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respeto de los derechos humanos de la población. En esta vertiente se ubica el Centro de 

Derechos Humanos "Fray Pedro de la Nada, OP": 

"en 1994 se creó el centro, la razón fue el aumento de retenes mililllres en ese año. Fue 

por iniciativa de la Misión de Ocosingo, por la misma situación del conflicto zapatista. 

En 94 ya habia casos de victimas de violaciones a sus derechos humanos. Estas 

denuncias llegaban a la Parroquia y la gente de la Misión trató de ver de qué manera se 

podían atender. A iniciativa de la Misión de Ocosingo y Altllmirano, se pensó en la 

posibilidad de fonnar un Comité de Derechos Humanos que pudiera darle camino a 

estas denuncias. 1119 

En México, como en otros paises, una parte importante de las ong de derechos 

humanos tuvo sus orígenes estrechamente ligados a la iglesia católica. Varías de estas ong 

tienen un papel decisivo en la actualidad. Es el caso del Centro de Derechos Humanos 

"Miguel Agustín PRO Juárez": 

"El 25 de octubre de 1988 el centro empezó a trabajar oficialmente. Somos el centro 

oficial de la Compañia de Jesús, aunque tenemos autonomía respecto de ella. Desde 

1986, algunos jesuillls que se reunían para comentar la situación del país, empezaron a 

notar un incremento muy fuerte de la violencia y de la represión hacia las 

organizaciones sociales que en ese momento existían. Además, hay que recordar que 

venlamos del terremoto del '85, a partir del cual creció la organización ciudadana. 

Ante este panorama se vio la necesidad de crear un centro de derechos humanos que 

pudiera monitorcar y hacer un análisis de lo que estaba sucediendo, así como dar 

seguimiento a la represión."'º 

Hay algunas organizaciones que no son propiamente ong y que tienen un vinculo 

estrecho con algún partido politice. El mejor ejemplo es el Centro de Apoyo al Migrante: 

"el Centro de Apoyo al Migrantc tiene 3 años de vida, pero fue resultado de la 

iniciativa de Manuel López Obrador del Partido de la Revolución Democrática (PRO). 

Él fue quién tuvo la idea de fonnar centros como éste. Hablo de centros porque fueron 

19 Sara Duque Sosa, inlegran1c del Cenlro de Derechos Humanos "Fray Pedro de la Nada", A. C.; entrevista 
realizada en Ocosingo, Chiapas el 2 t de junio del 2000. 
20 V. Brenes, miembro del Centro de Derechos Humanos "Miguel Agustín PRO Juárez", A. C.; enlrcvista hecha 
el 20 de marzo de 1996 en el Distrito Federal. 
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4 los que al inicio se crearon en Tijuana, Nogales, Ciudad Juárcz y. Reynosa; 

últimamente se acaba de abrir uno en Puebla: Asl que ya tenemos 5 centros de 

apoyo."21 

En otros casos, la fundación responde a la búsqueda de un recurso que permita proteger 

el trabajo desempeñado asi como ofrecer cierta seguridad a los integrantes de la organización, 

como ocurrió con el Centro Binacional de Derechos Humanos: 

"el antecedente tiene que ver con que yo, como antropólogo, me vinculé mucho con la 

defensa de los indígenas, me vi involucrado haciendo manifestaciones y mítines 

públicos, y no sólo defendí migrantes indígenas. Viajé al Valle de San Quintín y 

descubrí lo que pocos bajacalifornianos conocían: una población enorme de migrantes 

jornaleros agrícolas en condiciones terribles de explotación ... Entonces vimos que 

estábamos en riesgo por las acciones del Estado. Y me di cuenta que lo que estaba 

haciendo era un trabajo de derechos humanos, cuando poco se hablaba de estos a 

principios de los ochenta. Como una forma de protegerme y proteger el trabajo que 

hacia, decidí abrir una oficina de derechos humanos en 1987. Fue quizá la primera en 

todo el norte del país. En ese año había 2 ó 3 en la ciudad de México, pero en el norte 

no habla ningún grupo que tuviera como titulo en su organización derechos humanos, 

había muchas organizaciones de colonos y demás pero ninguna que utilizara el 

concepto de derechos humanos.'"' 

Asimismo, hubo organizaciones que emergieron de un desprendimiento o división de 

una ong de derechos humanos. Dos casos ilustran esta tendencia. El primero es la Comisión 

Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos. Al respecto, Mariclaire Acosta 

recuerda: 

"los fundadores veníamos de la Academia Mexicana de Derechos Humanos, donde 

habíamos participado muy activamente, y sentíamos que era necesario crear una 

organización que tuviera un compromiso más explícito con la defensa de casos de 

derechos humanos, que se involucraran más con la problemática concreta de las 

violaciones y de las víctimas de derechos humanos. Fue esa la finalidad con la que 

2 t Eduardo Jacobo, miembro del Centro de Apoyo al Migrantc, entrevista hecha en la ciudad de Tijuana, Baja 
California el 14 de junio del 2000. 
22 Víctor Clark Alfara, presidente del Centro Binacional de Derechos Humanos, A. C.; entrevista elaborada el 14 
de junio del 2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California. 

235 



fuimos creados."23 

El segundo es el Colectivo de Educación para la Paz: 

"formábamos parte de Ja CONPAZ. En el seno de CONPAZ participaban ong, algunas 

con JO o 12 años de trabajo, pero también participábamos personas que no 

formábamos parte de ninguna ONG. Por Ja dinámica interna de la CONPAZ se vió Ja 

conveniencia de que esos que andábamos por ahl, nos conformáramos en un grupo y 

formamos el colectivo unión de voluntades, el trabajo realizado era justo dentro del 

área de derechos humanos, Ja parte especializada en la educación para Ja paz y Jos 

derechos humanos. Al desintegrarse CONP AZ, vimos la necesidad de continuar con 

nuestro trabajo de educación para Ja paz, que ningún otro grupo de la CONP AZ 

hacía."24 

En cuanto a las organizaciones que tienen un trabajo cuyo objetivo primordial no es la 

promoción o capacitación en derechos humanos, la fundación de las dos casas de atención a 

los migr11ntes, el Centro Scalabrini y la Casa de la Madre Assunta localizadas en Tijuana, está 

vinculada con la inquietud de grupos de misioneros y monjas. Así, 

"la Casa del Migrante inició sus labores en abril de 1987, por inquietud de los 

misioneros de San Carlos, mejor conocidos como Scalabrinianos. Es una organización 

misionera, católica que inició en Italia en 1887. Prácticamente a 100 años fue que 

empezó a funcionar esta casa como un albergue. "25 

Las causas que motivaron la creación de cada ong y organización varían y muchas de 

ellas, sí no es que todas, tienen que ver con la situación que guardan los derechos humanos en 

sus respectivas entidades; sobre todo, los derechos de los grupos poblacíonales más 

vulnerables que ya se han peñdado. 

La formación de las ong de derechos humanos también depende en gran medida de las 

estructuras y actividades del Estado. En otras palabras, y siguiendo las ideas de Theda 

23 M. Acosta Urquidi, presidenta de la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos, 
A. C.; entrevista realizada el 14 de febrero de 1996 en el Distrito Federal. 
24 Alma y Femando, miembros del Colectivo de Educación para la Paz (CEPAZ), entrevista realizada el 20 de 
~unio del 2000 en San Cristóbal de las Casas, Chiapas. 

5 Gilbcrto Martincz, integrante de la Casa del Migrantc en Tijuana "Centro Scalabrini", entrevista hecha el 14 de 
junio del 2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California. 
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Skocpol, la articulación de las demandas planteadas por estas organizaciones adquiere 

matices, modalidades y prácticas que responden a ciertas caracteristicas del Estado; en 

concreto, a las estructuras existentes dedicadas a la canalización de las demandas, las 

actividades desempeñadas en derechos humanos y la manera en que el Estado ha abordado 

esta temática. 26 Por ello, se observa en algunos casos que las ong representan una opción legal 

y segura para que un conjunto de personas desempeñen acciones relativas a la defensa de los 

derechos humanos. Para que esto ocurriese debió ser necesario que los fundadores de estas 

organizaciones tuviesen algún antecedente de otras experiencias nacionales, estatales y locales 

sobre la relación entre el Estado y las ong. No existe una expresión política automática de las 

demandas de los grupos organizados de la sociedad. En el caso de las ong de derechos 

humanos, el proceso de formación y articulación de las demandas que le han planteado al 

Estado mexicano no se realizó únicamente dentro del espacio de la sociedad. Es decir, ese 

proceso responde, indudablemente, a los puntos de encuentro o desencuentro gestados entre 

estos actores que tenian algún interés en los derechos humanos.17 

5.4 Ventajas y desventajas de las ong 

El estudio de fas ong impiica el examen de los factores que han propiciado e impedido su 

crecimiento vertiginoso en el mundo y, en especial en México, durante las últimas décadas. 

Este apartado está dirigido justamente a la exposición de los principales elementos, planteados 

26 Theda Skocpol, "Bringing lhe slale back in: Stralegies of analysis in curren! research", en Peler Evans, 
Dietrich Rcsmeyerd y Theda Skocpol (comps.). Bringing the state back in, Nueva York, Cambridge University 
Press. 1985, x, pp. 3 - 37. 
21 En el siguiente capítulo se retoman unos planteamientos de Joc Fowcrakcr y Todd Landman que confirman la 
tesis de Skocpol. Ellos advierten que las iniciativas y comportamientos gubernamentales estimulan la articulación 
de movimientos laborales que defienden los derechos de los trabajadores. Joc Foweraker y Todd Landman, 
Citizcnship rights and social movcmcnts. A comparativc and statistical analysis. Oxford, Oxford Univcrsity 
Prcss, 1997, xxvii, 296 p. 
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como ventajas y desventajas, que inciden en el auge de las ong. La utilización de los términos 

"ventajas" y "desventajas" puede parecer, a primera vista, una aproximación reduccionista, en 

tanto que un elemento puede ser en cierto momento una oportunidad y en otro un obstáculo. 

Por ejemplo, un Estado autoritario puede representar i.Jna razón valiosa para crear ong de 

derechos humanos y, a la vez, puede constituir un obstáculo para el despliegue de dichas 

organizaciones. No obstante, la presentación de las ventajas y desventajas de las ong, se hará 

tomando en cuenta la opinión de los propios integrantes de dichas organizaciones. 

Básicamente, se trata de aquellos aspectos identificados por las ong que han tenido un papel 

positivo o negativo en su desarrollo. Empezaré por las ventajas. 

En general, las ong, entendidas como una particular forma de organización social, se 

popularizaron cuando se percibió que ellas tenlan determinadas características que haclan más 

factible la consecución de los objetivos o fines deseados. En cuanto a su popularización, 

podria argumentarse que aunque en los países desarrollados la figura de ong era ampliamente 

conocida;28 en este pals estas organizaciones fueron vistas, a partir de la década de los 80, 

como un espacio que facilitaba la influencia en las decisiones y acciones sobre los problemas 

relativos a la violación de los derechos humanos al igual que la construcción de un estado de 

derecho. 

Las ventajas pueden ser observadas al comparar a las ong con otras modalidades de 

participación política.29 Para empezar, la ventaja con los partidos políticos es más que obvia: 

las ong no buscan acceder al poder político. Esto, como se verá en el desarrollo de este 

28 
Anne Gordon Drabek, "Devclopment altcmativcs: Thc chal len ge far NGOs ---An ovcrvicw of thc issues"", en 

World Devetopment, Gran Bretaila, 1987, vol. 15, pp. IX - XV. Leilah Landim, "Non-governmental 
organizations in Latin America"", en World Development, núm. 15, suplemento especial, 1987, pp. 29- 38. 
29 

Ursula del C. Zurita Rivera, Participación oolitica y nolilicas núblicas· un csludio de las ong's de derechos 
humanos en ~1éxico, Tesis de Macstria en Sociologia Política del lnstituto de ln\'CStigacioncs .. Dr. José Maria 
Luis Mora"", México 1996, 179 p. 
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capítulo, no niega que existan vínculos entre las ong de derechos humanos y los partidos 

pollticos que impliquen una amenaza a la autonomía e independencia de aquellas. En el caso 

de los movimientos sociales, es interesante constatar que las ong pueden ser la continuación de 

esas luchas; incluso, pueden ser una versión institucionalizada del movimiento social. De 

hecho, algunas de las ong presentadas en este trabajo (el Centro de Derechos Indlgenas "Flor y 

Canto" y de la Comisión Independiente de Derechos Humanos de Morelos) son el resultado de 

un movimiento social. Las ong son organizaciones flexibles, en las que un grupo de personas 

especializadas en el tema realizan actividades profesionales, cuyo éxito beneficia a la sociedad 

en su conjunto y no a algún tipo especial de población. En esta vertiente organizativa, la 

posibilidad de alcanzar las metas se vio bastante cercana. 

Adicionalmente, existla un ambiente internacional favorable al desarrollo de las ong 

nacionales de derechos humanos. En los ochenta, las ong de los paises desarrollados 

estuvieron dispuestas a apoyar el trabajo de las ong de los paises pobres con algo más que 

orientación y asesorla. Este comportamiento permitió el aumento vertiginoso de las ong de 

paises como el nuestro. El acceso al financiamiento exterior creció aún más cuando se 

generalizó la desconfianza de la sociedad hacia el Estado y sus instituciones. Las 

organizaciones de la sociedad civil de los paises desarrollados optaron por financiar proyectos 

y programas creativos que fueron desempeñados por ong locales de manera alternativa a los 

que el Estado ejecutaba. A pesar de las críticas que suscita la obtención de fondos 

internacionales, este rasgo significa una diferencia enorme entre las ong y otras modalidades 

de participación polltica como los movimientos sociales, los sindicatos y los partidos políticos. 

De hecho en el caso de los partidos políticos, existe una prohibición explícita en tomo a Ja 

solicitud y utilización de recursos económicos extranjeros. 

Otra diferencia relevante es la mayor visibilidad que tienen las ong en los ámbitos 
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pollticos nacional e internacional; por lo cual sus integrantes se encuentran menos expuestos a 

la violencia y represión que los miembros de los movimientos sociales, los sindicatos y otras 

organizaciones sociales y. polfticas. Esto no implica que , ~o · ~xperimenten hostigamiento, 

amenazas, detenciones y hasta asesinatos, pero la· diferencia. estriba en que. la comunidad 

global los protege y demanda la investigación y sanción de aquellos quienes resulten 

responsables del acoso y violación. Jo En un primer momento, esto no representa ningún alivio, 

pero a diferencia de los integrantes de otras organizaciones y movimientos que sufren la 

violación a sus derechos en el anonimato, los miembros de las ong movilizan, con mayor 

eficacia y eficiencia, la opinión internacional y nacional. La exposición a la represión es 

todavla menor por el tipo de demandas que plantean estas organizaciones. Los derechos 

humanos se han convertido en un recurso muy eficaz, el cual es empleado como una parte 

central de las estrategias pollticas de las ong. Hoy, plantear una demanda sustentada en el 

discurso de los derechos humanos otorga una legitimidad incuestionable a aquella ong o 

movimiento que la exprese.JI 

El desarrollo de las ong en lugares donde su trayectoria era incipiente, también tuvo 

causas nacionales. En México se presentaron diversos factores como la reducción del Estado, 

las crisis económicas, la apertura política, la inserción a la economía global, la incorporación a 

grandes tratados de comercio, la activación de la ciudadanía, el desarrollo de las ong en el 

mundo, entre otros, que posibilitaron el despliegue de las ong en cuestión de sólo algunos 

años. 

JO El asesinato de Ja acti\'ista de derechos humanos Digna Ochoa y Plácido, inlegrante del Centro de Derechos 
Humanos "Miguel Agustín Pro Juárez", el 19 de oclubre del 2001 en la ciudad de México, contraviene Ja idea de 
que existe respeto al trabajo de organizaciones como ésla. Al respcclo habria que decir que aún no se ha 
comprobado que la muene haya sido por el trabajo en derechos humanos que desempe1laba Digna Ochoa. 
3 1 Javier De Lucas, El desafio de las fronteras. Derechos humanos y xenofobia frente a una sociedad plural, 
Espafta, Ed. Temas de Hoy, 1994, pág.19. 
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Respecto a las desventajas de las ong, sus integrantes identifican diversos aspectos que 

han obstaculizado su desarrollo. En primer lugar, y el caso de las ong de derechos humanos 

mexicanas, se encuentra la inexistencia de un marco legal que reglamente sus acciones. La 

carencia de un marco que les otorgue una personalidad jurldica les dificulta el acceso público 

y transparente a fondos gubernamentales e internacionales a la vez que fomenta en las ong la 

falta de responsabilidad debido que no existen las bases legales para que ellas rindan cuenta de 

sus actos. 32 En efecto, las organizaciones han disfrutado de esos recursos pero han tenido que 

enfrentar de manera constante la desconfianza y los cuestionamientos sobre sus vínculos con 

quienes les dan dinero, lo que ha afectado seriamente su carácter independiente y autónomo. 

Lo cierto es que si las ong tienen que rendir cuentas a alguien, es a las agencias que financian 

sus actividades. 33 

Un elemento que obstaculiza el desarrollo de las ong es que no cuentan con un tipo 

definido de población a la que atienden, como si por ejemplo ocurre con los sindicatos. En 

función de la población que tratan, las ong de derechos humanos definen las acciones que 

desempeñan. No obstante, en términos concretos se observa que generalmente tienen que estar 

ajustando sus actividades con el número de personas que pueden atender a pesar de que sean 

muchas más las personas que han experimentado una violación a sus derechos humanos. De 

aqui el nacimiento de ong especializadas en determinadas áreas de los derechos humanos. 

Algunas optan por la asesoría legal, denuncia y seguimiento de las violaciones cometidas; 

otras prefieren abocarse a las tareas de educación y capacitación en derechos humanos; 

32 Mauricio Merino considera que algunas ong han optado por desafiar y compelir con los partidos politicos sin 
que estén constituidas como tales y sin exponerse a ta voluntad ciudadana a través del voto; de este modo no hay 
una manera legal de exigirles cuentas de sus actos, aunque ellas si se las exigen a los partidos pollticos, a los 
gobiernos y, en general, al Estado. Mauricio Merino, "La (ausencia de) responsabilidad política", en La jornada, 
20 de junio de 1996, pág. 6. 
33 "Mientras el Estado es responsable frente a los ciudadanos, las ONG son responsables ante sus linaneiadores." 
Maite Serrano 011ate, Maite, "Las ONGD en la encrucijada: del Estado de bienestar a la franquicia del Estado'', 
en M. Revilla Blanco (comp.), QJL.fiL, pág. 72. 
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algunas desarrollan estudios sobre la condición que guardan los derechos en nuestro país; unas 

se especializan en la denuncia. de violaciones sistemáticas a los derechos en instancias 

internacionales. La selección de áre~s prioritarias conduce a la especialización del trabajo 

desempeñado por las ong de derechos humanos, orillándolas a perder los lazos comúnitarios y 

la democracia interna que en un tiempo las legitimaron.34 

Un aspecto que también es percibido como una desventaja es la falta de autonomía, 

independencia y representatividad de las ong. Los vínculos con el Estado, la iglesia, los 

partidos políticos y ong internacionales son el blanco de ataque. Las criticas van más allá 

cuando "se indica que muchas de las ong se parapetan bajo el escudo moralista de algún 

supuesto interés público de carácter neutral para defender intereses muy particulares, incluso 

al grado de ser (veladamente) instituciones de lucro."JS 

Por otra parte, es innegable que las ong mexicanas si bien no han sido el resultado de la 

crisis de representación de las instituciones pollticas tradicionales (partidos pollticos y 

Estado), si pueden causar una crisis de este tipo, puesto que el desarrollo de las ong parece 

estar sustentado en el reconocimiento de la incapacidad del Estado, ya sea por cuestiones 

presupuestarias o de gestión, para satisfacer las necesidades sociales. En algunos contextos 

nacionales, la sobrevaloración de las ong contribuye al debilitamiento de los actores e 

instituciones pollticas tradicionales que se caracterizan por basarse en una representatividad de 

intereses sociales explícitamente definida. En cambio, las ong no están construidas sobre 

34 Este fenómeno no es exclusivo de las ong mexicanas. "Las exigencias de las entidades de financiación 
imponen ritmos y condiciones técnico-administrativas cuyo cumplimiento exige ta máxima eficiencia. Ello 
conlleva la dedicación de recursos humanos profcsionali1.ados que finalmente son quienes, lógicamente, manejan 
la infonnación de la organización y terminan tomando las decisiones. De forma que el crecimiento y ta 
profcsionalización, además de distanciar la organi1 .. ación de la población a Ja que supuestamente sirve, suelen ir 
acompañados de deterioro de la democracia interna de tas ONG." lbid, pág 91. 
35 J. L. Méndez, Q!LfÍL, pág 23. 
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ningún criterio de representatividad polltica. 36 Aunque esta crítica se dirige a la esencia de las 

ong, en el caso de las que se ocupan de la defensa de los derechos humanos el riesgo es menor 

porque para ellas es indispensable la participación y responsabilidad del Estado en la materia. 

Otro elemento advertido como desventaja, incluso para los propios miembros de las 

ong, es su tendencia a una mayor ineficiencia administrativa. Las ong explican que la 

disposición limitada de recursos materiales y humanos con que cuentan provoca esa 

ineficiencia. Esta desventaja ha sido más evidente cuando las ong buscan participar en la 

elaboración de pollticas públicas en tanto que "la gestación de una política representa la 

oportunidad de un espacio político de interacción entre la sociedad y el gobierno"37 y los 

resultados no son los esperados. Las exigencias que deben cumplir las ong que buscan 

intervenir en las políticas públicas tienen que ver con la disponibilidad de recursos, 

infraestructura, conocimiento y experiencia. Cuando las organizaciones colaboran en la 

ejecución de las políticas, alcanzan un alto grado de especialización que los aleja de sus 

objetivos comunitarios y originales, acercándolas a la figura de agencias de consultoría y 

aseso ria. 

En general, las ong enfrentan constantemente diversos retos que en cierto momento 

pueden favorecer su desarrollo y, en otros, obstaculizarlo. Aunque el recuento de esos retos no 

ha sido exhaustivo, Jo que se quiso mostrar fue la diversidad de aspectos que inciden en el 

auge de estas organizaciones. 

36 
"En nombre de quién hablan las ONO. es una pregunla clave que en demasiadas ocasiones no liene rcspuesla. 

¿En nombre de sus asociados, de las poblaciones con las que lrabaja, de la "sociedad civil"? Lo cierto es que las 
ONG basan su acluación no en la represcnlación en un senlido clásico, sino en la legilimidad que les da su lrabajo r experiencia." M. Serrano Oftale, op. cit, pág. 85. 

7 
P. Moreno S., "Organismos civiles y elaboración de polllica públicas", en Política y Cultura, otofto 96, núm. 7, 

pág. 69. 
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5.5 Actividades principales 

Las actividades y objetivos de las ong de derechos humanos buscan la instauración del estado 

de derecho en México. Estas organizaciones pretenden transformar los valores, las 

percepciones, el conocimiento e información que la sociedad posee sobre los derechos 

humanos y sus posibles violaciones; también quieren transformar los contenidos de los marcos 

legales que impiden, obstaculizan o niegan la posibilidad de ejercer los derechos que se 

poseen. En los párrafos siguientes se abordarán las tareas destinadas a la construcción de una 

cultura de los derechos humanos y las tareas dirigidas a la transformación de los marcos 

legales, sobre todo, de aquellos relacionados con los derechos humanos. 

a) Tareas destinadas a In construcción de una cultura de los derechos humanos 

La creación de una cultura de derechos humanos representa un objetivo desmesurado para 

cualquier actor que se lo proponga. Las ong de derechos humanos desean colaborar, junto con 

otros actores, en dicha creación. Dentro de las principales acciones en torno a la construcción 

de una cultura de los derechos humanos sobresalen aquellas vinculadas con la concientización 

de los derechos humanos (particularmente los derechos civiles y políticos), la formación y 

capacitación de promotores de derechos humanos y la difusión de la situación real de tales 

derechos. Estas tres actividades han sido elegidas porque cada una corresponde a momentos 

clave en el proceso de constitución de las ong de derechos humanos en México. 

La concientización acerca de los derechos humanos representó una de las principales 

metas de las ong de derechos humanos cuando comenzaron a participar en tareas relacionadas 

con la observación electoral. Miguel Concha Malo, presidente honorario del Centro de 

Derechos Humanos "Fray Francisco de Vitoria, OP", expresaba a mitad de los años noventa 
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que: 

"la primera acción debe ser la concientización de la población para la participación 

democrática, mediante una educación popular teórica y práctica en sus derechos 

pollticos. De la misma forma se vuelve prioritario coadyuvar a la formación de un 

cspfritu critico entre la ciudadanía, que desarrolle en ésta la capacidad de exigencia a 

los partidos políticos para que sus candidatos sean seleccionados en el marco de una 

verdadera acción democrática, amplía y abierta, y no designados desde la cúpula del 

podcr."31 

Diversas ong de derechos humanos desarrollaron a través de Alianza Cívica I 

Observación 94 proyectos que alentaban a los ciudadanos a participar en los procesos 

electorales. A partir de una percepción amplia del proceso electoral, se instaba a que la 

· ciudadanía y las organizaciones de la sociedad civil intervinieran en la organización, 

preparación y realización de los comicios asl como en las etapas posteriores a éstos, es decir, 

vigilando y apoyando las acciones de los funcionarios electos. 

Las tareas relativas a la concientización acerca de los derechos políticos realizadas a la 

luz de la observación electoral se enfrentaron con diversos obstáculos políticos y jurídicos. 

Entre los primeros, Concha Malo identificaba el fraude electoral, el presidencialismo y el poco 

interés hacia los partidos políticos expresado por importantes sectores de la sociedad 

mexicana. Por otra parte, consideraba que el principal obstáculo jurídico tenía que ver con la 

carencia de una instancia ante la cual se denunciaran las violaciones a los derechos políticos. 39 

Entre los principales logros de las ong en los procesos de observación electoral, Sergio 

Aguayo Quezada resalta la capacidad que tuvieron para organizar eventos con recursos 

38 Miguel Concha Malo, "Los derechos políticos como derechos humanos. Concepción y defensa"', en M. Concha 
Malo (coord.), Los derechos pollticos como derechos humanos, México, La jornada ediciones/Centro de 
Investigaciones lnterdisciplinarias en Humanidades/ UNAM, 1994, págs. H y 35. 
39 lbid, págs. 32 y 33. Como se mencionó en el capítulo anterior, entre las principales medidas de la reforma 
electoral de mediados de los años noventa se encuentra la creación del Tribunal Federal Electoral, instancia ante 
la cual es posible presentar una denuncia por violaciones a los derechos políticos, especialmente aquellas 
relacionadas con el ejercicio del voto. 
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extraordinariamente escasos y con muy poca experiencia, el alto grado· de coordinación 

alcanzado entre las diversas organizaciones participantes y el desarrollo de las elecciones más 

apegado a la ley. Por último, menciona "la atención que le dedicaron los medios de 

comunicación que ayudó a difundir entre la población la idea de que los derechos politicos 

forman parte de los derechos humanos; y de que es posible que las ong se involucren en 

asuntos electorales (es decir, políticos), sin que esto necesariamente signifique una actitud 

partidaria a favor de alguno de los contendientes. "4º 

En cuanto al segundo tipo de acciones, destacan la formación y capacitación de 

promotores de derechos humanos. Este tipo de actividades parte de una noción amplia de los 

derechos humanos, porque no se concentra en ninguno de ellos como sucede en el primer tipo 

de tareas. Basada en las necesidades y características de las comunidades, esta función es 

realizada con gran ahinco por ong como el Centro de Derechos Humanos "Fray Bartolomé de 

las Casas", "Fray Pedro de la Nada, OP" y el Centro de Derechos Indlgenas. El conocimiento 

de los procesos de organización y decisión de las comunidades proporcionado por las 

Misiones de Ocosingo, San Cristóbal de las Casas y Bachajón ha facilitado el trabajo de estas 

organizaciones en entidades como Chiapas. 

La formación y capacitación de promotores de derechos humanos tiene varios 

objetivos. Dentro de éstos, los más relevantes son: 1) sensibilizar a los miembros de las 

comunidades en torno a los derechos humanos y la importancia que ellos poseen para tener 

una vida digna y segura; 2) informar y capacitar a las comunidades de manera que la presencia 

de los miembros de la ong no sea imprescindible; 3) responder algunos problemas que 

enfrentan las comunidades relacionados con los derechos humanos; y 4) extender la educación 

40 
S. Aguayo Quczada, "La participación de organismos no gubernamentales mexicanos en la observación de 

elecciones", en ibid, pág. 115. 
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a las nuevas generaciones. 

El tercer tipo de actividades está relacionado con la elaboración y difusión de informes 

sobre la situación de los derechos humanos en nuestro país. Se trata de las acciones que 

exhiben cómo las ong se vinculan con los organismos públicos dedicados a la promoción y 

defensa de los derechos humanos. Una de las modalidades que emprenden las ong consiste en 

el seguimiento y análisis de los informes de las tareas desempeñadas por la CNDH. Asl, la 

Red Nacional de Organismos Civiles de Derechos Humanos "Todos los derechos para todos" 

publicó en 1998 un documento titulado La CNDH: impunidad y tortura. 41 En este informe, la 

Red realiza un análisis bastante crítico del deficiente cumplimiento de la CNDH en materia de 

tortura e impunidad, ya que se ha visto que "generalmente el gobierno mexicano basa sus 

informes en la situación de derechos humanos en las cifras de la Comisión. La inconsistencia 

de estas cifras aunada a su ulterior manipulación oficial abre un gran margen para el 

escepticismo. "42 La relación entre las ong y los organismos públicos de derechos humanos es 

tensa debido a que persiste la desconfianza y critica que unos expresan sobre el trabajo de los 

otros. 

Ahora bien, los organismos públicos difunden los informes de la situación nacional de 

los derechos humanos a través de mecanismos y normas formalmente establecidas. En cambio, 

la mayoría de las ong carece de un marco legal que las obligue a presentar los estudios que 

ellas realizan. Los recursos materiales y económicos escasos también dificultan la publicación 

y presentación de informes y análisis en los medios de comunicación y la sociedad mexicana. 

Generalmente, las ong consiguen atraer a la opinión pública, cuando se comete un hecho 

41 
Red Nacional de Organismos Civiles de Derechos Humanos "Todos los derechos para lodos", La CNDH: 

impunidad y tonura, México, Informe de la Red Nacional de Organismos Civiles de Derechos Humanos, 1998, 
30 p. 
42 !bid, pág. 27. 
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violento a Jos derechos humanos en el pais o bien cuando se realizan ciertos eventos 

institucionales como Jos informes presidenciales,· la presentación de los reportes de Ja CNDH y 

de los informes de ong y gobiernos extranjeros o las visitas de representantes de organismos 

internacionales de derechos humanos. Sólo aquellas ong que llevan análisis y denuncias a 

diversos organismos internacionales de derechos humanos se ajustan a determinados requisitos 

institucionalizados para realizar estas actividades. Las diferentes modalidades que adquiere la 

difusión de informes en torno a Ja condición de Jos derechos humanos en Jos ámbitos local, 

nacional e internacional implica Ja participación de numerosos actores cuyas cualidades (sean 

facultades legalmente reconocidas o no) inciden en Jos resultados alcanzados. 

b) Tareas dirigidas a la transformación de los marcos legales vinculados a los derechos 
humanos 

Una de las labores más sobresalientes desempeñadas por las ong tiene que ver con la 

penalización de la violencia doméstica y la defensa de Jos derechos reproductivos. Las ong 

como Casa de Ja Mujer-Factor X o El Lugar de la Tia Juana de Baja California trabajan en 

propuestas de modificación de los códigos penales y civiles correspondientes; pero esto no 

imposibilita que otras organizaciones abocadas principalmente a los derechos humanos, como 

Ja Comisión Independiente de Derechos Humanos de Morelos o el Centro de Derechos 

lndigenas "Flor y Canto" de Oaxaca, apoyen iniciativas de esta naturaleza. Al respecto, Ja 

experiencia de la Comisión Independiente de Derechos Humanos de Morelos ilustra esta 

actividad: 

"hemos desarrollado iniciativas en contra de la violencia y el abuso sexual a menores, 

que se cometen en las escuelas. Hemos desarrollado campañas especificas, 

presentando propuestas y planteamientos diversos. Por ejemplo, las propuestas de 

modificación de políticas públicas sobre alimentación infantil, contra el maltrato a 
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mujeres, contra la violencia intra-familiar, para la prevención y sanción de la tortura, 

etc.'t41 

Estas tareas requieren algo más que buena voluntad. Si las propias organizaciones 

elaboran las propuestas de políticas públicas o iniciativas de ley (y no sólo las apoyan o 

promueven); se espera que sus miembros tengan un conocimiento especializado del tema a 

tratar as! como que posean gran experiencia acerca de la forma en que se debe proceder 

juridica y políticamente para alcanzar estas metas. Esta experiencia se adquiere con el 

transcurso del tiempo y con la puesta en marcha de procesos organizativos internos. El 

proceso de fortalecimiento institucional implica el mejoramiento de las actividades y 

programas realizadas para la consecución eficiente, eficaz y con calidad de los fines 

planteados. La profesionalización del trabajo emerge como la principal directriz de este 

proceso. 

5.6 Actividades de la ong y población que atienden: un estrecho vínculo 

En general, la labor que desempeñan estas organizaciones se encuentra estrechamente 

entrelazada con el tipo de población que atienden; esto se liga, a su vez, con las razones o 

motivos que dieron lugar a su creación. Por ahora se presentan los casos de aquellas ong que 

trabajan con población indígena y aquellas que lo hacen con migrantes. 

Las ong que tienen füertes vínculos con la iglesia católica son los Centros de Derechos 

Humanos "Don Sergio", "Fray Bartolomé de las Casas", "Fray Pedro de la Nada, OP", el de 

Derechos Indígenas (CEDIAC) y "Flor y Canto'', y desde hace tiempo están en contacto con 

las comunidades indígenas de Morelos, Chiapas y Oaxaca, respectivamente. Las tareas 

43 
Jesús Martlnez, miembro de la Comisión Independiente de Derechos Humanos de Morelos, A. C. Entrevista 

elaborada el 12 de junio del 2000 en la ciudad de Cuemavaca, Morelos. 
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adquieren características propias al estar dirigidas a minorías étnicas; por ejemplo: 

"el planteamiento de la necesidad de trabajar en la formación de los derechos humanos 

es hoy muy demandado por las comunidades ante tantos atropellos. En ese sentido, las 

comunidades nos han pedido un acompañamiento y la generación de un proceso de 

formación al interior de ellns. La generación de una cultura de los derechos humanos 

también implica informar y dar a conocer cuáles son los derechos y obligaciones de 

cualquier ciudadano. Este trabajo conlleva que nosotros seamos una voz de muchas 

denuncias y atropellos que se cometen en contra de las comunidades y que, por lo 

tanto, se elaboren boletines de prensa, documentos que permitan difundir lo que 

pasa.' ... 

De acuerdo con esta información, las ong adoptan un papel de intermediarios entre las 

comunidades indígenas y el resto del mundo (autoridades locales, gobierno federal, ong 

nacionales y extranjeras de derechos humanos, organismos internacionales, entre otros.) Esta 

función está justificada, en primer lugar, por la solicitud que hacen las propias comunidades 

para que dichas organizaciones intervengan; y, en segundo, por la situación de desigualdad, 

discriminación y marginalidad en que viven los indígenas. Se entiende, entonces, por qué estas 

ong han sido constituidas por la /11spiració11 religiosa de sacerdotes, religiosas, laicos, 

catequistas, entre otros; una vez que advirtieron la frágil condición de los derechos humanos 

de los indigenas y que construyeron una forma de contribuir a la defensa, protección y 

difusión de éstos. 

No es casual que las regiones y zonas de la entidad donde las ong chiapanecas se 

despliegan correspondan al mapa trazado por las misiones de Ocosingo, Altamirano, San 

Cristóbal de las Casas y Bachajón. Paradójicamente, se trata de las misiones religiosas que 

llegaron durante el periodo colonial con la tarea de evangelizar a las poblaciones nativas, y 

que hace unos años fueron la semilla de las ong defensoras de los derechos de los indígenas. 

44 Marina Patricia Jiménez, directora del Centro de Derechos Humanos "Fray Bartolomé de las Casas", A. c. 
Entm·ista realizada el dia 23 de junio del 2000 en la ciudad de San Cristóbal de las Casas, Chiapas. 
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Es interesante constatar que algunas organizaciones que trabajan con población 

migrante también tienen su origen en la religión. Las Casas del Migrante "Centro Scalabrini" 

y de la Madre Assunta en Tijuana tienen un indisoluble lazo con la iglesia católica y un 

carácter asistencialista que se refleja en las actividades que desempeñan: 

"el carisma de las religiosas es el apoyo a la mujer migrante. Como institución no sólo 

puede darse asistencia social (alimentación, ropa, hospedaje), también hay asistencia 

médica y pediátrica. Hay un programa materno-infantil, pues algunas mujeres que 

llegan embarazadas se quedan aquí hasta que tienen al bebé. Contamos con otro 

programa de educación laboral, principalmente se enseña corte y confección. Existe 

uno de pláticas y orientación social y psicológica, sobre derechos y afirmación de la fe. 

Además, existe uno para niños llamado "Aprender jugando''. También les hablamos 

sobre sus derechos humanos. Muchas veces quieren cruzar la linea fronteriza y 

entonces les informamos de los derechos que tienen como migrantes, de que nadie 

puede dañarlas, golpearlas y de que ellas tienen todo el derecho de permanecer 

calladas hasta que llegue la protección consular; asi como de lo que pueden o no hacer 

en caso de que las deporten. Les hablamos sobre los coyotes o polleros y de que nadie 

debe engañarlas, robarlas o violarlas; y en caso de que sucediera, de que tienen 

derecho a reportarlo.·~' 

En efecto, casas como ésta despliegan varios tipos de apoyo para las mujeres 

migrantes. La diversidad de programas (que van desde la atención médica, los talleres de corte 

y confección hasta la orientación en torno a los derechos humanos) está fuertemente 

determinada por las necesidades de la población. La población migrante atendida tiene 

características bien definidas: se trata de personas pobres, generalmente provenientes de áreas 

,,.-------

rurales, frecuentemente indigenas y con niveles de escolaridad escasos o nulos. Pero lo más 

grave es que: 

"hay muchas instituciones que se dedican a atender enfermos, discapacitados, etcétera. 

Pero el migrante abarca todo eso: todos los problemas comienzan desde el momento en 

•l Maria Galván, trabajadora social de la Casa de la Madre Assunta, A. C. Entrevista hecha el 15 de junio del 
2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California. 
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que sale de su lugar de origen porque es un excluido social, porque gana poquisimo y 

no tiene nada ni manera de ir a la escuela. Esto los hace migrar. Para hacerlo, hay que 

pedir dinero prestado o vender lo poco que tienen. Llegan a la frontera con muchos 

problemas, encuentran personas que los engañan y los roban. Cuando quieren cruzar 

ya no sólo son pobres, desalojados, sin propiedades, sino también criminales porque al 

querer cruzar la frontera les toman huellas, fotos y todo aparece en la computadora. 

Los ponen como basura, muertos de hambre, los hostigan completamente. Las mujeres 

son fácilmente hostigadas, las meten en cuartos fríos, no les dan nada para cubrirse, las 

dejan salir a altas horas de la madrugada; y si no conocen la ciudad, fácilmente se 

pierden. "46 

Los problemas que rodean a los migrantes y la situación inestable en la que se hallan 

han ocasionado la creación de estas instituciones asistencialistas. No obstante, en los últimos 

años se ha puesto especial interés en los derechos humanos de los migrantes, lo cual ha 

llevado a las organizaciones a modificar su quehacer. La re-elaboración de las demandas de 

los migrantes les ha posibilitado alcanzar mayores resultados positivos, más aún cuando se 

pretende sensibilizar y atraer la atención del resto de la comunidad local, nacional e 

internacional. 47 El problema ahora ya no es satisfacer algunas necesidades materiales de los 

migrantes mientras se encuentran de paso en una ciudad como Tijuana, sino protegerlos de las 

constantes violaciones y abusos a sus derechos humanos durante su breve estadía. Por tal 

motivo han decidido elaborar acciones creativas, ya que: 

"se busca que la gente tome conciencia de las personas que han muerto intentando 

cruzar la linea, queremos que sea algo visible y qué mejor que poner en la barda que 

divide a los dos paises, todos sus nombres y datos. Esto lo hemos hecho desde que 

inició el operativo Guardian en 1994 hasta 1999. '"' 

Las acciones emprendidas tienen que ser creativas e innovadoras ya que el propósito es 

46 lbidcm 
47 Margareth E. Keck y Kathryn Sikkink, Activists bc\'ond borders. Advocacy Nctworks Intcrnational Politics, 
lthaca y Londres, Comell Universily Prcss, l 998, xii, 228 p. 
48 G. Martincz, integrante de la Casa del Migranle en Tijuana "Centro Scalabrini", A. C. Entrevista hecha el 14 
de junio del 2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California Norte. 

252 



atraer la atención de la opinión pública, los gobernantes y la sociedad en su conjunto hacia un 

problema, que no ocurre exclusivamente en las grandes ciudades ni es protagonizado por 

grupos económicamente favorecidos. La consecución de ese objetivo permitirá posteriormente 

la incorporación del problema en la agenda de politicas públicas; la formulación de propuestas 

de politicas públicas para solucionar el problema; la sensibilización de grupos ajenos al 

problema; la unión articulada de fuerzas sociales organizadas; el interés y seguimiento de 

diversas organizaciones (locales, nacionales e internacionales) abocadas al mismo tema; y, lo 

que es más importante, el respeto de los derechos de la población migrante. Asimismo, las ong 

participantes en el proceso de re-elaboración de la demanda también se ven favorecidas pues 

al conseguir éxito en su trabajo obtienen mayor prestigio y credibilidad en su entorno local e 

internacional, así como mayores posibilidades de acceso a financiamiento. 

Sin duda, capturar la atención de las personas que se encuentran en lugares cercanos y 

hasta en otros remotos seria una tarea imposible si no se existiera el fenómeno de la sociedad 

red. En palabras de Manuel Castells, 

"La revolución de las tecnologías de la información y la reestructuración del 

capitalismo han inducido una nueva forma de sociedad, la sociedad red, que se 

caracteriza por: la globalización de las actividades económicas decisivas desde el 

punto de vista estratégico, por su fomia de organización en redes, por la flexibilidad e 

inestabilidad del trabajo y su individualización, por una cultura de la virtualidad real 

construida mediante un sistema de medios de comunicación omnipresentes, 

interconectados y diversificados, y por la transformación de los cimientos materiales 

de la vida, el espacio y el tiempo, mediante la constitución de un espacio de flujos y 

del tiempo atemporal, como expresiones de las actividades dominantes y de las élites 

gobernantes. Esta nueva fom1a de organización, en su globalidad penetrante, se 

difunde por todo el mundo.,,.., 

Por ello, es imprescindible ahondar en las actividades que las ong desempeñan en el 

49 Manuel Castclls, La nueva cm de la información Economla Sociedad y Cullura. Vol. 2: El poder de la 
identidad, España, Alianza Editorial, 1998, pág. 23. 
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marco de la sociedad red. Básicamente, tienen que ver con las relaciones que establecen con 

otras organizaciones locales, nacionales e internacionales. Este punto es el que se estudia en el 

siguiente apartado. 

S. 7 La participación en redes 

El universo de las ong remite a un mundo de redes, de intercambio de experiencias y de luchas 

compartidas. La participación en una red es, hoy por hoy, un elemento decisivo en Ja 

trayectoria de toda organización, especialmente de las ong. Por ello, es lógico que Jos estudios 

sobre Ja actuación de las ong en redes ocupen un Jugar central en la literatura contemporánea 

de estas organizaciones. 

De acuerdo con Margare! E. Keck y Kathryn Sikkink, el ámbito de las relaciones 

internacionales ha registrado cambios relevantes. 5° Dentro de éstos resaltan Ja globalización, la 

generación de un nuevo orden mundial y la intervención de actores no estatales. Las 

principales transformaciones de los ámbitos nacionales consisten en la erosión del monopolio 

estatal en la esfera pública y la participación de actores no estatales ---como las ong y los 

movimientos sociales--- en la politica. Aunado a estos cambios, está la emergencia de los 

problemas globales, como los derechos humanos, cuya solución requiere de la colaboración de 

numerosos actores. 

Un factor que ha propiciado, indiscutiblemente, la propagación del trabajo en redes es 

la utilización de la tecnología de las comunicaciones. Las ong de derechos humanos han 

ampliado, cuantitativa y cualitativamente, su trabajo al emplear el interne!. No hay duda de 

que "el interne! se ha convertido en una herramienta para la promoción y la protección de los 

lO M. E. Kcck y K. Sikkink, op. cit. 
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derechos humanos, y está siendo utilizado para obtener, comunicar y diseminar la 

información. La naturaleza de los abusos a los derechos humanos frecuentemente necesita de 

la acción rápida para responder a esas violaciones, y el interne! se erige como la mejor 

herramienta para que la información sea proporcionada y diseminada de forma rápida, barata y 

segura."11 Pero la relación entre los derechos humanos y el interne! no es totalmente positiva, 

ya que esta herramienta también es utilizada para propagar pornografia infantil, racismo y 

discriminación a escala mundial. Este lado negativo del interne! es confirmado por otra 

concepción donde éste es descrito como un entorno anárquico, no regulado y accesible para 

todos y para todo. Con todo, la utilización del interne! ya sea para promocionar o proteger los 

derechos humanos y realizar actividades profesionales, como lo hace Human R.ights Watch, o 

bien para pelear directamente contra el abuso, como lo hace la mayoría de las ong locales, ha 

puesto de relieve que los Estados no pueden ser los imicos actores abocados a la defensa y 

garantía de los derechos humanos. 12 

En las redes se despliega la circulación de ideas, valores, normas, discursos, objetivos 

y prácticas comunes, pero ¿qué hay en la posibilidad de ingresar a una? La participación en 

redes tiene un componente altamente flexible que permite la articulación de esfuerzos 

comunes que favorecen alcanzar las metas. Sin embargo, pertenecer a una red, requiere un 

proceso más largo que significa la adopción de ciertas reglas. Asi, 

"los requisitos para participar en ellas son menos explícitos. Son implícitos porque 

suponen que la gente esté unida a causas; cuando la red es muy formal, los requisitos 

también lo son Por ejemplo, podemos tener contacto con Amnistía Internacional sin 

ll Edward F. Halpin, Stcven Hick y Eric Hoskins, "lnlroduction", en E. F. Halpin, S. Hick y E. Hoskins 
~comps.), Human rights and the interne!, Nueva York, SI. Martin's Prcss, 2000, xviii, pág. 7. 

2 Las nuevas tccnoJogias de la información impactan tanto la naturaleza del Estado como de la sociedad puesto 
que: a) estimulan el crecimiento en el número de los grupos sociales, formales e informales; b) alientan el 
desarrollo de amplias co3licioncs y redes; e) permiten que grandes cantidades de infonnación circulen a través de 
las redes así como fomentan la producción de conocimiento; y. d) constril1cn la influencia de las agencias 
gubernamentales a partir de la reducción de los monopolios de conocimiento especializado. Ibid, pág. 11. 
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ser miembros de ella. Algunas redes son más abiertas, otras más estrechas. La relación 

a veces es más coyuntural: en las redes hay estatutos, requisitos, normas flexibles, pero 

las hay. Pero también existen factores que unen o desunen a la gente en una coyuntura 

especifica. •d3 

Por otro lado, al hacer de las demandas locales y nacionales, aspectos constitutivos de 

la articulación de las redes, las historias locales emergen en el ámbito internacional, escapando 

del control de quienes las hacen. La búsqueda de solidaridad con otras ong, redes de ong, 

organizaciones y organismos nacionales e internacionales que tienen objetivos similares para 

presionar a los gobiernos locales pone en marcha el efecto boomerang. El resultado de esta 

estrategia no siempre es exitoso, pues como bien los saben los integrantes de las ong, depende 

de la forma en que se organice una campaña determinada, de la coyuntura política y de la 

relevancia que adquiera el tema en la opinión pública, pero también influye el tipo de personas 

y organizaciones involucradas. Al ser casi imposible que las ong tengan un control absoluto de 

lo que se pone en juego, es común que sus actividades tengan resultados inesperados. El riesgo 

está en que los resultados sean, justamente, aquellos que trataban de evitar. 

Un ejemplo es lo que ocurrió en los años noventa después de la difusión en el ámbito 

internacional de la condición que guardan los derechos humanos en México y en determinadas 

entidades. Cuando esta divulgación adquirió el sentido de denuncia, afectó los procesos 

relativos a la firma de dos importantes acuerdos comerciales: el Tratado de Libre Comercio de 

América del Norte y el Acuerdo Comercial con la Unión Europea. Para algunos políticos, 

especialistas en el tema, comunicadores y ciertos sectores de la sociedad, la intromisión de 

esas organizaciones no sólo entorpeció las negociaciones previas, sino que incluso llegó a 

poner en riesgo la firma de tales acuerdos que, supuestamente, beneficiarían al pais. Desde 

33 J. Martinez miembro de la Comisión Independiente de Derechos Humanos de Morelos, A. C. Entrevista 
elaborada el 12 de junio del 2000 en la ciudad de Cucr.>avaca, Marcios. 
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otra perspectiva, esas organizaciones tienen la función de dar a conocer la situación real de los 

derechos, sin importar si contradicen o no la que propagan los gobiernos en el resto del 

mundo. Asl, 

"el gobierno mexicano se ha caracterizado por tener un trabajo diplomático 

impresionante en todo el mundo. Es desinformación en muchos casos y a mi me ha 

tocado constatarla repetidamente en muchos lugares. Creo que, sin embargo, mientras 

los Estados se preocupen de tener o cuidar una imagen y no resolver los problemas de 

fondo, por supuesto que ellos tendran que seguir justificando o buscando argumentos 

para que las voces disidentes sean apagadas; ya sea con expulsiones arbitrarias, en 

donde se violan los derechos humanos de otras personas, o buscando dcslcgitimar el 

trabajo de las ong, acusándonos de ser defensores de delincuentes.""' 

En efecto, algunos de los resultados que genera la actuación de las ong son polémicos, 

ya que frecuentemente lo que está en disputa son dos visiones e interpretaciones diferentes 

sobre una misma realidad, pero lo que subyace es un uso parcial de la soberanía por parte de 

un actor. En otras palabras, el discurso basado en la soberanía es empleado por los 

gobernantes como un escudo para enfrentar las críticas externas acerca de la situación de los 

derechos humanos; en cambio, se olvidan de esa retórica cuando buscan entablar alguna 

relación comercial con otros gobiernos o agencias extranjeras. Si hoy la soberanía, en sus 

dimensiones interna y externa, es objeto de profundos retos,55 esto no justifica que el gobierno 

actúe en materia de derechos humanos según sus intereses más inmediatos, afectando a los 

sectores sociales más vulnerables. 56 Durante los noventa, la actuación parcial de los gobiernos 

mexicanos se observó cuando por un lado se expulsaron a observadores internacionales de 

54 M. P. Iiménez, directora del Centro de Derechos Humanos "Fray Bartolomé de las Casas", A. C. Entrevista 
realizada el día 23 de junio del 2000 en la ciudad de San Cristóbal de las Casas, Chiapas 
55 Saskia Sassen, Globalil.ation and its discontents. Nueva York, The New Press, 1998, xxxvi, 228 p.; S. Sassen, 
Losing control? Sovereignty in an agc or globalirntion, Nueva York, Columbia University Press, 1996, xvi, 148 
p. Joseph A. Camilleri y Jim Falk, The cnd oí sovereignty? The oolitics oí a shrinking and fragmcnting world, 
EUA. Edward Elgar, 1992, viii. 312 p 
56 Luis Gonzálcz Souza, México en la estrategia de Estados Unidos, México, Siglo XXI Editores, 1993, 320 p. Y 
del mismo aucor, léase Soberanía herida· México-Estados Unidos en la hora de la g1obalización, México, Ed. 
Nuestro Tiempo, 167 p. 

257 



Chiapas, argumentando que querían.· incidir y participar en asuntos que les corresponden 

exclusivamente a los mexicanos; y, por el otro, se aceptaba la influencia· del Banco Mundial o 

del Fondo Maneta.ria •Internacional ·en la definición de la polltica económica nacional, 

apelando a la existencia de un mundo globalizado, del cual el pals no podla mantenerse ajeno. 

En el caso de México hay que hacer los siguientes comentarios. El pals pertenece a una 

comunidad de naciones, donde existe un fuerte interés en tomo a los derechos humanos y 

América Latina es la región que concentra el mayor número de organizaciones del tercer 

mundo abocadas a la defensa de los derechos humanos.57 Asl, resulta imposible que México se 

sustraiga del contexto global favorable a los derechos humanos en el cuál ha participado 

adoptando la legislación internacional existente en la materia. Es entendiblc, entonces, por qué 

las ong nacionales de derechos humanos apelan a instancias internacionales para recordarle al 

gobierno cuáles son las obligaciones y derechos que ha contraído previamente. Por lo pronto, 

estas organizaciones continúan realizando numerosas tareas que alientan la construcción y 

vigencia del estado de derecho así como persisten en llamar la atención de numerosos actores 

nacionales e internacionales vinculados a la defensa de los derechos humanos hacia las 

violaciones que se cometen aquí. 

5.8 Financiamiento 

Uno de los temas que más interesa con respecto a las ong es la cuestión del financiamiento. La 

realización de un vasto abanico de actividades (la contratación de personal especializado en la 

materia, la dirección de campañas locales, nacionales e internacionales, la profesionalización 

de su personal, la disposición de un establecimiento, a veces con oficinas distribuidas en un 

57 M. E. Keck y K. Sikkink, QILQL 
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territorio nacional, el diseilo, elaboración·. y ·distribución de material, la participación y 

organización de cursos, talleres y encuentros, los viajes de los miembros de la organización, 

entre otras) requiere indispensablemente de recursos económicos suficientes. 

Para empezar, es importante seilalar que el financiamiento no alude a un proceso único, 

con la intervención de pocos actores y mediante formas limitadas. Valga la experiencia de las 

ong mexicanas con Europa en esta materia: el financiamiento europeo fue en una época la 

fuente primordial de acceso a recursos para las ong mexicanas y, en general, para la mayor!a 

de las latinoamericanas. Sin embargo, con la calda del socialismo, mucho de ese 

financiamiento se desvió hacia las ong de Europa Oriental. Aún así, Christian Freres sostiene 

que dentro del mundo en desarrollo, América Latina sobresale como un destino importante de 

las actividades de las ong de la Unión Europea. ' 8 De los paises europeos destaca Espaila (tanto 

el Estado como las organizaciones de la sociedad civil) como el pais que financia el mayor 

número de ong latinoamericanas, aunque no es el principal donante para esa región geográfica. 

Freres enlista ciertas caracteristicas de la cooperación civil europea hacia América Latina: 

1. La cooperación es muy diversa debido a la variedad y el pluralismo de las 

organizaciones involucradas. 

2. La práctica de !a cooperación se realiza de diferentes formas: la mayoria se 

reduce a la gestión de los tradicionales proyectos de desarrollo, directamente o 

a través de una contraparte latinoamericana. De hecho, ésta es la actividad 

típica de las ong de desarrollo. Otras, por el contrario, están diversificando sus 

actividades pues atienden con mayor interés el reforzamiento de las relaciones 

con las contrapartes locales mediante la creación de redes. 

3. Las sociedades civiles europeas son muy distintas entre si. No se puede hablar 

de una sociedad civil europea unificada. 

4. La pluralidad de organizaciones y formas de hacer el trabajo es un factor 

lB Christian Frcres (coord.), La cooperación de las sociedades civiles de la Unión Europea con América Latina, 
Madrid, Ed. Asociación de Investigación y Especialización sobre Temas Iberoamericanos, 1998, 485 p. 
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positivo en si mismo. No obstante, también puede crear confusión y frustración 

para los gobiernos y sociedades latinoamericanas que buscan interlocutores 

civiles europeos y que requieren ordenar y coordinar de un modo mejor las 

distintas tareas vinculadas con la cooperación internacional. 

S. A la par de la existencia de las formas y relaciones tradicionales de 

financiamiento, algunas organizaciones están buscando nuevas modalidades de 

cooperación que erradiquen los viejos vicios que ocurren entre los benefactores 

del Norte y los beneficiados del Sur.59 En ese intento por establecer 

mecanismos de comunicación y relación más horizontales, sobresalen formas 

como el partnernariado, el ca-desarrollo, entre otros. 

6. La cooperación civil europea en conjunto mantiene su interés y compromiso 

con los pobres de América Latina; y, aunque son pocas las organizaciones 

civiles de la Unión Europea que centran principal o exclusivamente sus 

actividades en esta región, la mayoria destina una parte considerable de sus 

recursos a ella. 

7. En las décadas de los años 70 y 80, dos temas fueron decisivos para la 

cooperación civil europea: la democracia y los derechos humanos. En las dos 

décadas siguientes el tema que recibió mayor financiamiento fue el coste social 

del ajuste estructural, especialmente la pobreza. 

8. En la Unión Europea, las organizaciones de sus sociedades civiles han 

entablado un acercamiento con los gobiernos latinoamericanos, lo cual ha 

generado criticas en torno a la independencia del sector. No obstante, en estos 

años la labor de las organizaciones de la sociedad civil europea está, en general, 

mucho menos politizada que antes. Esto ha sido resultado de los cambios 

vividos en la Unión Europea y en América Latina. 

A partir de los principales rasgos enumerados de la cooperación entre las 

59 Dentro de estos vicios sobresalen la idcn1ificación de problemas y la imposición de mé1odos de trabajo. Estos 
vicios pueden causar situaciones más tensas entre los donantes, los integrantes de las ong y las poblaciones 
beneficiarias. "El espacio entre quien define una situación de carencia y quien la vive puede generar la 
desconexión entre esos implicados. Esa desconexión se deriva no sólo de la distancia geográfica que separa a los 
implicados en organizaciones de cooperación internacional, sino, de la distancia cultural y cstructural...Cuando se 
elude la distancia cultural y estructural existente, se puede llegar a que los beneficiarios o destinatarios asuman 
como propia unn definición de un problema y de unas acciones que les son ajenas, puesto que no han participado 
en esa definición." M. Revilla Blanco. en M. Revilla Blanco (comp.). QJLlj)_, p:ígs. 40 y 41. 
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organizaciones de las sociedades civiles de la Unión Europea y las ong latinoamericanas, se 

concluye lo siguiente. En primer lugar, el financiamiento adquiere una gama variada de 

modalidades; y, en segundo, los intereses de las agencias extranjeras ni son ocultos ni 

pretenden desestabilizar a un pais. En el caso de las ong estudiadas resalta una opinión común 

sobre este tema, que la Comisión Independiente de Derechos Humanos de Morelos, A. C. la 

sintetiza as!: 

"el financiamiento hacia las ong proveniente de sus pares internacionales debe 

establecerse de modo tal que la información en tomo al acceso y utilización sea 

transparente y pública; evitando asf la manipulación y el juego de intereses ocultos.''60 

Víctor Clark Alfara, presidente del Centro Binacional de Derechos Humanos, A. C., 

señala que: 

"Corno todo mundo, nosotros buscarnos recursos con fundaciones europeas y 

norteamericanas. A partir de los 90 empezamos a buscar recursos en el gobierno 

federal. Tenemos un convenio con el Instituto Nacional Indigenista (IN!) durante 

ailos, pero lo cancelarnos en 1999 porque el delegado del INI en Baja California 

estaba vinculado con el narcotráfico. El convenio fue de 92 a.99. Tuvimos otro con 

SEDESOL de 95 a 98 para atender a los migrantes y los que residían en Tijuana en 

colonias populares. Los otros recursos con fundaciones europeas, en los 80 y todavía 

a principios de los 90 eran muy fáciles de conseguir. Pero conforme las ong fueron 

creciendo y hubo una explosión de organizaciones, de las cuales sospecho que 

muchas eran membrete, ahora es dificil conseguir dinero; sobre todo a raiz del 

Tratado de Libre Comercio (TLC) porque las fundaciones europeas nos dijeron que 

como éramos del primer mundo, le pidiéramos a Estados Unidos. Asf, se volvió muy 

complicado y como en este país no hay la cultura de donación de dinero, a nosotros 

no nos dan nada porque somos muy críticos del Estado; aunque sigue fluyendo dinero 

pero con muchas dificultades. El pastel es el mismo pero ahora hay más quienes 

quieren comerlo. A veces el gobierno apoya, pero cuando ves la cantidad minúscula 

que otorga te das cuenta que su apoyo es discutible. El gobierno da a veces una 

60 J. Martlncz, miembro de la Comisión Independiente de Derechos Humanos de Morclos, A C. Entrevista 
elaborada el 12 de junio del 2000 en la ciudad de Cuemavaca, Morelos. 
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Esta experiencia es reveladora porque manifiesta los problemas· comunes a los que se 

enfrenta una ong cuando desea acceder a financiamientos a la luz de los recientes cambios 

políticos nacionales e intemotcionales más relevantes.• En primer lugar, este testimonio 

manifiesta la inevitable necesidad de buscar recursos para desempeñar sus labores. Este hecho 

se acentúa aún más, cuando esta necesidad corre de manera paralela a un incremento 

cuantitativo de estas organizacipnes mexicanas. En segundo lugar, esos recursos pueden 

provenir del extranjero o del pals. En el primer caso, las dos fuentes son Estados Unidos o 

Europa, y aunque los intereses de ambos son diversos, ·generalmente provocan en ciertos 

ámbitos, como los gubernamentales, desconfianza y criticas en cuanto a las supuestas 

intenciones veladas de los donantes. Si los recursos provienen de instancias gubernamentales 

nacionales (locales o federales), esto disipa la aparente amenaza a la soberanía nacional, pero 

incrementa la desconfianza de la autonomla e independencia de las ong respecto al Estado. En 

tercer lugar, la solicitud de financiamiento en el ámbito internacional está condicionada por los 

cambios mundiales más recientes. Ante este panorama, el papel de las ong también ha tenido 

que redefinirse. En cuarto lugar, el financiamiento suscita sospechas acerca de la existencia de 

las organizaciones que lo piden; pues muchas de ellas puedan ser membretes de partidos 

políticos, de grupos dedicados al narcotráfico y lavado de dinero, o de empresas privadas. En 

general, se ha visto que el financiamiento puede dejar de ser el tema espinoso si la 

información que lo rodea se hace pública y transparente. 

61 V. Clark Alfara, presidente del Centro Binacional de Derechos Humanos, A. C. Entrevista realizada el 14 de 
junio del 2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California Norte. 
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5.9 Las ong mexicanas de derechos humanos y otros actores 

Ciertamente no existe un patrón en las relaciones que las ong de derechos humanos establecen 

con el Estado y otros actores (nacionales y no nacionales). Por ello, y sobre todo con el ánimo 

de contextualizar el trabajo de estas organizaciones, se pensó pertinente incluir algunos rasgos 

de vinculas que entablan con algunos actores. 

a) Relación entre las ong mexicanas de derechos humanos 

El establecimiento de estos vínculos ilustra el proceso por el que han atravesado las ong de 

derechos humanos en México. En la década de los ochenta, las primeras ong de derechos 

humanos tuvieron como antecedente otras organizaciones que surgieron años atrás con la 

participación de familiares, simpatizantes y amigos de presos y desaparecidos politicos.62 

Como se ha dicho anteriormente, a pesar de que la violación de los derechos humanos ha sido 

una práctica recurrente en el país, las ong abocadas a la defensa de tales derechos representan 

un fenómeno reciente.63 

Otro rasgo sobresaliente es que la mayoría de las ong de derechos humanos se localiza 

en el Distrito Federal. Este aspecto, ampliamente documentado, ha contribuido a centrar la 

atención en esas organizaciones, en demérito de aquellas establecidas en otras entidades y 

62 En una investigación pre\'ia se ha expuesto cómo, EUREKA y otras organi7.1ciones, emprendieron las 
primeras acciones en México dirigidas a la denuncia de violaciones de derechos humanos y castigo de los 
responsables de las mismas. Cfr. U. del C. Zurita Rivera, op. cit. 
63 

Academia Mexicana de Derechos Humanos. Las organizaciones no gubernamentales de derechos humanos en 
México: Entre la democracia participativa y la electoral México, Academia Mexicana de Derechos Humanos, 
l 997, 60 p .• Foro de Apoyo Mutuo (F AM), Organismos no gubernamentales. Definición. presencias y 
ocrspccti\'as, México, FAM. 1995, 83 p. y José Luis Méndcz (coord.), Organizaciones civiles y oollticas públicas 
en México y Centroamérica, México, Ed. Miguel Angel Pom'rn-lnlcrnational Socicly for Third Sector Rcsearch
Academia Mexicana de Investigación en Pollticas Públicas, A. C., 1998, 495 p. 
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regiones del pal s. 64 El problema es que no sólo se desestima la actuación de las ong mexicanas 

locales y estatales que no disponen del mismo reconocimiento, sino que se arriba a 

conclusiones equivocadas.6' Esto sucede cuando los investigadores consideran que las 

problemáticas acerca de los derechos humanos, la actuación de las ong, los tipos de relaciones 

que las ong establecen con otros actores politices, asl como las cualidades y deficiencias de las 

ong son similares o idénticas entre si. 66 En otras palabras, las experiencias de ong que poseen 

recursos limitados,67 tienen una escasa o nula participación en foros nacionales e 

internacionales de derechos humanos, y establecen esporádicas o débiles relaciones con 

agentes del Estado, de gobiernos locales y otros actores politices, se comparan con las de 

64 Las ong de derechos humanos y aquellas vinculadas a la democracia ocupan el segundo lugar de la lista de ong 
(234) de acuerdo al tipo de actMdad dcscmpcnada, después de aquellas interesadas en la promoción social (241). 
Pero si se observa la distribución de las ong en la gcografia nacional, de 4,162 ong registradas ante la Secretaria 
de Hacienda y Crédito Público en el ailo de 1999, la mayoria de estas organizaciones existentes en todo el pals 
estaba en el Distrito Federal (1,352); muy lejos se hallan los siguientes lugares: Jalisco con 322 y Nuevo León 
con 268 organizaciones. De acuerdo con el Cenlro Mexicano para la Filantropia, entre 1995 y 1996 se tcnlan 
registradas 1,182 ong en el Distrilo Federal; en segundo lugar aparece Jalisco con 229 y en lcrcero Guanajuato 
con 97. Los datos se incrementan notablemente para el año 2000, y aunque el Distrito Federal conscr\'a el primer 
lugar con 1,930 organizaciones, Nuevo León ocupa el segundo con 538 y Jalisco con 491. Cfr. S. Aguayo 
Quczada (comp.), El almanaque mexicano. Un cornocndio exhaustivo sobre México en un lenguaje acccstblc y 
claro, México, Ed. Grijalbo, 2000, pág 310 y 31 l. (Los primeros dalos fueron elaborados por los autores de 
acuerdo a la infonnación publicada en el Diario Oficial, 1999). Gabriela Pérez-Yarahuán y David García-Junco 
opinan que "es dificil precisar el número exacto de ong por que no hay definición estricta de ong en México. No 
existe un solo criterio para distinguir a las ong de otro tipo de organi7 .. ación~ no existe precisión en su situación 
fiscal, deducciones, contribuciones, subsidios gubcrnamenlalcs o reparto de utilidades." Gabriel a Pércz-Yarahuán 
y Da\'id García-Junco, "¿Una ley para orgam1.aciones no gubcrnamcnlalcs en México? Análisis de una 
rropuesta'', en J. L. Méndcz (coord.). op cit., pág. 458. 

5 
Jonathan Fax ha comentado esta percepción errónea, bastante frecuente en la literatura interesada en la 

emergencia de nuevas formas de participación social en México. Al abordar la aportación que ellas hacen a la 
configuración de las relaciones entre el Estado y la sociedad, Fax cuestiona la constmcción de los análisis 
centrados en el Distrito Federal, que menosprecian o ignoran aquellos otros fenómenos que ocurren en contextos 
regionales, estatales y locales y que también participan en la formación de tales relaciones. Véase: J. Fax, "State
socicty relations in ~1cxico: llistorical lcgacies and contcmporary trcnds", en Latin American Rescarch Revicw, 
vol 35, núm. 2, 2000, pp. 183 - 203. 
66 

En los dos capitulas previos se ha abordado el carácter heterogéneo que distingue a los derechos humanos en 
f\.1éxico. En efecto, los derechos humanos son ,·iolados más en ciertas regiones y estados, y más a determinados 
~rupos de la población que a otros 

7 
Respecto a este punto, Pcter U\'i n asevera que "como los Estados, las organizaciones internacionales y las 

corporaciones privadas, las ong difieren profundamente en cuanto a los recursos que disponen." P. Uvin, "From 
local organizations to global govcmancc: thc role of ngos in iruernational relation", en Kendall Stiles (comp.). 
Global institutions and local cnmowcnnenl Compcting theoretical pcrsvcctivcs, Londres & Nueva York, 
MacMillan-St. Manin's Press, 2000, x, pág. 14. 
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aquellas que sí poseen un alto grado de profesionalismo, así como experiencias, contactos y 

colaboraciones con una amplia gama de actores políticos nacionales e intemacionales.68 

La diversidad de relaciones que establecen las ong ha favorecido la creación de un 

tejido social (en sus orígenes pudo ser local y nacional, pero es un hecho que hoy alcanza 

dimensiones globales), basado en la solidaridad, la preocupación compartida por diversas 

problemáticas,69 la lucha por objetivos comunes, el intercambio de conocimientos y el 

fomento de valores e identidades similares. Sin embargo, a lo largo del desarrollo dinámico de 

las ong, también ha existido una relación de competencia por financiamiento, por la denuncia 

y seguimiento de casos graves de violación de derechos humanos y por el manejo exclusivo de 

la información. Esta competencia, aunque ha alentado la profcsionalización de estas 

organizaciones, en ocasiones ha provocado conflictos entre las ong debido a que se gesta una 

rivalidad entre organizaciones que definitivamente no siempre se encuentran en igualdad de 

condiciones. La desigualdad que priva en el universo de las ong (ya sea dentro de una entidad, 

un pals, una región o el mundo) reproduce de algún modo la lógica de desigualdad entre los 

países ricos y los paises pobres, entre las regiones poderosas y las débiles. 

Previamente se dijo que, frecuentemente, la forma de trabajo de las ong consiste en que 

las ong locales transmiten información y evidencias (fotografias, grabaciones, entre otras) 

sobre abusos a los derechos humanos a organizaciones nacionales e internacionales. Conforme 

se ha desarrollado el trabajo en redes, la colaboración ha estado delimitada por un conjunto de 

68 
Algunos miembros de ong de derechos humanos sostienen que ellos mismos han decidido organi1.ar sus 

actividades de una fonna especial; por ello diferentes ong no pueden evaluarse con los mismos criterios Por 
ejemplo, Osear Rodriguez comenta que ellos han tenido "mucho trabajo hacia dentro de las comunidades. La 
participación del centro está en Jos minimos de tener una presencia internacional puesto que ese no ha sido una de 
nuestras prioridades." Osear Rodriguez, miembro del Centro de Derechos Indígenas, A. C. (CEDIAC)', entrevista 
realizada el 22 de junio del 2000 en Chilón, Chiapas. 
69 

Es conocido que los miembros de las ong comparten ciertas preocupaciones. De este modo, las ong de 
derechos humanos, por ejemplo, también apoyan otras causas como la lucha por la prcscrvrición del medio 
ambiente o bien por objelivos más espccilicos como los derechos de las mujeres, los niftos, los migrantcs, entre 
olros. 
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reglas y acuerdos, no siempre explícitos, que permiten esa transmisión. No obstante, no 

sorprende que broten conflictos cuando no están definidas las identidades y responsabilidades 

de las organizaciones. 70 Y así como no existe una relación armónica y siempre perfecta con el 

Estado, tampoco la hay entre las ong de derechos humanos. Un testimonio que revela esta 

situación es el siguiente: 

"En 1994 hubo organizaciones de la red 'Todos los derechos para todos', junto con 

otros organismos internacionales que prácticamente hicieron un uso de la información 

que nosotros tcniamos del caso, algunas organizaciones lo hicieron a nombre nuestro 

sin consultarnos, otras apropiándose de casos que ellas no llevaban. Creo que no se 

puede aprovechar el trabajo de las organizaciones para que otros se pongan palomitas 

de los triunfos que no les corresponden. Lo que menos queremos es que se abuse de la 

información que nosotros manejamos y de la legitimidad que nos hemos ganado con 

el trabajo que hemos estado realizando cotidianamente. "71 

En este sentido, el principal reto que enfrentan las ong de derechos humanos es que la 

colaboración conjunta entre diversas organizaciones, localizadas en diferentes entidades y 

regiones del país se despliegue dentro de los marcos de respeto absoluto a sus mutuas 

diferencias. Sólo de esta forma es posible evitar o disminuir la propagación de relaciones 

clientelares y no democráticas entre las ong del Distrito Federal (equivocadamente 

consideradas las únicas ong nacionales) y aquellas que se encuentran en otros puntos 

geográficos. 

70 La identidad es un factor relevante para tas ong, to cual hace aun m:\s apremiante la necesidad de que exista 
unn legislación específica en tomo a ellas Las r.uoncs expuestas son varias: para cmpc1.ar1 las ong "deben ser 
reconocidas por ley porque existen, porque interactúan con individuos e instituciones legalmente 
rcconocidas ... Otro motivo para la creación de un marco legal es el desempeño de sus actividades diarias. Reglas 
más claras puede ayudarlas a reducir los costos de transacción .. La regulación de ciertos estándares de calidad de 
los productos y servicios puede ser una razón más para lcgislarlas ... Además, el reto no es únicamente un 
adecuado marco legal para las operaciones internas de las ong, sino la creación de un correcto ambiente de 
competencia." G. Pérez-Yarahuán y D. García-Junco, QJL.9L, págs. 476 y ss. 
71 M. P. Jiménez, directora del Centro de Derechos Humanos "Fray Bartolomé de las Casas", A. C., entrcvisL.1 
realizada el 23 de junio del 2000 en San Cristóbal de las Casas, Chiapas. 
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b) Relación entre las ong locales de derechos humanos y otras ong internacionales 

Existe una tendencia global que, según Peter Uvin, está muy identificada, a saber: el 

indiscutible aumento en la densidad de interacciones directas entre ong locales e 

intemacionales.72 Para este autor, este dato no tiene nada de extraordinario, pues desde una 

simple percepción estadistica era esperable que algo así ocurriría: si en los últimos años han 

aparecido más ong y organizaciones internacionales, es lógico que las interacciones entre ellas 

aumenten. Desde otra lectura de este fenómeno, la relevancia de algunos tópicos (como los 

derechos humanos, el medio ambiente o la democracia) ha ocasionado que se multipliquen 

estas organizaciones. El crecimiento vertiginoso de las ong abocadas a la defensa de los 

derechos humanos en América Latina se halla intimamente vinculado con la historia politica 

latinoamericana. 

Uno de los rasgos distintivos del desarrollo de las ong es el trabajo en redes que 

despliegan por todos los rincones del planeta. La tecnología de las comunicaciones ha 

favorecido, paradójicamente, tanto el intercambio de información y experiencias de estas 

organizaciones, como la reproducción de la desigualdad existente dentro de lo que algunos 

denominan sociedad civil global. Las nuevas tecnologías de la comunicación pueden 

representar una barrera para los países en desarrollo que va más allá de los recursos para la 

adquisición de los equipos y programas de computación.73 Existen otros aspectos, como el 

idioma, las habilidades y la disposición de los activistas para emplearlas, que afectan 

72 P. Uvin, Qll...kÍL, pág. 19. 
73 Aunque es cierto que este es el principal motivo que origina y acentúa la desigualdad; por ejemplo, "Africa 
tiene alrededor de un usuario de interne! por cada 5,000 personas mientras que el promedio mundial es de un 
usuario por cada 38 personas." Wayne Sharpc, "Rebcl interne!: Human Rights and the new technology", en E. F. 
Halpin, S. Hick y E. Hoskins (comps.), op. cit., pág. 45. 
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negativamente el uso de tales herramientas. 74 Por un lado, encontramos a ong ocupadas en la 

elaboración de informes que envían a gobiernos, agencias financieras, comisiones y 

subcomisiones de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) o bien, a otras ong 

internacionales. Por el otro lado, existen ong que no disponen de los recursos necesarios para 

ingresar a ese mundo globalizado, ni cuentan con oficinas en las principales capitales del 

mundo y tampoco con un personal numeroso distribuido en diversos paises. A partir de ello, 

las ong podrian ser agrupadas en 'dos conjuntos: uno muy reducido de organizaciones que 

pueden ser etiquetadas como internacionales~ y otro . bastante amplio de organizaciones 

nacionales y locales. 

El primer conjunto de ong internacionales, en su mayoria estadounidenses y europeas, 

colabora estrechamente con los organismos internacionales, los gobiernos de los paises más 

desarrollados, las instituciones financieras mundiales y como las agencias y comisiones de la 

ONU. Estas ong internacionales tienen varias ventajas. Para empezar, estas organizaciones 

establecen contactos y proyectos conjuntos con organizaciones internacionales de manera más 

74 De acuerdo con un estudio sobre el empico de las nuevas tecnologlas de comunicación c información por 
computadora por un conjunto de 47 organi1..acioncs civiles mexicanas suscritas a LaNcta (organización civil 
creada en 1991 con el propósito de ofrecer servicios electrónicos a otras ong) se encontró que "los beneficios o 
ventajas de utilizar el correo electrónico, la Internet y en general las nuevas tecnologías de comunicación e 
infonnación por computadora (NTCIC) son: mayor acceso a información (44.6%), agilización del trabajo 
(42.5%), sustitución de medios tradicionales de comunicación (fax y teléfono) por otros más baratos (34%), 
aumento en la eficiencia (32%), mayor comunicación externa (25.5%), mnyor difusión de su trabajo y mayor 
conexión con otras organi1.acioncs ci\'ilcs (17%). Sin embargo, la mayor parte de las organi1..acioncs subutiliza 
los recursos electrónicos disponibles. Contrariamente a las visiones más optimistas de Jos tccnófilos, en el caso 
mexicano, tas NTCIC han contribuido mininrnmentc a la creación de una nueva esfera pública, de una arena 
conversacional o de un espacio asociacional. Para. la mayoría de las organizHciones civiles entrevistadas, el 
ciberespacio es todavía ajeno. Aunque la interacción en el ciberespacio es todavía incipiente. el impacto de las 
NTClC en la sociedad civil organizada no ha sido nulo, pues ha contribuido al fortalecimiento de la sociedad 
civil organi1.ada mediante una mayor vinculación entre organizaciones y de la creación de redes de interés y de 
acción colectiva, particularmente a nivel nacional." Ligia Tavera Fcnollosa, .. Nuevas tecnologías y 
organizaciones civiles: el caso de LaNcta•·, en Perfiles Latinoamericanos, ailo 10, núm. 18, junio de 2001, págs. 
67, 71 )' 72. (Vale la pena mencionar que dentro del conjunto de organizaciones ci\·iles entrevistadas están varias 
que están incluidas en este estudio como Alian1.1 Civica, A. C.; el Centro de Derechos Humanos "Miguel Aguslln 
PRO Juárcz", A. C.; la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos, A. C.; la 
Convergencia de Organismos Civiles por la Democracia, A. C.; el Movimiento Ciudadano por la Democracia, A. 
C.; y la Red "Todos los derechos para lodos", A. C.) 
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rápida que incluso sus propios gobiernos. Su trabajo no presenta ningún riesgo para sus 

integrantes en tanto que no existe ningún poder que los amenace ni su participación está 

relacionada con la situación polltica de sus paises de origen.7' Adicionalmente, estas ong 

internacionales disponen de importantes recursos financieros e intelectuales y de una gran 

fuerza que se materializa en su influencia en las politicas de las organizaciones internacionales 

y también, como una consecuencia del efecto boomerang, en los gobiernos de numerosos 

paises del mundo. 76 

Peter Uvin piensa que la forma mediante la cual las ong afectan las políticas y los 

proyectos de las organizaciones internacionales no implica, necesariamente, su participación 

en asambleas generales de la ONU o en otro tipo de eventos de tal magnitudn En general, la 

presión es ejercida a través de la solicitud y obtención de recursos, de la definición y ejecución 

de proyectos especificas y de la presentación de modificaciones a los planteamientos y 

contenidos originales. 

Otro aspecto que expone Uvin tiene que ver con la función que las organizaciones 

internacionales han desempeñado en la evolución de las ong, que ha sido particularmente 

notable en los últimos 20 años. Para buena parte de las ong, la atención que le otorgan a las 

conferencias mundiales les da mayor visibilidad y fortalece su estatus moral, lo cual implica 

mayor credibilidad y protección hacia su trabajo (local, regional o nacional). Asimismo, esos 

grandes eventos internacionales actúan como puntos focales para el trabajo en redes de las ong 

75 Para mayor irúonnación, consúltcsc: Syl\'ia A1cxandcr, Generación de recursos locales Historias y métodos 
para mantener organi1.acioncs pro derechos humanos dentro del oals. Thc Fund for Pcacc Serie de Manuales 
Sobre Derechos Humanos: Secuela Numero 1, marzo 1996, 76 p.; y C. Freres (coord.), op. cit. 
76 M. E. Kcck y K. Sikkink. Q!L.fiL; Thomas Risse. Stephen C. Ropp y K. Sikkink (comps.), Tite oower oí 
human rights. lntemational nonns and domestic change, Cambridge, Cambridge University Press, 1999, 318 p.; 
y, Thomas Rissc~Kappcn (comp.), Bringing transnational rclations back in. Non~statc actors dorncstic stmcturcs 
and intemational institutions, Cambridge, Cambridge University Prcss, 1995, 323 p. 
77 P. Uvin, op. cit., págs. 20 y ss. 
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y la creación de identidades, dando lugar a la aparición de las ong como actores domésticos e 

internacionales importantes. En otros términos, "las conferencias globales representan la 

oportunidad de abrir un debate en profundidad sobre los problemas fundamentales que se 

perciben en la realidad social internacional y que atenazan el desarrollo humano ... Otro recurso 

utilizado es su capacidad para gestionar el entorno mediático de la conferencia a través de 

conferencias paralelas o foros de ONG orquestados alrededor de las negociaciones."78 Por 

último, la habilidad de las ong para justificar sus acciones haciendo referencia de las 

declaraciones internacionales de derechos humanos, es otro factor decisivo. Documentos de tal 

envergadura otorgan las herramientas que facilitan la presión sobre los gobiernos y legitiman 

el desempeño de las ong. 

El segundo grupo está integrado por la mayoría de las ong en todo el mundo. Se trata 

de aquellas organizaciones cuyos objetivos están orientados hacia la comunidad, el barrio o la 

localidad donde laboran. Aunque esta orientación no impide que en ciertos momentos 

colaboren con organizaciones internacionales, por ejemplo en las acciones urgentes, su trabajo 

radica primordialmente en la atención de demandas sociales específicas y en la formación de 

promotores comunitarios, la educación y sensibilización en tomo a ciertos problemas que la 

comunidad enfrenta de manera cotidiana. 

Este grupo tiene diferencias notorias con aquellas ong que buscan instalarse en el 

ámbito de la sociedad civil global. Los retos (o requisitos) relativos a la profesionalización, la 

participación de especialistas, la obtención y disponibilidad de cantidades significativas de 

recursos económicos y materiales adquieren otros sentidos. Básicamente, son ong que cuentan 

con la participación de un grupo reducido de personas, que desempeñan sus actividades en 

78 
Carlos Tcijo Garcla, "Redes transnacionalcs de panicipación ciudadana y ONG: Alcance y sentido de la 

sociedad civil internacional", en M. Rcvilla Blanco (comp.}. op. cit., págs. 212 y 213. 
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instalaciones rústicas, localizadas en áreas pobres y aisladas. Además, disponen de escasos 

recursos materiales, lo que dificulta y pone en riesgo la existencia de la organización. Por ello, 

su trayectoria es más inestable e incierta debido a que cuentan con financiamientos limitados y 

a que buena parte del trabajo es realizado de manera voluntaria. 

Los vinculas que establecen con otras organizaciones y, en general con otros actores, 

son frágiles. Una de las principales consecuencias que esto trae consigo para las 

organizaciones es que se enfrentan a la acción violenta de los poderes locales que amenazan. 

La represión hacia los integrantes de estas ong es más fuerte debido a que (casi) no gozan de 

ninguna protección de los medios de comunicación, la opinión pública u otros actores. 

En el caso de las ong mexicanas de derechos humanos estudiadas aquí, sólo una 

minoria entabla relaciones formales con ong internacionales-'" Estas organizaciones pueden 

enfrentar algunos problemas por ejemplo, la acusación de que promueven la intromisión de 

intereses extranjeros en asuntos nacionales o Ja dependencia del financiamiento externo. A la 

vez, también deben cumplir con un conjunto de exigencias (como un alto grado de 

profesionalismo materializado en la realización de un trabajo eficaz y eficiente) para tener 

fuertes lazos con sus pares internacionales. Es decir, el hecho de que una ong puede establecer 

estrechos vinculas con las ong internacionales depende de diferentes factores. Entre estos 

factores se encuentran la posesión de un conjunto de habilidades, intercambio de 

conocimientos, experiencias y valores y, sobre todo, de deseos de establecer esos vínculos, ya 

que, como se ha dicho anteriormente, existen algunas ong que prefieren volcar su trabajo hacia 

las comunidades. 

79 Aqui se descartan aquellas acciones denominadas urnentes debido a que son acciones de protesta hacia 
violaciones de derechos humanos consideradas graves. Se trata en general del envio de correos electrónicos a 
instancias internacionales y estatales de otros paises, pero no implica ninguna adscripción formal o institucional 
con las ong internacionales. 
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Este escenario implica un proceso de aprendizaje y maduración al interior de las 

propias ong; de modo tal que sepan con quién se relacionan y con quién no, a quién solicitan 

financiamiento y a quién no. En pocas palabras, estas ong han adquirido el conocimiento para 

participar en un juego donde algunas reglas son explícitas y otras no. Por ejemplo, existen 

grandes organizaciones internacionales vinculadas a intereses políticos claros: 

"algunas ong estadounidenses están ligadas al partido republicano y dan dinero a ong 

mexicanas que luchan por la democracia en nuestro país. De repente se organizan 

campañas orquestadas por la secretaria de Gobernación contra las ong que reciben 

financiamiento de aquellas, acusándolas de ser unas vcndcpatrlas. Si uno se calla, 

porque recibe dinero y no se hacen criticas a esas fundaciones, a Estados Unidos, o las 

politicas que ellos impulsan, entonces uno queda entrampado. La solución seria que 

las ong que reciben financiamiento sean transparentes en el uso que le dan y en los 

requisitos que se cumplieron para recibirlo."'º 

La solicitud de financiamiento o los proyectos desarrollados conjuntamente han 

llevado a que algunas ong mexicanas sean objeto en determinadas ocasiones de fuertes 

campañas de desprestigio, como ocurrió durante el conflicto chiapaneco,. Acusadas de ser los 

vehículos de intereses extranjeros, las ong han afirmado constantemente que la defensa de los 

derechos humanos es un objetivo legítimo que no admite fronteras de ningún tipo, menos aún 

cuando el propio Estado mexicano se ha comprometido con dicha tarea. Por lo tanto, la 

elaboración y propagación de un discurso a favor de los derechos humanos, respaldado por los 

instrumentos internacionales que apoyan su defensa, ha sido la principal arma con la cual las 

ong han respondido a esas campañas de desprestigio. Este aspecto ha sido ampliamente 

discutido cuando se ha solicitado la intervención de ong internacionales para incrementar la 

presión sobre el Estado y los gobiernos locales. Los representantes del Centro de Derechos 

Humanos "Bartolomé Carrasco" opinan que 

80 J. Martincz, miembro de la Comisión Independiente de Derechos Humanos de Marcios, A. C. Realizada el 12 
de junio del 2000 en la ciudad de Cuerna vaca, Marcios 

272 



"hasta ahora el gobierno del Estado (Oaxaca) y el gobierno federal necesitan tener una 

presión del exterior porque si no, no actúan. Ellos mismos han firmado una serie de 

tratados internacionales sobre derechos humanos que muchas veces nosotros no 

conocemos; y, sin embargo, no ha existido una detemúnación de cumplirlos. Cuando 

la presión es nuestra, ellos se sienten presionados; pero se sienten más si perciben un 

impulso del exterior; quizás porque están muy preocupados en su imagen en el 

exterior y tratan de evitar su desprestigio internacional. "11 

En cuanto al intercambio de información entre ong mexicanas e internacionales, se ha 

establecido una modalidad a partir de la cual se ofrecen testimonios de violaciones de 

derechos humanos ocurridas en diversas partes del país. Cuando esas violaciones constituyen 

hechos representativos de la situación que guardan tales derechos en México, se incorporan en 

los informes que algunas ong internacionales, como Amnistía Internacional o Human Rights 

Watch America, elaboran una vez que miembros de ellas los constatan a través de las visitas 

que hacen. 82 De modo tal que existe un intercambio de información, basado en el registro de 

violaciones graves de derechos humanos, que inicia en una ong local y pasa a otra nacional y 

termina en un reporte de una organización internacional de derechos humanos interesada en la 

situación mexicana. 

e) Relación de las ong de derechos humanos con otros Estados 

Otra vía de actuación explotada por las ong de derechos humanos es la relación que ellas, de 

manera individual o colectiva, despliegan para presionar a los gobiernos de otros países. Las 

políticas de derechos humanos o sobre el medio ambiente constituyen algunas de las arenas en 

las que cientos, si no es que miles, de ong quieren intervenir. De acuerdo con Peter Uvin, el 

81 Verónica Vá7.quez de Ja Rosa, integrante del Centro de Derechos Humanos "Bartolomé Carrasco", entrevista 
elaborada el 7 de julio en Ja ciudad de Oaxaca, Oaxaca 
82 Es importante seftalar que Amnistia Internacional publica un informe general cada ano además de informes 
sobre un numero muy amplio de países y temas particulares. Human Rights Watch realiza un informe anual así 
como otros parciales. S. Aguayo Quc1.1da (comp.), op. cit., págs. 308 y 309. 
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gobierno estadounidense constituye la referencia obligada para una parte considerable de las 

ong no sólo de la región o del continente americano, sino del mundo entero.83 Sin duda, esto 

tiene que ver con los resultados internacionales de las politicas de los paises más ricos y 

poderosos en el planeta. No es casual, por tanto, que el desarrollo de coaliciones globales o de 

la región del Norte sobre cuestiones especificas incida en sus contrapartes del Sur, y que por 

medio de colaboraciones conjuntas promuevan el cambio en determinadas políticas. 

El papel protagónico del gobierno estadounidense en tal proceso es innegable. En 

primer lugar, ese pafs continúa siendo la nación más poderosa, con un rol privilegiado 

indiscutible. Asimismo, Estados Unidos es particularmente sensible y vulnerable a las 

acciones y presiones de las ong. La cultura política en Estados Unidos se distingue, entre otras 

cosas, por el ejercicio constante del cabildeo en todos las instituciones politicas y niveles de 

gobierno. Finalmente, las ong estadounidenses abocadas al desarrollo son las más 

consolidadas del mundo; además, son especialmente hábiles en el trabajo de defensa y 

cabildeo. Según Uvin, la cuestión más importante que se desprende es que los gobiernos del 

Tercer Mundo son más sensibles a la presión que ejercen en ellos las ong de los países ricos, 

que a la que ejercen las organizaciones de su propia sociedad civil. El impacto que ocasiona la 

sociedad civil global en diferentes ámbitos nacionales refleja los desequilibrios en el poder y 

los recursos que benefician a los actores de los países ricos. 

Al respecto Uvin agrega dos comentarios. El primero tiene que ver con el hecho de que 

un número limitado de ong cercanas al gobierno estadounidense han adquirido poder de una 

manera desproporcionada para influir en los resultados internacionales en el nombre de la 

humanidad y de los pobres del mundo. Los privilegios de la riqueza y el poder han estado 

presentes siempre en la definición de lo que es la pobreza y la forma o formas en que puede 

83 
Ibidem 
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aliviarse. Y puede ser que existan algunas ong sinceramente preocupadas por la pobreza y los 

oprimidos, pero todas sus acciones están configuradas por sus valores, motivaciones, 

percepciones e ideologías. De aqui que surjan desacuerdos entre esas organizaciones y sus 

contrapartes del Sur. El segundo comentario está relacionado con los efectos que generan las 

politicas internacionales estadounidenses, ya que ellas constituyen un filtro del impacto 

mundial de las ong. Esto ocurre porque para que las ong triunfen, es necesario que maticen sus 

posiciones de acuerdo a lo que es aceptable o no en el establecimiento de dichas politicas, y 

porque son esas políticas las verdaderamente decisivas. 

Los autores que han estudiado el efecto boomerang (Thomas Risse, Margareth E. Keck 

y Kathryn Sikkink) no lo ven como un fenómeno negativo. No obstante, no puede negarse que 

Uvin tiene razón cuando critica la contribución por parte de las ong internacionales a la 

reproducción de las desigualdades de poder y recursos que subsisten en el mundo. En primer 

lugar, la presión ejercida por la comunidad internacional opera de una forma que no siempre 

es imparcial y carente de toda ideología. En segundo lugar, aunque esa presión puede tener 

consecuencias positivas (la caída de un régimen político violatorio de los derechos humanos), 

el problema radica en que no exista otra via más que la presión internacional promovida por 

ong internacionales para influir en los gobiernos locales; el riesgo obvio es que las expresiones 

politicas opositoras nacionales sean ignoradas sistemáticamente por sus propios gobiernos. 

En el caso mexicano, primero es pertinente mencionar que desde el año de 1976 el 

Departamento de Estado elabora un informe anual al Congreso sobre la situación de los 

derechos humanos en nuestro país. 84 Estos informes generalmente suscitan polémica porque 

son considerados como una intromisión descarada del gobierno estadounidense en asuntos 

nacionales. El rechazo ele numerosos actores mexicanos hacia esta práctica estadounidense 

84 S. Aguayo Quczada, Et panteón de los mitos, México, Ed. Grijalbo /Et Colegio de México, 1998, pág. 280. 
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puede expresar, según cada coyuntura, la desaprobación de la ingerencia de actores 

internacionales en problemáticas nacionales, la minimización de la violación de los derechos 

humanos, o bien, el desinterés en este asunto. Con todo, la publicación de esos reportes 

anuales no pasa desapercibida en el país, aun cuando sea utilizada como pretexto para lanzar 

encendidos discursos nacionalistas en contra tanto del intervencionismo norteamericano como 

de la participación de los actores no estatales defensores de los derechos humanos. 

5.10 Conclusiones 

En este capítulo se puntualizaron los ternas más relevantes vinculados a la experiencia y 

trayectoria de las ong nacionales de derechos humanos estudiadas. Además, se profundizó en 

el contexto político del cual surgieron estas organizaciones así como en aquellos elementos 

que no sólo propiciaron su despliegue sino que, de hecho, lo fomentaron. Ciertamente, el 

crecimiento de las ong ha sido vertiginoso en los últimos años, sobre todo en los noventa, lo 

que puede verse en el simple dato de que el término ong representa una palabra conocida y, en 

el caso de las organizaciones de derechos humanos, constituye una referencia cercana para una 

parte considerable de la sociedad mexicana. A tal grado se ha divulgado la labor de las ong de 

derechos humanos, que la sociedad distingue estos grupos de las comisiones nacionales y 

estatales gubernamentales de derechos humanos. Sin duda, los derechos humanos se conciben 

como un asunto que incumbe e interesa a todos los que viven en el territorio nacional. 

Más allá de esto, debe insistirse en la conexión entre el estado de derecho y la 

democracia. La pregunta es: ¿puede en México ocurrir un proceso de transformación 

democrática, sin que exista el verdadero respeto a los derechos humanos? Como se ha dicho, 

no hay manera de instaurar la democracia, y menos de consolidarla, con un estado de derecho 
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ausente. Ahora bien, lograr este dificil objetivo no es tarea exclusiva de las ong de derechos 

humanos; de hecho, aun queriéndolo, no podrlan hacerlo ellas solas. Por lo tanto, el Estado, 

los partidos pollticos, la sociedad civil y los medios de comunicación, entre otros actores, 

también han· participado, y es necesario que continúen haciéndolo, en la construcción• del 

estado de derecho y en la promoción y defensa de los derechos humanos. 

Con todo, en el pa!s ha comenzado un proceso de transformación democrática. Los 

resultados de la competencia electoral federal del 2 de julio de 2000 provocaron que por 

primera vez haya un presidente postulado por un partido político distinto al PRI. Pero, ¿este 

inusual acontecimiento basta para afirmar que México es un pals democrático? La respuesta 

de las ong de derechos humanos sería negativa cuando contemplan un panorama en donde 

todavfa no se ha logrado el respeto de los derechos humanos. En efecto, la democracia no se 

construye exclusivamente mediante procesos electorales. 

Por otro lado, las actividades de las ong de derechos humanos no se restringen al 

espacio nacional. La participación en ámbitos internacionales interesados en la defensa y 

promoción de tales derechos es una cualidad que las distingue hoy más que nunca. La 

globalización y la sociedad red han fomentado la incorporación de actores nacionales e 

internacionales (estatales y no estatales) en el mundo de los derechos humanos. Por este 

motivo, las ong recurren a instancias internacionales para denunciar el incumplimiento del 

Estado mexicano de los tratados, acuerdos y pactos que ha suscrito y de las convenciones a las 

que se ha sumado en materia de defensa de los derechos humanos. 

Por el momento, las ong nacionales de derechos humanos se han propuesto la tarea de 

incidir en la construcción del estado de derecho. Según se ha visto, los obstáculos para 

alcanzar tal meta son muchos y dificiles de superar. En primer lugar, se deberían contrarrestar 

aquellos factores que incrementan la vulnerabilidad de los grupos de la población. Sin 
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embargo, la cuestión es cómo disminuir la pobreza, la discriminación y la marginación para 

que los grupos de la población que viven en condiciones de vulnerabilidad, puedan ejercer de 

manera real sus derechos. En segundo lugar, los gobernantes federales, estatales y municipales 

tendrlan que respetar la ley y actuar conforme a los compromisos internacionales que en 

materia de derechos humanos han contraldo, suscrito y apoyado. En tercer lugar, la amplia 

gama de actores nacionales e internacionales que se abocan a la solución de un problema 

global, en este caso los derechos humanos, tendría que encontrar las formas y mecanismos que 

permitiesen tal fin. Pero deberá ser tal su intervención, que la soberanía de los Estados sea 

respetada, sin menospreciar los derechos de la población. En cuarto lugar, deberá insistirse en 

la construcción de una cultura de los derechos humanos, pues el respeto de éstos es la única 

garantía para que hombres y mujeres posean una vida digna. 

Ahora bien, un aspecto central que aún falta por analizar es el relativo a la diversidad 

de relaciones que el Estado ha establecido con las ong. Como se recordará, la hipótesis central 

de esta investigación es que la transformación democrática implica la democratización de las 

formas y mecanismos a través de los cuales se vinculan el Estado y la sociedad. De este modo, 

es necesario saber de qué manera (o maneras) las ong de derechos humanos y el Estado 

mexicano se relacionaron en los años noventa para conocer si la democratización que 

comenzó a despuntar en esos años se materializó en formas novedosas de interacción política 

entre ambos. Justamente, el siguiente capitulo está dirigido al estudio y reflexión de este tema. 
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Capítulo 6 

Las relaciones entre las ong de derechos humanos y el Estado mexicano en 

el marco de transformación democrática en los 1990·s 

En los capítulos anteriores se eKpusieron algunos rasgos del conteKto nacional e internacional, 

especialmente aquellos relativos a la situación nacional de los derechos humanos y algunas de 

sus variantes locales más significativas. La recuperación del discurso de tales derechos tanto 

en su dimensión internacional como nacional permitió, a su vez, conocer la multiplicidad de 

actores locales y transnacionales que realizan numerosas actividades vinculadas con la defensa 

de los derechos humanos en el mundo. Estos fenómenos aluden a procesos políticos de gran 

trascendencia en las sociedades contemporáneas, puesto que en ellos se eKpresan los alcances 

de la globalización, las transformaciones del Estado moderno al igual que la adjudicación de 

nuevos sentidos y significados a las ideas de democracia, sociedad civil y ciudadanía. Por 

estas razones, fue necesario incluir los planteamientos teóricos presentes en el debate 

contemporáneo en la ciencia política, la sociología y otras disciplinas afines, que buscan 

comprenderlos y eKplícarlos. 

Ahora bien, el presupuesto principal de esta investigación es que todo proceso de 

democratización requiere de la democratización de las formas y mecanismos mediante los 

cuales interactúan el Estado y la sociedad. La selección de las ong de derechos humanos, en 
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este sentido, es muy pertinente ya que a· partir de 5u análisis es posible conocer de qué manera 

estas organizaciones han contribuido a la conformación de este proceso político. En efecto, el 

análisis de este proceso, encuentra.en l~ actuación de las ong de derechos humanos una de las 

mejores expresiones para indagar qué tanto se puede hablar de la democratización del 

régimen. Como se ha señalado en los capitulas precedentes, el autoritarismo se distingue 

porque el Estado (en sus distintos niveles, estructuras e instituciones) actúa sin apegarse a la 

ley; por lo tanto, la inexistencia de un estado de derecho abre las puertas al abuso constante e 

impune de los derechos humanos de sus ciudadanos. La existencia de verdaderas ong y, en 

particular, su interacción con el Estado y sus instituciones, los partidos políticos, los medios de 

comunicación y la sociedad dan cuenta de cierto avance democrático, por lo menos 

formalmente. No obstante, en el caso mexicano es especialmente importante no quedarse en el 

plano formal o en el de las apariencias ya que, como se ha visto antes, durante décadas México 

parecía ser uno de los paises más interesados en la defensa de los derechos humanos cuando, 

en contraste, los gobiernos ni siquiera reconocían públicamente las violaciones a los derechos 

humanos que se cometlan en el territorio nacional. Por ello, es muy pertinente explorar cuáles 

fueron las relaciones entre el Estado y las ong teniendo como marco un período en el que la 

democracia avanzó significativamente (sobre todo en la competencia entre partidos), para 

saber si este proceso fue más allá del ámbito electoral y si la participación organizada de los 

ciudadanos se convirtió también en un rasgo de este cambio político. 

Una aportación central de este capitulo, y de la investigación en su conjunto, es la 

elaboración de una tipología original cuyo propósito es ilustrar las relaciones que mantuvieron 

el Estado y las ong de derechos humanos durante la última década del siglo XX. Como se verá 

adelante, los factores que intervienen en la configuración de múltiples relaciones son diversos 

y, por tanto, no dependen sólo de que en un momento dado, el Estado o las propias ong se 

280 



,.,,.---· ---- - . 

hayan propuesto tener una relación democrfitica. Este tipo de relación es, en efecto, una meta 

de las ong y, en ese sentido, podría ser una de las principales aportaciones de las ong a la 

democratización de las formas en que el Estado y la sociedad mexicana interactúan. Sin 

embargo, esta no fue su única contribución: no puede menospreciarse que estas organizaciones 

consiguieron colocar el tema de los derechos humanos en la agenda política nacional, y al 

hacerlo, convirtieron el respeto de los derechos humanos y el estado de derecho en 

ingredientes esenciales de la transformación democrática. 

Asi, este capitulo final está dedicado tanto a la exposición de las distintas relaciones de 

las ong de derechos humanos con el Estado en los años noventa como a la exploración de los 

elementos más significativos que influyeron en la conformación de tales relaciones. Para ello, 

fue necesario incluir un breve bosquejo de lo que significaron estas relaciones en el marco de 

democratización de México y, en especial, en las luchas ciudadanas en tomo a la defensa de 

los derechos, el nacimiento y propagación de las ong y las reacciones del Estado mexicano. La 

relevancia de las ong en el contexto nacional expresa la modificación de los contenidos de la 

política, la participación ciudadana y la dimensión cultural que impregna a la política. Una 

discusión que no podia estar ausente es aquella acerca del éxito de las acciones de las ong. Si 

bien el término éxito puede ser relativo (en cuanto a qué, quién y cómo se evalúa una actividad 

o un proyecto determinado), es importante que el debate trascienda la inmediatez que le es 

inherente y que arribe a un estudio profundo y objetivo de las ong en el contexto nacional. 

6.1 Las relaciones entre el Estado y las ong de derechos humanos a la luz del proceso de 
democratización en México 

Una de las líneas de investigación sobre la actuación de las ong de derechos humanos en el 

marco del proceso de democratización busca saber si la participación de las ong es la que ha 
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dado Jugar a la configuración de relaciones (más) democráticas; o, si por el contrario, han sido 

otros actores pollticos ---incluso el Estado, por medio de iniciativas como el Programa 

Nacional de Solidaridad (PRONASOL)1-, quienes han contribuido decisivamente al 

establecimiento de tales relaciones. Este análisis requiere considerar la complejidad del 

proceso que implica Ja participación de organizaciones de la sociedad civil en la 

transformación de las relaciones del Estado con la sociedad, al igual que la diversidad de 

contextos en que estas relaciones ocurren; pues, de lo contrario, tacilmente se arribaría a 

conclusiones erróneas. En pocas palabras, la cuestión a indagar es si las ong nacionales de 

derechos humanos son agentes de cambio, junto con otras organizaciones, o bien, si ellas son 

sólo beneficiarias de los cambios políticos gestados en el régimen politico. 

Al respecto, son ilustrativas las conclusiones a las que arriban Joe Foweraker y Todd 

Landman en un reciente estudio sobre la lucha por Jos derechos ciudadanos en México.2 Estos 

autores encontraron que los movimientos sociales, que nacen a raiz de demandas materiales, y 

aquellas protestas, movilizaciones y movimientos sociales, que exigen el reconocimiento y 

respeto de los derechos civiles, se retroalimentan y constituyen mutuamente. Observando los 

casos de Brasil, Chile, España y México, Foweraker y Landman comparan sistemáticamente, 

por un lado, la diferencia entre los derechos formalmente establecidas y los derechos que se 

ejercen en realidad; y, por el otro, la actividad de los movimientos sociales, especialmente de 

los trabajadores.3 Basados en este análisis concluyen que "el discurso de los derechos 

1 La articulación de la relación enlre el Eslado y la sociedad mexicana fue uno de los principales objelivos del 
PRONASOL. 
2 Joe Foweraker y Todd Landman, "Individual righls and social movemenls: a comparative and slalislical 
inquiry", en B. J. Poi. S., núm. 29, 1999, pp. 292 - 322. La versión completa de esta investigación es: J. 
Fowcrakcr y T. Landman Citizcnship rights and social movcmcnts A comparati\'c and statistical analysis, 
Oxford, Oxford University Press, 1997, xxvii, 296 p. 
3 

Esta razón, explican los autores, se debe a que los movimientos de trabajadores son los únicos movimientos 
sociales que rcali7.an huelgas, las cuales pueden ser cuan1ificables y comparables en difcrenies con1ex1os y 
momentos. 
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individuales y el de los movimientos sociales no sólo coexisten en el ámbito público, sino 

también cada uno incide en el desarrollo y la trayectoria polltica del otro. "4 En el caso 

particular de México, observaron que las iniciativas gubernamentales y el comportamientó del 

régimen estimulan a los movimientos laborales y a otros, a que actúen de forma conjunta con 

el propósito de hacer valer sus derechos. Pero lo más importante es que los integrantes de 

dichos movimientos, al percibir la gran brecha entre el reconocimiento formal de los derechos 

individuales y su ejercicio real, tratan de disminuir esa distancia. 

Tomando en cuenta estos hallazgos, resulta inapropiado plantearse la pregunta de quién 

influye en quién (el Estado o la sociedad civil). cuando se ha visto que la relación es 

profundamente más compleja y multidireccional. La dificultad, en efecto, aumenta cuando se 

consideran diversos factores, tanto nacionales como globales, que hacen de la configuración 

de la relación del Estado con la sociedad un fenómeno particular. En la experiencia de las ong 

nacionales de derechos humanos, la relación que establecen con el Estado se ve afectada, en 

primera instancia, por la disposición que ambos actores tienen de establecer una relación; 5 

pero también, por otros elementos como la naturaleza desigual en cuanto al ritmo y alcance de 

la construcción democrática, la presión internacional dirigida al respeto de los derechos 

humanos en México,6 el lugar que ocupan los derechos humanos en las agendas nacional e 

4 J. Foweraker y T. Landman, "Individual rights ... ", en !l!L.fiL, págs. 313 y 314. 
5 Una opinión común entre los miembros de las ong de derechos humanos es que al principio, el Estado las vela 
como una amenaza porque ellas publicaban infonnes con datos precisos sobre la violación de los derechos · 
humanos en México. Vlctor Clark Alfara comenta respecto a esto que "las cosas han cambiado. Nuestra relación 
actual es una relación "cordial". En los ochenta y principios de los noventa era una relación de confrontación, hoy 
no. Esto cambió porque el Estado ha entendido el rol de oficinas como ésta. Ha sido un proceso largo de 
educación: al principio no sabían qué sentido tenla una oficina como ésta. Nosotros también hemos tenido que 
aprender, por lo pronto, a conocer la cstrnclura gubernamental y saber como movemos en esa maraña". Víctor 
Clark Alfara presidente de la Comisión Binacional de Derechos Humanos, A. C.; entrevista realil.ada el 14 de 
junio del 2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California 
6 Como se mencionó en el tercer capitulo, es imprescindible mencionar que hasta hace pocos ai\os organizaciones 
internacionales de la talla de Amnistía Internacional y Human Rights Watch, no se interesaban por la situación de 
los derechos humanos en México. 
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internacional, la atención de la opinión pública nacional hacia esta cuestión, etcétera. 

Asimismo, la actuación de las ong no sería efectiva si no hubiesen atravesado por un proceso 

de transición de la protesta a la propuesta, 7 el cual les permitió establecer fuertes contactos con 

numerosos actores y participar con organizaciones internacionales abocadas a la defensa de los 

derechos humanos, a través de la modalidad de la red. 

Uno de los cambios más relevantes en torno a los derechos humanos fue el creciente 

interés de Ja sociedad mexicana por la defensa de los mismos. Los derechos humanos se 

convirtieron en temas de campañas públicas, talleres, eventos y foros de discusión; fueron 

creadas comisiones sobre esta materia en la Cámaras de Diputados,8 en el Senado9 y en los 

partidos politicos; 10 en varias dependencias gubernamentales se conformaron direcciones o 

áreas dedicadas a la protección de los derechos humanos;" también aparecieron secciones de 

periódicos dedicados a los derechos humanos. En fin, como ha dicho Mariclaire Acosta, en 

7 Esta idea fue expuesta por Elio Villasei\or, en una entrevista realizada en febrero de 1996 en la ciudad de 
México, todavla como presidente de Equipo Pueblo. Villascilor comentó que en los aftos ochenta, cuando las ong 
buscaban solucionar problemas en materia de servicios públicos )' de educación, comenzó a generarse una lógica 
donde "en vez de presentar sólo los problemas, estos se cxponfan pero acompaftados de soluciones." 
8 "La Cámara de DipuJados aprobó el 18 de mayo de 1993 la creación de una Comisión de Derechos Humanos en 
la capital de la República. En el dictamen sobre la iniciativa de la Asamblea de RcprcscnJantcs del Distrilo 
Federal, se especifica que esta Comisión tendrá como funciones principales la orientación ciudadana; la 
verificación de la eficiencia, diligencia )' honestidad en los servicios de dcfcnsorla de oficio que presta el Estado; 
y la recepción de quejas sobre irregularidades y violaciones a los derechos humanos." LV Legislatura de la H. 
Cámara de Diputados, La voJ11n1ad de nuestro pueblo. Memoria de la LV Lcgislatur'!, México, LV Legislatura de 
la H. Cámara de Diputados, 1994, pág 180. 
9 

.. La Comisión de Derechos Humanos es una instancia que por los asuntos o área de su competencia realiza 
acciones para el desarrollo y estimulo de respeto a los derechos humanos y a las libenadcs fundamentales de 
todos los mexicanos, sin hacer distinción por moti\'os de ra1 . .n, sexo, idioma o de cualquier otra índole. La 
Comisión de Derechos Humanos del Senado de la República se crea originalmente como Comisión Especial de 
Derechos Humanos en la Llll Legislatura y, en noviembre de 1994, por acuerdo de los Senadores de la LVI 
Legislatura, se Je otorga el rango de Comisión permanente." 
http://www.senado.gob.mx/comisioncs/dircctorio/cddlli1c/bicnvenida.htrn 
10 Por ejemplo, el Panido de la Revolución Democrática llene las secretarlas de derechos humanos y asuntos 
indlgcnas, de derechos de la tercera generación y de equidad. Cwww prd.org. mx). 
11 

La Procuraduría Genera] de la República tiene una Dirección General de Protección a Jos Derechos Humanos; 
la Secretaria de Relaciones Exteriores posee una Subsecretaria para Derechos Humanos y Democracia. La 
Secretaria de Gobernación cuenta con varios órganos desconccntrados vinculados, de algún modo, con la 
protección de Jos derechos de poblaciones especificas como el Instituto Nacional de Migración, la Coordinación 
General de la Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados y la Coordinación General de la Comisión Nacional de 
la Mujer. La Secretaria de Salud incluye una Comisión Nacional de Arbitraje Médico. 
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estos años hemos testificado la transformación, aún en curso, de los derechos humanos 

entendidos como un asunto diplomático a un asunto que compete a la sociedad en su 
',, ;> . ·:, ' 

conjunto.u Este enrirme'cambio llevó a que el desconocimiento inicial de la población sobre 
'•' .. ,. , . 

los derechos hunianos,13 se co~~rtiemen una preocupación ahora compartida por todos.14 

En el terreno público ha sido ampliamente analizado el hecho de que los derechos 

humanos han llegado a ser, de manera muy eficaz y eficiente, un eje articulador de las luchas 

políticas de distintos grupos sociales. Margare! E. Keck y Kathryn Sikkink han estudiado este 

fenómeno global y han concluido que la utilización del discurso de los derechos humanos 

representa hoy un recurso estratégico para luchas de sectores pobres y marginales que de otra 

forma pasarían desapercibidas, o bien, no alcanzarian la atención nacional e internacional 

12 Mariclairc Acosla Urquidi hizo este señalamiemo en su participación en la conferencia "Transición 
dcmocrálica y prolección de los derechos humanos" organizada por la Comisión Nacional de Derechos Humanos 
y la Universidad Nacional Autónoma de México, celebrada el 1° de febrero del 2001 en la ciudad de México. 
Acosta Urquidi ha sido una de las principales activistas de derechos humanos en nuestro pais. Se descmpcn6 
como prcsidenla y miembro fundador de la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos 
Humanos y como directora ejecutiva de la Academia Mexicana de Derechos Humanos. En el 2000 el presidente 
Vicenle Fox, inlenló nombrarla como la primera Embajadora Especial de los Derechos Humanos y la 
Democracia; al siguiente ai\o fue designada como subsecretaria para Derechos Humanos y Democracia. 
Consúllcse: hllp '""'""' segob, mx!comunicados/dgcs/200 l /scp/b-179. htm 
13 Al respecto es ilustralivo el leslimonio de Clark Alfaro acerca del origen de la Comisión Binacional de 
Derechos l lumanos En sus palabras cuenta que "cuando decidí abrir la oficina de derechos humanos, la gente 
nos preguntaba qué hacíamos, qué era eso de derechos humanos, lo confundían con recursos humanos. Era muy 
curioso, porque la genle no es1aba informada " V Clark Alfaro presídenle de la Comisión Binacional de 
Derechos Humanos, k C; entrcvisla realizada el 14 de junio del 2000. 
14 

Sin duda, este cambio se encuentra todavía en curso ya que implica no sólo la adquisición de nuevos 
conocimientos: se trata de la transformación de las formas de ver y vivir la vida; por lo tanto, es un proceso más 
lento. En este sentido, la experiencia de las ong chiapanccas, en concreto la manera en que transmiten la 
1nformnción sobre los derechos humanos, es muy ilustrativa: "La transmisión de conocimientos ha ido cambiando 
porque también nosotros vamos caminando junto con ellos y vamos construyendo nuevas lécnicas. En un inicio 
el trabajo era sólo infonnati\·o· los promotores pedían a las autoridades un espacio en las asambleas comunitarias 
para hablar sobre los derechos humanos, Con el paso del tiempo vimos que no era suficiente que. 
mdepcndientcmcntc de que en las comunidndes existe una cultura oral, de lo que se trataba era de llegar más allá, 
sobre todo con las mujeres y los niños que solo escuchaban la información. Entonces decidimos buscar otras 
formas y fue cuando pensamos implcmemar el teatro guillol. Ahora estamos en un proceso de inventar historias o 
cuentos con contenidos de derechos humanos. Hemos visto que hay mayor incidencia en las comunidades, más 
impacto, participación e interés de las mujeres, los nillos y de los varones. Usar el teatro ha resultado muy 
llamati\'o y la gente ha mostrado mucho interés." Alma y Femando. miembros del Colectivo de Educación para 
la Paz, A. C. En1revis1a rcali1.ada el 20 de junio del 2000, en San Cristóbal de las Casas, Chiapas. 
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buscadas. 15 

Pero, además de denunciar la persistencia de prácticas contrarias a la defensa y respeto 

de los derechos humanos, las ong de derechos humanÓs ta~bién buscan la existencia de un 

estado de derecho. Al respecto tanto los especialistas en el tema como los representantes y 

miembros de estas ong han señalado una y otra vez que el estado de derecho es vital para la 

defensa de estos derechos y para la democracia de cualquier nación. De este modo, estas 

organizaciones plantean demandas al Estado que no se circunscriben al beneficio o interés de 

quienes las integran; en otras palabras, sus demandas conciernen a todos los que habitamos 

este pais, sin distinción de ningún tipo. 

Adicionalmente, se tiene claro que los cambios politicos, jurídicos y culturales 

reclamados por las ong de derechos humanos (en materia legal, normativa o referentes a 

prácticas políticas y valores culturales) no ocurren de manera rápida ni absoluta. Con todo y 

que las ong de derechos humanos aspiran a la instalación de un régimen democrático, a la 

existencia de una sociedad democrática y a un estado de derecho real, es inevitable considerar 

que el proceso que implica la consecución de estos propósitos es discontinuo y contradictorio, 

más aún cuando la democratización está en curso. Esto conduce a pensar que en el plano de la 

realidad, es imposible hablar de una relación totalmente democrática o antidemocrática. 

Vinculado con la idea anterior, es preciso recordar brevemente algunos de los planteamientos 

de Theda Skocpol sobre la noción de autonomía del Estado, para entender que la posibilidad 

de que las demandas sociales sean satisfechas requiere más que interés y la voluntad de la 

autoridad a quien se apele. 16 Esta autora establece que todo Estado se encuentra limitado en 

1 ~ Margarcth E. Kcck y Katltryn Sikkink, Activis1s bcvond bordcrs. Advocacy nclworks in inlcmalional oolitics, 
lthaca y Londres, Comelt Univcrsity Press, 1998, xii, 228 p. 
16 

Theda Skocpol, "Bringing tite state back in: Stratcgics of analysis in curren! rcscarch", en Pelcr Evans, 
Dietrich Rcschemeyer y T. Skocpol (comps.), Bringing the statc back in, Nueva York, Cambridge Univcrsity 
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cuanto a la disponibilidad de recursos materiales, financieros y humanos. Además, el Estado 

no es un actor unitario, ya que incluye autoridades nacionales, estatales y locales responsables 

de las tareas de gobierno, legislación y aplicación de la ley. Por lo tanto una decisión nunca 

depende exclusivamente de una autoridad, sea ésta federal, estatal o local. Asl, la capacidad 

del Estado para elaborar e implementar pollticas que den respuesta a esas demandas sociales 

representa una cualidad relativa y temporal. Este factor incide, a su vez, en que la solución de 

las demandas de las ong de derechos humanos adquiera modalidades y contenidos distintos, 

según el contexto del cual emerjan. En el caso de México, las soluciones responden a distintas 

problemáticas en materia de derechos humanos, algunas de las cuales son características de 

una entidad o de una región. 

En el capitulo anterior se vio que la formación y articulación de las demandas politicas 

de las ong de derechos humanos remiten a procesos que no se desarrollan solamente dentro de 

los márgenes de la sociedad y, en particular, de las ong de derechos humanos. La expresión 

politica de las demandas expuestas por las ong no es, por tanto, ni una respuesta mecánica de 

esos grupos ni un proceso desarrollado exclusivamente en los espacios de la sociedad. Como 

se analizará más adelante, los puntos de encuentro entre el Estado y la sociedad, en este caso 

las ong de derechos humanos, permite la creación de demandas y alternativas en materia de 

derechos humanos. En determinadas ocasiones las propuestas son elaboradas por el Estado, en 

otras es la sociedad quién las hace, pero también existen algunas que surgen a la luz de los 

espacios que comparten ambos actores. 

Finalmente, la exposición de estos comentarios tuvo la intención de esbozar algunos 

elementos del análisis sobre las relaciones del las ong de derechos humanos con el Estado que 

será realizado con mayor profundidad en este capitulo. Por lo pronto, hay que concluir este 

Press, 1985, x, pp. 3 -37. 
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apartado conservando dos ideas básicas: la primera es que dentro de los principales rasgos de 

esas relaciones resalta el carácter cambiante y dinámico de las mismas, puesto que se 

desenvuelven en el marco de un profundo proceso de transformación política. t7 La segunda es 

que no se trata de una sino de varias relaciones, algunas de ellas posiblemente opuestas entre 

si, que ocurren de manera simultánea y que no conservan ningún orden progresivo. Un 

comentario metodológico importante que debe hacerse es que uno de los aspectos más 

interesantes de esta relación, es que corresponde a un fenómeno muy complejo (quizás sea 

analíticamente muy claro, pero en la realidad todos sus rasgos se traslapan), donde no todo es 

cambio y donde tampoco se trata sólo de la creación y ejecución de diseños institucionales que 

favorezcan la comunicación y solución de las demandas que la sociedad le plantea al Estado. 

6.2 Ln democratización y el cambio en la política 

La idea de democratización rescata los avances que en materia de democracia formal se han 

registrado en los últimos años en México. Asimismo, recupera aquellos cambios que se han 

generado paulatina y simultáneamente en el ámbito de la cultura politica. Es cierto que los 

primeros adelantos son más visibles que los segundos. De hecho, la posibilidad de observarlos 

y cuantificarlos en el progreso electoral de los partidos distintos del Partido Revolucionario 

Institucional (PRI), por ejemplo, facilita señalar las pequeñas y continuas victorias que 

17 El carácter cambiante de las relaciones entre el Estado y las ong no es una caracterlstica exclusiva de esta 
\inculación. Roderic A. Camp, por ejemplo, al estudiar las relaciones entre el Estado y el sector privado en 
México encuentra que éstas nunca han sido estáticas. Al profundizar en su investigación sobre los empresarios y 
la polltica, halló la presencia de un proceso político complejo: "A medida que una sociedad capitalista se 
desarrolla, crea instituciones para la canali,.ación de las demandas de diversos grupos hacia el Estado. Las 
estructuras institucionales de México, tales como las organiz.acioncs de grupos de intereses, heredaron ciertas 
características de la cultura más amplia. Las estructuras institucionales se superponen a fuertes modelos 
culturales que no desaparecen jamás y el comportamiento organizado obedece más a los modelos tradicionales 
que a las construcciones institucionales modernas, superficiales " R. A. Camp, Los empresarios y la oolitica en 
México· Una visión contemporánea, Mcxico, Fondo de Cultura Económica, 1990, pág. 26. 
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apuntan a la instauración de la democracia en el pals. Pero cuando se trata de analizar el 

impacto que un conjunto de ong nacionales de derechos humanos ha tenido en la construcción 

de la democracia, la medición es compleja. Si bien hay actividades realizadas por estas 

organizaciones que si pueden ser r:nedidas (seminarios, talleres, proyectos, quejas presentadas 

o casos resueltos). existe otro tipo de participación, como su colaboración en la 

democratización de las relaciones entre el Estado y la sociedad, que no puede medirse y 

tampoco responde exclusivamente a la acción de un sólo actor. 18 

La literatura abocada al estudio de la democratización y de los nuevos modos de 

participación política ha destacado que el significado y la práctica de la política han cambiado. 

Sonia Álvarez, Evelina Dagnino y Arturo Escobar comparten el interés por investigar las 

dimensiones culturales de la política, analizando qué tanto el significado político de los 

movimientos sociales ha retrocedido con el avance (o retomo) de la democracia formal y 

electoral en gran parte de América Latina. 19 Estos autores encontraron que las dimensiones 

políticas de la cultura se materializan en las luchas culturales que los movimientos sociales 

establecen sobre las representaciones y los significados y llegan a vincularse con las demandas 

que apuntan hacia el campo de los derechos. En este tipo de participación política se observa 

con gran nitidez cómo la cultura y la política se compenetran. 

Perspectivas analíticas como ésta cuestionan el éxito de las democracias latinoamericanas 

contemporáneas. Los datos sobre pobreza, marginación, desempleo, discriminación y 

exclusión indican que el diseño y desempeño de las democracias latinoamericanas están lejos 

de ser satisfactorios. Por elfo, aqui los movimientos sociales pueden desempeñar un papel 

18 Hemos visto ya como Fowcrakcr y Landman construyen indicadores numéricos para medir en cuatro paises la 
brecha existente entre los derechos formalmente establecidos y aquellos que son ejercidos en la realidad. Véase J. 
Foweraker y T. Landman, op. cil. 
19 Sonia E. Alvarcz, Evelina Dagnino y Arturo Escobar (comps.), Cultures of oolitics. Politics of cultures. 
Rcvisioning latin amcrican social movcmcnts, Wcstvicw Prcss, 1998. xiii, 459 p. 
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determinante en la lucha politica sobre el proyecto alternativo para la democracia. No 

sorprende, en efecto, la insistencia constante sobre el papel de los movimientos sociales en la 

redefinición no sólo del sistema politico sino también de las prácticas culturales, sociales y 

económicas que podrian engendrar un ordenamiento democrático para la sociedad en su 

conjunto. 

Los autores retoman a Glenn Jordan y Chris Weedon, quienes anunciaron que la 

cultura no es una esfera sino una dimensión de las instituciones económicas, politicas y 

culturales. La cultura es, además, un conjunto de prácticas materiales que constituye 

significados, valores y subjetividades. Jordan y Weedon sostienen que la definición de politica 

cultural (cultural politics) fundamentalmente determina los significados de las prácticas 

sociales y, más aún, de aquellos individuos y grupos que tienen el poder para definir esos 

significados. El concepto de política cultural está relacionado con la identidad y la 

subjetividad, ya que la cultura aporta los fundamentos para la constitución de la idea del 

nosotros. 

Ahora bien, es cierto que las ong de derechos humanos no son movimientos sociales; 

sin embargo, estas organizaciones tienen una dimensión que se sitúa entre la cultura y la 

política. Por ello, aqui se incorporan los planteamientos de Álvarez, Dagnino y Escobar 

expuestos líneas arriba. La decisión de incorporarlos está fundamentada en un propósito 

central de las ong de derechos humanos que, por momentos, ha sido minimizada tal vez por lo 

lejana que se ve su consecución: la creación de una cultura de los derechos humanos. 

En el apartado previo se hizo mención de esta aportación de las ong de derechos 

humanos a la transformación democrática de México. La cultura de los derechos humanos 

hace referencia a la defensa de esos derechos y a la urgencia de un estado de derecho real. Por 

un lado, diversos estudios teóricos y empíricos han mostrado que el autoritarismo no es una 
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práctica exclusiva del Estado, del gobierno o de los gobiernos priistas.20 El autoritarismo ha 

sido y es, todavía, un rasgo de la cultura política mexicana. Por ello, no es casual que el 

autoritarismo encuentre albergue y se reproduzca incesantemente dentro de la sociedad, los 

partidos políticos de oposición o los nuevos gobiernos no prilstas. 

La democratización es un proceso político que implica la resignificación y 

desestatización de la política, la incorporación de nuevos y diversos actores políticos, la 

transparencia y rendición de cuentas, la responsabilidad de numerosos actores, la creación y 

revitalización de la sociedad civil, la construcción de nuevos contenidos de la ciudadanía y de 

la participación política. Sin duda, varios de estos elementos son impulsados por otros 

fenómenos más abarcadores, como la globalización, pero no hay duda de que interfieren en los 

procesos de democratización locales. 

El impacto de los movimientos sociales en la democratización de México, es abordado 

por Neil Harvey tomando como ejemplo a la rebelión zapatista. En 7ñe Chiapas rebe/lion. 7ñe 

struggle jor la11d and democracy, Harvey profundiza en la implicación política que tuvo el 

Ejército Zapatista de Liberación Nacional en el significado y ámbito de la democracia y la 

ciudadanía.21 Según él, una de las principales aportaciones del zapatismo es la percepción de 

que la democracia es central en la articulación de las luchas populares en contra de numerosas 

20 
Las propias ong de derechos humanos han presenciado cómo la conducta de los gobiernos estatales pamslas ha 

sido la misma que las de los prilstas. Clark Alfaro comenta "a finales de 1989, cuando el PAN llegó al gobierno 
del Eslado. en los primeros meses luvimos una relación cordial y sin confliclos. Nosolros (los de la CIJDH) 
seguimos haciendo nuestro trabajo en la misma linea, aunque el gobierno pensó que lbamos a cambiar de actitud. 
En 1991, escuchamos rumores de que la policía del estado continuaba torturando a menores y. aunque me queda 
muy claro de que esto no cm un proyecto panista, la tortura era un hecho. Documentamos bien los hechos, con 
falos, grabaciones, elcélera. Esto le cayó al gobierno como una bomba, porque no lo esperaban. Su reacción fue 
como la de los prils1as: de entrada, negar los hechos y desacreditar nuestros informes, aun cuando habla SO 
menores ilcgalmenle internos en la penilenciaria para adultos del estado." Vlctor Clark Alfaro presiden le de la 
Comisión Binacional de Derechos Humanos, A. C.; enlrevista realizada el 14 de junio del 2000 en la ciudad de 
Tijuana, Baja California. 
21 

Neil Harvey, The Chiapas rcbcllion Thc slmggle for land and democracy, Durham y Londres, Dukc 
University Prcss, 1998, 292 p. 
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formas de opresión. De este modo, sus demandas van mas allá del ámbito económico, 

llegando a constituir la expansión de prácticas culturales, sociales, económicas y políticas 

democráticas en todas las esferas de la vida meKicana.22 

Es posible establecer un paralelismo entre algunas ong de derechos humanos y el 

zapatismo. Se puede decir que la fuerza de las ong no radica en la capacidad real que tengan 

para crear nuevos marcos jurldicos que erradiquen cualquier posibilidad de violación de los 

derechos humanos o que resuelvan satisfactoriamente todo acto en contra de estos derechos. 

De igual forma, el potencial del zapatismo no se encuentra en su capacidad militar o política. 

En ambos casos, su indiscutible fuerza radica en que su sola presencia afecta las 

comprensiones culturales y politicas sobre democracia y ciudadanía. 

A fines del siglo XX en México han surgido diversos actores que pugnan por la 

redefinición de la ciudadanía y la democracia. Muchos de ellos inicialmente establecieron 

metas concretas e inmediatas, con un alcance que no pretendía rebasar los márgenes locales; 

pero conforme su actuación se desplegó, concluyeron que esas demandas, al principio 

consideradas particulares, no serían satisfechas si no existiesen nuevas concepciones y 

prácticas ciudadanas. 

Peter Uvin también llega a esta misma conclusión pero por un camino diferente.23 Para 

él, la trascendencia del fenómeno político de las ong no se remite a si ellas son o no un actor 

transnacional que interviene, como nunca antes, en las políticas públicas. El cambio real que 

las ong significan en las sociedades contemporáneas está en la amplitud de los intereses 

sociales que ellas representan, algunos de los cuales se orientan hacia la democratización 

22 Jl2i!!, págs. t 99 y SS. 
23 Peter Uvin, "From local organizalions lo global govemancc: the role of ngos in inlemalional rclalion", en 
Kendall Stiles (comp.). Global instihllions and local cmoowcrmcnt. Compcting thcorctical ocrsocetivcs, Nueva 
York, SI Martin's Press, 2000, x, pág. 18. 
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nacional e internacional. _Si_ en algo hay _consenso es que es urgente, hoy por hoy, analizar 

procesos pollticos como éstos en donde, según Álvarez, Dagnino y Escobar, se establece un 

diálogo entre la polltica y -la cultura'. 24 De otra manera, las investigaciones abocadas a su 

estudio pueden ser limitadas y, hasta cierto punto, equivocadas. 

En el siguiente apartado se analizarán detenidamente algunas perspectivas teóricas 

centradas en el Estado y en las relaciones que mantiene con la sociedad. La razón de esto es 

obvia: antes de examinar los distintos tipos de relaciones que el Estado mexicano mantiene 

con las ong nacionales de derechos humanos, es indispensable discutir ciertos presupuestos 

que permiten entender y explicar esas relaciones. 

6.3 Precisiones anallticas sobre la construcción de la tipología 

Este estudio aborda las relaciones entre las ong de derechos humanos y el Estado mexicano en 

los noventa. Se consideran ambos actores de manera agrupada aun cuando no se trata, en 

términos reales, de actores unitarios y compactos. Así, por un lado se encuentran aquellas ong 

cuya presencia nacional y participación política son incuestionables, razón por la cual han sido 

seleccionadas. Y, por el lado del Estado, éste se visualiza como el conjunto de representantes 

de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial que lo integran. Esta perspectiva no niega la 

existencia de desacuerdos y diferencias entre los distintos representantes del Estado y de las 

ong, diferencias que serán recuperadas oportunamente cuando se consideren relevantes o 

significativas. 

Pero del Estado, hay que decir todavía más. Uno de los puntos de partida de este 

estudio es la distinción entre Estado y gobierno. Ambos conceptos son utilizados con laxitud y 

24 S. E. Álvarcz, E. Dagnino y A. Escobar (comps.). op_ cit. 
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generalmente son considerados sinónimos; sin embargo, esta apreciación es incorrecta. En 

palabras de Roderic A. Camp, "el Estado es el concepto más amplio de los dos, comprende un 

conjunto permanente de instituciones, que incluyen al gobierno, el sistema de partidos y la 

burocracia."2
' 

Ahora bien, el establecimiento de una relación entre dos o más actores politicos tiene 

como supuesto los deseos de por lo menos un actor por alcanzar cierto nivel de interacción. 

Tales deseos están impregnados por valores, percepciones y actitudes sobre el otro, así como 

sobre la utilidad del establecimiento de una relación. Este hecho implica la consideración de 

una no relación: aunque parezca un juego de palabras, esta categoría revela los obstáculos que 

en cierto momento impiden Ja relación; también exhibe, de manera contundente, la apreciación 

que un actor tiene del otro, y viceversa. 

Adicionalmente, es indispensable recuperar el marco institucional que favorece o 

dificulta dicha relación en un momento dado. Al hablar del marco institucional se piensa en 

los instrumentos jurídicos que reconocen a estas organizaciones y definen los espacios 

institucionales en los que estas organizaciones pueden participar en la definición de las 

políticas públicas. En general, la existencia de leyes y programas de participación de la 

sociedad civil expone la forma en que los gobiernos federales y locales conciben dicha 

participación. 

Si bien el propósito de este capítulo es describir cómo han sido las relaciones que aquí 

interesan y, en la medida de lo posible, explicar por qué han sido así, vale la pena mencionar 

que diversos autores al abordar este tema incluyen propuestas sobre cómo deberían o podrían 

ser tales relaciones tomando en cuenta diferentes elementos. Entre éstos destaca el hecho de 

25 
R. A. Carnp, "Tite prcsidency, tite pany, and !he state'', en George W. Grayson (comp.), Prosoccls for 

democracy in Mcxico, EUA y Reino Unido, Transaclion Publishers, 1990, pág. J. 
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que la actuación de las ong podría contribuir al desempeño de un gobierno democrático, la 

utilidad que las ong podrían tener en el proceso de las politicas públicas o bien la capacidad de 

las ong para fomentar la existencia de una sociedad civil democrática. No obstante, el 

problema no es cómo justificar el establecimiento de una relación democrática, participativa, 

creativa e incluyente entre el Estado (o gobierno) y las ong de derechos humanos. La cuestión 

de fondo es por qué no se ha dado tal relación, inclusive cuando existe cierto consenso sobre 

cómo debería ser. 

Esta perspectiva analítica rechaza el desarrollo progresivamente uniforme que 

avanzaría desde una no relación, pasando a una relación autoritaria, para concluir en una 

relación democrática. Lo interesante es que puede haber relaciones simultáneas cuyas 

características sean contrapuestas; o bien, que dentro de los dos grupos de actores existan 

diferentes reacciones y actitudes de unos hacia otros. Por ello se optó por una tipología y no 

por un análisis por etapas cronológicas ya que la información disponible muestra que no ha 

existido un proceso evolutivo gradual en las relaciones entre las ong de derechos humanos y el 

Estado mexicano. Cuando estas relaciones han cambiado, no lo han hecho de un día para otro. 

Por último, si el contexto político está enmarcado por una construcción democrática, 

que obedece a un fenómeno contradictorio y fragmentado, las relaciones entre ambos actores 

también se ajustan a esa lógica. Por ello, los diversos tipos de relaciones que se exponen 

adelante están siempre permeados por el conflicto, aunque éste aumenta o disminuye de 

acuerdo a qué tanto los proyectos e intereses de ambos actores convergen. 26 

26 
Esta apreciación fue recuperada de: Evelina Dagnino, "Sociedad civil, espacios públicos y democratización en 

Brasil" Ponencia prescnlada en el ter Congreso Latinoamericano de Ciencia Polltica, organizado por la 
Universidad de Salamanca, 9-11 de julio de 2002. 
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6.4 La tipologla 

La tipología incluye seis relaciones: la autoritaria, de suplantación o sustitución de papeles, la 

democrática, la sociedad vista como un conjunto de consumidores y la clientelar. Asimismo se 

considera la no relación que destaca los obstáculos para el establecimiento de una relación 

entre dichos actores. En algunos tipos se exalta el carácter predominante que las rige: el 

autoritarismo, la democracia o el clientelismo. En otro (de suplantación o sustitución de 

papeles) se resalta el papel que adquieren las ong como los responsables (o, por lo menos, con 

la aspiración de serlo) de la realización de ciertas actividades que le corresponden al Estado. 

En otro (la sociedad como un conjunto de consumidores) se subraya el interés del Estado por 

crear una relación directa con los individuos, percibiéndolos como consumidores y, por tanto, 

despojándolos de su condición de ciudadanos; lo cual implica, entre otras cosas la 

desarticulación de las organizaciones de la sociedad civil. En resumen, lo que distingue una 

relación de otra es la manera en que tanto el Estado como las propias ong de derechos 

humanos conciben a las organizaciones de la sociedad civil y al potencial papel que ellas 

podrían desempeñar en el ámbito político (ver cuadro 6.1 ). 
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Cuadro 6.1 
Tipología de las formas de relación entre el Estado mexicano y las ong de derechos humanos 

durante los noventa 

Tipos de relaciones Características principales 

No relación • La reticencia acerca del establecimiento de una relación provino tanto del Estado como de las propias ong 
de derechos humanos. . Los motivos que sustentaron esta decisión en el caso de las ong fueron la desconfianza, el temor a la 
cooptación, la indiferencia, el sectarismo, la represión, la inexperiencia en las formas de trabajo del Estado, 
entre otros y. por parte del Estado, la desconfianza. el desinterés, el desconocimiento sobre las formas de 
trabajo de las ong. entre otros. . La realización de tareas de manera unilateral mostró la ineficacia e ineficiencia de las acciones y, en 
consecuencia, evidenció la necesidad de realizar algunas conjuntamente. . La principal ventaja de esta reladón fue que permitió la articulación de las ong generando, a su vez. la 
construcción de la identidad y la unión de esfuerzos por parte de estas organizaciones. 

Auloritaria • La relación es denominada autoritaria porque el Estado no permitía que en el proceso de toma de 
decisiones politicas participaran las ong. . El espacio político para la participación ciudadana independiente y autónoma era casi inexistente • . El Estado no reconocia la '<iolación a los derechos humanos cometidas en el país . . El ciudadano existia como destinatario de las acciones de la administración, pero nunca un actor. Por lo 
tanto, la oportunidad para la expresión de las ideas y la participación politica de la ciudadanía era (casi) 
nula. 

Suplantación o sustitución de . A pesar de la imposibilidad de que las ong sustituyan o suplanten al Estado, este tipo de relación se 
papeles manejó discursivamente para desacreditar el ejercicio de las ong (planteándolas como una amenaza al 

Estado) o bien para responsabilizartas de ciertas tareas sociales que en principio le corresponden al 
Estado, pero que él no queria o no podia desempeñartas. . Las ong utilizanon este discurso para acentuar la irresponsabilidad del Estado con respecto a sus 
obligaciones sociales. 

• Este tipo de relación es un reflejo de la crisis del Estado benefactor . 
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Tipos de relaciones Características principales 

Democrática . La relación es democrática porque no sólo existe un espacio para la participación ciudadana sino, 
inclusive, puede ser fomentada por el propio Estado. . Los ciudadanos de manera organizada pueden intervenir en las decisiones y políticas públicas. Es1a 
participación puede ser más notoria en ciertas etapas como la deliberación y la -.igílancia de las acciones 
implementadas. . En esta relación el plebiscito. el referéndum, la consulta pública, la iniciativa popular, la asamblea popular 
tienen sentido. 

• En la rendición de cuentas, tanto del Estado como de las ong, se hacen públicas las actividades, los 
presupuestos utilizados, los resultados y los objetivos de los diferentes proyectos ejecutados. 

La sociedad es vista como un . El Estado busca establecer una relación directa con los individuos pero concibiéndolos como consumidores 
conjunto de consumidores y despojándolos de su carácter de ciudadanos. . El desvanecimiento del carácter de ciudadano le resta sentido a la participación ciudadana en los procesos 

relativos a las políticas públicas. . La política aparece como un espacio en donde los únicos que deben participar son aquellos que tienen 
una formación y conocimiento especializados. . En esta relación, la lógica del mercado ha invadido el espacio pol~ico . 

Oientelar . La relación es clientelar porque la interacción entre el Estado y las ong se basa en la búsqueda de 
intereses diferentes que son satisfechos en el intercambio en que ellos participan. . La relación es asimétrica en poder, recursos, estructuras, impacto; por lo tanto, el intercambio (de apoyo, 
financiamiento, influencia, etcétera) se ajusta y reproduce esta relación desigual. 

• La relación clientelar también puede existir entre las ong y la población a la que atienden e, inclusive, entre 
las propias ong. . El clientelismo afecta la independencia y la autonomía de las ong, además retrasa la instauración del 
estado de derecho y el respeto a los derechos humanos. 



a) La no relación: obstáculos para el establecimiento de una relación entre el Estado y las 
ong de derechos humanos 

La reticencia hacia el establecimiento de una relación entre el Estado y las ong de derechos 

humanos ha sido una conducta común, sobre todo en los primeros años de existencia de estas 

últimas. Cargadas de desconfianza, algunas ong prefirieron mantenerse al margen del Estado y 

los gobiernos debido a que temian perder su autonomía e independencia. En el caso mexicano, 

el rechazo a las relaciones provino de ambas partes. Es ilustrativo un comentario realizado por 

miembros de una de las ong más reconocidas, la Academia Mexicana de Derechos Humanos, 

que se refiere al gobierno, puede ser extendido al Estado: "Las ong desconfiaban de los 

funcionarios, acostumbrados a querer controlar, mediatizar y si era posible, destruir, todo lo 

independiente. El gobierno, por su parte, veía las actividades de las ong con indiferencia o 

desconfianza y resentía de su intromisión en la cosa pública descalificándolas con el 

argumento de que eran instrumentos del extranjero o de los partidos de oposición. "27 

Este rechazo respondió a la existencia de un régimen político que durante mucho 

tiempo no respetó ni protegió los derechos humanos y, menos aún, atendió las demandas de 

esos grupos de la sociedad civil. En la literatura en torno a las ong de derechos humanos y su 

papel en contextos políticos autoritarios (como el chileno y el argentino en los setenta y 

ochenta), se destaca de manera frecuente que cuando estas organizaciones recién emergieron, 

tendieron a convertirse en catalizadores de las movilizaciones y luchas políticas populares.28 

Su constante crítica y la divulgación de la responsabilidad del Estado en las violaciones de los 

27 
Academia Mexicana de Derechos Humanos, Las ornani1.acioncs no gubernamentales de derechos humanos en 

México: Entre Ja democracia panicipariva y Ja electoral, México, Academia Mexicana de Derechos Humanos, 
1997, pág. 46. 
28 Manuel A. Garreton M .. "Human Rights in Processes of Democratisation", en Journal of Latín American 
Studies, núm. 26, pp. 221 - 234. 
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derechos humanos dificultaron la relación con el Estado. 

En el caso mexicano, el régimen autoritario tuvo gran éxito al mezclar de manera 

sorprendente la violencia con la cooptación, el trato preferencial hacia ciertos sectores soc.iales 

y la mano dura hacia otros. 29 Esta cualidad es descrita por Roderic A. Camp de la siguiente 

forma: "En conjunto, el gobierno ha manejado bien a los grupos rivales enfrentando a unos 

contra otros cuando lo consideró necesario o creando competencia dentro de un grupo para 

reducir la fuerza de un líder o de una organización recalcitrante. Las actitudes de cada 

administración hacia diversos grupos y lideres individuales han ido variando. ulO Por lo tanto, 

no sorprende que muchas de las ong desconfiaran de cualquier intento de acercamiento y 

relación con el Estado. 

Sin embargo, el rechazo de ·las ong de derechos humanos al establecimiento de 

vinculas con el Estado tuvo una ventaja. Autores como Juan J. Linz y Alfred Stepan sostienen 

que "una concepción de la sociedad civil en oposición al Estado también fue políticamente 

útil, en tanto que la oposición intentó aislar al régimen no democrático y su Estado, creando un 

'nosotros' versus un 'ustedes'. En muchos paises, la sociedad civil fue considerada la 

celebración de la resistencia y transición democráticas ... 31 Ese rechazo fomentó la constitución 

de la identidad de las ong, la cuál se convirtió posteriormente en un recurso político y 

29 La bibliografla sobre este rasgo del sistema politice mexicano es amplia. Consúltcnse, por ejemplo, Daniel 
Cosfo Villcgas, El sistema politice mexicano, décima edición, México, Ed. Joaqufn Mortfz, 1976, 116 p.; Jorge 
Carpizo, El presidencialismo mexic.ino, México, Ed. Siglo XXI, 1978, 240 p.; Pablo González Casanova, hl! 
democracia en México, décima séptima edición, México, Ed. Era, 1986, 333 p.; Héctor Aguilar Camfn, Después 
del milagro, tercera edición, México, Ed. Cal y Arena, 1989, 296 p. 
30 

R. A. Camp, La oolitica en México El dccli\'c del autoritarismo, cuana edición, México, Edil. Siglo XXI, 
2000, pág. 203. Existen otras referencias, como: Waync A. Cornelius, Judith Gentleman y Pcter H. Smith 
(comps.), Mexico's altemative oolilical futurcs, San Diego, Center for U.S. • Mcxican Studies, University of 
Calüornia, 1989, 472 p.; W. A. Cornclius, Todd A. Eisenslad y Jane llindlc (comps.), Subnationaf oolitics and 
democrati,.ition in Mcxico, San Diego, Centcr for U.S. • Mexican Studics, Univcrsity of California, 341 p. 
31 

Juan J. Linz y Alfrcd Stcpan Problems of democratic transition and consolidation. Southem Eurooc, South 
America and Post-Communist Europe. Baltimore y Londres, Thc Jolms Hopkius University Press, 1996, xx, pág. 
9. 
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estratégico empleado por ellas en su lucha. 

Otros miembros de ong preferirían sostener que más que un rechazo a una relación 

Estado-ong, debe hablarse de la inex:istencia de las condiciones (generalmente legales), para 

que esta relación fuese posible.32 La iniciativa fiscal impulsada por el gobierno federal en 

1989 equiparaba a las ong con empresas privadas; por ello fue considerada como una medida 

en ex:tremo arbitraria y fuera de cualquier intento serio por establecer una relación entre ong y 

Estado.33 Una consecuencia positiva de esta iniciativa, no obstante, fue la articulación de 

alrededor de 120 ong en una red (Convergencia de Organismos Civiles por la Democracia) 

que se opuso a tal medida y que finalmente consiguió que no se llevara a cabo esa iniciativa.34 

Hasta 1993 las organizaciones registradas como instituciones de asistencia privada y 

asociaciones civiles abocadas a ciertas actividades pudieron recuperar sus privilegios una vez 

que cumplieron determinados requisitosH 

Al llevar al extremo la decisión de no tener vínculos con representantes del Estado, las 

32 Gabriela Pérez-Yarahuán y David García-Junco, "¿Una ley para organízaciones no gubernamentales en 
Méxíco? Análisis de una propuesta", en José Luis Méndez (coord.). Organizaciones civiles y ooliticas públicas en 
Méxíco y Centroamérica. México, Ed. Miguel Angel Pomia-Intematíonal Society for Third Sector Research
Academia Mexicana de Investigación en Políticas Públicas, A. C., 1998, pp. 451 - 488. 
11 La iniciativa de Ley de Ingresos de 1989 introdujo tres cambios ímportantcs: a) un impuesto del 2% sobre 
activos fijos; b) Ja eliminación del tratamiento especial para los contribuyentes menores y de la base cspcciiil del 
impuesto; y. e) un aumento de los castigos para la evasión fiscal y un mejor cumplimiento de la ley fiscal. lbid, 
pág. 46 J. Esta iniciativa fiscal demuestra el planieamiento de Stephcn D. Krasner cuando senala que el Estado 
tiene pocas posibilidades de controlar el auge de las ong en territorio nacional. Sin embargo, uno de los 
instrumentos más fuertes que conserva es Ja aplicación de L• ley, sobre todo en materia fiscal. Léase: S. D. 
Krasner, "Power politics, institutions, and transnational relations", en Thomas Risse, Stcphen C. Ropp y K. 
Sikkink (comps.). The oower ofhuman rights lnternational norms and domcstic change. Cambridge: Cambridge 
University Prcss, 1999, p. 257 - 278. 
34 

Ursula del C. Zurita Rivera, ~1!!!9p-!1ciótLQQlilica y oolíticas públicas: un estudio de las ong's de derechos 
humanos en México, Tesis de Maestría en Sociología Politica del Instituto de Investigaciones "Dr. José Maria 
Luis Mora", Mexico 1996, 179 p. 
3

' Es preciso mencionar que las ong constituidas en la red Convergencia de Organismos Civiles por la 
Democracia, CEMEFI, Foro de Apoyo Mutuo y la Fundación Miguel Alemán prcsenrnron una iniciativa de ley 
llamada Ley de F'omento a las Actividades de /Jienestar y Desarrollo Social. Esta propuesta reconoce Ja 
imponancia de que las actividades fiscales, presupuestarias así como aquellas vinculadas con el Estado y la 
rendición de cuentas sean reguladas por la ley. Para mayor infomiación, consúltcse: G. Pérez-Yarahuán y D. 
García-Junco, op. cit., págs. 463 y ss. También Ana M.Salaz.ar, "Nuestra propuesta de Ley para las ong's.", en 
Rostros y \'oces de la sociedad civil, núm. 2, enero - febrero 1996, pp. 4 - 9. 
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ong reproducen el sectarismo que ha perjudicado a la izquierda mexicana.36 En este caso, el 

aislamiento las incapacita para actuar de manera eficaz y eficiente. Como se ha visto, el 

principal antídoto a este aislamiento es la participación en redes, ya que éstas "permiten 

mantener la autonomfa e independencia, ayudan a evitar la fragmentación múltiple y auxilian 

en la creación de un tejido social más estructurado."37 

Durante la década de los noventa se dieron los cambios más significativos en las 

relaciones del Estado mexicano con las ong de derechos humanos. Los integrantes del Foro de 

Apoyo Mutuo y de la Academia Mexicana de Derechos Humanos coinciden en seilalar que a 

partir de esos ailos empezaron a percibirse algunas modificaciones importantes en esa relación 

que apuntaban al "inicio de reconocimiento mutuo: el gobierno sabia que no podia prescindir 

de ellas por la influencia que tenfan y las ong estaban conscientes de que era más dificil y 

complicado llevar a cabo sus actividades con el bloqueo o la falta de cooperación de las 

autoridades. "38 

Cuando los dos actores perciben la necesidad de establecer una relación, adquiere 

sentido la observación realizada por Theda Skocpol. Por una parte, el Estado requiere del 

apoyo de esas organiz.aciones para implementar las políticas en materia de derechos humanos 

asi como para reforzar su imagen internacional La experiencia mexicana muestra que cuando 

el Estado emprende de manera unilateral algunas acciones, como la creación de la Comisión 

36 Uno de los principales especialistas en la izquierda mexicana contemporánea, Barry Carr analiza cómo el 
sectarismo ha impactado en su constitución como una fuert.a polltica. Véase: B. Carr, "The Ieft and its potential 
role in polilical change", en W. A Comelius, J. Gentleman y P. H. Smith (comps.), op. cit., pp. 367 - 387. 
37 

Jesús Martíncz, miembro de la Comisión Independiente de Derechos Humanos en Marcios A. C.~ entrevista 
realizada el 12 de junio del 2000 en la ciudad de Cuema\'aca, Morelos. Algunas cualidades de las redes son que 
"en ést:is no existe un centro u organi7.aci6n abocado a la toma de decisiones, la cooperación no es jerárquica, es 
infonnal, frccucntcmcntc temporal y sobre una cuestión o tema especifico." P. Uvin, op. cit., pág. 12. La creación 
de redes responde generalmente a problemáticas concretas. Algunas de las redes mexicanas más importantes en 
los noventa fueron: Convergencia de Organismos Civiles por la Democracia, la Red Nacional de Organismos 
Ci\'iles de Derechos Humanos "Todos los derechos para todos" y Alianza Cfvica. 
38 

Academia Mexicana de Derechos Humanos, op. cit., pág. 47. Foro de Apoyo Mutuo (FAM), Orsanismos no 
gubernamentales. Delinición, presencias y pcrspccti\'as, México, UNICEF-FAM, 1995, 83 p. 
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Nacional de Derechos Humanos (CNDH); sus resultados no _son. Jos mejores. El surgimiento 

de este organismo generó rápidamente Ja crítica por parte de las· ong. Para empezar, estas 

organizaciones sintieron amenazado y cuestionado su trabajo debido a que el Éstado se 

apoderaba (o les arrebataba) una lucha que ellas hablan comenzado; también consideraron que 

el interés del presidente en tumo, Salinas de Gortari, quien fue el principal promotor de la 

CNDH, no era la defensa y promoción de los derechos humanos sino el fortalecimiento de la 

imagen de su gobierno en el extranjero. Los años pasaron y se vio que, a pesar de las 

limitaciones de la comisión nacional y sus pares estatales, han sido mayores sus efectos 

positivos que los negativos. Entre los efectos positivos Sergio Aguayo menciona que la CNDH 

"incrementó los obstáculos al uso de la coerción y esto abrió espacios para la creación de 

movimientos sociales independientes del régimen, (también) dio aliento a la 

internacionalización de la política"39 lo cual ocasionó que la actividad realizada por grupos 

locales e independientes de derechos humanos fuese legitimada en el exterior. Asimismo, la 

creación de la CNDH causó la reestructuración de la agenda de las ong de derechos humanos, 

quienes agregaron la defensa de los derechos políticos y a la información, derechos que fueron 

clave para su participación en el movimiento cívico que demandó en los noventa la 

celebración de elecciones limpias. 40 

Por el lado de las ong, la literatura especializada ha documentado el éxito reducido que 

39 Sergio Aguayo Que?.ada, El panteón de los mitos, México, Ed. Grijalbo / El Colegio de México, 1998, pág. 
286. 
40 Ricardo Pozas Horcasitas piensa que "la observación electoral como una modalidad de la militancia ciudadana 
es un fenómeno reciente suscitado ante el proceso de la globali7.ación y la apcnura mundial. En México, su más 
nltida manifestación se dio durante las elecciones de agosto de 1994 y su papel fundamental fue haber 
contribuido a dar confian7.a al proceso clcctoral ... Las elecciones de agosto de 1994 rcilcraron la c.apacidad de 
movili1.ación y organi1.ación de las agrupaciones intermedias con el propósilo de vigilar la legalidad del proceso 
comicial y (por primera vez en nuestra historia) plantearse el problema de las condiciones de equidad de Ja 
competencia entre partidos, Estado e instituciones privadas." R. Pozas Horcasitas, .. La observación electoral: una 
modalidad de la militancia ciudadana", en Revisla Mexicana de Sociologfa, núm. 2, abril - junio 1997, págs. 39 y 
40. 
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tienen algunos de sus proyectos cuando no disponen de los recursos financieros, materiales o 

humanos indispensables para desarrollarlos. Bishwapriya Sanyal ha analizado con profundidad 

las consecuencias negativas que produce la defensa excesiva de la autonomía e independencia 

de las ong en el logro de las metas definidas.41 A partir de la idea de que con el Estado no se 

debe ni se puede plantear ninguna relación (por ejemplo, la colaboración en proyectos 

conjuntos, la solicitud de financiamiento o la dotación de apoyo material), las ong mexicanas 

han visto limitada la posibilidad de ampliar su margen de acción; pues es frecuente que 

cuando desarrollan proyectos creativos y alternativos en derechos humanos, al final su alcance 

se reduce a grupos sociales muy pequeños, sin que se logre un verdadero impacto en la 

sociedad. 

Un rasgo particular de la relación del Estado con las ong de derechos humanos 

mexicanas es que básicamente se ha buscado un acercamiento entre el presidente en tumo y 

estas organizaciones.42 Esta decisión responde al enorme poder que, hasta hace unos años, 

concentraba el ejecutivo en demérito de los poderes legislativo y judicial de la federación. Los 

expertos sobre la manera en que las decisiones politicas son tomadas en México señalan que 

esta apreciación y elección de las ong se encuentran efectivamente basadas en la realidad. Con 

todo y que el presidente no es omnipotente, la lógica que predomina en la estructura de la 

toma de decisiones es descrita por Susan K. Purcell asi: 

"Una vez que el presidente de México y sus asesores se ponen de acuerdo sobre la 

prudencia de tomar la decisión, el presidente se asocia públicamente con ella por 

medio de un anuncio formal o de una propuesta legislativa respaldada por el 

41 Bishwapriya Sanyal, "Ngo's self-defcaling quest for autonomy", en Thc Annals of American Acadcmy of 
Political and Social Scicncc, vol. 554, noviembre 1997, pp. 21 -32. 
42 Esta opción no ha sido elegida únicamente por las ong mexicanas de derechos humanos. Las ong 
internacionales asi como otros organismos internacionales de derechos humanos apelan frccucnlcmcntc a Ja 
volunlad polltica del presidenle en lurno para atender la situación de tales derechos en diversos contextos 
nacionales. 
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ejecutivo, o ambas cosas. Todas las decisiones importruttes son iniciadas por el 

presidente, y el presidente exige y recibe todo el crédito por Ja decisión, aunque la 

idea· no haya sido suya originalmente. Debido a Ja naturaleza patrimonial de los 

ordenamientos del equipo, todos Jos individuos que participaban en el proceso de 

toma de decisiones supuestamente lo hacen por voluntad del presidente y como 

subordinados suyos. A cambio del poder delegado que reciben, ellos atribuyen todo el 

mérito de sus realizaciones a su líder patrimonial, el presidente.'~' 

Por ello no es casual que las ong deseen establecer una relación directa con el 

presidente y no con los miembros del gabinete o con los integrantes de los otros poderes, 

debido a que al conseguirla obtienen mayores probabilidades de influir en las decisiones. Sin 

embargo, es importante tener en cuenta que "la existencia de encuentros o conversaciones no 

presupone la existencia de un diálogo y mucho menos de una negociación."44 En general, las 

estrategias de negociación empleadas por las ong buscan evitar la cooptación y la 

manipulación, mezclando la confrontación y la negociación.4
' 

Ahora bien, al profundizar en el poder que concentraba el presidente Salinas, se 

reconoce que aunque éste era mayor que el del presidente estadounidense (en 1994, por 

ejemplo, más del 90% de la legislación provenía del ejecutivo mexicano), el presidente no 

podia tomar una decisión de forma arbitraria y solitaria. Adicionalmente, en el proceso de 

decisión, el presidente "toma la iniciativa en relación con los afectados, más bien que lo 

contrario. En otras palabras, el papel de los grupos de interés es más reactivo que proactivo. "46 

Esto ocurría, en buena medida, porque el Estado mexicano a lo largo del siglo XX ha hecho su 

propia política, sin responder a las demandas o presiones de algún grupo especifico, siguiendo 

43 Susan K. Pureen, The Mexican profit-sharing dccision (Citado en R. A. Camp, La potitica en México .. , pág. 
210.) 
44 Maite Serrano Oílate, "Las ONGD en la encrucijada: del Estado de bienestar a la franquicia del Estado", en 
Marisa Revitla Blanco (comp.), Las ong y la política. Detalles de una relación, Espaíla, Ed. Istmo, 2002, pág. 81. 
4

' Serrano Oitatc puntuali1.a que una dificultad para las ONG estriba en que frecuentemente confunden "la 
negociación con la ausencia de conflicto, cuando más bien es al contrario, la negociación lleva impllcita la idea 
de diferencia y, por ende, la posibilidad y la necesidad de conOicto." !bid, pág. 82. 
46 R. A. Camp, La poli ti ca en México .... , pág. 2 19 
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su propio interés o interpretando los intereses y necesidades de la sociedad mexicana. Desde 

esta perspectiva, si bien la posibilidad de incidir en la política por parte de otros actores ha 

sido limitada, esta tendencia admite importantes diferencias de acuerdo al actor o sector social 

en cuestión. 

Con todo, la estructura de la toma de decisiones y el presidencialismo registrarán 

importantes transformaciones en los siguientes años conforme se democratice el sistema 

político mexicano. El pluralismo, la rendición de cuentas, la transparencia de los procesos 

politieos, los gobiernos de partidos no priistas, la presencia mayoritaria de diputados y 

senadores de partidos distintos del PRI, entre otros aspectos, tendrán un papel significativo en 

el establecimiento de nuevas reglas del proceso de toma de decisiones. Por lo pronto, algunos 

cambios han comenzado ya a perfilarse. Por ejemplo, a ralz de que el PRI perdió la mayoría en 

la Cámara de Diputados en 1997, los partidos no prilstas (básicamente el Partido de Acción 

Nacional y el Partido de la Revolución Democrática) han alterado radicalmente algunas 

propuestas del ejecutivo, a la vez que han impulsado proyectos y propuestas generadas por la 

propia Cámara. No obstante, los datos no pueden ser del todo optimistas debido a que existen 

ciertas razones estructurales (como la imposibilidad de que senadores y diputados sean 

reelegidos consecutivamente, la ausencia de una carrera profesional en las Cámaras, etcétera), 

que impiden fortalecer el poder legislativo y alcanzar, asi, un real equilibrio entre éste y el 

ejecutivo. Además, el ambiente en las Cámaras aún experimenta la euforia de la competencia 

electoral, lo cual ocasiona que las propuestas que llegan ahí no tengan el éxito esperado 

porque son apoyadas exclusivamente por el partido que las formula o respalda. Por ello, las 

ong de derechos humanos necesariamente han tenido que realizar un proceso de 

sensibilización entre los distintos partidos, los círculos de intelectuales, los medios de 

comunicación y otras instancias, para evitar que se politicen sus propuestas. De manera que 
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todos los actores politices relevantes asuman que la defensa de los derechos humanos no es 

una tarea de un partido, sino de la sociedad en su conjunto. 

La historia polltica de México sustenta la idea de que la incidencia en el proceso de 

toma de decisiones tiene mayores posibilidades de ser exitosa si se opta por los canales 

internos infonnales, como la cercania personal o los encuentros cara a cara con los principales 

miembros del gabinete o con el mismo presidente. En el caso de las ong de derechos humanos, 

han sido investigadas las situaciones donde ellas han estado al margen de la toma de 

decisiones importantes en asuntos de derechos humanos. En ciertas coyunturas (las 

negociaciones previas a la firma del Tratado de Libre Comercio con América del Norte o 

durante la irrupción zapatista, por ejemplo), el gobierno mexicano ha mostrado mayor 

sensibilidad e interés hacia las demandas de las ong internacionales de derechos humanos. A 

pesar de que este trato desigual ha sido objeto de numerosas criticas ---percibido como una 

muestra de la atención desmedida a las presiones extranjeras o bien de la cerrazón por parte 

del Estado mexicano, particularmente del ejecutivo, hacia las posturas y demandas de actores 

locales---, no puede negarse que esto representa una consecuencia del efecto boomerang. Si 

bien este recurso fue positivo en su momento, confonne transcurre el tiempo y la 

democratización avanza, el desafio será que los representantes de las ong nacionales tengan las 

mismas oportunidades que los de las extranjeras para emitir sus demandas ante el gobierno en 

tumo. 

La trayectoria de las ong mexicanas de derechos humanos revela que en momentos de 

mayor endurecimiento del régimen o ante violaciones agudas de los derechos, la relación entre 

el Estado y ellas se vuelve tensa y se recurre al efecto boomerang. Es entonces cuando se 

registra un incremento considerable de las actividades de estas organizaciones; a la vez, los 

medios de comunicación, los partidos politices y otros actores, como los representantes de la 
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iglesia católica, los intelectuales y la sociedad en general, le dedican especial atención al tema 

de los derechos humanos. Últimamente se ha visto que, en general, la reacción de las 

autoridades ya no es la negación, el menosprecio o la circunscripción local de los eventos 

ocurridos. Por el contrario, las autoridades reconocen la gravedad de los hechos, seilalan el 

efecto negativo que ellos tienen para la salud de la democracia y, por lo menos 

discursivamente, apelan a la investigación y aplicación de la ley a los responsables.47 Sin 

duda, este es un paso importante pero insuficiente, en la defensa de los derechos humanos en 

México, que representa un avance si se recuerda que apenas unos ailos atrás se negaba 

cualquier acción violatoria de los mismos. 

b) Una relación autoritaria 

En décadas anteriores, la mayoria de las ong y los movimientos populares tendia generalmente 

a evitar cualquier relación con el Estado. Peter Uvin encontró que en los países desarrollados 

ha existido una activa influencia por parte de las ong en las politicas estatales; mientras que en 

algunos paises del tercer mundo estas organizaciones apenas recientemente han comenzado a 

participar en la lucha por la democracia, los derechos humanos y los derechos de las mujeres. 

Fue necesario que pasara un tiempo para que esto se volviera común. Aún así, apenas una 

minoría de ong sostiene algún vínculo con el Estado. Aquí, habría que introducir un matiz. Por 

un lado, hubo ong que optaron durante décadas, y algunas continúan haciéndolo, por evitar 

cualquier tipo de vinculación; por otro lado, existieron otras organizaciones que quisieron 

entablar una relación con el Estado y fue éste quien optó por actuar de manera arbitraria, 

47 Ciertamente, la destitución de algunos gobernadores, como Rubén Figueroa Alcacer en Guerrero y Jorge Olea 
Carrillo en Marcios, durante el sexenio zcdillista por su responsabilidad en la violación de los derechos humanos, 
no basta para decir que hoy el Estado actúa conforme a Ja ley. 
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opresiva y limitada. 48 Esta segunda vertiente la denomino relación autoritaria y es la que 

interesa analizar en este apartado. Sin embargo, este tipo de relación reconoce que "la 

ineficiencia, el intervencionismo y el autoritarismo pueden igual estar del lado del Estado, de 

la sociedad civil o del mercado. "49 

En las sociedades latinoamericanas y, en especial la mexicana, ese fenómeno se 

encuentra ampliamente arraigado. El autoritarismo ha sido una característica distintiva de la 

historia política de América Latina. Esta relación alude, en principio, al "tradicional 

monopolio gubernamental de la deliberación y decisión en asuntos públicos que acostumbró a 

cerrar o limitar a los ciudadanos las oportunidades para manifestar sus opiniones sobre los 

asuntos públicos e influir en las decisiones. "50 Y desde la administración pública, la visión es 

que "el cumplimiento de las funciones públicas es una tarea e¡¡clusiva de las organizaciones 

del gobierno y el ciudadano es considerado sólo como destinatario-objeto de administración, 

sin posibilidad de ser un sujeto de las deliberaciones, decisiones y operaciones públicas. "51 

Como bien señala Luis F. Aguilar Villanueva. esta postura en tomo a la incapacidad del 

ciudadano en la toma y ejecución de decisiones sobre asuntos públicos se sustentó en una 

concepción limitada del ciudadano. Esto es, los ciudadanos son percibidos, cuando más como 

electores, contribuyentes y nacionales, pero en general subyace "la imagen del ciudadano 

48 Por ejemplo, Mariclaire Acost~ dccia que la relación de la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los 
Derechos Humanos con el gobierno "era cambiante: en ocasiones era fluida. en otras predominaban c1 
hostigamiento y la inlimidación. Aunque existía cierta interlocución eso no significaba que nos hicieran caso; 
inllufa, en gran medida, con quién se establccfa el diálogo." M. Acosta, presidenta de la Comisión Mexicana de 
Defensa y Promoción de los Derechos Humanos A. C.; entrevista reali7.1da el 14 de febrero de 1996 en el Distrito 
Federal. 
•

9 Marisa Rcvilla Blanco, "Zona peatonal. Las ONG como mecanismos de participación polftica", en M. Rcvilla 
Blanco (comp.), !l!L.fih, pág. 33. 
'

0 
Luis F. Aguilar ViJlanucva, Hacia una nueva relación gobicmo--socicdad civil, pág. 5. Ponencia presentada en 

el Foro Nacional: "El papel de los organismos cil'iles en la transición democrática mexicana", celebrado los 
dfas 6 y 7 de septiembre del 2001 en la ciudad de México. 
51 lbidem 
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como el gobernado y administrado por definición."'2 

La historia de las ong mexicanas de derechos humanos exhibe los diversos factores que 

incidieron para que ellas establecieran una relación autoritaria con el Estado. En primer lugar, 

el régimen autoritario descalificó la intervención de actores independientes y autónomos en las 

políticas. El predominio estatal en la política redujo el margen de acción de actores 

tradicionales, más aún de los actores nuevos que tenían otro estilo de hacer política. Es cierto 

que el Estado mexicano mantenía relaciones con otros actores como los partidos políticos 

(especialmente con el PRI, aunque también, pero en menor medida, con el PAN) la iglesia, los 

empresarios y los intelectuales Sin embargo, el régimen político optó por la represión, o en el 

mejor de los casos, la indiferencia hacia aquellos grupos sociales autónomos e 

independientesn Algunos de ellos tenían el explícito objetivo de convertirse en una fuerza 

política opositora del gobierno y del PRI, pero hubo otros, movimientos sociales y 

organizaciones populares que buscaban participar políticamente sin disputar el poder al 

Estado. As!, uno de los principales problemas que enfrentaron las ong de derechos humanos en 

los años noventa es que, según Philip L. Russell, han sido simplemente ignoradas por el 

Estado.'4 

En segundo lugar, no sólo el Estado se sintió amenazado. Hubo otros actores políticos 

tradicionales, como los partidos políticos, que también desacreditaron el trabajo realizado por 

las organizaciones de derechos humanos. A fines de los años ochenta y entrados en los 

noventa, el PRI y el PAN cuestionaron recurrentemente la autonomía e independencia de las 

ong. El PAN sintió que las ong de derechos humanos buscaban adueñarse de algunas tareas de 

S2 .!lllikm 
'

3 Fue célebre la frase de Carlos Salinas de Gortari cuando dijo sobre el PRO: "ni los veo, ni los oigo." 
'

4 Durante el sexenio de Salinas de Gortari fue común la descalificación constante a tos informes sobre los 
derechos humanos elaborados por ong; generalmente, se les tachaba de "irracionales, subjetivos, tendenciosos e 
incompletos." Philip L. Russell, Mexico under Salinas, Texas, Mexico Resource Center, 1994, pág. 155. 
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critica civica y social que el partido habí~ desempeftado anteri~rmente." En cambio, aunque 

optó por desacreditar a estas organiZllciones, el PRI tuvo más problemas que el PAN para 

relacionarse con ellas. Después de todo• el PRI, como las autoridades federales y estatales, 

generaba la desconfianza y el repudio de las ong de derechos humanos.56 En el caso del PRD, 

la relación no fue tan conflictiva debido a que ambos luchaban por objetivos comunes, como 

la exigencia de claridad y transparencia de los procesos electorales, la implantación de un 

estado de derecho y la defensa de los derechos humanos. De hecho, está documentada la 

pertenencia simultánea de destacados miembros de las ong en este partido." Esta situación es 

lógica, porque finalmente el PRD fue el resultado de un "proceso que rebasó a los partidos 

politices, los acuerdos y desacuerdos de cúpulas y dirigentes, el neocardenismo se fortaleció 

en las bases sociales de los movimientos, en sectores sociales e individuos sin partido ni 

organización."'ª No obstante, cuando el PRD triunfó en elecciones locales, las ong no dejaron 

de denunciar la violación de derechos humanos cometida durante su gobierno y entonces la 

relación se volvió tensa. 59 

"Todavfa como presidente del PAN, Carlos Castillo Peraza decia "nos exhortan ahora a ser ciudadanos, cuando 
gracias a que lo hemos sido existe Acción Nacional y se han dado muchos de los cambios en nuestro pals. Hablan 
mal de la polftica, de los pollticos, del Parlamento y de los partidos, anuncian su supuesta crisis y su 
desbordamiento por una etérea sociedad a la que apellidan cM/." Citado en U. del C. Zurita Rivera, op. cit., pág. 
59. (La cita fue obtenida del Mensaje del presidente del partido a la XL Convención Nacional, 20 de noviembre 
de 1993.) 
56 Al respecto, Victor Brenes hace un comentario sobre la relación del PRI con las ong de derechos humanos: "El 
PRI ha tratado de vincularse con las ong, el problema es su tradición corporativa. Y mientras el PRI no entienda 
que trabajar con la sociedad civil o con las ong no quiere decir que éstas sean priistas, no se puede colaborar con 
este partido." V. Brenes, miembro del Centro de Derechos Humanos "Miguel Agustln PRO Juárez", A. C; 
entrevista hecha el 20 de mar1.o de 1996 en el Distrito Federal. 
'7 Al respecto, Mariclaire Acosta decía en 1996 "yo en lo particular soy miembro del PRD, soy miembro del 
Concejo Nacional del PRD. Hay muchos miembros del PRD en esta organi1.ación, pero también tenemos del 
PAN)' del PRI. Nuestro criterio, en realidad, para invitar gente a formar parte de la Comisión es su trayectoria en 
derechos humanos, más que su filiación partidista." M. Acosta, presidenta de la Comisión Mexicana de Defensa y 
Promoción de los Derechos Humanos A C.; entrevista reali1.1da el 14 de febrero de 1996 en el Distrito Federal. 
58 Angélica Cuéllar Vázquez, "La coyuntura electoral", en A Cuellar Vázquez (coord.), Movimientos sociales y 
neocardenismo, México, Aguirre y Beltrán Eds . 1998, pág 22. 
59 Esta tensión fue más evidente en las relaciones entre el gobierno del Distrito Federal a cargo del PRD y la 
Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal así como algunas ong internacionales de derechos humanos. 
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Los problemas entre las ong y los partidos políticos surgen por la indefinición de los 

ámbitos de competencia asi como por la existencia de puntos más concretos que suscitan 

posturas casi irreconciliables. Las cuestiones de financiamiento, rendición· de cuentas, 

autonomía, apartidismo y representatividad generan debates interminables. Por ejemplo, 

todavía en la actualidad, el PRI se opone a que las organizaciones de la sociedad civil, 

especialmente las ong, reciban financiamiento público.60 

En tercer lugar, las dificultades que al principio experimentaron las ong de derechos 

humanos limitaron su capacidad para desarticular al autoritarismo. La falta de recursos en las 

ong, la escasa profesionalización de sus miembros, el desconocimiento de los procedimientos 

legales y polfticos ---tanto nacionales como extranjeros--- para denunciar las violaciones de 

derechos humanos fueron algunos factores que postergaron la desarticulación de la relación 

autoritaria. Sin duda, tuvieron que pasar algunos años para que los miembros de las ong 

conocieran la lógica de acción y de trabajo específico de las organizaciones no 

gubernamentales, de manera que pudiesen realizar su trabajo en el país y fuera de éste. 

En cuarto lugar, las primeras ong en México se enfrentaron a la escasa tradición de 

cabildeo y a una inexistente cultura de la donación, que hicieron aún más compleja su 

actuación y más accidentado su desarrollo. En paises como los Estados Unidos, donde tienen 

una cultura de la donación y una tradición del cabildeo profundamente arraigadas, la historia 

Et conflicto fue, paniculannenle, evidente a propósilo del asesinalo del conductor Francisco Slanlcy ocurrido en 
junio de t999. Human Rights Watch, en el repone sobre México del ano 2000, comenta las deficiencias del 
sistema judicial mexicano, en especial el del Dislrito Federal, que no sólo ignoró las recomendaciones de Ja 
Comisión local de derechos humanos, sino también inició una campai"1 de intimidación contra la Comisión. Esta 
Comisión, por su panc, elaboró un repone donde acusó a la Procuraduría General de Justicia del Distrilo Federal 
de introducir la política en las investigaciones judiciales. 
60 Léase el documento complelo, con fecha del 30 de agosto del 2001, relativo a la reunión de trabajo con la 
Comisión de Pan1cipación Ciudadana de la Cámara de Diputados en el Palacio Legislativo de San Lázaro. Se 
encuentra disponible en 
http//:alianzaciudadana.prcsidcncia.gob.mx/indcx.php?scccion=salaprcnsa&subscccion=discursos&doc=discurso 
s 
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de las ong es más antigua y sólida. Por el contrario, en México todas las ong, y no sólo las de 

derechos humanos, han tenido que construir la costumbre del cabildeo de modo tal que las 

reuniones, los proyectos en colaboración o los acuerdos establecidos con otros actores no 

pongan en riesgo su existencia autónoma. Asimismo, en los paises desarrollados, es común 

que las ong reciban financiamiento estatal; mientras que en México esta posibilidad aún 

provoca escándalo. Algunas ong nacionales de derechos humanos han comentado que al 

principio desconfiaban de los recursos estatales, pero hubo otras que solicitaron 

financiamiento de ciertas instituciones públicas. Para éstas, los problemas fueron mayores que 

los beneficios ya que, por un lado, se trataba de aportaciones mlnimas de manera que no 

implican una diferencia significativa en el desarrollo de sus actividades, y por el otro, la 

utilización de presupuestos gubernamentales generaba el cuestionamicnto y la desconfianza de 

otros actores. Al final, quienes sí resultaron beneficiados fueron los representantes de tales 

instituciones y gobiernos puesto que el otorgamiento de financiamiento incrementó su 

legitimidad en los ámbitos nacional e internacional. 

e) Una relación de suplantación o sustitución de papeles 

En la década de los 80, y todavía en los primeros años de los noventa, circuló ampliamente la 

percepción de que el fracaso del Estado benefactor era una de las principales causas del rápido 

incremento de las ong.61 La sensación de que el Estado había tenido un desempeño deficiente 

en la solución de la pobreza, la desigualdad social, la discriminación y la violencia, aunada a 

las profundas crisis económicas y procesos de endeudamiento, hicieron que algunos actores 

vieran a las ong como una alternativa confiable para el desempeño de ciertas tareas. A pesar 

61 
P. Uvin, op. cit., pág. 16 y ss. 
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de que estas percepciones se propagaron en paises desarrollados, su presencia estuvo aún más 

marcada en países en desarrollo. En ~ste modelo, "el papel de que se reserva al Tercer Sector 

y, por ende, a las ONG, es el de ej~cutores de las pollticas anteriormente públicas, pero 

progresivamente privatizadas."62 

Al respecto, Peter Uvin señala que desde los barrios más pobres hasta las principales 

capitales de América Latina, Asia y África, agrupaciones de intelectuales y profesionistas 

(manifestándose a favor de profundas alteraciones en las estructuras de poder, preocupados 

por las constantes prácticas violatorias de los derechos humanos e interesados en la protección 

del medio ambiente y la redistribución de bienes), crearon ong abocadas a esas tareas 

abandonadas o no atendidas por el Estado. Esta perspectiva también fue promovida por 

algunas agencias financieras y ong internacionales, las cuales prefirieron destinar grandes 

cantidades de dinero a las ong locales y no a los Estados. Por ello, no es casual la constante 

insistencia que se hace en foros internacionales y nacionales respecto a la necesidad de 

reglamentar las acciones emprendidas por las ong, con la idea de hacer transparente el 

suministro y utilización de tales recursos extranjeros. 63 En determinados contextos nacionales, 

la fragilidad de los Estados y de los gobiernos así como las constantes crisis políticas y 

económicas e incluso los desastres naturales, explicaron esta decisión. 

En el caso estudiado aqul, diversos representantes de las ong han rechazado de manera 

contundente la idea de suplantación o sustitución de papeles. De hecho, ellos opinan que el 

supuesto interés en reemplazar al Estado ha sido empleado por otros actores como un recurso 

de descrédito hacia ellas. Las ong de derechos humanos reconocen que no pueden, por su 

62 M. Serrano Oftate, op. cit., pág. 68. 
63 Es un hecho muy conocido que una parte bastante considerable de la transferencia entre el Norte y el Sur pasa 
a través de las ong. Tim Broadhcad, "Ngo's: In one year, out tite other?", en World Dcvelopment, vol. 15, 
suplemento, pp. 1 - 6. 
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propia naturaleza, ocupar el papel del Estado. Pero sí admiten que pueden desempeñar algunas 

tareas como la difusión de una cultura de derechos humanos, la investigación de la situación 

de tales derechos y, en general, la participación en el proceso de las políticas de o relacionadas 

con ellos. Pero su función más importante es que constituyen un foco que se enciende cuando 

algún suceso indica que los derechos humanos están seriamente amenazados. Ninguna 

actividad puede estar bajo la responsabilidad de las ong; menos aún la defensa de los derechos 

humanos puede quedar en manos de un solo actor. En efecto, "las ong siguen siendo 

necesarias siempre que sean conscientes de que su actividad sirve simplemente para 

complementar o paliar, nunca para sustituir, el lugar de la justicia."64 

Un elemento adicional es que al inicio de la trayectoria de las ong no pudo darse una 

relación de suplantación y sustitución de papeles porque el Estado mexicano no tuvo ninguna 

política doméstica explícita de protección y fortalecimiento de los derechos humanos. Aun así, 

el riesgo está en que cuando las ong se desplazan hacia un espacio que tradicionalmente le 

corresponde al Estado, provocan la desresponsabilización del Estado en esa área. 65 Sin 

embargo, es innegable que el Estado mexicano usó el modelo de suplantación a su 

conveniencia ya que en algunas ocasiones lo utilizaba para desacreditar a las ong; mientras 

que otras veces, buscaba deshacerse de su responsabilidad en materia de derechos humanos, 

argumentando que si las ong querían suplantar al Estado, ellas deberían encargarse de esos 

asuntos. 

En general, en contextos nacionales como el nuestro, esta propuesta ha sido empleada 

con fines retóricos. En la realidad las ong no han deseado suplantar al Estado mexicano en la 

defensa de los derechos humanos; por el contrario, han tenido que luchar contra campañas 

64 
M. Serrano 011ate, op. cit., pág. 73. 

65 !bid, pág. 93. 
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como ésa que buscan descalificarlas. Lo cierto es que no puede negarse la relevancia que esta 

idea ha tenido en la construcción de una relación entre ambos actores. 

d) Una relación democrática 

Este particular tipo de relación del Estado con las ong ha sido objeto de numerosos análisis. 

Por ejemplo, David Korten profundiza en el rol politico y democratizador de las ong.66 Este 

autor piensa que muchos de los nuevos movimientos sociales y de las ong no pretenden asumir 

el papel del Estado; por el contrario, lo que reclaman es la democratización, la protección de 

sus espacios locales y la responsabilidad de sus propias decisiones y destinos. Peter Uvin 

considera que esta aseveración corresponde a una visión en la cual los nuevos movimientos 

sociales son vistos como espacios de los cuales emergen nuevas identidades, opuestas a la 

universalidad de los proyectos de la modernidad. Dentro de sus propias metas de 

emancipación, no existe ninguna que establezca la pretensión de disputar el poder politico; en 

todo caso, el objetivo de los movimientos sociales es la constitución, fortalecimiento y 

articulación de diversas identidades colectivas que reactivan, a su vez, la dinámica de la 

sociedad civil. 

Los recientes cambios registrados en los actores sociales (autonomía, independencia, 

diferenciación, capacidad y relativa autosuficiencia), asi como el reconocimiento de que el 

Estado es un protagonista indispensable han permitido advertir que la solución de los 

problemas y la satisfacción de las necesidades de la vida colectiva requieren la participación 

de actores estatales y no estatales. Este panorama implica, indiscutiblemente, la inclusión de 

66 David Koncn, 1997. 
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nuevas formas de gobierno. 67 

A este tipo de relación aspira, en principio, cualquier ong interesada en abrir los cauces 

de participación ciudadana, y expresarse en ella requiere, antes que todo, que las ong posean 

una trayectoria participativa que no sea ni intermitente ni casual. 68 Es necesario también que 

sus formas organizativas, discursos y prácticas posean cierto grado de desarrollo y 

profesionalización que les permitan colaborar en las nuevas acciones de gobierno. 

Asimismo, la existencia de una relación democrática entre el Estado y las ong 

encuentra dos modalidades de manifestación diferentes pero complementarias. La primera 

tiene que ver directamente con la tarea a la que se ha abocado la mayoría de las ong en 

contextos políticos como el nuestro: la instauración de la democracia y del estado de derecho. 

El ejercicio pleno de los derechos civiles y politices es el propósito que subyace en esta vía. 

La participación ciudadana alude a las formas activas de inclusión como la asamblea popular, 

la audiencia pública y los comités o consejos consultivos de ciudadanos que norrnalmeote se 

desarrollan en el ámbito local. Además, también incluye otras formas más generales de 

participación de los ciudadanos como su intervención en la toma de decisiones a través de 

medios como el plebiscito, el referéndum, la consulta pública, la iniciativa popular, etcétera. 69 

67 Aguilar Villanueva sci\ala que distintas organi1.acioncs internacionales han arribado a las mismas 
conclusiones. El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) coinciden en apoyar la interacción entre el gobierno y los 
actores (económicos y no) de la sociedad civil en el acto de gobierno. El PNUD ve en el Estado (instituciones 
políticas y gubernamentales), las organizaciones de la sociedad civil y el sector privado, los actores que deben 
participar en el acto de gobernar, para alcanzar el desarrollo humano sustentable. PNUD, Rcconccptualising 
Govemance, UNDP, 1997. (Citado en: L. F. Aguilar Villanucva, QJL.fil, pág. 7) 
68 En general, la participación ciudadana remite a "aquel proceso por el cual los sujetos, a tilulo individual o 
colectivo, desarrollan una acción tendiente a vincular una expectativa o una opinión con los ámbilos público o 
político. En el caso de que la acción se oriente al espacio público, la participación adquiere modalidades de 
movimiento social o de organización de interés; mientras que si la orientación se refiere al espacio político, puede 
adquirir el carácter de militancia en un panido o de panicipación en los procesos electorales a través del ejercicio 
del derecho a votar y ser volado." Mario Constantino Toto, "Participación ciudadana", en Laura Baca Olamendi, 
Judit Bokser Liwerant et al. (comps.), Léxico de la polilica, México, FLACSO, CONACYT, Fundación Heirich 
BOll, Fondo de Cultura Económica, 2000, pág. 509. 
69 

Sobre este tema José A. Obiela Chalbaud opina que "no hay unanimidad en la doctrina sobre la distinción y 
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Desde luego, implica que las acciones del Estado y gobiernosse pongan a consideración de la 

ciudadanla; por ello la disponibilidad de la información y la rendición de cuentas representan 

factores necesarios. La pertinencia política de este conjunto de aspiraciones es más obvia 

cuando se recuerda que se originó en regimenes autoritarios. 

La segunda modalidad está dirigida a la participación de las organizaciones de la 

sociedad civil en las políticas públicas. A diferencia de la primera, ésta requiere la 

participación profesional y confiable de dichas organizaciones en las diferentes etapas de las 

políticas públicas. Aguilar Villanueva distingue cinco momentos, que en la realidad aparecen 

como un conllnuum: la información, la consulta, la asociación, la delegación y el control.70 De 

esta modalidad de participación se derivan varias implicaciones relevantes. En primer lugar, 

convierte al terreno de la elaboración de las políticas públícas en una arena política abierta, en 

la cual la disputa se organiza entre contendientes equivalentes y cuyo resultado define el 

carácter general de las políticas. En segundo lugar, reconoce que la dimensión de conflicto es 

inherente a este proceso de elaboración de políticas, como lo es a la democracia, pero el 

simple hecho de admitirlo y hacerlo público pem1ite que sea tratado legítimamente. En tercer 

lugar, combate la despolitización de la ciudadanía en este ámbito, 

La colaboración conjunta tiene ciertas ventajas para las ong, además de la garantía de 

la supervivencia material que resulta de la disposición de recursos financieros estatales. 

utilización de estos vocablos ... Aunque por consulla popular se entiende cualquier procedimiento a través del cual 
determirmdos grupos sociales manifiestan libremente y de manera vinculante su propia voluntad por medio del 
voto. El uso más corriente distingue en las consultas populares entre las elecciones, por un lado, y el plebiscito o 
referéndum, por otro .... EI plebiscito y el referéndum se toman generalmente como sinónimos, y se empican 
indistintamente tanto en et derecho interno como en el internacional. Se debe reconocer, sin embargo, que existe 
una práctica relativamente extendida que utiliza preferentemente el vocablo referéndum para expresar Ja voluntad 
del cuerpo social en materias constitucionales de panicular imponancia, y reserva Ja palabra plebiscito para 
aquéllas que hacen referencia a cambios de territorio y a opciones de nacionalidad." J. A. Obieta Chalbaud, fil 
derecho humano a la autodeterminación de Jos pueblos Madrid, Ed. Tecnos, 1985, p. 224. 
70 En Ja década de Jos noventa comenzó a desplegarse, hasta consolidarse en cienas áreas, la panicipación de las 
ong mexicanas de derechos humanos en las polilicas públicas. Véase U. del C. Zurita Rivera, op. cit. 
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Dentro de estas ventajas adicionales están la mayor capacitación y profesionalización, el 

prestigio que deriva del reconocimiento por parte del Estado hacia su trabajo, la mayor 

presencia en los medios, etcétera. 

En México, la participación de las organizaciones de la sociedad civil tiene un futuro 

prometedor, si desaparecen algunos obstáculos institucionales que hasta ahora han impedido 

que esta relación sea un hecho. Dentro de estos obstáculos, Aguilar Villanueva menciona la 

inexistencia de un marco legal institucional que establezca los espacios y formas viables para 

que las ong participen en los procedimientos de la administración pública relativos a la 

decisión y operación de las políticas públicas. 

Por último, la existencia de espacios donde convivan las ong de derechos humanos y el 

Estado cuestiona las concepciones elitistas de la democracia y las visiones tecnocráticas y 

autoritarias en tomo a la naturaleza del proceso de políticas; también colabora a la erosión de 

la noción estatista de la política. Desde un enfoque más amplio, las ong de derechos humanos 

contribuyen a la construcción de una relación democrática entre el Estado y la sociedad no por 

el tipo de organización que ellas son en si mismas, sino por los valores relativos a la 

participación ciudadana y a la democracia que promueven. 

e) La sociedad vista como un conjunto de consumidores 

El neoliberalismo ha introducido un nuevo tipo de relación del Estado con la sociedad civil y 

ha desarrollado una definición distintiva del dominio político y sus participantes (basados en 

una concepción minimalista tanto del Estado como de la democracia.) Aguilar Villanueva 

opina que la corriente gerencial del gobierno concibe al ciudadano como el cliente o usuario 

de los servicios públicos, cuyas necesidades y expectativas deben ser incorporadas en la 
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acción del gobiemo.71 

En esta perspectiva, la ciudadanla es sinónimo de la integración individual al mercado. 

La transfonnación del ciudadano en un consumidor ha. sido. el objetivo, incluso, de las 

campañas electorales. En México fue célebre el proceso de selección del candidato 

presidencial prifsta para las elecciones del 2000, en el cual se reconoció públicamente esta 

idea del ciudadano como consumidor. De hecho, la competencia entre distintos candidatos no 

parecía una competencia entre proyectos políticos e ideológicos, sino entre campañas 

publicitarias.72 Hoy en día, en sociedades desarrolladas y no desarrolladas se registra esta 

tendencia en los procesos electorales, donde "el ciudadano es tratado como consumidor, el 

consumidor atraído como votante; el votante subsidiado, y su voluntad objeto de canje. Todo 

ello arroja mayor luz sobre un panorama en el que la ideología está ausente y en el que la 

polltica ha incrementado su oferta y ha disminuido sus opciones. "73 

En este sentido, nuestro caso es ilustrativo ya que la sociedad mexicana fue destinataria 

de uno de los programas politicos más importantes desde la década de los 30, el PRONASOL. 

Este programa impulsado por Carlos Salinas de Gortari al inicio de su período presidencial 

(1988 - 1994), rápidamente fue objeto de intensos debates y controversias, ya que buscó 

establecer una nueva relación entre el Estado y la sociedad. Con la intención de involucrar a 

los ciudadanos en la organización y ejecución de distintas acciones para eliminar (o atenuar, 

dirían otros) la pobreza y la pobreza extrema en la que muchos de ellos se encontraban, 

71 L. F. Aguilar Vitlanucva, op. cil., pág. 6. 
72 Al estudiar el tránsito de la propaganda a la publicidad en et ámbito de Ja polllica, Eulalio Ferrer advierte que 
se ha ido perdiendo el sentido original de Ja propaganda (recurso de Jos partidos para transmitir Ja ideologia a sus 
seguidores); de modo que se utiliza cada vez m:is la publicidad que persigue Ja atención del consumidor-elector. 
Asf, "el mercado polilico es el mercado electoral y el mercado electoral es el mercado comercial." E. Ferrer 
Rodríguez, De Ja lucha de clases a Ja lucha de frases (De Ja propagandas a Ja publicii!ill!}. nueva edición, 
corregida y ampliada. México, Ed. Taurus. 1995, pág. 381. 
73 lbid, pág 387. 
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PRONASOL era presentado como un espacio para el ejercicio de la libertad, la autonomía y 

democracia.74 Sin embargo, para otros representaba un mecanismo para recuperar el control 

polftico que el PRI habla perdido en las elecciones presidenciales de I 9S8. 75 

Denise Dresser puntualiza que PRONASOL buscó trascender las diferencias de clase 

al fomentar la solidaridad social sobre las bases de otras formas de identificación colectiva. 76 

Los obreros y campesinos de las coaliciones corporativas tradicionales se esfumaron y su 

lugar fue ocupado por los consumidores de los beneficios materiales de este programa, quienes 

tenlan aspiraciones similares. Por lo tanto, los conflictos politicos entre y dentro de los 

sectores sociales se disiparon. El auge de los movimientos y organizaciones populares iniciado 

en los años ochenta fue monopolizado por el régimen salinista y enmarcado dentro los 

objetivos de PRONASOL. 

Uno de los aspectos más relevantes fueron las consecuencias que dicho programa trajo 

para los partidos de oposición (principalmente para el FDN-PRD}, las organizaciones 

populares y los movimientos sociales independientes. Para empezar, numerosos activistas de 

74 Pronto fue incuestionable el fracaso de este programa respecto a la disminución de los Indices de pobreza. En 
1984, de acuerdo con las estimaciones de Nora Lustig el 28.5% de la población mexicana se encontraba en 
situación de pobreza y el 13. 9% en extrema pobrc1.a. Diez arlos mas tarde, los porcentajes aumentaron: J 1.8% y 
15.5%, respectivamente. Véase: N. Lustig, México: Tite rcmaking oían cconomy, Washington, Brookings 
lnstitutions, 1998, "''iii, 186 p Ciertamcnle, sobre estas cifras no hay consenso, pues otros expertos presentaron 
datos diferentes. Por ejemplo, Gcnaro Aguilar Gutiérrcz señala un 73% de la población mexicana en estado de 
pobreza en 1994, mientras que la Comisión Económica para América Latina y el Caribe estimó en el mismo año 
un 45% y un 17% en condiciones de pobrc1.a y extrema pobrc1.1. Léanse: G. Aguilar Gutiérrcz, Desigualdad y 
pobre1.1 en México ¡son inevitables?, México, UNAMfllE/lPN/CIECAS, 2000, 203 p.; Comisión Económica 
Para América Latina y el Caribe, Panorama social de América Latina 1999-2000, Chile, CEPAL, 2000, 312 p. 
7S En toda la historia del sistema político mexicano moderno, Carlos Salinas de Gortari fue el primer candidato 
prifsta que llegó a la presidencia con el menor número de votos a su favor: apenas el 50.3~'á; mientras que el 
Frente Democr:ílico Nacional (después PRD) obtuvo 31.12% y el PAN 16.81%. El impacto polilico de 
PRONASOL, sin duda, tuvo un papel s1gmficativo en el incremento de los vo1os a favor del PRI en las elecciones 
intermedia de 1991, cuando alcanzó un 61.4% del total de votos emitidos. Cfr. L. F. Aguilar Villanucva et al, 
"Síntesis de un proceso electoral", en Anlonio Arguelles y Manuel Villa (coords.), México: el volo por Ja 
democracia, segunda edición. México, Ed. Miguel Angel Porrúa, 1994, pp. 233 - 284. 
76 Denise Dresser. "Bringing the poor back in: National Solidarity as a strategy ofregime lcgitimation", en W. A. 
Cornelius, Ann L. Craig y Jonalhan Fox (comps.), Transforrning stntc-society relations in Mexico. Tite National 
Solidarity Program S!rategy, San Diego. Ccnter for U.S. - Mexican Studies, University of California, 1994, pág. 
147. 
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izquierda fueron cooptados por el gobierno, a través dCI PRONASÓL.77 Asimismo, la; ong y 

los movimientos sociales, sobre todo aquellos• que. demandaban -la -satisfacción de demandas 

materiales, experimentaron una crisis debido. a; i¡u~',(osi~bJ~tivos por Jos que buena parte de 

ellos luchaban fueron apropiados por el PRONASOL. Ante tal situación, la legitimidad de las 

acciones poHticas emprendidas por organizaciones, movimientos opositores y criticas del PRI 
\ 

tuvo que ser articulada de otra forma. Estas experiencias autónomas no podían competir con 

un programa cuyos recursos estaban muy por encima de las posibilidades de aquellos. Pero no 

pasó mucho tiempo para que fueran evidentes los propósitos que buscaban disminuir y 

controlar las fuerzas sociales independientes. Al final, los saldos fueron pagados por la 

sociedad, pues asf como fue, tal vez, el programa gubernamental cuya penetración fue la más 

rápida y extensiva en el período post-revolucionario, igual de vertiginoso fue su descenso una 

vez que concluyó el sexenio salinista. 78 

La relación del Estado con la sociedad no experimentó ninguna transformación 

relevante. De hecho, la satisfacción de las demandas materiales a través de PRONASOL fue 

percibida por la sociedad como el cumplimiento de ciertas obligaciones estatales. Aunque los 

resultados de las elecciones legislativas de 1991 mostraron una recuperación importante para 

el PRI, el conjunto de eventos políticos posteriores (la irrupción del Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional en Chiapas y el asesinato del candidato priísta a la presidencia, Luis 

Donaldo Colosio) dio lugar a una de las crisis más graves del régimen político mexicano; la 

cual nuevamente mermó el voto a favor del PRL Aún así, los valores de la sociedad mexicana 

hacia el Estado mexicano habían comenzado a transformarse desde la década de los ochenta y 

PRONASOL no tuvo éxito en crear una relación distinta entre el Estado y la sociedad 

77 Léase: W. A Cornelius, Ano L. Craig y Jonathan Fox, "Mexico's National Solidarity Program: an overview", 
en ibid, pp. 3 - 26. 
78 lbid, pág. 8. 
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mexicana. 

El impacto del PRONASOL en las ong de derechos humanos fue menor: puesto que 

éstas no demandan bienes materiales, no resultaron tan afectadas como otras organizaciones y 

movimientos sociales. No obstante, esto no significa que estuvieran ausentes de la polémica. 

Las ong argumentaron que los bienes y servicios que ofrecla el Estado no eran productos que 

satisfacían las necesidades de los consumidores; por el contrario, se trataba del cumplimiento 

de la obligación social que todo Estado tiene respecto a sus ciudadanos. De forma insistente, 

las ong establecían que la sociedad no podía articularse con el Estado adoptando la lógica del 

mercado, donde el papel del ciudadano se reducía al consumo de diversos bienes. La 

vinculación debía darse, decian, de modo tal que el Estado desempeñara funciones sociales 

pero también aceptara la participación de otros actores sociales para colaborar en proyectos 

conjuntos. 

f) Una relación clientelar 

El clientelismo da pie a uno de los cuestionamientos hacia las ong (y entre las ong) que 

generan mayor polémica en todo el mundo incluyendo nuestro país. Asi, es bastante común 

escuchar criticas de integrantes de ong de derechos humanos acerca de la creación de ong 

cuyos objetivos difieren de la lucha a favor de los derechos humanos. 

"Hay algunas que concientemente surgen, apostándole a que sean cooptadas por el 

Estado, por ello destacan un tiempo, se convierten en férreos opositores del Estado 

durante un lapso breve y después dan el salto hacia el gobierno. Esto ocurre y a estas 

organizaciones les llamamos OEGs (organi7.aciones evidentemente gubernamentales). 

Hay otras que tienen una relación estrecha con partidos políticos. Hay algunas a las 

que les dan dinero, que cuando participan en concursos resultan beneficiadas y son 

simpatizantes del sistema. Sin duda, existe una política gubernamental para 
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crearlas. n7SI 

En el caso de México este fenómeno responde a la existencia de una tradición muy 

arraigada en la cultura polltica que plantea la búsqueda de contactos personales con las 

principales autoridades para lograr asl, incidir en las decisiones politicas que interesan. Esta 

caracterlstica ha sido fomentada por el propio sistema político y por los actores que en él 

participan. Aunque la insistencia en la utilización de estos canales, por encima de las vlas 

institucionales de expresión de las demandas, promueve el clientelismo, las ong que se ciilen a 

esta tradición polltica pueden ahorrar tiempo y esfuerzo; pero lo cierto es que al actuar asi, en 

nada (o en muy poco) contribuyen a la construcción de una relación democrática. 

La relación clientelar existe no sólo entre el Estado y las ong: también puede ocurrir 

entre estas organizaciones y la población a la que atienden, entre ong y agencias financieras e 

incluso" entre las propias ong pertenecientes a un mismo país o a diferentes paises y regiones 

del mundo. Asi, por ejemplo, pueden existir relaciones clientelares entre ong nacionales que 

intercambian ---entre otros bienes--- financiamiento, apoyo material y humano o información. 

Las diferencias entre ellas (respecto al profesionalismo, recursos, experiencia y contactos 

internos y externos) inciden en dicho intercambio. Se producen relaciones marcadas por la 

competencia por financiamiento, por la denuncia y seguimiento de casos graves de violación 

de derechos humanos, al igual que por el manejo exclusivo de la información en los ámbitos 

nacional y exterior. En cuanto a las relaciones entre las ong mexicanas y sus pares 

internacionales, en el capitulo anterior se mencionó tanto el hecho de que sólo una minoría de 

ong nacionales entablan estas relaciones formales, como los problemas y retos que estas 

79 
Jesús Martlnez, miembro de la Comisión Independiente de Derechos Humanos en Marcios, realizada el 12 de 

junio del 2000 en la ciudad de Cucmavaca, Morelos. 
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organizaciones enfrentan con mayor frecuencia. 80 

El clientelismo constituye no sólo un peligro para la independencia y la autonomia de 

las organizaciones que aqui se estudian; también lastima y retrasa la instauración de un estado 

de derecho y el respeto absoluto de los derechos humanos. La conclusión a la que muchos 

especialistas han llegado es que se trata de prácticas correspondientes a una cultura política y a 

un régimen autoritarios y que desaparecerán cuando la democracia se instale. Si bien esto no 

es una gran garantia, puesto que el clientelismo sobrevive y es funcional aún a las democracias 

consolidadas, la ventaja es que en una democracia existen los mecanismos institucionales que 

permiten un mayor control sobre prácticas clientelares. 

Con todo, el clientelismo representa un serio desafio para el desarrollo de las ong en 

cualquier parte del mundo o dentro de cualquier país, debido a que la desigualdad entre las 

organizaciones facilita la (re)producción de relaciones de este tipo. Las criticas y 

reprobaciones que enfrentan las ong acerca de las prácticas clientelares dañan su prestigio; 

pero lo más grave es que, hasta ahora, la contribución de estas organizaciones a la 

desarticulación del clientelismo no ha sido la esperada. 

6.5 Sobre el éxito de las ong de derechos humanos 

En la literatura sobre ong y redes de ong, un tema que sobresale es aquel vinculado con la idea 

de éxito. Entre los objetivos de la actuación de estas organizaciones en el ámbito internacional 

y nacional, destacan: atraer el interés de la comunidad internacional en tomo al problema o 

demanda que ellas expresan, colocar el tema en foros e instancias nacionales e internacionales 

80 
Aqul se descanan aquellas acciones denominadas urgentes debido a que éstas son acciones de protesta 

inmediata, por situaciones de violaciones gmvcs de derechos humanos. En gcneml, se trata del envio de correos 
electrónicos a instancias internacionales y estatales de paises, pero no implica ninguna adscripción formal o 
institucional con ong internacionales. 
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de debate y toma de decisiones, modificar las polfticas vinculadas a la cuestión abordada e, 

incluso, cambiar el régimen polftico. Cuando se observa que esos propósitos han sido 

alcanzados, cualquier persona podrfa llegar a la conclusión de que las ong han tenido éxito. 

Sin embargo, este éxito es muy relativo debido, en primer lugar, a que en él inciden diversos 

factores, muchos de ellos ajenos totalmente al desempeño de las ong y redes de ong mientras 

que otros son completamente coyunturales e inesperados. En segundo lugar, el éxito es un 

término confuso que admite múltiples interpretaciones, por lo cual es indispensable identificar 

para quién (la ong o red, la población que atiende, la agencia financiera, los gobiernos, la 

sociedad o, incluso, los estudiosos de estas organizaciones) un hecho determinado es 

considerado exitoso. En tercer lugar, el triunfo puede estar definido por las funciones que estas 

organizaciones realizan. Al respecto, numerosos autores han abordado este tema, a partir del 

cual se puede establecer la conexión entre la función asumida y el triunfo alcanzado. En cuarto 

lugar, la calificación de una acción o actividad como exitosa definitivamente variará de 

acuerdo a un conjunto amplio de elementos que adquieren distintas modalidades en el tiempo 

y el espacio, incluso, para una misma ong (ver cuadros 6.2 y 6.3). 

Peter Uvin comenta que, en general, la influencia de estas organizaciones sobre los 

gobiernos está determinada no sólo por factores como el tamaño y los recursos disponibles, 

sino también por la calidad de sus análisis y el modo en que éstos afectan los estándares 

sociales o cientificos comúnmente aceptados, su estatura moral entre públicos reconocidos y la 

calidad de su trabajo en las redes. 81 Por ello, es indispensable situar el contexto específico en 

que una acción o conjunto de acciones es calificada como exitosa. Del mismo modo, habrá 

que especificar para quién tal hecho es exitoso y en qué el nivel o dimensión, una serie de 

acciones se califica como algo significativamente positivo. 

81 P. Uvin, op. cit., pág. 19. 
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Cuadro 6.2 

Factores que intervienen en el éxito de las ong 

Ong lntemadonales 

Acciones de las ong 
(recursos, estrategias, 

campaftas) 

Relevancia de la 
denuncia 

Gobierno nacional y 
actores nacionales 

Comunidad intemaclonai 
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Cuadro 6.3 
Dimensiones del éxito de las acciones de las ong de derechos humanos 

durante los noventa 

Alcance del éxito Acciones 

. Denuncia y seguimiento de casos de violaciones de derechos humanos • . Concentración del interés de la comunidad internacional en tomo a prcblemas o denuncias 

especificas de las ong. 

Corto . Organización de eventos diversos cuyos temas son la defensa de los derechos humanos • . Incidencia en las pofüicas locales en asuntos vinculados con los derechos humanos . . Promoción de los derechos humanos . 

• Vigilancia de la situación de los derechos humanos en el mundo . 

Mediano . Creación, presentación y mo<fificación de leyes, programas, planes vinculados con los derechos 

humanos. . Impulso a la ins1auración de regímenes democráticos • 

. Creación de una cultura de derechos humanos. 

Largo . Vigencia del estado de derecho. . Respaldo a los regímenes de derechos humanos • 



Adicionalmente, hay que tener presente los objetivos que una ong o una red se plantea, 

para evitar evaluaciones o percepciones incorrectas acerca de su desempeño general o 

particular. En otras palabras, no se le puede exigir a las ong el cumplimiento de metas que 

ellas mismas no se han propuesto. No obstante, esto no implica ignorar en el análisis, algunos 

resultados obtenidos inesperadamente. 

En el caso de las ong mexicanas de derechos humanos, su nacimiento y auge están 

enmarcados en un período histórico en el que el régimen (sistema político) entró en crisis y ha 

estado cambiando. Al inicio, estas organizaciones representaban un conjunto pequeño y 

desarticulado de organizaciones, poco conocidas por la sociedad, cuyas acciones no tenlan 

ninguna resonancia ni política ni social, pues estaban ocupadas en acompañar y asesorar a 

otras organizaciones sociales, sin asumirse a si mismas como sujetos. En los últimos años se 

han convertido en un actor importante en el ámbito político, han crecido vertiginosamente y 

han atravesado, asimismo, por procesos de maduración e institucionalización. 

La actuación de las ong mexicanas de derechos humanos ha estado inserta en un 

ambiente político nacional dinámico y, por momentos, profundamente convulsionado. En 

efecto, el éxito es relativo, con avances inmediatos en algunas ocasiones, pero de largo alcance 

en otras. Por tal motivo, la contribución de las ong no es tan fácilmente identificable. Las 

coyunturas políticas nacionales e internacionales, la presión de organizaciones internacionales 

similares, la existencia de gobiernos de partidos de oposición, los conflictos locales, entre 

otros aspectos, inciden de modo tal que resulta imposible establecer conclusiones definitivas. 

De acuerdo con la noción de triunfo de Keck y Sikkink, el trabajo de las ong de 

derechos humanos estudiadas aqui ha sido exitoso. 82 Las razones que respaldan esta 

82 
M. E. Keck y K. Sikkink, "Redes transnacionales de cabildeo e influencia", en Foro Internacional, XXXIX-4. 

octubre - diciembre 1999, págs. 404 y 405. 
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afirmación son varias. Estas organizaciones han iniciado la difusión de las ideas en tomo a los 

derechos humanos (qué son, cómo y quién los viola); han colocado la defensa de estos 

derechos en México en los debates y agendas políticas nacionales e internacionales; han tenido 

una participación notoria en las ong y organismos internacionales de derechos humanos; han 

vigilado la aplicación de normas y reglas internacionales abocadas a la defensa de estos 

derechos; y han denunciado las violaciones y abusos cometidos en contra de los derechos 

humanos. Con todo, sus acciones no han sido suficientes para detener las violaciones 

constantes de derechos humanos realizadas en nuestro país. Lo cierto es que, hoy en dla, existe 

mayor vigilancia y rechazo a estos graves eventos. 

6.6 Conclusiones 

El estudio de las relaciones entre las ong de derechos humanos y el Estado mexicano en los 

noventa muestra dos grandes problemas que retrasan la construcción de una relación 

democrática. El primer problema tiene que ver específicamente con la situación de los 

derechos humanos y el Estado. El segundo está vinculado con el funcionamiento y la 

naturaleza de las ong de derechos humanos. 

Respecto al primero, en años anteriores se pensaba que la pertenencia del gobernante 

en tumo a un partido político podía ser determinante para la situación de los derechos 

humanos: los gobernantes priístas generalmente fueron vinculados con violaciones 

sistemáticas de tales derechos y acusados repetidamente tanto de su responsabilidad en dichas 

acciones como de su desinterés por cambiar la situación. Se creia que cuando gobernaran otros 

partidos la situación cambiaría de manera notoria. Sin embargo, el arribo de gobiernos 

estatales (y desde el 2000, también federal) encabezados por miembros de otros partidos 
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distintos al PRI ha confirmado que el respeto de los derechos humanos no existe sólo porque 

ocurra la alternancia politica. ·En este sentido, algunos especialistas han señalado que la 

actuación del Estad~ ~~un irre~tricto apego a la ley, y, por tanto, la defensa decidida de los 

derechos humanos tendrá que esperar un tiempo. 

Si uno pregunta por qué debe esperar, no tardaría en escuchar una apelación a la 

transformación de la cultura política de la cual son responsables no sólo los representantes del 

Estado, sino también la sociedad en su conjunto. En efecto, dicha transformación por sí sola 

no es suficiente; se requiere de políticas públicas, programas, leyes y otras acciones estatales 

que se erijan con el propósito explicito de promover, en todos los ámbitos del ejercicio del 

poder, la defensa de los derechos humanos y la actuación del Estado conforme a derecho. 

En ello influyen, definitivamente, los cambios internos que está experimentando el 

Estado as! como la capacidad financiera disponible para la defensa y promoción de los 

derechos humanos. Pero también incide el compromiso que establezcan los representantes del 

Estado, de los partidos politicos y otros actores hacia el respeto absoluto de tales derechos. 

Esto sólo sucederá cuando ellos se convenzan de que no podrá haber un régimen y una 

sociedad democráticas si los derechos humanos no son defendidos por todos. Para las ong, es 

urgente que los representantes del Estado abran los espacios de la política a la participación de 

las organizaciones de la sociedad civil. Hasta ahora, sin embargo, no se sabe hasta dónde el 

Estado mexicano permitirá tal participación. 

En cuanto a las ong, es obvio que el primer problema tiene que ver con la carencia de 

un marco jurídico que las defina y, por tanto, que establezca su ámbito de competencia. A 

pesar de que no ha existido dicho reconocimiento legal, desde los años noventa las ong han 

buscado intervenir en la elaboración de las políticas públicas. Para ello, las ong tuvieron, 

según Manuel Canto Chac, que transitar "1) de la atención de proyectos específicos a la 
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elaboración de pollticas públicas con un enfoque más integral, con el propósito de influir en el 

bienestar general; 2) de la dependencia casi exclusiva del financiamiento privado a la 

búsqueda de fondos de origen público y 3) de la escasa programación a ejercicios de 

planeación que permitan reunir y dotar de una racionalidad más consistente y de naturaleza 

más propia a una multitud de proyectos dispersos e inconexos entre sl."n Es en la experiencia 

de estas ong donde ha sido más urgente el establecimiento de una relación prepositiva y 

complementaria con las agencias gubernamentales; aunque ellas admiten que la falta de 

profesionalización, especialización y capacitación de sus miembros afecta negativamente su 

incursión en las pollticas públicas. 84 

Otra cuestión es el financiamiento. Se ha señalado que la dotación de recursos públicos 

a las ong, por un lado, es rechazada por algunos partidos pollticos y representantes del Estado; 

y, por otro, provoca desconfianza en torno a la autononúa e independencia de las ong. De 

igual manera, el financiamiento extranjero despierta fuertes suspicacias. Acusadas de ser los 

vehiculos de //llereses extranjeros y oscuros, las ong han argumentado una y otra vez que, 

como se dijo anteriormente, la defensa de los derechos humanos es un objetivo legítimo que 

no admite fronteras de ningún tipo, menos aún cuando el propio Estado mexicano se ha 

comprometido con esa tarea. No obstante, si en algo tienen razón aquellos que critican el 

83 Pedro H. Moreno S., "Organismos civiles y elaboración de políticas públicas", en Politica y Cullura. otoño 96, 
núm. 7, p. 65. (La fuente original es la ponencia de Manuel Canto, "Los referentes teóricos para el análisis de la 
participación de los Organismos Civiles en las funciones públicas", presentada en el Seminario "Los Organismos 
Civiles en la Transición" organizado por la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Xochimilco, 
Convergencia de Organismos Civiles y Foro de Apoyo Mutuo, los dlas 16 y 17 de abril de 1996.) Sobre el tercer 
punto expuesto por Canto, es ilustrativo el testimonio de Mariclairc Acosta, cuando hace uno aftas dccia: ")'O no 
sé que es peor: si el activismo o la burocratización. Antes éramos más libres, pero nunca sablamos qué iba a 
pasar, no tcnlamos idea, no vciamos a largo plazo, rcspondlamos a estimulas que vcnlan de afuera." M. Acosta, 
presidenta de la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos A. C.; entrevista 
realizada el 14 de febrero de 1996 en el Distrito Federal. 
84 Comisión Nacional de Derechos Humanos Relatoria del Primer Encuentro Regional entre la Comisión 
Nacional de Derechos Humanos las Comisiones locales y las Organizaciones No gubernamentales. Hacia un 
Diálogo Pennanentc México, CNDH, 2002, pág. 49. 
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trabajo de las ong, es que si a alguien deben rendir cuentas las ong es a las agencias que 

financian sus proyectos. 

Un punto adicional es la car~ncia de vínculos estrechos y sólidos entre las ong y las 

diferentes agencias gubernamentales. Esto obstaculiza el establecimiento de una relación 

democrática. Es cierto que recientemente se ha observado que algunos miembros de estas 

organizaciones han ocupado puestos en la administración pública, lo cual ha llevado a pensar 

que las ong son empleadas como trampolines políticos. Si uno se acerca a ellas, observa que 

algunas llegan a profesionalizarse a tal grado que pierden su contacto con las comunidades, 

llegando a convertirse en agencias de consultoría, asesoría y gestión. Para algunos, este 

cambio implicaría el abandono de los ideales originales y la adopción de formas de trabajo 

completamente diferentes. Para otros, éste seria el destino inevitable de aquellas 

organizaciones, que al adoptar criterios de eficacia y eficiencia, se suman a la lógica del 

mercado. 

Otro factor es la violación constante a los derechos humanos. Tal vez, el problema más 

grave es que la situación de los derechos humanos en México lejos de mejorar ha ido 

empeorando. Las ong nacionales y extranjeras han demostrado que la lucha contra el crimen 

organizado, la contrainsurgencia, el narcotráfico y la delincuencia común, tareas que hoy 

concentran gran atención del Estado, han contribuido al aumento de las violaciones a los 

derechos humanos en nuestro país. 

Por último, el escenario político es tal que resulta impostergable que las relaciones del 

Estado con las ong de derechos humanos se articulen y que lo hagan de una manera 

democrática. La defensa y respeto de esos derechos no constituye una labor exclusiva de 

ninguno de estos actores. De hecho, se ha comprobado reiteradamente que las acciones 

emprendidas de forma unilateral y aislada no contribuyen significativamente a la promoción 
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de los derechos en México. Por ello, la identificación de los puntos de encuentro permitirá que 

las demandas y proyectos de ambos se articulen, y que sea posible obtener mejores resultados 

en la protección de los derechos humanos. 
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Conclusiones 

El análisis de las relaciones entre las ong de derechos humanos y el Estado mexicano en el 

marco de transformación democrática durante los años noventa ha sido el objetivo de esta 

investigación. En las siguientes páginas se exponen las principales conclusiones del estudio, 

las cuales fueron organizadas en cuatro apartados: observaciones empíricas sobre la 

moñologia del universo de las ong de derechos humanos, implicaciones de las ong para los 

gobiernos locales y el ámbito internacional, implicaciones de las ong de derechos humanos en 

el proceso de democratización de México, e implicaciones analíticas. 

l. Morfología del universo de las ong de derechos humanos 

De acuerdo con Hans-Peter Schmitz, las ong de derechos humanos se distinguen de otras 

organizaciones básicamente porque su interés primordial está situado en el campo de la 

defensa (advocacy) y no de la entrega de servicios.' De hecho, ellas se vinculan con actores 

estatales sobre la base de una interpretación sustentada en la información que poseen en tomo 

a los derechos humanos. El desafio que enfrentan siempre estas organizaciones es que 

necesitan atraer la atención de la comunidad internacional y de la opinión pública local el 

mayor tiempo posible, para que sea factible alcanzar la meta deseada, antes que esa atención 

1 Hans-Peter Schmitz, "Mobilizing idenlilies: Transnalional social movements and the promotion ofhuman rights 
Norms", en Kcndall Stiles (comp.), Global inslitutions and local empowermenl. Comocting theoretical 
DCrsocctives, Londres y Nue\'a York, MacMillan-SI. Manin's Prcss, 2000, pp. 85 - 113. 



se disuelva o se dirija hacia otro problema. 

El éicito de las ong radica, como se dijo antes, en la habilidad para difundir sus ideas; 

su fuerza se localiza en la capacidad para concentrar la atención e interés, sensibilizar y lograr 

la participación de otros grupos, comunidades, ciudadanos e instituciones públicas y privadas, 

nacionales e internacionales, en aras de una causa u objetivo. El despliegue de creatividad e 

imaginación de sus miembros hace que sus objetivos tengan mayores posibilidades de ser 

alcanzados. Por ello, no sorprende que los recursos empleados sean tan variados y que vayan 

desde la movilización de recursos materiales y humanos, hasta otros de carácter simbólico; 

porque, a fin de cuentas, se trata de discutir problemas y situaciones que a primera vista 

parecen remotos y menores, pero que son fundamentales y decisivos para el futuro de las 

sociedades contemporáneas. 

Un elemento que incrementa la posibilidad de tener éxito es la participación en redes. 

Como se expuso en capítulos anteriores, las redes tienen la peculiaridad de que no son 

organizaciones simples ni centros para la toma de decisiones a través de procedinúentos 

formales y rigidos. En otros térnúnos, la cooperación en redes se distingue porque no es 

jerárquica, es informal, frecuentemente temporal y se establece sobre la base de algún tema o 

cuestión en particular. Es necesario que las reglas de participación sean explicitas para evitar 

que las ong más fuertes abusen de las más débiles. De modo tal que la desigualdad que 

reproducen estas organizaciones (entre las que pertenecen a países ricos y aquellas de países 

pobres, entre las que tienen recursos y aquellas que carecen de ellos, entre las que cuentan con 

especialistas y aquellas que no los tienen) se limite al máximo, pues dificilmente puede ser 

erradicada de manera total. El respeto a los distintos modos de trabajo y a las decisiones 

tomadas por cada ong, asi como la insistencia en la defensa absoluta de los derechos humanos, 

pueden alimentar la convivencia cordial entre las ong del mundo. 
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Es cierto que, por un lado, la utilización de la tecnologia ha contribuido a aumentar el 

número de las ong de derechos humanos en las últimas décadas del siglo XX; pero, por otro 

lado, también es uno de los elementos que propicia la desigualdad entre estas organizaciones. 

En otras palabras, el acceso no está distribuido de manera equitativa entre los paises y menos 

aún entre los grupos sociales pertenecientes al mismo país. En esta investigación se ha visto 

que Ja mayoría de las ong de derechos humanos disponen de escasos recursos humanos, 

materiales y económicos, por lo cual es dificil que empleen la tecnología de punta en sus 

actividades cotidianas. 2 

El financiamiento es otro factor que constriñe la existencia de las ong de derechos 

humanos. Sin embargo, el financiamiento no proviene únicamente de agencias 

multimillonarias como se piensa, pues la mayoría de las ong poseen presupuestos pequeños y, 

muchas veces, difíciles de cuantificar; ya que se trata, en gran medida, de los recursos 

movilizados internamente tales como el tiempo y la dedicación de sus miembros, el trabajo 

voluntario, las contribuciones financieras de los vecinos, los donativos de simpatizantes, los 

pequeños ahorros de las mujeres o los materiales de los artesanos.3 

La diversidad, inherente al universo de las ong, contrasta con el rasgo común que 

distingue al tipo de organizaciones analizadas aquí: la defensa y promoción de los derechos 

humanos. La relevancia de estas ong se sitúa en la denuncia de actos cometidos por 

representantes de los Estados que se alejan de lo que la ley establece o de las disposiciones 

legales que permiten la violación de los derechos humanos. Algunos de esos actos amenazan 

la convivencia pacifica en las sociedades modernas y democráticas (la matanza de indígenas 

en Actea! en 1998), aunque existen otros que son denunciados por las ong porque ellas 

2 Petcr Uvin, "From local organizations to global govcmance: tite role of ngos in intemational relation", en ibid, 
~ág. 17. 

!bid, pág. 13. 
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consideran que son significativos en un contexto· determinado (por ejemplo, el 

encarcelamiento del General José Francisco Gallardo Rodríguez en 1993, supuestamente 

debido a la propuesta que él hizo en tomo a la creación de un ombusdman en el ejército). 

Respecto del Estado, las ong significan la participación de un conjunto de ciudadanos que 

vigilan y denuncian su desempeño cuando es incorrecto. En cuanto a la sociedad, las ong 

articulan demandas de grupos sociales cuyos derechos fueron violentados, inciden en la 

formación de la opinión pública, fomentan el ejercicio de las virtudes civicas y contribuyen a 

la existencia de una sociedad civil activa y dinámica. En pocas palabras, las ong de derechos 

humanos abren espacios para la interlocución y el trabajo conjunto entre el Estado y la 

sociedad. 

Es necesario mencionar que el potencial de estas organizaciones está limitado por el 

reducido número de personas que participan en ellas. Con todo y que cada vez existen más 

ong, su impacto apenas es visible debido a que cada ong desarrolla regularmente proyectos 

con poblaciones pequeñas y durante períodos cortos. La mayoría de las ong de derechos 

humanos realiza tareas vinculadas a la denuncia, asesoria y seguimiento de aquellos casos más 

representativos de violaciones a los derechos humanos. Por lo tanto, si se cuantifica el 

porcentaje de la población mexicana que ha colaborado de alguna forma con este tipo de 

organizaciones es muy reducido; aunque, por otro lado, es cierto que en algunas coyunturas, la 

población que ha participado a través de las ong ha sido numerosa, por ejemplo, en las 

acciones relativas a la observación de las elecciones presidenciales de 1994, organizadas por 

Alianza Civica. 4 

4 En la conformación jurídica de Alianza Clvica/Observación 94 asl como en las tareas especificas de 
observación electoral participaron centenas de organi7.aciones y miles de ciudadanos en todos los estados del 
pals. Enrique Calderón Almti y Daniel Ca7.és (coords.), Las elecciones presidenciales de 1994, México, La 
Jornada Ed. I Centro de Investigaciones lnterdisciplinarias en Ciencias y Humanidades/UNAM, 1996, pág. 147. 
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Un caso que merece la atención son las ong de derechos humanos localizadas en las 

entidades de Oaxaca y Chiapas, las cuales realizan proyectos creativos y novedosos con 

población indígena. En primer lugar, estas ong tienen estrechos vínculos con la iglesia 

católica. La experiencia añeja de las órdenes religiosas, de dominicos y jesuitas 

fundamentalmente, en el trabajo directo con las comunidades les proporcionó el conocimiento 

sobre las formas de organización de las poblaciones así como de los problemas más frecuentes 

que enfrentan en materia de derechos humanos. En segundo lugar, las comunidades en donde 

esas organizaciones trabajan se caracterizan por tener a los principales grupos vulnerables de 

México (ver mapas 1, 2 y 3 en el apéndice). En esas comunidades se concentran los rasgos que 

definen la vulnerabilidad en materia de derechos humanos: son indígenas, campesinos, pobres, 

con bajisimos niveles de escolaridad, carentes de los servicios públicos básicos y, además, 

están frecuentemente expuestos a la más descamada violencia a cargo de las autoridades 

locales. En tercer lugar, ese cúmulo de conocimiento y experiencias ha sido empleado por las 

ong para desarrollar proyectos de formación y capacitación de promotores de derechos 

humanos en las comunidades indígenas. La utilidad, por lo menos potencial, de estos 

proyectos para las comunidades indígenas es enorme ya que los promotores de derechos 

humanos significan una herramienta valiosísima para su defensa frente a la represión que 

sufren recurrentemente. La sensibilización y capacitación en derechos humanos les permite a 

los miembros de las comunidades indígenas recuperar una parte del carácter de ciudadanos 

que, desde tiempos inmemoriales, les ha sido negado y les abre los canales para la denuncia 

nacional e internacional de los agravios en contra de sus derechos. Por lo pronto, a pesar de su 

aislamiento geográfico y cultural, el conocimiento sobre sus derechos los pone en contacto con 

el exterior. En cuarto lugar, actividades como éstas ponen a prueba el presupuesto clásico en 

tomo a que la sociedad civil y la ciudadanía activas prosperan en ámbitos urbanos y en clases 
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medias. Sin duda, en los próximos años. podrá verse si la existencia de estos personajes en 

comunidades indfgenas les ayuda a detener la violencia de la que a menudo son objeto; 

asimismo, se podrá constatar el desarrollo "de •la sociedad civil y sus organizaciones en 

escenarios rurales e indígenas en· un pafs como el nuestro. 

Por último, un tema que está relacionado con esta investigación, aunque en términos 

estrictos no fue su objetivo central, es la aportación que han hecho las ong mexicanas de 

derechos humanos al mejoramiento de la situación de los derechos humanos; en otras palabras, 

qué tanto han participado estas organizaciones en la disminución de las violaciones a los 

derechos. Sin duda, esta línea implica una evaluación de los resultados concretos de las 

acciones desempeñadas por las ong. En este sentido, algunos podrfan pensar que la 

contribución podrfa ser estimada a partir de las denuncias presentadas y los casos resueltos. 

Pero, si se recuerda que las ong sólo se dedican al seguimiento, denuncia y asesoria de las 

violaciones a los derechos humanos que son representativas de la condición nacional de tales 

derechos y que, además, son organizaciones con recursos limitados, entonces ese tipo de 

medición se convierte en una labor inútil; pues al final el número de casos atendidos y/o 

resueltos no reflejaría la contribución real de las ong al mejoramiento de los derechos 

humanos en México.' 

2. Implicaciones de las ong para los Estados y el ámbito internacional 

Uno de los primeros comentarios que debe exponerse sobre la explicación del desarrollo de las 

ong en estos tiempos de globalización y post-guerra fría es que constituyen un novedoso actor 

' Probablemente, y tomando en cuenta los resultados de esta in\'cstigación. una opción podrfa ser la construcción 
de Indices que recuperaran y midieran aspectos como la influencia en la propagación del discurso de respeto y 
fortalecimiento de los derechos humanos, la constitución de grupos de la sociedad abocados a estas actividades, 
la creación de una cultura de los derechos humanos, entre otros 

340 



-· 

transnacional, cuyo papel es decisivo en las politicas nacionales y globales. Es cierto que la 

relevancia de la participación de estos actores varia de pafs a pafs y de época a época; sin 

embargo, la influencia de este tipo de actores en las políticas nacionales e internacionales 

siempre ha existido en mayor o menor grado. Asimismo, es erróneo centrar la discusión en 

torno a la posible pérdida o ganancia de poder del Estado hacia los actores trasnacionales, o 

viceversa. Por el contrario, como bien dice Peter Uvin, la cuestión que sf debe ser objeto de 

estudio es cómo estos actores participan a través o sobre los Estados.6 

Ahora bien, la peculiaridad de las ong se localiza en la amplitud de los intereses 

sociales y ciudadanos que representan; los cuales se orientan hacia la democratización 

doméstica e internacional, la defensa de los derechos humanos en general y de grupos 

especfficos de la población, la protección del medio ambiente, el respeto a la diversidad 

sexual, entre otras demandas. 7 La creación de ong abocadas a esas demandas rebasa el carácter 

asistencialista que en un momento dado las caracterizó, cuando pretendían contribuir a la 

entrega de bienes o al mejoramiento de las condiciones materiales de vida de ciertos sectores 

sociales. Sin embargo, desde una perspectiva mas amplia, el desarrollo mundial de las ong ha 

sido desigual ya que en los últimos años se ha incrementado más en países cuya tradición 

participativa era débil y, en algunos casos, hasta inexistente. Por tal razón, se acentúan con 

mayor fuerza las diferencias entre las ong de regiones y países ricos, democráticos, modernos, 

por un lado, y aquellas organizaciones de paises y regiones pobres, tradicionales y autoritarias, 

por el otro. En este caso, la falta de tradición afecta varias dimensiones de la vida de las ong: 

la búsqueda de formas propias de trabajo, el establecimiento de agendas, la creación de 

vínculos con otros actores nacionales e internacionales, el fomento de la participación 

6 
P. Uvin, op. cit., pág. 18. 

7 lbid, págs. 17 y 18. 
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ciudadana, el trabajo con recursos limitados, la represión y oposición del Estado hacia estas 

modalidades organizativas, entre otras. 

Pero las diferencias entre las ong de derechos humanos no nacen exclusivamente de su 

pertenencia a ciertos países y regiones del mundo, puesto que esa tendencia también se 

manifiesta dentro de cada pals. No sólo las ong no escapan a la desigualdad que exhibe el 

mundo contemporáneo, sino que ellas mismas la reflejan y reproducen. Una de las 

consecuencias más graves de este hecho es que tal desigualdad favorece el mantenimiento de 

relaciones autoritarias y elientelares entre las ong, a pesar de que ellas intentan establecer 

vinculas democráticos entre si y con otros actores. 8 

Con todo, la efervescencia de las ong fue concebida por algunos autores como un 

recurso que podría remediar o disminuir los altos grados de apatía ciudadana registrados 

principalmente en las sociedades desarrolladas. En las sociedades con pasados autoritarios 

recientes, las ong fueron consideradas como un motor para la activación y el fortalecimiento 

de las frágiles sociedades civiles; sin embargo, cuando los años pasaron se vio que esos 

cambios fueron impulsados por diversos actores, cuyas acciones se fortalecieron mutuamente. 

Y, si bien se ha querido propagar la idea de que los principales rivales de las ong son el 

Estado, los partidos políticos y otros actores políticos tradicionales, es posible advertir que en 

la democracia la actuación de unos y otros es siempre importante. 

El impacto de las ong en los gobiernos nacionales y en el mundo es heterogéneo. Sin 

embargo, al considerar exclusivamente el desempeño de las ong de derechos humanos, la 

primera impresión que se forma es que han colocado la defensa de tales derechos en un lugar 

central de las agendas políticas. Si la democracia en su vertiente representativa y liberal 

disfruta de un consenso incuestionable, hoy la protección de los derechos humanos se ha 

1 lbid, pág. 14. 
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convertido en un recurso que avala la legitimación de esta forma de gobierno. 

Por otro parte, debido a que la violación de los derechos humanos es percibida como 

un problema global, no sorprende que la opinión pública mundial esté interesada en esta 

situación. Pero en nombre de su defensa, muchas veces los paises poderosos invaden a otros, 

respaldan o deponen dictadores, luchan contra movimientos nacionalistas, violan la sobcrania 

nacional, condicionan préstamos y ayudas económicas, eKageran o niegan los abusos a los 

derechos humanos cometidos en otros paises. No obstante, nada o muy poco, dicen sobre las 

violaciones que son realizadas dentro de sus paises o por sus propios ejércitos en paises 

eKtranjeros. Con todo y que los derechos humanos ocupan un lugar privilegiado en la agenda 

global, es cierto que su defensa se ve supeditada a otros problemas como el combate al 

narcotráfico, el crimen organizado y el terrorismo. Por ende, el compromiso que las potencias 

han manifestado hacia el verdadero respeto de los derechos humanos es bastante cuestionable. 

En general, los Estados se ocupan de frenar la opinión mundial que los descalifica en materia 

de derechos humanos, asi como de rechazar la intervención extranjera sobre estos asuntos 

considerados nacionales. 

Las ong de derechos humanos se han constituido en actores transnacionales que vigilan 

y denuncian la actuación del Estado cuando ésta se realiza al margen del estado de derecho. 

Algunos especialistas en el tema vieron en el comportamiento de las ong una causa de 

debilitamiento de los Estados; otros percibieron en ellas la manifestación de una sociedad civil 

activa que al interactuar con el Estado, refuerza su carácter democrático. Dentro de estos dos 

polos, hubo posturas intermedias que rescataron la especificidad de las experiencias concretas 

de las ong en los conteKtos nacionales. En el caso de los países que protagonizaron la tercera 

ola de democratización, las ong, como una subcategoria de las organizaciones de la sociedad 

civil, contribuyeron a la transformación democrática de las sociedades que aspiraban a la 
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supresión de reglmenes autoritarios. En gran parte, esa contribución se dio gracias a los 

valores democráticos que esas organizaciones suponen o por la plúralidad qúe ellas significan. 

El. tiempo ha demostrado que la democracia no tiene ningún futuro si se circunscribe 

sólo a la sociedad o al régimen politice; como tampoco tiene sentido que la sociedad defienda 

férreamente los derechos humanos si el Estado se empeña en violarlos o, por el contrario, que 

el Estado los respete sin que la ciudadanía los ejerza. La defensa de los derechos humanos 

requiere del compromiso absoluto de ambos y de la comunidad internacional, sin que ésta 

disculpe, ignore o minimice las violaciones cometidas por los paises poderosos. 

3. Implicaciones de las ong de derechos humanos en el proceso de democratización de 
México 

Numerosos expertos en los temas de democracia, transición democrática y derechos humanos 

han llegado a la conclusión de que la situación de estos derechos es más incierta y dificil en las 

primeras etapas del cambio político. En México, la liberalización política ccurrió años atrás y 

las violaciones a los derechos humanos han continuado existiendo hasta en las fases más 

avanzadas de la transición democrática. La diferencia es que de unos años a la fecha hay 

mayor visibilidad de las acciones del Estado, las violaciones se dan a conocer, existen grupos 

organizados de la sociedad dedicados a defenderlos, la opinión pública nacional se manifiesta 

en contra de ellas y el Estado admite estos hechos y se compromete a investigar y castigar a 

los culpables. A partir de aqui, en algunos casos se castiga a los culpables, pero generalmente 

las instituciones que permitieron tales abusos no experimentan ningún cambio, ni son 

combatidas la impunidad y la corrupción. En otras palabras, el problema es que se ve a la 

violación de los derechos humanos como un acto individual, lo cual es cierto pero ésa no es la 

única dimensión del problema. Lo que se debe analizar es qué tanto la institución permite, e 
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incluso fomenta dicha acción y si esta acción corresponde o no a una poli ti ca estatal. 9 Dentro 

de este panorama, es necesario exponer detalladamente en qué y cómo intervienen las ong de 

derechos humanos. 

Ahora bien, el avance de la democracia electoral en el pais es un hecho incuestionable 

a tal grado que su manifestación más palpable fue el triunfo de las elecciones presidenciales de 

un partido diferente al PRI en el 2000. Pero así como existen evidencias que expresan la 

democratización del régimen político, queda la incógnita en torno a la manera en que el 

régimen actuará en materia de derechos humanos. El régimen mexicano enfrenta serios 

problemas como el narcotráfico y el crimen organizado, así como los altísimos niveles de 

pobreza y desigualdad económica y social que, sin duda, han incidido en tal materia y lo harán 

todavía más en un futuro próximo (ver mapas 1, 2 y 3 en el apéndice). 

En cuanto a las ong de derechos humanos, hay que decir que son organizaciones de la 

sociedad civil que expresan el carácter dinámico de esta última. Las ong exhiben el interés de 

la ciudadanía por participar en la toma de decisiones que la afectan, activan la discusión 

pública sobre los derechos humanos, contribuyen a la construcción de una opinión pública, 

inciden en la formación de la agenda de las políticas públicas y demandan la rendición de 

cuentas por parte del Estado. Pero, sobre todo, las ong alientan la fonnación de los 

ciudadanos, materializan la participación ciudadana en la esfera pública y fomentan el 

ejercicio de las virtudes cívicas. Debe reconocerse que las ong también se caracterizan por 

tener un potencial limitado (debido al porcentaje reducido de personas que ha tenido algún 

tipo de participación o vinculo con ellas), por poseer una inclinación inherente a convertir sus 

9 
En el capitulo cuano se expusieron algunas de las medidas estatales vinculadas a Jos derechos humanos. En 

especial en el apanado 4.2, se comenlaron algunos aspectos de Ja Ley Federal para Prevenir y Sancionar la 
Tonura aprobada en 1991. Ahl quedó ejemplificado cómo en algunas ocasiones la ley pcnnile, impllcita e 
involuntariamente, las violaciones a los derechos humanos. 
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tareas en gestarla social, por estar defendiendo continuamente su autonomla e independencia 

(lo cual les quita tiempo y esfuerzo que bien podrlan dedicar a otros asuntos), por enfrentar el 

riesgo de que la especialización las lleve a constituirse en agencias de consultoria y dejar de 

ser ong, por rendir cuentas sólo a quienes las financian, por tener menos procesos 

democráticos internos conforme aumenta la profesionalización, por liberar al Estado de sus 

obligaciones, entre otros rasgos. 

Este análisis se centró en el papel especifico que desempeñan las ong de derechos 

humanos en la construcción de una relación democrática entre el Estado y la sociedad 

mexicana. El énfasis puesto en este elemento está relacionado con el presupuesto que sustenta 

esta investigación, a saber: no existe un régimen democrático si no hay una relación 

democrática entre el Estado y la sociedad. 

Los resultados del estudio son interesantes por varias razones. En primer lugar, en el 

caso especifico de las ong se puede afirmar que su contribución a la constitución de una 

relación democrática se sustenta en dos grandes ejes: por un lado, todas aquellas iniciativas 

dirigidas a la modificación de los marcos legales vinculados a los derechos humanos y, por 

otro, la construcción de una cultura de los derechos humanos. El trasfondo de estos dos ejes es 

la atención, asesorla y seguimiento de casos específicos y representativos de las violaciones 

nacionales a los derechos humanos. Sin embargo, las ong también hicieron otras aportaciones 

a la democratización y al respeto del estado de derecho igualmente relevantes, como el hecho 

de haber llevado el discurso de la defensa de los derechos humanos a la esfera pública. 

En segundo lugar, estas ong establecieron diferentes tipos de relación con el Estado. 

Dentro de éstos, se incluyen las relaciones democrática, autoritaria, clientelar, y aquellas otras 

donde el Estado veía a la sociedad como el ente formado por consumidores, o bien, donde el 

eje era la suplantación o sustitución del papel del Estado por parte de las ong. Asimismo fue 
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considerada la no relación, es decir cuando por lo menos un actor evitaba cualquier tip~ de 

vinculo. Uno de los hallazgos más atractivos del análisis fue que las· diferentes· relaciones 

coexisten; es decir, no tienen una evolución progresivamente uniforriÍe tj~e i·~i~iec~n la falta de 

relación, pase por una relación autoritaria y culmine en una democrática. La tipologla exhibe 

la complejidad de las relaciones entre las ong y el Estado asl como la influencia que cada actor 

tiene sobre el otro. Por esta razón, el cambio en las relaciones rebasa la voluntad que ambos 

actores pudiesen haber tenido en un momento determinado. 

En tercer lugar, a pesar de que el estudio partió de la consideración de las ong de 

derechos humanos y del Estado como entes unitarios y compactos, se encontraron diferencias 

dentro de cada uno de ellos. No es extraño que esas diferencias incidieran, definitivamente, en 

la construcción de una relación, cualquiera que ésta fuera. De este modo, se advirtió que 

algunos representantes del Estado establecían con mayor dificultad un vinculo con las ong. En 

el caso de las ong de derechos humanos ha existido una relación tensa con los responsables de 

la politica interna y exterior (Secretaría de Gobernación y de Relaciones Exteriores). A pesar 

de que la Secretaria de la Defensa constituye una instancia gubernamental con la que también 

tienen una relación dificil, los miembros de las ong rara vez han protagonizado un conflicto 

abierto y directo con ella; ya que generalmente apelan al presidente y a otras autoridades de 

menor jerarquía para emitir las denuncias del comportamiento abusivo del ejército sobre los 

derechos humanos de determinados sectores de la población. 10 A partir de los estudios 

recientes sobre seguridad nacional, se desprende que esta relación será todavia más tirante en 

los siguientes años, cuando aumente el número de denuncias de violaciones cometidas por el 

ejército, como resultado de las actividades que realiza en áreas de seguridad interna, combate 

10 Es importante comenlar que la revisión e investigación de la "guerra sucia" de la década de 1970 ha llevado a 
que en los últimos anos esta relación se lcnsc. 
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al narcotráfico y al crimen organizado. 

Una mirada detenida al comportamiento de las ong de derechos humanos ubicadas en 

diferentes estados del pals permitió observar que ha sido muy dificil que ellas mantengan una 

relación pacífica y estrecha con gobernadores de entidades, como las del sureste mexicano, 

caracterizadas por la enorme represión y violación frecuente a los derechos humanos. La 

estructura centralista y presidencialista ha hecho que las ong apelen a los poderes federales, 

principalmente al ejecutivo, para que solucione aquellos casos de evidentes violaciones de los 

derechos humanos. En casos como éstos, se ve que el trabajo de las ong tiende a adecuarse a 

las características estructurales del Estado, ajustándose a los espacios que éste deja abiertos 

para que al final los resultados sean más efectivos. Y, aunque en la década de los noventa se 

multiplicaron gobiernos locales encabezados por miembros de partidos diferentes al PRI, aún 

no se ha detectado un cambio relevante en la actuación de éstos en materia de derechos 

humanos. 

Si consideramos a los tres poderes de la federación, como se dijo, las ong de derechos 

humanos mexicanas buscaron predominantemente entablar vínculos directos e informales con 

el representante del ejecutivo en turno. Respecto al poder legislativo, se observó que las ong 

de derechos humanos establecieron relaciones cada vez más estrechas con él. Sin duda, en esto 

intervienen varios factores, entre ellos el avance electoral de partidos politices diferentes al 

PRI, el papel activo que está tomando el Congreso, la mayor importancia de las ong en el 

escenario político y la propagación de un discurso nacional a favor de los derechos humanos. 

En cuanto al poder judicial, sorprende que esa veta haya sido poco explorada por las ong de 

derechos humanos. En general, las propuestas para el mejoramiento de las instituciones 

abocadas a la impartición de la justicia requieren de un conocimiento especializado; razón por 

la cual varios abogados, ya sea de manera individual o colectiva, han realizado estudios que 
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apuntan a la creaciónc y reformulación Cle meaidas qué-promuevan la defensa de los derechos 

humanos y la erradicación· de la imp1;1nid_~d, así como• también han presentado detallados 

análisis que identifican aquellos aspectos normativos e institucionales que entorpecen la 

defensa de tales derechos. 

Durante la última década del siglo XX, en los tres poderes de la federación y en sus 

contrapartes estatales se han creado diversas comisiones e instituciones especializadas en los 

temas de los derechos humanos, la justicia y la participación ciudadana. Esta respuesta estatal 

muestra el interés que estos temas suscitan en la polftica mexicana actual, los cuales han sido 

promovidos, de una u otra forma, por las ong de derechos humanos. Sin embargo, uno de los 

puntos bastante cuestionables de la actuación del Estado mexicano en estos asuntos es que aún 

no existe una política específica que trascienda el límite impuesto por cada sexenio. En otras 

palabras, es urgente una política nacional de largo plazo en materia de derechos humanos. Es 

cierto que todo presidente o autoridad se pronuncia a favor de los derechos humanos; no 

obstante, en los años noventa se vio que muchas acciones y medidas emprendidas por el 

Estado respondían a intereses circunstanciales. El problema es que este factor, además de que 

limita el desempeño eficaz y eficiente del Estado, crea dudas sobre el verdadero compromiso 

de la autoridad hacia la protección de los derechos humanos. 

En cuanto al discurso nacional de derechos humanos, es necesario detenerse en una de 

las más decisivas e indiscutibles contribuciones que las ong de derechos humanos han hecho a 

la democratización de México. Se trata del papel que estas organizaciones han tenido en la 

creación de una opinión pública a favor de la defensa de los derechos humanos. En el caso 

mexicano, esta labor ha sido muy dificil porque, en primer lugar, estas organizaciones han 

abierto a la sociedad una de las áreas más herméticas del régimen político: la violación 

sistemática de derechos humanos. En segundo lugar, han tenido que informar, concienciar y 
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sensibilizar a una sociedad ajena, indiferente o ignorante sobre tal problemática. Por último, 

las ong tuvieron que aprender a formar e incidir en una opinión pública con pocos recursos 

económicos, materiales y técnicos. 

Al respecto, se ha cuestionado por qué estas organizaciones surgieron de forma tardla, 

por qué hasta hace unos ailos comenzó a hablarse de derechos humanos, cuando las 

violaciones a Jos derechos humanos han sido realizadas de manera constante en el país. 

Generalmente las respuestas se han buscado en el terreno de Ja cultura polltica. Algunos 

valores que conforman esa cultura, relativos al racismo, la discriminación, la intolerancia, el 

machismo y el desprecio a la pobreza, intervinieron decisivamente en la indiferencia que la 

sociedad mexicana tuvo respecto a los grupos de la población que sufrieron el abuso constante 

de sus derechos. Pero también hubo un impulso importante desde otra dirección: hace unos 

pocos ailos, algunos miembros de las élites económica y política ---acusados de delitos 

vinculados a la corrupción, el narcotráfico, el enriquecimiento ilícito y hasta el asesinato---

fueron encarcelados y entonces apelaron al discurso de los derechos humanos para defender su 

caso. En este sentido, integrantes de grupos económicos y politices altamente favorecidos, que 

no pudieron recurrir a la corrupción e impunidad con la cual estaban acostumbrados a actuar, 

buscaron en los derechos humanos un argumento que les permitiera evitar o disminuir su 

estancia en la cárcel. 11 

Asimismo, el empico del discurso de los derechos humanos ha registrado 

11 Joaquín Hernández Galicia, el principal lider sindical de los trabajadores petroleros durante tres décadas, 
después de que fue detenido el 10 de enero de 1989 mediante un aparatoso dispositivo de seguridad del ejército, 
narra en sus memorias "Eran las doce cuando me ubicaron en una celda con una cama de cemcnto ... (Horas 
después), ola gritos lastimeros, luego me paseaban enfrente hombres golpeados, chorreando sangre y con la 
cabc1.a mojada. Yo había escuchado que la tonura era comun en México pero nunca la habla ''isto ni vi\·ido." J. 
Hernández Galicia, La Quina Cómo enfrenté al régimen prilsta. Memorias, México. Ed. Océano, 2000, pág. 41. 
Después de que seis presidentes lo apoyaron y se apoyaron en él, Carlos Salinas de Gonari decidió \'engarsc por 
el apoyo que "La Quina" le ofreció a Cuauhtémoc Cárdenas en las elecciones de 1988. Para unos fue un golpe 
contra el sindicalismo corrupto; para olros fue un acto de injusticia y prepotencia. 
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recientemente otra faceta. El incremento de la violencia, el crimen organizado, la delincuencia 

común y el narcotráfico ha llevado a difundir la imagen del delincuente como de un individuo 

carente de cualquier tipo de derechos. De modo tal que las ong de derechos humanos han sido 

acusadas de defender delincuentes. Si bien estas campañas de descrédito hacia el trabajo 

realizado por las ong exhiben el uso tendencioso y parcial del discurso de los derechos 

humanos, también expresan otro problema aún más grave. Al negarle al presunto delincuente 

la calidad de ciudadano (y, por tanto, el conjunto de derechos y obligaciones que tiene como 

tal) y negarle los derechos humanos que tiene (sólo por el hecho de ser una persona}, se 

produce una situación que aumenta el conflicto social, lejos de resolverlo. A partir de esta 

perspectiva, unos miembros de la sociedad deciden quién tiene derechos y quién no, a quién se 

le debe tratar como una persona y a quién no, quién es un ciudadano y quién no. Es aqul 

donde, paradójicamente, se pone en riesgo la convivencia social pacífica, que es el origen y 

propósito de las sociedades. Esta forma de establecer diferencias, no siempre explícitamente 

definidas, crea la base para que el Estado no actúe conforme a derecho sino que, muy lejos de 

ello, se desempeñe de acuerdo a intereses y decisiones arbitrarias y particulares. Aqui la idea 

de los derechos humanos y su defensa no sólo se resquebraja sino que se desvanece hasta 

perder sentido. Por ello, es vital que la defensa de los derechos humanos sea para todos y en 

cualquier circunstancia; de lo contrario, lo que se genera es el conflicto social y la 

desarticulación de las formas pacificas de convivencia social. 

En la experiencia mexicana, la década de los noventa representa un horizonte temporal 

que permite observar fácilmente cómo el discurso de los derechos humanos tuvo un fuerte 

impacto en el ámbito político nacional. Así, de ser al inicio de esos años un discurso empleado 

casi de manera exclusiva por unas cuantas ong defensoras de derechos humanos, no pasó 

mucho tiempo para que fuera utilizado por múltiples actores y con múltiples fines. 
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Ciertamente este cambio no fue originado únicamente por factores nacionales referentes a la 

incorporación de nuevos valores y percepciones en la cultura politica o a sucesos politices 

concretos; ya que la rapidez con que ese discurso se incrustó en la sociedad mexicana también 

fue impulsada por el contexto internacional y los efectos de la globalización. 

Sin embargo, lo interesante es que al final de la década, la defensa de los derechos 

humanos aparece en las demandas de diversos grupos organizados de la sociedad, inclusive se 

ha vuelto una materia de disputa entre los representantes del Estado. Si por un lado puede 

hablarse de la democratización que ha experimentado México y de las consecuencias positivas 

que este fenómeno ha tenido en la protección de los derechos humanos y la actuación del 

Estado conforme a la ley; por otro lado, puede observarse que los derechos humanos 

representaron un argumento empicado por los miembros de un régimen autoritario en crisis, 

que buscaban darle una legitimidad democrática de la cual obviamente carecía. Para constatar 

esto, basta observar las mutuas recriminaciones y acusaciones que los dos presidentes 

mexicanos de los años noventa, Carlos Salinas y Ernesto Zedilla, se hicieron en torno al 

incumplimiento de la defensa de los derechos humanos y del estado de derecho. 12 A pesar de 

que ambos impulsaron algunas medidas estatales que favorecieron, de algún modo, la 

protección de los derechos humanos, ninguno de los dos se ajustó al estado de derecho, ni se 

comprometió realmente a defender los derechos humanos. 

12 
Es cierto que el conflicto entre estos dos ex presidentes se acrecentó cuando, por primera vez después de 

décadas, se rompió el acuerdo impllcito de intocabilidad que rodeaba a cualquier ex presidente y a su familia, a 
rafz de la detención de Raúl Salinas de Gonari, hermano mayor de Salinas, acusado de enriquecimiento ilfcito. 
Sin duda, esto motivó a Carlos Salinas a hacer públicas sus desavenencias con su sucesor, Ernesto Zcdillo, y con 
miembros de su partido, el PRI. En el marco de estos hechos, Salinas sefialó "A partir de 1995, Zedilla promovió 
cambios legales que revirtieron gran parte de las innovaciones introducidas por las reformas penales de 
1993 ... Asf, las reformas a favor de la libertad que habíamos introducido en México durante mi administración, y 
que eran similares a las reconocidas en Europa, hablan sido revertidas al final del siglo XX ... En su discurso de 
toma de posesión, Zedilla asumió un linnc compromiso con el Estado de Derecho. En la práctica también 
traicionó esta promesa." Carlos Salinas de Gortari, México. Un paso dificil a Ja modernidad, Barcelona, Ed. Plaza 
& Janés, 2000, pág 1254 y ss. 
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Por tal motivo, es lógico que los análisis y reportes elaborados por ong extranjeras y 

mexicanas así como organismos internacionales de derechos humanos señalen. qúe uno de los 

principales problemas que obstaculizan el respeto a los derechos .. humanos eri .México es la 

aplicación del derecho conforme a criterios políticos Y,noj~rldicos?Estairl'Íparticióri irregular. 

de la ley se agrava aún más con la corrupción e impullidád·, co~ que los representantes del 
,_<_ _-._ '.': . 

Estado están acostumbrados a actuar. Al final, fa situación' de lós derechos humanos no mejora 

y el discurso que apela a la protecéión de los derechos humanos pierde la legitimidad que en si 

mismo contiene .. · 

En general, las con~Íusiones dan cuenta de un panorama donde diversos actores buscan 

que la democracia le vaya ganando terreno al autoritarismo que predominó en México durante 

el siglo XX. Aqul, la atención se centró en las relaciones entre las ong de derechos humanos y 

el Estado mexicano; sin embargo, es evidente que esa lucha es internamente discontinua y 

desigual. Las instituciones y esferas políticas donde se pretende instalar la democracia, asl 

como los valores y comportamientos de los actores que en ella participan, tienen distintos 

ritmos y disposiciones hacia el cambio. En este sentido, se espera que este estudio contribuya 

a la explicación y comprensión de un proceso politico que adquiere, como muchos, rasgos 

particulares, únicos e irrepetibles. 

4. Implicaciones nnaliticas 

Esta investigación se inscribe en el tipo de estudios que profundizan en las acciones 

emprendidas por diversos actores que apelan a la defensa de los derechos humanos y a la 

instauración de un auténtico estado de derecho. Sin duda, esta área ha sido ampliamente 

abordada en los últimos años. No obstante, es necesario que se realicen más estudios sobre las 
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ong ya que, indudablemente, ellas tienen algunas ventajas respecto a otras formas de acción 

colectiva en ciertos contextos y en determinados momentos. En el caso particular de las ong de 

derechos humanos, éstas parecen constituir modalidades de vida capaces de florecer en 

ambientes donde otras formas institucionales se marchitan o se colapsan; inclusive, en 

condiciones de guerra o emergencias nacionales, las ong consiguen sobrevivir. 13 En este 

sentido, es importante conocer aquellos factores que expliquen ese fenómeno, pero también es 

urgente que sean identificados Jos escenarios donde las ong encabezan la movilización 

ciudadana, organizan Ja participación, realizan actividades civicas, forman y orientan a la 

opinión pública, etc. Más allá de afectos o desafectos que provocan este tipo de 

organizaciones, es un hecho que desde las últimas décadas del siglo XX ellas se han 

distinguido en el mundo por su habilidad para contribuir a procesos de transformación 

democrática, profundización de la ciudadanla y activación y fortalecimiento de la sociedad 

civil. 

A la luz del análisis concreto sobre la labor de las ong mexicanas de derechos humanos 

y el papel que ellas tienen en el proceso político de democratización, se ejemplifica cómo la 

discusión en tomo a los conceptos de sociedad civil, ciudadanía y Estado está impregnada por 

los retos y problemas que enfrentan las sociedades contemporáneas así como por la necesidad 

de explicarlos y comprenderlos. Por Jo tanto, investigaciones como ésta muestran que la 

construcción de estos conceptos remite a procesos históricos específicos en los cuales se les 

adjudican nuevos contenidos y sentidos. Si bien es cierto que la sociedad civil y la ciudadanía 

han concentrado una atención notable, el Estado constituye un referente analítico 

indispensable para la comprensión de esas nociones, pues sin él aquellas no tienen sentido. 

En cuanto a Ja sociedad civil, en las últimas décadas hemos presenciado el 

13 P. Uvin, op. cil., págs. t3 y 14. 
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renacimiento de este concepto. La sociedad civil hace referencia a un creciente número de 

asociaciones y movimientos de ciudadanos, los cuales emplean recursos materiales y 

simbólicos en la búsqueda de algún objetivo también material o simbólico. El renacimiento de 

la sociedad civil ha ocurrido en diversos contextos nacionales, pero en el caso mexicano la 

utilización de este término es nueva y ha estado acompañada de otras ideas cercanas como 

ong, tercer sector, movimiento ciudadano, organismos civiles, entre otros. Una característica 

central de esta recuperación es que tuvo una dimensión identitaria. En otras palabras, la 

sociedad civil permitió diferenciar a la sociedad del Estado en un contexto de crisis del 

régimen autoritario. Ciertamente, esta tendencia tuvo algunas desventajas. Entre las más 

importantes resaltan que esta perspectiva pretendió aglutinar y homogeneizar lo que en si 

mismo es diverso. Asimismo, la sociedad civil al ser considerada como sinónimo de las 

organizaciones no gubernamentales y algunos grupos de ciudadanos que luchan por la 

democracia, no incluyó otros tipos de asociaciones que también pertenecen a ella. 

La falta de claridad conceptual, sin embargo, no ha sido exclusiva de la opinión 

publica, los partidos politicos o la sociedad, ya que también ha privado entre los propios 

actores de la sociedad civil. En efecto, esta tendencia confirma dos hechos que han 

acompañado al concepto sociedad civil desde sus orígenes: por un lado, es una noción 

polisémica y, por otro, el contexto histórico que le rodea queda grabado en su contenido. 

Respecto al Estado, hemos observado también una recuperación de este concepto en 

las disciplinas sociales, particularmente en la ciencia política. Al igual que en el debate sobre 

la sociedad civil, la noción de Estado (y la distinción entre las esferas pública y privada, estatal 

y privada) se encuentra históricamente determinada y, por lo tanto, su significado está 

sometido a un debate constante. 

Esta investigación partió de un interés en la relación del Estado con la sociedad civil, 
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relación que en sí misma constituye uno de los principales temas de la ciencia politica. El 

análisis politológico tradicional ha concebido al Estado como una entidad que posee su propia 

lógica y que está claramente separado de la sociedad asi como lo está de la economla. En este 

trabajo, esta perspectiva se concibe como recurso meramente formal para analizar tanto al 

Estado como a la sociedad pues, como se ha dicho ya, los limites no están tan definidos como 

parece, inclusive en la misma enunciación de la relación que interesa estudiar. Esto no 

significa que tal división no exista en el plano de la realidad, pero lo que no debe olvidarse es 

que los limites entre el Estado y la sociedad son inestables y dinámicos. De aquí que las 

relaciones Estado-sociedad aludan a una relación cambiante, definida por las luchas entre las 

fuerzas politicas encabezadas por distintos actores sociales. 

Un comentario que surge después de leer un trabajo como éste, es si la tipología 

elaborada aqul puede aplicarse a otros tipos de ong. En principio la respuesta es afirmativa, 

pero debe recordarse que dicha tipología tuvo la intención de comprender de qué manera las 

ong de derechos humanos contribuyeron a la democratización de México. En este sentido, 

como ha sido señalado en la introducción, la relación democrática entre el Estado y la 

sociedad, con todo y que sea una meta inalcanzable en su totalidad, apunta a una serie de 

reglas, instituciones y comportamientos existentes en un marco democrático, entre cuyas 

caracteristicas básicas se hallan el estado de derecho y el respeto absoluto a los derechos 

humanos. Asl, al analizar las acciones de otro tipo de ong, por ejemplo aquellas que exigen el 

respeto de los derechos reproductivos o los derechos de los homosexuales, es importante tener 

en cuenta que un país puede ser tipificado como democrático inclusive cuando no exista el 

derecho a la interrupción del embarazo o al matrimonio entre personas del mismo sexo. En 

cambio, es imposible que un país sea reconocido como democrático cuando los derechos 
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humanos no son respetados o el Estado no actúe conforme a derecho. 14 

Ciertamente, en México se requieren más trabajos sobre las ong; pues aunque 

representan un actor sobre el cual se centra la atención de los académicos, pollticos, la opinión 

pública y la sociedad en general, son pocos los estudios que analizan detalladamente la 

función que ellas desempeñan en el escenario público y polltico desde una perspectiva que 

incluya aspectos locales, nacionales y globales. Resalta el hecho de que a pesar de que en 

periódicos y revistas se escribe de manera frecuente sobre la sociedad civil y las ong (de 

hecho, una parte considerable de quiénes escriben sobre estos temas son miembros o ex-

integrantes de destacadas ong nacionales), son pocas las investigaciones académicas 

elaboradas desde un enfoque objetivo e imparcial. 

Ahora bien, dentro de las lineas de estudio empírico que se sugieren para próximos 

trabajos están: la relación entre ong de derechos humanos e internet, ong de derechos humanos 

y formación de opinión pública, la estructura interna de ong y la caracterización de las ong, así 

como de las limitaciones de las ong en escenarios de profundos cambios políticos. En el área 

teórica, resaltan algunos vacíos que tienen que ver con la definición del término ong, el papel 

que realizan en el marco de las relaciones transnacionales, los efectos que tienen las ong a 

largo plazo en el fortalecimiento o debilitamiento de las democracias modernas, y la existencia 

y florecimiento de la sociedad civil en contextos rurales e indígenas. 

Adicionalmente, es necesario continuar estudiando a las ong para conocer cuál es su 

aportación real a la (re)aparición de la sociedad civil, la ciudadanía y la democracia así como 

para entender cuál es su vinculo con los procesos de globalización y con la creación y el 

14 
Sin embargo, las ong a favor de los derechos rcproduclivos y de los derechos de los homosexuales y lesbianas 

scilalan, jusiamenle, que esos derechos son tan importanles como los derechos civiles, pollticos o los económicos. 
Y que, por lo tanto, un pals nunca deberla ser calalogado como democrático si no respcla esos "nuevos" 
derechos. 
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fortalecimiento de nuevas y antiguas identidades y luchas sociales, tanto nacionales como 

globales. Los análisis que se requieren deben partir de sólidas construcciones teóricas y 

conceptuales, a la vez que deben incluir perspectivas históricas amplias que permitan explicar 

y comprender objetivamente la actuación de estas organizaciones y su impacto local y global. 
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Apéndice 

l. Personas entrevistadas 

Primera etapa: 

l. Emestina Godoy, integrante del Despacho de Orientación y Asesoria Legal, A. C., 

entrevistada el 1° de febrero de 1996. 

2. Manuel Canto, del Centro de Estudios Sociales y Culturales "Antonio Montesinos", A. 

C., entrevistado el 8 de febrero de 1996. 

3. Mariclaire Acosta Urquidi, de la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los 

Derechos Humanos, A. C., entrevistada el 14 de febrero de 1996. 

4. Daniel Cazés, miembro de Alianza Civica "Observación '94", A. C., entrevistado el 20 

de febrero de 1996. 

S. Elio Villaseñor, de Equipo Pueblo, A. C., entrevistado el 24 de febrero de 1996. 

6. Carlos Ortega, de Convergencia de Organismos Civiles por la Democracia, A. C., 

entrevistado el 8 de marzo de 1996. 

7. Yolanda Argüello, de la Academia Mexicana de Derechos Humanos, A. C., 

entrevistada el 11 de marzo de 1996. 

8. Víctor Brenes, responsable del área jurídica y de defensa, y Rafael Álvarez, 

colaborador de información y análisis, integrantes del Centro de Derechos Humanos 
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"Miguel Agustin.PRO Juárez", A. C., entrevistados el 20 de marzo y el 16 de abril de 

1996, respectivamente. 

9. Recio Culebra, de 1 J Red Nacional de Organismos Civiles de Derechos Humanos 

"Todos ·fos derechr s para todos'', A. C., entrevistada el 25 de marzo de 1996. 

1 O. Luis F. Aguilar' dlanueva, entrevistado el 27 de marzo de 1996. 

11. Miguel Blan 10, miembro del Centro de Derechos Humanos "Fray Francisco de 

Vitoria", A. ;., entrevistado el 16 de abril de 1996. 

12. Adrián Ram(rez López, de la Liga Mexicana por la Defensa de los Derechos Humanos, 

A. C., entrevistado el 4 de mayo de 1996. 

Segunda etapa: 

1. Jesús Mart(nez, miembro de la Comisión Independiente de Derechos Humanos de 

Morelos, A. C., entrevistado el 12 de junio del 2000 en la ciudad de Cuernavaca, 

Morelos. 

2. Alicia Arines e Hipólito Morales del Centro de Derechos Humanos "Don Sergio", 

A.C., entrevistados el 12 de junio del 2000 en la ciudad de Cuemavaca, Morelos. 

3. Raúl Ramirez, presidente de la Procuraduría de Derechos Humanos y Protección 

Ciudadana de Baja California, hecha el 13 de junio del 2000, en la ciudad de Tijuana, 

Baja California. 

4. Victor Clark Alfara, presidente del Centro Binacional de Derechos Humanos, realizada 

el 14 de junio del 2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California. 

S. Gilberto Martinez, miembro de la Casa del Migrante "Centro Scalabrini", elaborada el 

14 de junio del 2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California. 
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6. Eduardo Jacobo, miembro del Centro de Apoyo al Migrante, hecha el 14 de junio del 

2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California. 

7. María Soto, integrante de El Lugar de la Tia Juana, realizada el 15 de junio del 2000 en 

la ciudad de Tijuana, Baja California. 

8. María Galván, integrante de la Casa de la Madre Assunta, hecha el 15 de junio del 

2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California. 

9. Carmen, presidenta de Casa de la Mujer-Factor X, realizada el 15 de junio del 2000, 

elaborada el 15 de junio del 2000 en la ciudad de Tijuana, Baja California. 

10. Alma y Femando, miembros del Colectivo de Educación para la Paz, A. C.,(CEPAZ), 

elaborada el 20 de junio del 2000 en San Cristóbal de las Casas, Chiapas. 

11. Luis Meléndez, Belisario Méndez, Rogelio Vázquez y Sara Duque Sosa, integrantes 

del Centro de Derechos Humanos "Fray Pedro de la Nada, OP", A. C., hecha el 21 de 

junio del 2000 en Ocosingo, Chiapas. 

12. Osear Rodríguez, miembro del Centro de Derechos Indígenas, A. C. (CEDJAC), 

elaborada el 22 de junio del 2000 en Chilón, Chiapas. 

13. Marina Patricia Jiménez, presidenta del Centro de Derechos Humanos "Fray 

Bartolorné de las Casas", A. C., realizada el 23 de junio del 2000 en San Cristóbal de 

las Casas, Chiapas. 

14. Liliana Aquino, integrante del Área de Educación del Centro de Derechos Humanos 

"Fray Bartolomé de las Casas'', A. C., hecha el 23 de junio del 2000 en San Cristóbal 

de las Casas, Chiapas. 

15. Verónica Vázquez de la Rosa, integrante del Centro de Derechos Humanos "Bartalomé 

Carrasco", A. C., realizada el 7 de julio del 2000 en la ciudad de Oaxaca, Oaxaca. 
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16. Carmen Santiago Alonso y Beatriz Salinas Avilés, integrantes del Centro de Derechos 

Humanos "Flor y Canto", A. C .. hecha el 7 de julio del 2000 en la ciudad de Oaxaca, 

Oaxaca. 
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2. Guía de entrevista 

1 Orígenes 

1.01 ¿En qué año se creó esta ONG? 

1.02 ¿Qué tipo de ONG es? 

1.03 ¿Quiénes participaron en su fundación? 

1.04 ¿Cuál fue la(s) razón( es) de su creación? 

1.05 En aquel entonces ¿cuáles fueron los objetivos principales? ¿y qué actividades o proyectos 

pensaban realizar? 

1.06 Si tenlan una población objetivo identificada ¿cuál era? 

1.07 ¿Cuál es la organización interna?, ¿ha cambiado?, ¿cómo? 

1.08 Las personas que conforman esta ONG ¿trabajan voluntaria o remuneradarnente? 

11 Miembros 

2.01 Ahora me gustaría saber un poco más de los miembros que integran su organización. 

¿Cuántos son mujeres y cuántos hombres? 

2.02 La gente que participa en esta organización, había participado en otras organizaciones 

(ongs), en partidos políticos o en algún otro tipo de organización? 

2.03 ¿Cuál cree que sean las ventajas o desventajas de participar en organizaciones como ésta? 
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m Situación de los derechos humanos en México 

3.01 ¿Podría explicar brevemente cuál es la percepción de los derechos humanos que ustedes 

tienen? 

3.02 Podría describirme la situación de los derechos humanos en México? ¿cree que ha cambiado 

en los últimos años?, ¿porqué? Y en este estado ¿cómo es?, ¿cuáles son los grupos más 

vulnerables? ¿por qué ellos? 

3.03 ¿Piensa que la situación de los derechos humanos varia de un sexenio a otro, de un periodo 

gubernamental a otro? ¿por qué? 

3.04 ¿Cuál cree que es la percepción de la sociedad mexicana en general sobre la situación de los 

derechos humanos?, ¿cree que es una población más interesada en la cuestión de los derechos 

humanos? 

IV ONG y otros actores políticos 

4.01 ¿Cuál ha sido la relación que han terúdo con los partidos políticos?, ¿se ha modificado?, ¿en 

qué sentido? 

4.02 ¿Cuál ha sido la relación que han mantcrúdo con los movimientos sociales?, ¿con quienes?, 

¿por qué con ellos?, ¿se ha modificado?, ¿por qué? 

4.03 ¿Cuál ha sido la relación que han terúdo con la iglesia?, ¿se ha modificado? 

4.04 ¿Han manterúdo relación con otros grupos de la sociedad organizados ¿con quiénes? y ¿por 

qué con ellos? 

4.05 En esos años ¿cómo se planteó o pensó relacionarse con el estado/gobierno?, ¿existen 

diferencias entre estas ideas y la forma en que efectivamente se relacionaron con el 

estado/gobierno?, ¿en qué sentido? 



4.06 A nivel internacional ¿con cuáles organismos mantenían relaciones (agencias financieras, 

ONGS, etc.)?, ¿se ha modificado esto?, ¿cómo? 

V Redes 

5.01 Uno de los rasgos mas sobresalientes de las ongs es su participación en redes, me podría 

decir en qué redes colaboran? ¿son redes nacionales o internacionales? 

5. 02 ¿Por qué son núembros de esas? 

5.03 ¿Qué actividades hacen conjuntamente? 

5.04 ¿Cuáles son las ventajas para una ong de participar en una red? 

5.05 ¿Tienen alguna relación con algún organismo u organización internacional? ¿Con cuáles?, 

¿porqué con ellas? ¿de que manera establecen los contactos? ¿qué actividades realizan con ellas? 

5.06 ¿Cuáles son las ventajas y desventajas que resultan de esto? 

5.07 ¿Está de acuerdo en que las redes supranacionales, en este caso, las dedicadas a la defensa y 

promoción de los derechos humanos, inciden en la transformación del estado, sus facultades, 

funciones, espacios y territorios en los que concentra su actividad? ¿podría profundizar en eso, 

tomando en cuenta al estado mexicano? 

VI ONG y financiamiento 

6.01 Inicialmente, ¿cuáles fueron sus fuentes de financianúento (nacionales: públicas, privadas; 

internacionales: estados, organismos de derechos humanos, organizaciones internacionales, 

agencias)?, ¿han cambiado?, ¿en qué sentido? 
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6.02 ¿Cuáles son los requisitos que deben cumplir para conseguir financiamiento internacional, 

nacional? (% detenninado de mujeres en puestos jerárquicos altos, uso de redes de comunicación, 

participación en redes nacionales e internacionales, alto grado de profesionalización, etc.) 

6.03 Hasta dónde el que tales agencias les sunúnistraran recursos económicos ha implicado 

diversos problemas por ejemplo para la definición de proyectos o de una población objetivo? 

6.04 Para cualquier ONG, realizar una actividad o llevar a cabo un proyecto de la mejor manera 

posible, esto es de forma profesional es fundamental pero ¿que tan factible es que una ONG se 

profesionalice y pierda el contacto con las "bases" o grupos de la población a quien dirige su 

trabajo o con quien lo realiza?, ¿cómo lograr el equilibrio entre profesionalización y trabajo con 

las bases? 

6,05 ¿Cómo superar el riesgo a la burocratización? 

VII ONG y políticas públicas 

7.01 ¿Dentro de sus proyectos/actividades se han planteado el objetivo de incidir en alguna 

política pública?, ¿en cuál?, ¿por qué en ésta? 

7.02 ¿De qué forma piensan (pensaron) incidir en dicha política? 

7.03 ¿Cuáles actividades diseñaron para alcanzar tal finalidad? 

7 .04 En esas actividades participó exclusivamente esta ONG o también participaron otros actores 

políticos?, ¿cuáles?, ¿de qué manera? 

7.05 Una preocupación central para las ONG's que se encuentran en paises donde se han aplicado 

severas medidas econónúcas de corte neoliberal, se refiere a qué tanto están dispuestas o en 

condiciones de suplantar al estado benefactor, ahora neoliberal. ¿Cuál es su opinión al respecto?, 

¿alguna vez ustedes lo han discutido?, ¿a qué decisión han llegado?. 
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VIII ONG y democracia 

8.01 Tal parece que conceptos tales como democracia, derechos humanos, cultura política y 

participación política democrática, son fundamentales para las actividades/objetivos de esta 

ONG, ¿podria precisar que entienden por cada uno de ellos?, ¿existen cambios al respecto? ¿en 

qué sentido? 

8.02 ¿Cuál es su opinión acerca de la gran capacidad de aprendizaje y socialización de valores de 

la democracia (participación en la toma de decisiones, tolerancia, respeto a la diversidad, 

pluralidad, etc.) dentro y fuera de la ong? 

8.03 Mucho se ha dicho y escrito acerca del rol fundamental que posee la participación de la 

sociedad civil en la democratización de un país, en este sentido ¿cuál es su opinión al respecto, 

sobre todo pensando específicamente en una ONG como ésta? 

IX Globalización 

9.01 ¿Cuál es su opinión respecto a que el tema de los derechos humanos ha dado lugar a un 

movimiento global de gran importancia como nunca antes? 

9.02 Mucho se ha hablado de la globalización (entendida como la ampliación e intensificación de 

las relaciones económicas, políticas, sociales y culturales), pensando en el gran avance en el 

ámbito de las comunicaciones entre los estados, las agencias internacionales, los organismos 

supranacionales, para una organización como ésta, cree que existan ventajas o desventajas de este 

proceso global? 

9.04 Podria comparar las experiencias de esta organización previas a este proceso tan intenso de 

globalización con las actuales o las más recientes? 
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9.05 También se ha dicho que una de las consecuencias de la globalización es la generación de 

problemas globales por ejemplo, los derechos humanos, esta de acuerdo en esta percepción? 

9.06 ¿Cree que la atención que merecen Jos derechos humanos rebasa la competencia o 

responsabilidad de un estado deternúnado? Si es asi, ¿de qué forma piensa que se afecta 

(positivamente o negativamente) la soberanía de un estado para resolver un problema que en 

principio, es nacional? 

9.07 Pensando en nuestro país, ¿cuál cree que sea la situación al respecto? 

9.08 Un hecho distintivo de las ongs de derechos humanos es que solicitan la participación de 

organismos, organizaciones y agencias internacionales para influir en un posible mejoramiento de 

los derechos humanos de sus respectivos países, ustedes alguna vez han realizado acciones como 

éstas? 

9.09 ¿Por qué lo han hecho?, ¿cuáles han sido los resultados de acciones como ésas? 

9. IO¿Alguna vez han obtenido resultados de sus acciones que inicialmente no tenían 

contempladas? ¿De qué forma les ha afectado que sucedan hechos como éstos? 

X ONG y evaluación 

JO.O! Después de ( ) número de años de su fundación, ¿cuáles han sido sus proyectos/actividades 

más importantes? 

10.02 ¿De qué forma evalúan sus actividades, sobre todo pensando en aquellas que suponen su 

contribución para la transformación del sistema político, de la cultura política o bien de la 

democratización del país? 

10.03 En ese sentido, ¿cuáles han sido los logros más relevantes después de ( ) años de 

actividad? 
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10.04 Después de ( ) años de su fundación ¿qué impacto ha tenido esta ONG en el contexto 

sociopolitico del país? · 

10,05 ¿Cuál cree que ha sido el impacto de la existencia de organizaciones como ésta en nuestro 

país? 
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